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( I ) Ved la etimología de esta palabra en la página siguiente, 



Palabra compuesta de hita part. pas. de ] 
rad. dhâ-, equivalente á la griega el cual em • 
pleado como adjetivo significa conveniente, úti 
y el sustantivo upadez,as, palabra compuesta d 
la preposición upa, gr. viró y dezas sustantiv 
que significa indicación, precepto. Deriva esj 
sustantivo de la raíz diz- que da en sánscrito » 
verbo dizâmi mostrar, hacer ver: en griego est 
raíz es verbo SÚMvfu-, en latín dfc- verbo de: 
cere arcaico, clásico dfcere. De modo que la pal¡: 

bra griega correspondiente á upadezas es v-nofofo 
y en nuestra lengua tenemos indicación palabí 

• la cual vemos la misma raíz que en la san' 
lo tanto traduciendo etimológicamen* 

obra, diríamos Indicación útil 
pruuw. dejor Educación, pues en es* 
sentido, ó sea en el del verbo latino ducere ' 
halla muy usada^esta palabra en la lengua safl>' 
crita. 
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A d v e r t e n c i a a î l e c t o r 

Caro lector: Encontrarás tres pasa-
jes en esta obra, que en vez del caste-
llano los he traducido al latín. Compren-
do que te harás cargo de las razones 
que á ello me han inducido, por lo cual 
no creo necesario explicártelas. 

Debo también decirte, que el texto 
sánscrito del cual me he servido para 
esta traducción, es el editado por Fran-
cisco Johnson. Londres, 1847. 



PROLOGO 

m - , 

Í
. D o s amigos míos contendían en los e jerci-

cios de oposición á ana cátedra, y el uno a r -
güía al olro: «S. S. es nieto mío en el orden 
intelectual; porque yo enseñé la lengua ára-
be al maestro de quien V. la aprendió». Esto 
puedo decir yo, salvo la diferencia de sexo, 
d é l a versión que ahora sale á luz: es nieta 
mía, porque yo enseñé la lengua sanskrita al 
modesto traductor que, honrándome mucho, 
me la dedica, más por gratitud suya que por 
merecimiento mío; y he aquí la razón de este 
que parece prólogo. Pero no, esta es la razón 



próxima, que la remota ahonda más en sus 
profundas raíces, tiene su natural asiento en 
el corazón, destila mieles y se llama amistad. 

e l l a ' q u e r i d o Pepe, te invito á recorrer 
conmigo ¡quien pudiera guardar silencio! el 
afrentoso vía crucis de los españoles, que con-
memora las desgracias de nuestros días Mira 
aun no la he comenzado y ya estoy casi arre-
pentido de mi oh ra, que muy cuesta arriba, 
en verdad, y fatigoso ha de ser decir mal de 
su patria, a quien como yo la quisiera inma-
culada. Ya ves por qué caminos me lleva tu 
carino, no por el deseo de abochornarla, que 
ella ninguna culpa tiene de los yerros de sus 
hijos, sino por el de corregirla con suave amo-
nestación y amoroso y entrañable afecto. Voy 
a escribir una de sus páginas tristes; y, para 
que no se pique de escándalo, callaré hasta 
donde una prudente discreción aconseja, lo 
hecho por hijos de otras patrias acaso con 
menos títulos de tradición científica y no muy 
sobrados de nobles ejecutorias. 

Que si los siglos XVI y XVII se envane-
cen justamente con el franciscano Gaspar de 
ban Miguel y los jesuítas Diego de Rivero, 



Francisco Hernández y Enrique Enriquez, 
(nombres que recuerdo aquí tan solo de pasa-
da por estar circunscrito mi propósito á enu-
merar los pocos trabajos españoles del movi-
miento moderno histórico y lingüístico re fer en-
te à la cultura indica) y en los últimos años 
del XVIII y primeros del actual no faltaron 
en nuestra patria políglotas de ingenio pere-
grino; es lo cierto que después permaneci-
mos indiferentes á la extraordinaria eferves-
cencia y labor intelectual de los estableci-
mientos literarios de Europa. 

Ni oyó esta la voz del italiano Filippo Sas-
seti, ni la de sus inmediatos y casi incons-
cientes continuadores, perdida, durante dos 
centurias, en el claro-obscuro de una vaga 
filología comparada, que balbuciente, no 
acertaba á establecer el parentesco del sans-
krito con el griego, persa é italiano, hasta 
que el estudio de las canciones populares, el 
genio filosófico absorbente y avasallador de 
Alemania, los acontecimientos políticos de 
Francia, los sorprendentes descubrimientos 
orientales, el ávido interés que los viajes des-
pertaron, y, sobre todo, el dominio de los in-



dios por los ingleses, cambiaron la dirección 
y método délos estudios filológicosé hicieron 
de filología j lingüística una sola ciencia 
que, anudando la que quizá no merezca el 
nombre de tradición filológica, fijó claramen-
te desde 1767 y en las primeras décadas del 
siglo que corre, la afinidad del sanskrito con 
el persa, griego y latín, echó las bases de la 
filología comparada, multiplicó las gramáti-
cas y versiones y aclimató en Europa la lite-
ratura indostánica. 

En este fonda común de aspiraciones inde-
finidas y amojonamiento de términos, marcá-
base el afán de aproximar las semejanzas lé-
xicas de los idiomas y los viajeros 'de la se-
gunda mitad del siglo XVIII coleccionaron 
va palabras de las lenguas de los pueblos vi-
sitados, como antes lo hicieran los primeros 
exploradores de América. Al portentoso genio 
de Leibnitz se debe el primer ensayo conoci-
do para clasificar los pueblos guiado por las 
analogías de sus idiomas, primer trabajo serio 
de investigación etimológica, que no pasa de 
ser ensayo, y que ocasionó tal vez la publica-
ción del Vocabulario comparativo que la sobe-



rana voluntad de la emperatriz Catalina II.de 
Rusia daba al mundo en los años 178.6-89, 
pensamiento fecundo que había de abrir nue-
vos horizontes á la ciencia y que España lle-
vó ubérrimamente á feliz término por minis-
terio de un insigne jesuíta y por modo mara-
villoso, pues que el abate Lorenzo Hervás y 
Panduro, á quien aludimos, ni siquiera estuvo 
en misiones; y, sin embargo, es el verdadero 
fundador de la filología comparada. (1) 

Cumple á nosotros consignar solamente 
que, si no pudo elevarse al conocimiento de 
la familia indo-europea, refiérese, en varios 
lugares de sus obras, (2) á las que él llama 
lenguas indostánicas, afirmando que la Irait-
mánica, samscreda ó hanscreda, que todos es-
tos nombres le da, es la matriz de todos los 
dialectos del Indostán, señalando las relacio-
nes que existen entre ella y el griego y aun 
el latín, mediante la comparación de muchas 
palabras de estos idiomas, la afinidad de sus 
primeros nombres numerales, la identidad de 

(1) Vid. el Apéndice I, nota 1. 
(2) Vid. el Apéndice I, nota 2, 



las desinencias de género y la conformidad 
gramatical del verbo sustantivo, atr ibuyendo 
tales analogías á que los griegos, como otros 
pueblos, habían tomado de los indios estas 
palabras y formas gramaticales, por lo que 

c o c i m i e n t o y mitología del Indostán 
conduce mucho para entender la mitología é 
historia antigua de los persas, egipcios y grie-
gos». Y aun más: establece el origen indostá-
mco de la nación cingana Agitana, que estu-
dia en su evolución histórica y lengua la 
cual dice: «es un dialecto de la samscreda» 
afirmación de suma transcendencia, dada la 
novísima dirección de estos estudios expues-
ta entre nosotros poco ha, como luego vere-
mos, desde sitial autorizado. 

II. 

Mas ¡ay! estaba escrito que este conquense 
ilustre, piedra angular de la clasificación filo-
lógica, había de ser para los españoles sol 
brillante, pe ro solitario, sin el real cortejo de 



su peculiar sistema; y mientras el literato 
Juan Severino Vater continuaba la publ ica-
ción del Mithridates (1) y desenvolvía el pen-
samiento de Hervás, (2) y los más distingui-
dos sanscrit istas salían de París y se exten-
dían por Europa, en nuestra desgraciada pa-
tria iban apagándose los destellos que despe-
día la restauración científica del siglo XVIII , 
«á cuyo calor los estudios filológicos recobra-
ron nuevo brío». (3) 

(1) Trabajo nada superior y posterior en algunos 
años á la impresión de todas las obras de Hervás. El 
autor de la obra Juan Cristóbal Adelung que dió á 
luz el primer vol. en 1806, año de su muerte, toma 
con elogio algunos datos de Hervás. Severino conti-
nuó hasta 1817 la publicación de los tres últimos vo-
lúmenes. 

(2) Que murió en 1809 sin haber concluido su Ca-
tálogo de las lenguas de las naciones conocidas del 
que el sexto y último vol. se publicó en 1806, año en 
que salió á luz la obra de Adelung y este falleció. 

(3) La bibliografía lingüística de los últimos años 
del siglo XVII I , coetánea de los t rabajos filológicos 
que Hervás comenzó á escribir en italiano, está llena 
de nombres ilustres que por ser de todos conocidos 
no he de mencionar aquí. Nos basta hacer constar el 
hecho, para eslabonar nuestra tradición con los pn -



Sin tomar razón de otros muchos que á 
principio del nuestro ilustran en España la 
bibliografía filológica y de humanidades en 
todos los ramos de la literatura patria, clási-
ca y semítica, vivirán siempre entre nosotros 
como eslabones que engarzan y continúan la 
tradición científica del siglo pasado los nom-

meros años del siglo actual. Además esos lingüistas 
mantuvieron con Hervás relaciones de diversa índole, 
ya favoreciendo, ya dificultando la publicación de sus 
obras; pero siempre conociéndolas. De las corrientes 
iniciadas en España en cuanto al nuevo modo de en-
tender el estudio de las lenguas véase, lo que, comba-
tiendo el prurito de buscar cada cual el origen del 
lenguaje en las ruinas de su lengua predilecta, decía 
D. Nicasio Álvarez de Cienfuegos: «En vez de com-
parar entre sí todas las lenguas, y cada una consigo 
misma en diferentes épocas, para deducir de esta 
comparación las leyes que rigen constantemente en 
esta materia, han formado sistemas áereos, en que 
los principios que sientan no son como deberían, con-
secuencias de hechos, sino antes bien acomodan los 
hechos á sus principios arbitrarios.» (Discurso de don 
Nicasio Álvarez de Cienfuegos al entrar en la Acade-
mia, 20 de Octubre de 1799, sobre el estudio de la filo-
logía en su relación con las demás ciencias. Inserto en 
las Mema, de la Academia Española.—Año I, 1870, 
torn. I. pág. 358.) 



fores de los jesuítas expulsos Bartolomé Pou 
J Manuel Rodríguez Aponte, rector aquél y 
catedrático éste de la Universidad de Bolonia, 
f ranc i sco Orchell y Ferrer y Antonio Puig-
manch, José Antonio Banqueri y su homóni-
mo Conde y de modo singular los que seña-

el floreciente período del cultivo intenso 
I f l e n § ' u a eúskara (1). Y no hay que h a -
(]

 a r d e l a s Cwtas, (2) de Taylor, sobre la In-
^ traídas entonces á nuestro idioma, ni del 
intrépido arrojo y los conocimientos lingüís-
£ D- Domingo Badia y Leblich o Aly 

e y el Abbasi, que, español aventurero redi-

A s H r l n ? 1 M a n u e l d e Larramendi, D. Pedro Pablo 

n o m b r é J J U a U B a U t Í S t a d e E r r o : h e a<3uí los 
W n n \ T e S a T r i n i d a d admirable d é l a Filología 
Por D i i ( P á g " 6 0 d e l a Bibliot™ ** bascó filo... 
bien • A i l e n d e S a l a z a r " " M a d r i d , 1887). Pues 
0 S d o ! ? ' H - ' 0 1 , e n a C a S Í t 0 d ° 61 ^ 0 X V n i v los 
lu t o d a t r 1 C a , ' 0 n 8 U S O b r a S h a s t a 1 8 0 7 ' E r r o <1- á 
1 l noua B ™ ** ™ s u plagia de 
J , o l ^ 9 a d a - - - M a d r Í d ' 1 8 0 3 ' vastos 

orientales^étadfe ^ * 8 ' V Í V a S e U r ° p e a 8 ' 
•de un error T ***** ^ A m é r Í C a ' P u e s t o s a l s e ' ™ i o 

Í2) Vííi a
x

r a a t e r n i d a d primitiva del bascuence. 
W V id. Apéndice II, Taylor. 
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vivo de la laya de nuestros antepasados, se 
finge principe musulmán de la dinastía de los 
Abbasides y recorre África y Asia durante 
los años 1803 á 1807. (1) 

(1) Es te aspecto referente á los viajes, merece a t en -
ción por las numerosas obras que al castellano se t r a -
dujeron en la segunda mitad del siglo pasado y co-
mienzos del presente. No cito los muchos t raba jos que-
de cosmografía y geografía salieron á luz. Historia ge-
neral de los viajes... trad, del inglés al f rancés por el aba-
te Antonio Fran.0 0 ' Prévost; y al castellano por D. Mi-
guel Terracina. Aumentada con las Relaciones de lo» 
últimos Viajes que se han hecho en este siglo. Madr id , 
1763-73, 13 vols. 4 . o—El viajero universal, ó noticia 
del mundo antiguo y nuevo. Obra compuesta en f ran-
cés por Mr. de Lapor te y t raducida al castellano, co-
rregido el original é i lustrado, con notas por D. P. E . 
P .—Madrid , 1795-1801, 39 vols, y 4 de Suplemento, 
en 8.° El t raductor D. Pedro Estela en una adverten-
cia que precede a l ' tomo I del suplemento, dice que su 
proyecto al empezar la publicación de esta obra, n o 
era mas que dar una traducción corregida del «Viaje-
ro Francés» del abate José de Laporte; pero que mu-
dó de plan posteriormente y abandonando desde el 
tomo V á Mr. Laporte, recogió y extractó los mejores 
viajes que se habían publicado de cada una de las 
par tes del mundo, haciendo de esta suerte una nueva 
edición. El tomo I I I , año 1795, está dedicado al estu-



Ierreno abonado era el español para que 
^let i f icasen l ü S t r a H]'os de Hervás, conocí-
^simos^en nuestra patria; de lo que tenemos 

tro Hbn!, I n d Í r 7 a l t r a t a r d e l 9 a m s k r e t y cua-
esta nota T * ™ » 0 * / * U n í a n o s (pág. 08) se lee esta nota: p e s a i . d e t o d a s p r e c a u c i o n e 8 ' d } 

Bracmanes para ocultar sn« hk • 8 a e J 0 S 

bernador Inglés Ha 1 8 1 f m i S t e r Í 0 S 0 8 ' e l G o ' 
de ello, á ™ t l n g s , logro persuadir á algunos 
h ^ o n o ^ S e Í S t r a d ™ « » . como en efecto lo 
t a Z 7 T ° S 6 n , a l G n g U a P ^ s i a n a , y de es-
í M r - H a l h e d ï - D * « ¿ a t ra ta 
dP l- T a- ' , 7 9 6 ' P á g s " 6 - 3 9 - Y vuelve á t ratar de la India en el tomo IV d^i . 

i i a m a d o e i 

íIp nnmi , l e r e s Pe i s l a n°s, y en una especie 
de papel que no puede a p o l i l l a r s é , . - ^ ^ ^ , 
vetsal .. por Guillermo Guthrie, trad, del inglés al 
francés por Fr . Noel, y de la 2.» edic. de esta lengua 
a l a española por D. J . I. C . - M a d r i d , 1804-14 14 
V 0 t o . j m 8 . - L o 8 t o m . I X , a ñ o 1807 , p á g s . 3 5 7 - 3 9 2 y 

f ' a u ° l d : Pá§" 3 9 6 y sigtes, En la pág. 359 del IX 
- c o R Q U I E R E N ; E R S U A D I R 

(
da * GS d e X ° 6 n h e r e n c i a u n Jibro llamado Yti-

el t 0 d a v í a P ° s e e n comentario ílamado 

elementos de Geografía general, astronómica, física y 



en un libro de oro (1) tantos testimonios 
como letras, y, además, alguno acaso comple-
tamente ignorado (2). El abate Lorenzo Her-
vás y Panduro fué, pues, el nuncio de una 
aurora, que quedó en alborada por exigir el j 
sagrado sentimiento de la patria, no perpe-
tuar la memoria de 1111 hijo suyo que moría, 
sino la de toda España que agonizaba: la in-
vasión francesa ahogó en germen la brillante • 
generación científica que comenzaba enton-
ces á formarse. 

III 

Después nuestros padres, buenos en la ! 
lucha de su independencia, en vez de apresu-

política, por el Dr. D. Juan Justo García.—Salaman-
ea, 1818-9, 2 vol. en 8.° En la pág. 519 del vol. II, se 
dice que la doctrina religiosa de los indios «está con-
tenida en el Vedan, su libro sagrado, y es su comen-
tario Ezur- Vedan, escritos en la lengua antigua del 
país llamada sanscrit; y de ella derivan las que se 
usan en la India». 

(1) El de D. Fermín Caballero, citado en el Apén-
dice I, nota 1. 

(2) Vid. el Apéndice I, nota 3. 



rarse á reparar el edificio científico que se 
cuarteaba, dividiéronse en banderías y par t i -
dos, que sacrificaron á su« pasiones, con pu-
nible abandono, no la filología por la patria, 
sino a la par patria y filología, y la tumba de 
Hervás donde se erguían algunas flores, fué 
cubierta con blanca losa, en la que ni por te-
mor del mundo se esculpió su nombre. 

El eclipse de los estudios clásicos fué casi 
total. (1) Solamente se vislumbraban los ti-
bios resplandores que transcendían de los 
claustros religiosos y de la Academia greco-
latroa matritense, que al proyectar su luz in-
decisa, lejos de servir para disipar la densa é 
interminable noche que cayó sobre España, 
la hacían más espantable dejando apreciar 
todo el horror de las tinieblas. ¿Ni qué otra 
cosa cabía esperar del calamitoso estado de 
la enseñanza en nuestras Universidades, de 
la clausura de éstas y la creación de u n ¡ es-

ti) Los helénicos declinaron tan rápidamente que 
el preceptista Hermosilla afirmaba en la tercera déoa-

d e l 8 1§ l 0 a ° tua l que d a mavor parte de los lecto-
« a m aun podían leer el texto (griego), y, mucho me-
nos entenderle y compararle con la versión» 



cuela real de tauromaquia y de la persecu-
ción y extinción francesa y afrancesada de 
las comunidades religiosas que, fieles guarda-
doras de la tradición clásica, la conservaban 
con la perpetuidad del fuego sagrado de Ves-
ta? Por eso llega el año 1845, se restablece el 
estudio de la lengua griega en la Facultad de 
Filosofía y Letras de todas las Universidades 
y D. Antonio Gil y Zárate declara que «á du-
ras penas se han podido hallar profesores su-
ficientemente instruidos en ella para las diez 
Universidades que dejó la reforma», porque 
«ha venido á tal grado de decadencia en Es-
paña, que son contados los que la saben», de-
plorando no haber podido incluirla en los es-
tudios de segunda enseñanza. (1) Conocido el 
buen camino, sígnenlo D. Valentín González 
Romero (2) y D. Claudio Moyano. (3) Los 

(1) Para lograr este fin se creó, á imitación de 
Francia, la Escuela normal de Filosofía que quedó 
planteada definitivamente en 1850. Entonces conclu-
yó la Academia greco-latina matritense. 

(2) Que por R. O. de Septiembre de 1852 amplía 
el estudio del griego á las facultades de Ciencias, Me-
dicina y Farmacia. 

(3) Que verifica en la enseñanza la reforma más 



frutos de la reforma de éste en los nueve 
«ños que Subsistió, fueron copiosos, habida 
cuenta de la brevedad de.su duración y del 
estado de nuestra cultura. Pero la savia he -
lénica no subió hasta las esferas oficiales del 
gobierno y sucesivamente moderados, provi-
sionales y republicanos, todos á su modo re-
generadores de su patria, la colocaron en este 
punto concreto fuera de la ley común de las 
naciones cultas de Europa. (1) 

transcendental y por la ley de 9 de Septiembre de 1857 
y reglamento de 24 del mismo mes, establece dos años 
de griego en los Institutos de segunda enseñanza y 
•completa la establecida en las facultades con el estu-
dio de la literatura griega. 

(1) Y en 9 de Octubre de 1866 queda el griego ex-
cluido de la segunda enseñanza y reducido á dos cur-
sos para los alumnos de letras, y en 25 de Octubre de 
1868 á un curso de lección alterna, destinando otro en 
igual forma, á Estudios críticos sobre los clásicos grie-
gos!!? por los decretos de 2 y 3 de Junio de 1873, que 
fueron derogados antes de ponerse en práctica, se re-
fundían en una sola asignatura la enseñanza de la 
lengua y literatura griega!!! Así es que Apraiz, nada 
sospechoso, escribía poco tiempo después acerca de 
«a enseñanza del griego: «el abandono en que en la 
actualidad está en España no tiene ejemplo ni parecí-



Poco menos podemos decir en cuanto á la 
decadencia de la enseñanza del latín. (1) 

Tráense aquí estos datos no por mero alar-

do alguno con ninguna otra época de nuestra historia 
en mas de cuatro siglos En los tiempos pasados* 1 
aun en aquellos momentos de mayor retroceso litera- \ 
no como los comienzos del siglo pasado y el inte- 1 
rregno literario de principios del actual, no se extin- j 
guieron los fulgores helénicos, y aunque t ibiamente 'J 
continuó en muchos establecimientos, como fuera fá-
cil probarlo, el estudio de la lengua griega». (Pág. 78 
de Ja preciosa obra Apuntes para una historia de Ios-
estudios helénicos en España por D. Julian A praiz, Ma-
drid, J . Noguera, 1874) Publicóse también en la R-i- i; 
vista de España. 

(1) Consúltese el prólogo de Los Argonautas, poe- í 
ma latino de C. Valero Flacco, traducido en versos | 
castellanos é ilustrado con notas por D. Javier de Leon 'i 
Bendicho y Qüilty.-Madrid, Imp. de la Vda. de Agua-
do é hijos, 1869. Bendicho deplora el estado de esto» * 
estudios en España y enumera los intérpretes espafio- ¡ 
les de griegos y latinos desde 1779. Puede verse tam-
bién el opúsculo La lengua latina y su enseñanza por 
el P. Carlos Lasalde, de las Escuelas Pías.—Madrid,. , 
Tip. Gutenberg, 1881, págs. 57-59. Así decía el docto i 
profesor del Insti tuto de S. Isidro, Raimundo de Mi-
guel en 21 de Mayo de 1869: «Pasarán algunos años,. 
y si quien puede y debe atajar el mal no lo conjura 



de de vanidad pedantesca, sino para instruir 
el proceso del Estado español y para que sea-
mos justos y no convirtamos en pecado origi-
nal de nuestros abuelos e l ^ e a t o de nuestras 
propias culpas. (1) Medio siglo perdido para 

con remedios eficaces, con medidas oportunas, con dis-
posiciones acertadas, las letras latinas habrán dado 
en España su último suspiro». 'Boletín-Revista de la 
Universidad de Madrid, tomo I, mím. 11, 10 de Junio 
de 1869, pág. 673). Bien es verdad que D. Pedro Fe-
lipe Monlau había dicho para consolarnos en 1856. 
< < H o y d í a s o n simultáneos ambos estudios (el del 
castellano y latín), y caminan, ó deberían caminar á 
Ja par; pues por desgracia el latín suele quedarse bas-
tante atrás.» Diccionario etimológico de la lengua caste-
llana (ensayo) Madrid, 1856, págs. 69-70. Podría-
mos multiplicar los testimonios; mas nos basta hacer 
nuestras estas palabras que Apraiz escribía en Di-
ciembre de 1874: «Bien puede asegurarse que España 
contra lo que suceder debiera, es la nación que en lo» 
momentos a c t ú a l e s - a p a r t e de los fecundos esfuerzos 
individuales que arrancan del segundo cuarto del si-
g l o . . . . . - e s la nación que tiene más desatendidas las 
letras clásicas en general y el griego en particular», 
t r ag . XIV de la obra citada). 

(1) De mano maestra están trazadas las causas de 
nuestra decadencia intelectual en La ciencia espaüo-

P ° r D - Marcelino Menéndez y Pelavo, tercera 



la ciencia en el de las luces, el cambio, las 
comunicaciones, el vapor y la electricidad! 
Ahora entendemos por qué la lengua sanskri-
ta ni ha sido ni lia podido ser cultivada hasta 
muy tarde entre nosotros. 

¿Cómo imaginar que España, desdeñosa con 
lo que constituía la esencia de su tradicional 
cul tura , cuidase con solicitud y esmero de 
una advenediza y le concediese asiento en la 
enseñanza y fundase Sociedades asiáticas, pa-
ra medro de su peculio? Y si oficialmente Es-
paña no la protegía, quedaba huérfana de 
protección, porque la raza de los Nebrijas y 
Comendadores Griegos pertenecía entonces á 
la historia; y el bullicio y las asonadas y las 
luchas intestinas 110 se avienen con las regio-
nes superiores, apacibles y serenas de la 
•ciencia. 

edición, Madrid, 1887, torn. I, págs. 831-332, quien 
las compendia de este modo: tel olvido y desprecio de 
nuestra tradición científica debido exclusivamen-
te al enciclopedismo y al espíritu francés las gá-
rrulas declamaciones de los políticos, la extinción de 
las comunidades religiosas las mal nacidas refor-
m a s y planes de estudios, el olvido de la lengua latí-



¿Qué sabíamos en España de la India v de 
su sagrada lengua desde 1820 á 1850? Nada 
por nosotros mismos; algo, muy poco, por los 
•extranjeros. La filosofía sensualista, ó por 
mejor decir, la ausencia de toda filosofía, en-
tonces en boga, se aliaba con el sabeismo del 
Origen de lodos los cultos; (1) allá en 1829, 
perdida, avergonzada de verse sola, como eco 
lejano de una civilización evocada por conju-
ro, se ponía en castellano la estimada obra de 
Dubois acerca de las Costumbres, instituciones 
y ceremonias de los pueblos de ¡a India Orien-
tal, reimpreso en 1842 (2) y poco tiempo des-

na, la vandálica destrucción de muchas bibliotecas, la 
pereza intelectual y falta de seriedad científica que 
•nos corroe» 

(1) Sin duda para popularizar las sanas doctrinas 
•de esta obra de Dupois se t radujo al castellano, no 
la extensa, sino el Compendio, impreso en Burdeos, 
1820, 2 vols, en 8.° y en la Isla de León, 1821, 2 vo-
lúmenes en 8.° 

(2) Vid. Apéndice II, Dubois. Aún á riesgo de ser 



inoportunos no queremos dejar en el olvido, por lo 
ñelmente que refleja el estado de estos estudios en 
España y otras circunstancias, la siguiente Adverten-
cia del traductor español: «Desde mi llegada á la In-
dia O r i e n t a l , - d i c e - e n calidad de Factor de la Real 
Compañía de Filipinas. En la costa de Coromandel y 
en Bengala observé que los usos, costumbres, reli-
gión y ceremonias civiles y religiosas de aquel intere-
sante país, tan diferentes en todos respectos de nues-
tras prácticas, merecían la atención particular de un 
europeo amante de su patria, y que desea comunicar-
le conocimientos que ignora, ó de que tiene noticias 
muy superficiales en orden al método de vida, educa-
ción y costumbres de los naturales de países ' lejanos 
ó remotos. » 

* Animado de este deseo, me propuse asistir perso-
nalmente en los momentos que me permitiese el des-
empeño de la obligaciones de mi destino, así á Ja cos-
ta de Coromandel como á Bengala, á aquellas funcio-
nes en que los indios no ponen dificultades á la pre-
sencia de europeos, como casamientos, regocijos, pro-
cesiones, algunos de sus sacrificios y otros actos' civi-
les y religiosos; y en efecto, presencié en diferentes 
ocasiones estas y otras ceremonias ostensibles.» 

»De los papeles periódicos de Madrás, Calcuta y 
Bombai sacaba notas, cuando las encontraba, de lo 
que ocurría en aquellos territorios sobre las ceremo-
nias y prácticas de sus naturales en el asunto de que 
se trata.» 

>En las obras de Sonerat, Forster y Fray Paulino de 



San Bartolomeo hallé algunos apreciables datos que 
nie servían de guía para hacer preguntas y adquirir 
informes.» 

«Finalmente las conversaciones^que durante mi per-
manencia de quince años tuve con indios de diferen-
tes castas por lo respectivo á los usos y costumbres 
del país, me daban ideas confirmativas de lo que ha-
bía visto ó leído.» 

»Con estos datos había pensado formar y publicar 
a mi regreso á España una obrita en q U e algunos de 
mis compatriotas pudiesen enterarse al por mayor de 
los usos y costumbres de los habitantes de aquella 
parte de Asia, nombrada comunmente el Indostán ó 
el Imperio del Gran Mogol, al paso que otros tuvie-
sen a la mano informes sólidos con que poder rectifi-
car las ideas de algunas obras de autores poco ó mal 
instruidos que hubiesen leído sobre el asunto de que 
se trata; pero habiendo llegado á mi noticia el año de 
1817 la de haberse publicado en Londres la traduc-
ción de un manuscrito francés del Señor Abate Du-
bois, Misionero en la provincia de Mayzúr, la pedí 
con el objeto de aumentar mis conocimientos en la 
materia, y perfeccionar la obrita que intentaba dar á 
conocer. Llegó en efecto á mis manos la obra de mon-
sieur Dubois, y sin tomar de ella otro conocimiento 
que la lectura de su índice, conocí que debía abando-
nar mi trabajo, porque aunque hubiera sido exacto en 
orden a informes sobre los usos y costumbres de los 
indios, carecería de una multitud de particularidades 
interesantes de que un europeo no puede tener noti-



cia sino aquel que como Mr. Dubois ha existido du-
rante una serie prolongada de años en el centro del 
país, en continua familiaridad con los indios, particu-
larmente con los bracmanes Solo diré que aban-
donando mi primera idea me dediqué á la traducción 
á nuestra lengua de la obra del Presbítero Dubois, 
aumentando algunas notas que me parecieron oportu-
nas, particularmente por lo respectivo á los países si- ' 
tuados al Norte de su domicilio, que no visitó aquel 
Misionero, pero cuya religión es la misma, como los 
son igualmente la mayor parte de sus costumbres.» 

» Concluida la traducción, y con el fin de darla al 
público impresa después de la correspondiente apro-
bación, remití el manuscrito á Madrid: se examinó y 
fué aprobado » 

>Pero por fortuna antes que se diese principio á 1» 
impresión de la obra traducida, tuve noticia por lo» 
periódicos franceses de haber llegado á París el mis-
mo autor Mr. Dubois, y presentado á S. M. Cristianí-
sima un ejemplar de su obra corregida y aumenta-
da He dicho, por fortuna, porque las correccio-
nes, adiciones y capítulos aumentados son de tal na' 
turaleza en la nueva obra, que sería necesario reco-
ger la primera, ó dejarla imperfecta como estaba, 
8« hubiese impreso y publicado» 

ïNo queriendo yo inutilizar enteramente mi traduc-
ción de la primera obra del autor, he tomado á m» 
cargo el empeño de corregirla, añadiendo todo lo qu« 
he visto aumentado en la edición de París, y testando 
y corrigiendo lo que el autor ha omitido y variado en 



pués nos mostrábamos reconocidos á Jancigny 
(1) Clavel (2) y Cantú. (3) Estas cinco t ra -
ducciones son las únicas y prestadas joyas 

/ 
ella. Por esta razón si se coteja el original francés con 
esta traducción, se notará alguna variedad en la coordi-
nación de los capítulos y también algunas frases que 
se aproximan más bien á la locución inglesa que á la 
francesa; pero téngase presente que he traducido de 
las dos lenguas» (Págs. X X V I L X X X I ) . Así es en 
efecto: se insertan las nuevas observaciones conteni-
das en la edición publicada por el autor en París en 
1825 á su regreso de la India, mas 32 Notas adiciona-
les del traductor español, págs. 352-408 del torn. II. 

(1) Vid. Apéndice II, Jancigny. En la página 212 
el anónimo trad, ha puesto esta nota: «Los nombres 
yavan, yavana, con que los Indos designan á los Grie-
gos, tal vez significan mejor Jónicos que Griegos, 
aunque resulta lo mismo. Los Europeos entendemos 
por Griegos, propiamente tales, los que habitan en 
Europa, y los Indos debieron tomar por tales sola-
mente á los Jónicos. Más adelante encontraremos una 
lápida india que se refiere á Antioco, en que se ha 

(2) Vid. Apéndice II, Clavel. En la pág. 41 trata 
de la lengua sanskrita y el traductor combate como 
destituida de fundamento, las aserciones hechas por 
los indianistas, acerca de la antigüedad primitiva, que 
atr ibuían á aquella. 

(3) Vid. Apéndice II, Cantú. 



que durante' treinta años nos sirvieron de ali-
vio; pero ni por asomo se hablaba en Espaíi3 

descifrado de otro modo la palabra yavan, ó yavanC 
y confirma p lenamente nues t ra pretensión. H a c e r n o s 

esta advertencia para rectificar la propiedad, y dar á 

entender al propio t iempo, que los Indos no conoció 
ron á la nación elenci, sino á la jónica, por más 
nosotros tengamos por Griegos á ent rambos». Y e11 

la 216 esta otra: «El autor s iempre que habla de est*1 

época dice guerra del {du) Maha B h a r a t a . Propia 
mente debiera callar la palabra guerra y decir épo-
ca de la Maha Bharata , para evitar el pleonaS' 
m o , como vamos á ver , y velar además la f a ' ' 
ta de inteligencia; pues que t raduce du en lugar 
de la, tomándolo seguramente del of inglés de algu»0 

de los autores que cita. Saben los filólogos que de al-
gunos años á esta par te se han dedicado al estudié 
del sanscrit , que este idioma ha suministrado infin1' 
dad de raíces al griego, y no puede ser más p a l p a d 
la que la palabra Maha, ofrece con respecto á la gn e ' 
ga que debió ser ¡ivX* en su origen, cambia'1 ' 
do después la a en r¡ por dialecto jónico que sería 
primero en adoptar la . Pero esta palabra griega sigp1' 
fica pelea, lucha, guerra, y los Indos l laman t a m b i ^ 
á su país Bharata, por donde queda demostrado, 
Maha Bharata, significa guerra índica, lo cual que<13 

confirmado además por haber servido de asunto á llI> 

poema épico como veremos más adelante.» 



de sanskrito (1) y apenas si se alude á la mo-
derna filología en el decurso de la primera 
mitad de nuestro siglo (2). 

(1) Vid. Apéndice III , nota 1. 
(2) Conviene advertir, confirmando ideas expues-

tas ya que primero la guerra d é l a independencia y 
después nuestras luchas intestinas y la emigración^ 

™ n Z 7 n f f C e S d e 'a generación 
educada en los últimos años del siglo X V I I I y prime-
ros del actual. Todo el mundo sabe lo que ocurrió con 
las obras perdidas para la lengua castellana de don 
Joaquín Lorenzo Villanueva y D. Bartolomé José Ga-
llardo. Frutos mas sazonados nos habría ofrecido el 
va citado D. Antonio Puigblarc, insólito filólogo cu-
que t T : 7 C e P C Í Ó U h e C h a d e l m é t o d ° comparativo 
que adopta la impugnación de la maternidad primiti-

al leño-? ^ f h e b r e » Y ^ importancia que concede 
a lenguaje de Germania, puntos de vista que nos re-
cuerdan los de Hervás, poco ó nada tienen de nuestra 
tradición científica trabajadísima por el espíritu fran-
cés so color de patriotismo. Perito en lenguas orien-
tales publica una Gramática hebrea en 1808; v después 
tuera de su patria, proyecta obras que p o r lo vasto 

la raodp y " ° v e d a d d e i d e a s ' 110 hubiera desdeñado 
u Z T á 0 Ügía; En SUS °PÚSCul0S Sramático-sa-

( r o m - ^"Londres-Guillermo Guthrie-s. a. /18287 
-tom. II-Londres-Vicente Torras-s. a. [id.]-=4" 

S ' i r e C Í a l m e n t e ^ SUS Cat0VCG grupos de cues-
l é vanos orígenes de la Lengua castellana (in-



8ei os en el torn. I de sus Opúsculos) trae algunas eti-
o l o g í a s castellanas de origen latino, catalán, proven-
e l T f ' Í t a l Í a n ° é i n g l é s " P e r o donde el genio de 

obra fil f d 6 r r a m a SU 1UZ e s ^ provecto de la 
obra filologico-filosóflca intitulada Observaciones sobre 

y I T d e l a Lengua cnsMla™> ™ *>« 
E o?T ade klSdm™ l^uas principales de 
fe af , ; r e s - i m p ' e S P - o l a de M. Calero-Í 828 (In-
Bertas al fin del I"- tomo de sus Opúsculos). No llegó 
tomq , ° b r a a m m C Í a d a ' ^ debía constar de 4 
Vi u L 0 8 d e iOS °PÚSCul0S> divididos en 35 ca-
p e l o s con dos Apéndices. En ella refuta la teoría de 

de n n a
 q U e h a C Í a d e , 1 V a r l a S l e n g U a f í neolatinas 

latín v n ' m m i V a l e n g U a r o m a n a Es t ica , y no del bajo 
v è z n r L T S U C e S Í V a S t r a n s f ormac iones , v trata por 

-vado r r r d e l i d i o m a va ,ac :°' c o m ° d e -
romances- h b,n ^ ' T ^ 0 d e l a S m o d e m a » ] e » g u a s 

de h lene* de rebatir la maternidad primitiva 
- a C e n c í a d í u n idio-
ees asiático Q U e p u d i e r a n a d u c i r s e las vo-

p a ^ r r c i r 8 y a f r i c a n a s ' d e i a 
aserciones n m o d e r n a s Pa i 'a comprobar sus 

congéneres nToTal0 ^ l a C a S t e l l a n a C011 8 U S 

tro léxico con 1 * a C r e c e n t a r e l c a u d a l de nues-
n o<* la importanda "tí 'Î ^ ° e r m a n i a > d e ! ™ a l r e c 0 " 
índias or ien ta l s „ ' n

 v o c e s Procedentes de las 
~ E n n n a p a , a b r a - a i > i i -
¿cuál era el estado d moderna filología. Pero, 
Tres catedráticos de l f l

e n t a ^ E s P a ñ a h ^ a e l año 40? 
6 l a I11Versidad de Madrid t rataban 



Sin embargo, los laudables esfuerzos de la 
Academia antes mencionada, los varios ensa-
yos hechos acerca de la gramática, etimolo-
en sus oraciones inaugurales de curso temas en que im-
prescindiblemente, de conocerla, habrían tenido que 
hablar de ella y ni siquiera la mencionan. En 1840 don 
Bernardo Carrasco sobre la importancia de la lengua 
griega; en 1842 D. Antonio María García Blanco so-
bre la necesidad de cultivar las lenguas antiguas (me-
jor hubiera dicho la hebrea), y, aunque cita los traba-
jos de Gesenius ¡cuan lejos la filología moderna del 
ánimo de este «masoreta redivivo» apegado á la teo-
ría del hebraísmo primitivo y apartado voluntaria y 
desdeñosamente del estudio histórico-comparativo de 
las lenguas! ¿Qué más? D. Antonio María Rubio inau-
guraba el curso de 1844 y proponiéndose «trazar en 
breve bosquejo el estado de las ciencias, el rumbo de 
su estudio en varios países, su general tendencia, en 
una palabra, la obra intelectual de la época presente» 
(pág. 5) examina filosofía, historia, ciencias eclesiásti-
cas y legales, pero no la filología. Digo no: esto no es 
exacto, porque incidentalmente se leen estas únicas 
palabras: «¡Qué lejos ha estado el hombre de pensar 
que la humilde filología derramaría inmensa luz sobre 
las épocas y los pueblos á que no alcanzan la historia, 
sus emigraciones, modo de poblarse los continentes, 
etc.; y que en ella hallaría un insigne autor con que 
escribir por primera vez á los 25 siglos el cuadro de 
la Italia primitiva!» (pág. 25). 
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geográfica, (1) los estudios sobre el euskaro. el 
impulso dado á los arábigos, el robusto des-
pertar de nuestra literatura dramática y el 

•cumplido después. Por la ruda oposición que sufrió, 
Paréceme que uo pudo continuar publicándose. Para 
confirmar lo que llevamos dicho respecto de los tra-
bajos de nuestra lengua, consúltese la magistral Bi-
blioteca histórica de la filología castellana por el conde 
•de la Viñaza-Madrid-Imp. v fund, de Manuel Tello-
1893. 

(!) Nomenclatura geográfica de Eapaña. Análisis 
gramatical y filosófico de los nombres de los pueblos 
y égares de la Península, con aplicación á la topo-
grafía y á la historia. Por D. Fermín Caballero-Ma-
drid- Aguado-1834, 4.° Léese en el prólogo: «La geo-
grafía ha entablado sus amistosas relaciones con gran 
Parte de las ciencias, especialmente con las físico-ma-
temáticas, y entre los conocimientos útiles que ha lla-
g a d o á su sociedad modernamente, ocupan las len-
guas un lugar distinguido. Hasta el siglo en que vivi-
í n ° s nadie había ideado sacar fruto de los idiomas 
Para el adelantamiento de la ciencia geográfica: Bua-
che y Mentelle, profesores de la Escuela Normal fran-
Cli,Sai concibieron esta idea y la apuntaron en sus lec-
C!°nes; pero aun permanece el pensamiento sin des-
arrollar de un modo analítico y conveniente » 

» Nosotros que hemos procurado adquirir é investi-
gar cuanto puede tener relación con esta ciencia, no 



p u b l i c a c i ó n ^ " i m n ^ i ' 1 ' 8 ' 0 " 3 l i l e r a r i a - 0 ) I a 

I e s ' y» - a a ^ r t ^ , 0 1 — — -
- — _ _ ' u e arqueología, (3) 
hallamos q u e S e h ( l e ] o s idiomas A h V ^ U " a l a d e r a aplicación 
m 0 S P O r tan nuevo e T ° T a " * J a ^ 0 ™ ' y t e n e " 
P a i S n i e l extranjero t r a b ^ 0 ' <1™ "i en nuestro-
; e z c a Hemos ¿ r 2 , T0;:emos obra - ïe pa. 

r a para q e s I h m Í t a r R e e n s a y o á nues-
t e o r i a gramatical g L l a . p H , n e r a que tenga... una 
P U : b l 0 8 ' montes, r i o s

S v T Ü Z a d a d e 1 0 8 de-
b e l ndican en este L * ° b j e t o s topográficos.» 

C 0 S esPañoles, v a e c u e l ? U C h ° S n o ^ r e 8 geográfi-
tí08' Púnicos, g r i e „ 0 q

 681 I e n iosines, gallegos, célti-
g 0 'S \ g 0 S ' r 0 r n a n ° H , góticos V arábi-

(1) La Biblioteca ri 
^ r a , q u e c o m e n z ó / l r K p 0 m de Rivade-
; , 0 S defectos, es T u ^ 1 8 4 6> a ™ to-« '»ás g r a u d e c(' • > "o hay q U e d u d a r ¡ 0 5 e ] m o n m n e n . 

" a e n e s t e siglo. h 0 n r a n u e « t r a historia lite-
-*v Nog referí 

ant^os y moclernZst T^** °bra Monumentos 
J o b h c a d a e n * M r J u h 0 GaiJMaband, editada 
( M a d n d , i 8 4 5 ) >

 S t r a lengua por D. Ignacio P.oix 
. Ciencia q u e 

b a t " r e ] a t Í V a P r Î O d ° 8 6 m a n t u v o e o , b 1 «o , Cortés y trabajos de MiHano, Ca-
P O r l a Protección o f i S ^ 0 2 ' Accionario llegó, 

®e Jes dispensó, hasta la» 



ttlás humildes aldeas de España), de la líeal Acade-
mia de la Historia y algunos anónimos son buena 
Prueba de lo que decimos. 

He aquí algunas citas que revelan lo que sabíamos 
e n España acerca de la India: «El Sanscrit es la len-
gua de Brackmas. Sir Guillermo Jones la cree tan 
r ica como el griego i el latín: se escribe con cin-
cuenta i dos letras.» (Geografía universal, física, po-
lítica tí histórica por D. Macario Torrente-Madrid-1827y 

torn. II, pág. 48). «Se hablan allí (en el Indostán) 
gr. variedad de lenguajes, y el persa está en uso en-
tre las primeras clases de la sociedad, y los Mahome-
tanos hablan el árabe» (Nuevo diccionario geográfico 
manual con la descripción de los países de las cinco 
partes del mundo, coordinado con arreglo á la geogra-
fía universal de Malte-Brun Madrid, 1832-vol. 1." 
Pags. 596 y 597, palabra Indostan). En la págs. 24 y 
25 del torn. II de la Geografía pintoresca, según los 
novísimos descubrimientos, tratados, balances de co-
mercio, censos é investigaciones-Barcelona-1844 se 
trata de las religiones del Asia y menciona las cien-
cias del brahmanismo, budhismo, magismo y nanelds-
rno en unas cuantas líneas calcadas en la obra de Bal-
bi que mas abajo indicamos. «En el Indostan se ha-
blan mas de veinte idiomas, pero todos derivados de 
dos que ya no están en uso, a saber: el sanscrit y el 
Pali. La India no está aun acabada de conocer y la 
mayor parte de sus pueblos se conocen solamente de 
un siglo á esta parte». (Curso elemental de geografía é 
Historia por D. Lorenzo de Alemany-Madrid, 1845, 



4-" págs, 219 y 220' F 
les merece particular ' 'V. 0 8 D i c c ionar ios universa-
l e Historia y de G e o ^ ' f " ^ Dlccionario universal 
lúmenes, que coran^ í M a d r i d ' 1846-50, 8 vo-
d i c h a ; 2.° BiojrrafJ 1 H i s t o r i « propiamente 

a n t i g«a y moderna r Sr 1 ; V 4 ° G e ° " 
°rientales pá» i 3 8 4 9

 E n e I a r t - India ó Indias 
que muy brevemente" I V ' 1 8 4 7 ' s e d a a u n " 

CÍSe t l e n g U a S í n d i ^ U n a l d e a 6 X a C t a d e k C Í V Ü Í Z a" 
Compendio de GeoT^fí l d l o n i a ' e n t r e otras obras, el 
bi> trad, del franc U n i v ^ s a l de Adrian Bal-
drid-1836-7, 3 vols "4 D ' S e b a s t i á n Fábregas-Ma-
e xPone las c r e e n c i a s ^ ^ V°K * p á g S ' 1 0 9 ' 1 7 ' 
m o ' bndhismo, ma*iV„ r e f p i 'Was, del brahmanis-
mvestigaciones ,y n a n e k i s m o conforme á las 
8 a t ' «an Martín v de T K I aP r o t l>< Abel Remu-
^ografía universa! ; 8 8 a S r a d o s ; y la notable 
i 8 5 0> 6 vols, en 8 o ^ l M a l t « - B r u n , M a d r i d - M e l l a d o -
toras, en 8.° ln.ua ' y Bai 'celona-Tasso-1853-4, 3 

La afición á la 1 
y que t a n H h ? !°8 V Í a J e s W ^ , s P u é s 

J comienzos del 8 Í K l o
 a l c a n z ó a l «n del pasado 

V l a jes han 8 Í d o v ^ vuelve.¿,despertarse. Los 

mas directamente i n f i l l ^ U n a d e l a s causas que 
l a ngüística. E s v e ; .U e n e l estudio y progreso de 
^ modernos é in¡£* ^ ]a Nueva biblioteca de 

Jordán-1832 <sPaflola-

T T q U e l08 ver i f icad! ^ e n 12-° contiene nada 
g l ° P e r c e n t 6 0 U W « n n d * n * a d del si-

' ° S e publicó, sin contar otros 



geografía é historia, ( i ) juntamente con la 
(le otras de gusto oriental (2) ó relacionadas 
°on las vicisitudes de la lingüística (3) y es-

el Viaje pintoresco alrededor del mundo de Mr. Du-
ttnmd D'Urville trad, del franc, al castellano-Barcelo-
na-Imp. de Olivares-1841, 3 vols, en 4.° m.Ua, del que 

cap. XVIII del tora. I, pág. 138 y sig.9 trata atina-
damente de la Religión indiana. 

(1) Tres obras históricas extensísimas se traduje-
ron simultáneamente de la lengua francesa á nuestro 
l i o rna , á saber: El panorama universal, t rad, de 
£ Univers (á esta colección corresponde la obra de 
-Jancigny y Raymond ya citada (Vid. Apéndice II, 

(2) Poesías asiáticas, puestas en verso castellano 
Por D. Gaspar María de la Nava, Conde de Noroña-
l'arís-Imp. de Julio Didot Mayor-1833, 8.° m.Ua Precé-
delas el conocido Discurso sobre la poesía de los orien-
tales, de W. Jones. La obra tiene curiosas adiciones 
y notas. Publicáronse después estas poesías en el to-
mo 63 de la Bïbl. de aut. esp. de Rivadeneyra. 

(3) Como los Discursos sobre las relaciones que 
existen entre la ciencia y la religión revelada por el 
Jlmo. Sr. N. Wiseman, trad, de la 3.a ed. corregida 
Por el mismo autor.-Madrid-1844, 2 vol. en 8.° m. , u 

\t\)m. 20 y 21 de la Biblioteca religiosa por una socie-
dad de literatos-Madrid-J. F. Palacios-1842-51, 79 vo-
lúmenes y un apéndice). En el primer vol. de su obra 
expone Wiseman la historia la de lingüística. 



Jancigny) publicado en ,1 , 
Mundo. Historia m ^ 1 0 de 1 8 4 0 - 5 0 . - ^ 
- m o t a antigüedad h a s t a " ^ ^ 
guientes . -Y ]a R~ / 1 8 3 9-Barcelona, 1840 y si-
formada principal T Universal ^tigua y moderna 
escritores el P ' i ° ° ° n l a S ° b r a s d e I o s c é l e b r e & 

M. Mi Hot; Müller k A n q U e t Ü y L e S a g e ' p o r 

Komero-Madrid"lS49° k d i r e c c i ó n A- M a r t í * 
marcó profunda 1 n 7 S l g u i e n t e s - Pero la que 
ducción de Pant, ¡Vr-, e n n u e s t r a c u l t u r a f l l é l a t r a " 

En este ti ¿w,„ 
• Apéndice II, Cantú). 

originales d e Z l r * " h a § t a t a l p u n t o l o s l i b r o s 

«i podemos citar ot ^ ™ ™ 1 e s P a ™les que apenan 
antigua hasta l, 0 q U e e l Compendio de la historia 
^vela-Madrid a 7 0 S d® A u g U s t o > D- Manuel 
motamente alude á 1 ° " 1 8 4 3 ' 2 V°'S- e n 8"°' n i r e " 
rriente que ] a R t \ °S l n d l o s - Omisión ésta tan co-
(Madrid-1830 8 -n ° T Universal antigua y moderna 

del franc ' nada*m ^ ^ d e l C o n d e d e 

con correcciones, notas P ° r D ' A l l > e r t ° L Í S t a 

e l mismo hasta 18[>4 S 7 a d i c i o n e s 3' continuada por 
India ni una sola ve' ' T T e ñ e r e d i r e c t a m e n t e á l a 

traducida bajo i V T ' m i s m í s Í G Q o que acaece en la 
antes mencionada. l r 6 C C l ó n d e A> M a , ' t ínez Romero, 
modernas d T l a l n , ^ ^ ' P a r a a f i r m a 1 , Que las noticias 
sosias á los extranier V 6 m d a s h a s t a nosotros debiá-
fía, viajes é historia urn' L ° ^ r e s p e c t o d e g e °S r a " 
l o manifiesta. Hasta d e j a m o s expuesto bien 
Perdiendo l a savia'de P U n t ° n ° S e x t r a»jer izamos , 

nuestra y a anémica tradición 



científica, al misino tiempo que la energía gastada en 
ia adquisición de otra savia que asociada con aquella 
nos hubiera nutrido y de ella divorciada sirvió sola-
mente para abotargamos, que la producción científi-
ca española de las ramas citadas no puede sufrir cote-
jo con el número de las traducciones. He aquí los re-
sultados estadísticos que hemos tenido el gusto de 
calcular, ateniéndonos estrictamente á las obras que 
ban pasado por nuestras manos. Total de obras origi-
nales de geografía, viajes é historia examinadas y pu-
blicadas desde 1820 á 1860: 50. Total de obras tradu-
cidas casi todas francesas y algunas italianas en el 
mismo período de tiempo: 61. Las originales dan la 
proporción siguiente distribuidas por decenios: 1820-
30: 9; 1830-40: 9; 1840-50: 12; 1850-60: 20. Las tradu-
cidas arrojan: 1820-30: 5; 1830-40: 14; 1840-50: 24; 
1850-60: 18. Volvemos á repetir que una exigua par-
te de las originales corresponden á geografía é histo-
ria universales; y añadimos ahora que muchas son de 
historia contemporánea, bien de la madre patria es-
pañola, bien de sus hijas americanas, y otras mono-
grafías de ciudades españolas y biográficas. Otro sin-
gular fenómeno, hablamos de lo que hemos examina-
do, voy á apuntar: es el núm. extraordinario de obras 
enciclopédicas, ya originales, ya traducidas que pulu-
lan, bien con esta denominación de enciclopedia, bien 
con las de biblioteca y diccionario de ciencias, histo-
ria geográfica, etc. Total de enciclopedias examinadas: 
32. Distribuidas por decenios: 1820-30: 2; 1830-40: 8; 
1840-50: 15; 1850-60: 7. Como se ve 1840-50 es el de-



« i S i S a r ; 1 ? : P e d r ° blica en Franoi, , 6 l a l n s t ™cción pú-

d e E s p a ñ a , y p r i n e Í ? r ° S ^ 8 ' S ° b r e l o S 

cesada de este P ° t e l a r e f o r m a a f r a n " 
hemos y a indicadn 6 C o n t r i h u y ó > 
tura clasica fol ' r e n a c i m i e n t o de la cul-
^ i ^ o s e V e n í a n p r e P a r a n d o entre nos-
r a z ó n P ^ t e n ^ V ^ ^ * ™ * * ™ * * 0 - Con plena 
t l e « P o ha con al^nn ® 6 S t a s P a l*bras escritas 
f e t e no m J t Z l r T n ' - < r a r o e s e l ^ t r a d o v bu-
trucción y diversión i , d e t o d a s c l a s e s d e i n s -
í raducciones de lo, ! r q U e l a I n a y ° r parte son 
f ^ 1 * * . cuentos y ^ S t ^ 8 é Í t a H a n o ' 
t r e ta juventud , ( P - . ^ ® 8

1
h a n tenido más aprecio en-

dor> 0 aventuras „ ' V ° L T ' d e El emprende-
g i n a l Por D. Gerónimo T ™ e I A s i a " Obra cri-
l 8 0 5 ' 2 vols, e n ^ 1 ' 1 1 0 M a i ' t í n d * Bernardo-Mad rid-

(1) Aludimos á T'U' 
S l b i l i t é et la f a c i l i t ^ aphte. Memoi re sur la pos-
ï ) a r Sinibaldo de Mas M m e r écriture générale 

r
( 2 ) E 1 ^ o g o b e ^ 0

C a 0 ' 1 8 4 4 ' 8 ' 0 

Rectamente en J Z T T ™ 8 6 i n t e r e s ó á veces 
8 l r v a de ejemplo 1*1?, t e r a d a s d e este género, 
p i a n o s en cinco ^ ! * * 6 * d e latinos y 
^ i e r n o , formaron e n ^ ^ P ° r 

^ 1 0 8 - C a « i ú s y Amador de los 



otros lenta y en mucho inconscientemente la 
aparición pública, ya que no oficial, de la no-
vísima filología y estudios sanskritánicos; que 
en cuanto nuestra actividad fuese ensanchan-
do su esfera de acción en lo histórico y literario 
y el comercio de ideas nos volviese á familia-
rizar con los conocimientos gramaticales }r 

léxicos y los clásicos griegos y latinos, en 
tanto nos acercábamos á la ciencia del len-
guaje y al sanskrito. 

¡Cuán pobre en este cuadro la lingüística 
y la filología moderna! No sé si tal denomina-
ción merecen los proyectos de Puigblanc, la 
nomenclatura geográfica de Caballero, las no-
Las de Magán á Clavel, las del anónimo t ra -
ductor de Jancigny, los rudimentarios ensa-
yos de etimología y lexicogenesia castellanas 
¿e Peñalver y Alvarez Moreda y las vagas 
alusiones perdidas en el cuerpo de un discur-
so, en el texto de una obra, ó en un artículo 
de diccionario ó enciclopedia. Indicios, no 
obstante, eran éstos que implicaban el cono-
cimiento nebuloso de la moderna dirección 
filológica, sin el cual no se explicarían sufi-
cientemente los hechos que en seguida vamos 



a e x p o n e r y al q u e c o n d u c ¡ a J a ^ ^ ^ ^ 

o b t t ' X e : : n t T : a s i r a d u c c i o n e s d e 

fiesta n r l a I n d l a > curiosidad mani-
d o s t f h ° d e S e r c a s i t o d a * editadas 

' 6 8 e n e l l ranscurso de poco tiempo. (1) 

Y . 

1850 ^ ! 1 ? , p r i v a d a > á quien por los años 
^ i X ^ f r 0 ! ; Í b a á t - a r P c o n S u s l a -
t v i o de , a c I a l o r a ? u e manaba del es-

fechos Ï l 0 0 : 8 0 1 9 ? - ' 
ahora va m • U n o desconocido liasta 

l a Espafia oficial r ° r S - r e S Í S t e n d a a ° t Í V a d e 

d e m i ' ^ o S e S p a t f e s l 0 S a y 18 c o m ' > l i c i d a d 

a t e n t o ' T o i n ' ' ! Y e r d a t l l o e r a n > 'enían oído 
j uju avizor á i 

e r a n viejas en T?, novedades que ya 
; Û U r ° p a é iban tejiendo en el ' (1 ) V i d - Apéndice II Buh • r 

' Dubois, Jancigny y Can tú. 



silencio de aislado retiro, como extranjeros en 
la .patria de la moderna filología, su tenue tela 
de araña; labor interna que pasaba inadvert i-
da, pero á la que se debela iniciación científi-
ca, quizá más necesaria en lingüística que en 
otras ciencias. Por eso los primeros sanskritis-
t a s españoles son autodidactos: y por eso tam-
bién. y natural era que así acaeciese, los pri-
meros anuncios de este interno movimiento 
fueron, salvo rara excepción, estudios filoló-
gicos de carácter general, período que se ca-
racteriza además y en último término, por el 
deseo de proselitismo científico, con la aper-
a r a de cursos libres para la enseñanza del 

s&nskrito y que abarca el tercer cuarto de 
nuestro siglo. 

Barcelona, Sevilla, Madrid y Granada eran 
en aquel tiempo los centros científicos de más 
vlg'orosa vida, y de ellos parten los primeros 
jayos que atraviesan la superficie de los. tra-

, a jos filológico-comparativos. 
La primera se encuentra representada por 

° s orígenes y formación de las lenguas ro-
mances y especialmente de la provenzal, del 
concienzudo escritor I). Manuel Milá y Fon-

d 



Un,ais (1) y la segunda, por la introducción 
estudio de las lenguas y el estudio de k 

de D. Eduardo Mier. (2) 

savia" n i y . G r a i i a d a e s t a b a » más nutridas de 
- i o lógica y aparecen al mismo tiempo 
e iUosj imbrales , no solamente de la filolo-

knlL?r!>fÍ0S SObre l0S 0ri9enes y formación de la* 

t í c u l o ' j l . 0 r m a c i ó n d e las lenguas romances. Ar 
tad, 5 , ; . Í ; n g U a P r o v e n z a ' - Publicados en la OaeeÁ «« -tS'Xrcelona 
pá»« 7, V , I n s e r t o s en el tomo IV, 1892, f . I '.) - j SO <ip Qo /12, 

nueiMiiñ v F \ , ° b r a s c°>»plet(i8 del Dr. D. Ma-
oelino M e ^ n d l / V P r ' ° l e í Í O n a d a S p 0 r e l D r ' D ' M a r ' 

(en p^iblicación) ? " r e l 0 n a ' I m P - B a r c e , o n e ^ 
RU obra De lo - t P ° M i i á e s í o s Estudios erf 
gua v poesía l * 0 " 1 ' 1 0 ™ e n España. Estudio de l en | 
Subirana 1861 ViTl' p a r c e l o n á - I , n P - d e Megriñáy 
manees pá<*s i ~ ir r r n a c i ó n d e ! a s lenguas ro-
ridional-, « I B , v U a d e °C" ' V a r i e d a d g a l o " m e ; 

de oc págs 453.V-' ; a r , e d a d catalana de la len-
mo II «le íiiq m a o b r a reimpresa en el to-

En la Revista de Ci ^ laS lmgiias Art" 1 

villa. Tom. II i s ^ T ® ' Literafu»'« y Artes, de Se-
mÁ*==Del e s t a d a l I g n o r o s i s e Pnbli( 'f 

cáelos en la mism a r> Uolo3Ut- P>os artículos publ* 
-v i r , 1856, J ' 1 8 5 5 ' 7 1 0 "J 



gía, sino del cultivo de la lengua sanskrits . 
Allí un establecimiento tipográfico infat i -

gable, sacaba á luz quizá la mejor enciclope-
dia (1) que poseemos, llena de erudición has-
ta en la parte lingüística, y al corriente de 
k moderna filología, que utilizaba, no como 
sabida y fundada en el conocimiento de la 
ling 

üistica, sino como disciplina de aluvión 
venida por la aduana del comercio extranjero 
y «o del todo asimilada, lo cual 110 dejaba por 
€Sto, de ser muy meritorio y había de ocasio-
nar alguna réplica (2) vestida y engalanada á 
1ÍJ nueva usanza con el traje de la erudición 

Vid. Apéndice II, Blxagavad-gita, Bramanismo, 
^ndhaisni0f ]ndin y Sánscrito y pracrito y Apéndice 

Enciclopedia moderna. 
-1 Vid. Apéndice III , Mossi de Camhiano. En la 

Pág. 67 fin obra se lee: «En el (capítulo) quinto (se 
atará) de la formación etimológica significativa do-

a s l e n guas derivadas ó dialectos, comprendiendo en 
, j S t ; l última expresión aun muchas de aquellas len-
^ U a s 'I116 se llaman madres ó primitivas y en la reali-
dad no lo son v. gr. el griego, el latín y aun la lengua 

aS( ,ongada en gran parte, reservándonos hacer un 
^ r a n da tado especial sobre esta materia, cuyos datos-
tenemos apuntados.» ¿Lo escribió? 



fi'ol^ca. Allí también D. José María Baralt, 

ÚU ? : : r e S l 0 S . e n l a ^ S » r e l l a n a , 
canfín «i- ? C 0 U S I » a e ' < M e una prueba del 

« e uno de los polígrafos más ilustra-

h lena,,,, ' 7 , lhc«o»ano etimológico de 
por r e n -

que no 1» , preocupaciones de escuela, 

^ ? , ¿ u , d e r I o ' p o r s e r e 8 p , f l o 1 ' 8 ^ 
cadas en Al™," 8 8 m o d e r a a m e ^ P»M¡-
l i n i r t f a i L 0 1 8 y F r a n o i a ' a c e r c a d e la 
oe s f n e o - h t ¡ n

8 e " e r a l y ' ° S i d i o m a s r o m a n ' 
c o p i l a b 1 s I ! " P « a r al p a r i e r e -
4 e r s o s h , a e f " " " ^ « a » a p a ñ ó l e , 
~ : S l a e n ' ° n c e s : y afirmaba que «el 

(!) diccionario-M nt™ i 
D- Rafael María I W I m ^ c a s t d l a ™ > P01' 
S a « Vicente á d " I m p ' d e l a c a l l e d e 

= 24 págs. Es 'l Celestino G. Álvarez-1854 
de la A: no se n i r p r o s p e c t o con algunas muestras 
obra se llevaría i l . ^ " m á s ; K n é l anuncia que su 
gnidos literato* v fiK¡° C °" l a c o l a b o™ción de distin-

(9] v . , } biólogos. 

m v a Z M * m ' M m l < " ' • 
Blanco). ' ~ c 11 Monlau (censura de García 



LI 

itliomaí latino puede mirarse como padre del 
castellano y el griego como abuèîo» y «con 
mayor exactitud que el latín y el griego son 
Miomas hermanos, son dos ramas de un mis-
mo tronco, son dos lenguas que no se derivan 
a una de la otra, sino que tienen su origen 

común, á saber el sanskrito, lengua asiática, 
piorna el más antiguo del pueblo indio.» (pá-
gina 50). 

Aquí en Granada, reuníanse por el año 
cincuenta y tantos buen número dé aficiona-
o s al estudio de las lenguas clásicas y orien-
tales; y en tanto que un maestro de litera tu-
r a clásica, llamaba la atención sobre la im-
portancia de la nueva dirección de la lingiiís-
l l c«. dos socios de ¡os amigos del Oriente, que 
cultivaban con afán la rama oriental semíti-
ca, dilataban el círculo de sus aficiones y las 
^ t e n d í a n á la oriental indo-europea. Aquel 

• Raimundo González Andrés, exponía como 
e s ] s de la oración inaugural que pronunció 

a P e r t u r a curso académico del año 
en la Universidad de Granada, la s igni-

Jcación, transcendencia y aplicaciones del 
estudio de las lenguas, apuntando algunas li-



tendencias de h t T ™ d e ¡ 0 S a d e l a t l t o « 7 
lia«ûistica. P W r ° i f n i a C Í e i l C Í a f i l 0 l ó ^ i c a 0 

que t e n o n s n : r . l i a m a m » n t o patriótico, de 
mismo tçkm],ié„ S q " e P r a s e c » " d a d o allí 
t e a n t « s a l u d i d o / n „ d 0 S a m i 8 ' ° s d e l 0 r i e n " 

~ ^ e d r , t i c ' D- Alix ( l ) v don 

e m e n t e ' ' Î U é d e i T n s « t u t o de Granada, grandemente ve, J J ^ I n s t i t « < o de Granada, 
' a a clásicas ei'iecrn J ? . 6 n l a s l e n g ^ s semíticas, en 
1X Kafaél M a n a V J u y l a s a n í * " t a . Cuando -"«•lei María Barí it " ™ " S h l U i l - uuanao 
rw de la l c J , 1>royectô escribi> el D/caorm-
I a e s^ ampa ;r,ás a ? " C a S t d l a n a > - - <«* á 

C: Vid p á„ P n m e r a e n t rega , t encargó á 
, 2 1, nota 2. 

i l x I í l a e t i m o l o o i i Q o ' i • 
ni a 1 og ra d o or i e n t ai i g+„ a ? s ' » 8 . autógrafo del 
- * * ZZZ7Tintitu,ad0: índi-

(K Por cierto UtS cle 0r>ffen oriental, - for-
S ' d e ^ PáS" ^ f ^ ? d c l a Vinaza en el nûm.Su, 
>o h t 0 s T ' r ' U 1 ms- c" UBiW l ^ ' ^ o n a d a , da la noti-

buscado, no hemos ton h , d C M a d r i d P o r 

I n a un toin O f'n fr r ' ^ suerte de encontrar lo. 
! r a s A- * y p a r t e contiene solamente las le-

r / E g U Í ¡ a Z V Y a g u a s , (don 
origen ̂  ^ ^ ^ 

A 10 ^ n o . 0 " X I 1 1 * Ja Introduc-
; U b I i o t e cá sanskrit , f " Í l m 0 S g u a n d o murió, 
ü; " d e Ganada , donde h * P * r a r á l a d e i o s Eseol,-

^Jblioteca Nadoia , t \ u l T 7 que en la 
Ct r íd e x i *te un me. arábigo, 



Leopoldo Eguílaz y Yánguas, que «sin otra 
ayuda ni consejo que el propio, consagraron 
'mena parle de sus ocios, al estudio del sáns-
crito. esperanzados con poder ofrecer un día, 
^ fruto de sus trabajos, á la juventud es tu-
diosa.» 

D. Leopoldo Eguílaz y Yánguas, espíritu ge-
neroso abierto á todo lo que signifique legíti-
ma cultura, publicaba en 1861 vertidos del 
sanskrito al castellano, los episodios titulados 
La muerte de 1 ''acknadatta y La elección de es-
Poso de Braujmdi, tomado el primero del Ra-
^ayana de Valmiki y el segundo del Maha-
^hara ta de Vigasa (1) primera traducción cas-

'Mue contiene las partes I y II de los viajes de Ibn 
batuta tohfat alcothár ji garaib-at anidar ivactcháib-al-
(lHfár copiado por D. Enrique Alix, copia que terminó 

-Madrid el año 1S42, y que sacó de otra hecha por 
Ahmed ben Abderrahman Ahnaguilí que á su vez la 
concluyó en 1726. (Este ms. está señalado con el nu-
mero CXVIII del Catálogo de mss. árabes españoles 
existentes en la Bibl. Nacional de Madrid, por D. F. 
%i l l én Robles-Madrid, 1889 pág. 58, 2.a col. Existe 
e n el Dep. de mss. de dicha Bibl. con la signât. Gg-
UO). 

(!) Vid. Apéndice II , Ensayo En el Prefacio 



telJaiia,de esta in i 
lutros después * ^ 0 * h a s l a c e r c a d e 

sazón salía á'i 
m u « d o cuando n „ l , 6 S t a o b r a > venida al 
d i c a se eslabonaba Ó n á l a C l l l h i r a í n " 
f ^ i o de la t radnLC O í l p e d o d o a n t e r i o r Por 
M s t o r i * universal m ' 8 l g u n a s o b r a s d e 

^ T i i p r i ' ' 1 j ° C O n l a l e c t » r a d e v i a -

r e Z a - La fué publicar el Hi to-
Acompañarla del t « 2 \ * ° b r a ? ™ deseo d e 

r?e T SU P u b l i c a ^ n p t ? H t 0 ^ ^ « o i ^ m p l a z a d 0 c o n o ^ Para mas adelante, habiéndola 

" e s ^ p n m o este libro f , n n s ^ S o s , para quie-
5

n
7

e V° l e n C Í a ^ l L ° r e c ^ a n con la misma 

i ; e : t
c r n d o p o r P H m a

p
ve

 a r o n e n e I 

tores I de Z su lectura en 
A ; m e z de Lledó. ( P á f " g U l d a s e f í o r a doña Do-

[ ' ei pi ri i). 
«to 'en . l . ' I • mPe»àiode Hi., • » 
<)'.i„,I . " á n ' " , r -J Dr c " ' es-
? i " 6 ' ' *»<>«•«"• de l . 
.1 «i i ' ' 1 ? ' ' Día , J o " S a n z E t o - I o m . 

gobierna e n l a« 78 8A , a s 57 y 58, 

versal Z f * * * * ^no* 2 J \ 6 n t o n c e 8 

' n ° n e m ° s noticia l d l 0 S d e h i s t ™ a «ni-
<JUe alguno pueda suf r i r 
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• Jes (1) á lo que anadiamos ahora la publicación 
ensayos originales de historia (2) y mito-

J ^ a ^ m i v e r s a l (3) alguno de singular mérito, 

remotamente la comparación con éste hasta los t ra-
a o s de Oostanzo. 

(!) El nuevo viajero universal... Vid. Apéndice I I , 
-Heber. La vuelta al mundo... Vid. Apéndice II, Fleu-
riot 

Sirva de ej. El mundo hasta Jesucristo. Discur-
ro familiar sobre la historia universal antigua por don 

U a n Alonso y Eguilaz.— Madrid-Imp. de D. Bernabé 
Fernández Gil.-1861. En la pág. X X I I leemos: «Di-

osos nosotros si... conseguimos prestar algún servi-
do a la juventud. . . contribuyendo á despertar en ella 
a ción hacia los estudios históricos cuyo actual rena-
U m i e n t o er» nuestro país anuncia su profunda re-
Seneración intelectual.» 

también en trabajos literarios comienza á verse el 
Jetadlo de la literatura índica. Así en los Estudios de 
* datura y de crítica, por D. José Fernández-Espino. 

^eV]lla-Imp. de La Andalucía-18Q2,se examinan (págs. 
las l 0 S P ° e m a s K a m a y a n y Mahabharat y se exponen 

8 '^e 'nejanzas entre los sistemas mitológico indiano 
y gnego. 

lo ( 3 ) C o m o e l d e D - J u a n Bautista Carrasco: Mito-
Wa universal, historia y explicación de las ideas reli-

y t e o l ó S i e a s d<* todos los siglos ilustrada 
8 . % ' " . ! á m Í n a S ' M a d r i d " I r a P - de Gaspar y Roig-1865-

m ' Consagra á la mitología indícalas págs. 165-86. 
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" 1 e l , ! e l « « . o italiano I). Salvador Cos-
an o q u e . e „ España sn patria adoptiva, e s -

" civilización índica con delectación 

de ! I y l a Í l u 3 Í r a l » , siguiendo las huellas 
ae nn , ustre compatriota suyo, con adicio-
,U , " e s y l r a ( lncc iJnes castellanas 

S s a n s k r i t o s y r e c o n o d a l a 
ae la filología comparada (1). 

a I n d i a l n o d e r n a ( 2 ) y e l 9 r c l l i " ^ l a g o a s i a t i c o (3) son objeto preferente de 

h¡- Apéndice II y Apéndice III , 
Nui^Apéndice II, Estrada. 

v i s t t o ^ á í t ; Thipiéia9° a s i á ü c ° e i p™ t ü d e 

comerciaF í01 '100 ' a g d c o l a > colonial, político y 
WU, • m a d u d - ] » ' P . de A. Andrés Babi-186l-4.° 

Jotrada (D. Lu i s ) > 

Iteswnen fit; i(l i • i 
de las posainttPí V admin Oración ultramarina 
<"»• Mad 
cioV 1856-4." mn..' n s Aovedades y de La Ilustra-

La Judia Neerlandesa su, , 
nnentos en el \ , y Posesiones y estableci-

* M. y 
gráfico. * C on su mapa geo-



la pluma de algunos escritores; se expone en 
una tesis doctoral el carácter propio de la ci-
vilización oriental índica y sus relaciones con 
la indo-europea (1) y los estudios orientales 
reciben su bautismo con la recepción pública 
y solemne en la Real Academia de la Historia 
dé un español de sólida ciencia, autor del 
Ensayo de los sistemas métricos y monetarios 
de los pueblos antiguos (2) premiado por la Aca-
demia francesa, D. Vicente Vázquez Queipo, 
que consagra su discurso de recepción á refe-
rir los progresos que en los últimos treinta años 
ha hecho la historia de los pueblos primitivos, 
historia que completa dignamente en su con-
testación el sabio cuanto modesto académico 

Posesiones (Las) holandesas en el Archipiélago de la 
^ d i a . Manila-Imp. de los amigos del país, á cargo de 
]>- Miguel Sánchez-1855-4.o 

(1) Vid. Apéndice II, Rodríguez Pinilla. 
(2) Essai sur les systèmes métriques et monétaires 

des anciens peuples depuis les premiers temps histori-
é e s jusqu' à la fin du Khalifat d 'Or ien t , par D. V. 
Vázquez queipo. Paris-Imp. chez Bonaventure et Du-
<'essois-1859, 2 vol. de texto y 1 de atlas 8.° El cap. 

del vol. II , págs. 417-34 y 447 y 448 lo dedica al 
Astenia métrico y monetario de los antiguos indios. 



Antonio GaviniH v 
Mo de hs inve<Z • d l s e r t a n d o «obre el 

W q u e a t r T f W - A 

aficiones á h ¿ i m d e s P e r t a r de nuestras 
(2), la fundación d e t a p 9 ^ c a n t o s populares 
plomática (3) ia / 1 9 / ^ u e l a superior de Di-

y la r e s t a u r e r n m a C Í Ó n d e l o s e s t u d i o * 
C(*> merced á h , e f i c a z d e heléni-
c i a l e « que se h n h i , ^ 8 d i s P 0 ^ i o n e s ofi-

i a b l a n P r ^ ' % a d o s o b r e s u e n -

Academia de la 
( : ? t e l n ^ h ç a del Exorno. S , D. Vi-
^ n ' a , 1 8 G l , f o T P a A l a d , i d ' ^ P - de J . Martín 

1 Comiénzace Pnt 
Z T - * « ' « l i a r los proverbios, 

« ' M a i n 8 ¡ n ® 8 0 $ "-«bajos D. V. J „ a q „ í n 

'a F „ 8 n t e °™ a * « • » » Caballero v don 
|3) Cuand - u can ta ra. 

! * » • • * ™ s t t 0 1 8 5 7 8 6 « « a Escuela se 

tellano, l e m o s i n ; ° » U ™ « l o de ]„ s r o u „ „ K . e , c a ° 

Z r r " m ^ atendiendo at 

J o v l 8 t 0 r ¡ C 0 - « I . .I b e " d 0 V i 8 U 

<°'«°-cmfamrla d e aombre de G W t a ,„;s. Jenguas neo-latinas. 
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señanza (1) y el espíritu crítico y el método 
nistórico-comparativo con que se inicia la in-
s t i g a c i ó n de los orígenes de la lengua cas-
tellana (2) y de las regionales españolas (3) y 
de las neo la t inas (4) y de la España primiti-

(!) Nos remitimos á lo dicho anteriormente. 
(2; P. ej. los Discursos leídos en la Real Academia 

apañóla acerca del origen, formación y jarácter dé l a 
l engua castellana, por D. Pedro Felipe' Moniau y don 

uan Eugenio Hartzembusch, D. Severo Catalina del 
mo y D. Tomás Rodríguez Rubí. Vid. Apéndice III , 
(malejas. De las novísimas... 
(3) Son varios ios trabajos, conocidos de todos, 

q u e s a l i e ron á luz en esta época acerca del lemosin, 
catalán, gallego y aragonés. Por no ser tan conocidos 
citaremos los de Peralta sobre el aragonés v los d¿ 
^ r n á n d e z Morales y Cubí y Soler "sobre el dialecto 
Aciano y singularmente El Evangelio según San Ma-
eo> traducido al dialecto Gallego de la versión caste-
«Ha de Félix Torres Amat por José Sánchez de Santa 

a r i a ; precedido de algunas observaciones com para-
t

n a s S o b r e l a pronunciación Gallega, Asturiana, Cas-
0 a na y Portuguesa, por el príncipe L. L. Bonaparte 

Londres, J 8G1-12.0 

(4i Origen de las lenguas neo-latinas por I). Ma-
M i l á y Fontanals. (Dos artículos publicados en e¡ 

™no de Barcelona, 3 y 18 de Junio de 1858. Han 
81 o reimpresos en el tomo V (año 1893) págs. 103-14 
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t e n i d 0 ( í - agradecer des -
de las leves fonéticas de-

n e r e s Y „ 7 ? ! c o m P a ^ c i ó n d e los c o n g é -

r e s / s b o I t J ' °S q U e ' n o y®, part icula-
siáslica, c o m o ! i T e S l e s P e c i a l » ^ n t e ecle-
knse n \ v | p Seminario modelo escuria-
L e ó r i 2 V ' e 8 ' Í 0 d e S a n M a r c o s d e 

i i n j r n u n p r o v e b h o s ° m o v i -

^ " i ï z ^ p - f ô c i i m e n t e -
A c i o n e s ¡ n t ^ ^ y d e s u s 
_ _ _ g e n e r a l e s q u e n o s i n v a d e h a c i a 

no M e n ^ d e l S ' ^ ' , , o l e c c i ° n a d a S por D. Marcdi-
(l) E n é I ' E n d o n a d a s , 

dios lingüísticos V tr«K° S e ! e , n e n t o s P a r a loses tu-
Profesores J u a n } , ) a j a r o n pelo infatigable los 
W i c 0 S ^ á t i ' o a t í l / N 0 V e l ¡ ° - E 1 p a -
ur>a inglesa en I805 v T T Y ° t r a g H e g a 1 8 6 4 " 
g l n a nota, del D r L e b ' ' e a e n 1 8 G 7 - Vid.' pá-

h é l e r a í g ° -
g u a s orientales J T o , <llí e x é S ^ i s bíblica v Ion-
g r a f í a romana del, F« Fita" ^ 
a p l f a ya el san^krito ni f ^ón-1866, . 

Vl(1- Apéndice l l i , nota 2 d l V ] m d a d Summano. 



el año 1870, á pesar de la persecución oficial 
de los estudios clásicos por nuestros gobernan-
tes (1), que llegó hasta disolver nuestra Aca-
demia de Arqueología y aun amenazar á sus 
individuos con llevarlos á los tribunales. En 
tas solemnes recepciones de Academias, en las 
aperturas de cursos de Universidades, en los 
discursos del Ateneo madrileño, en artículos 
de revistas, se exponían, comentaban y discu-
tían (prescindimos de los opimos frutos de la 
e>;égesis sagrada (2)), la filología comparada 
de los idiomas neo-latinos (3), la unidad de 
gramática y léxico en la historia de las razas 

U) Nos remitimos á lo dicho anteriormente. 
(2) Corno los del benemérito D. Francisco Cami-

nero. 

(3) B, 'cves consideraciones acerca del idioma váluco 
0 romance oriental, comparado con el castellano y de-
mas romances occidentales. Informe leído en la Real 
Academia Española en Junta ordinaria del 5 de Mar-

d e 1 8 6 8 i Por su redactor, el individuo de número 
J m o - S r- £>. Pedro Felipe Monlau, sobre el Peregrí-

nulu transelvanu, obra escrita en lengua valaca, ofre-
nda por su autor Juan Germán Codru Dragusiánulu, 
•d i cha corporación. (Mems. de la Acad. Es p., tomo 
^ (año 1873), págs. 340-66). 
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i n d o - . e u r o p e a ( 1 ) , l a c r o n o l o g í a e n l a f o m a „ 

cLnr 11 e n g U 8 S d e l nombre (2), la c i e n c i a del leno-nai* i ' . • 
molona í5) m

 ] e á ) ' l o s ^ g e n e s (4), e t i -, o n n ación (6) v tecnicismo (7) de 

(2) Vid' ^ P é n ' ; i c e I ü ' Canalejas, Discurso 
vid. Apend.ee III, Canalejas, Déla Crcnolo-

tade kVr!TÍai d f K. CBoUtrn-Bems-

1.C27 y s igu ien te s ' ) " b e p t i e r a b r * 1 8 7 0 , p á g i n a s 

ÁPéndÍCe IH' Canalejas, De las Noví-

Por D. Agustín" ^nánica, 
año (1871) tom YvTiT ( vutn de España, cuarto 
gina 370 ; - l , o m ; X l x J ^ V ^ d e F e b r e r ° ' 
y 76,28 Abni; ; r 5 ; r ' / 3

 d t f r i i ' p A g - 8 6 1 

de Mayo, páo- 7« T 6 2 l ' ~ í o » » . XX, núm. 77, 13 
n ú * . 80, 28 de JIT*'> ^ 2 8 d e M a-V 0 ' 296 y f ; 2 8 * S e p t i . n C I t X X I 1 ' tubre, pág. 272. y 1 U m u 8 6 ' 1 3 d e 0 c " 

(6) Formación de la I 
formación natural rae' m española derivada dHa 
«0, por R o q u e B a r c h ' Ï ¿ Ustoria dd liorna humar 
de M. Álvareza872 t i7" T1 '1 1

d" I n i p- d e l a V d a - é h i Í ° 
barmonía imitativ-i ' ' , T r a . t a d e l a s voces de 
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ia lengua castellana, la tan debatida cuestión 
de la primitiva (1), la historia de la lingüísti-
c a .y la unidad de las lenguas (2), sin contar 
cierta monografía acerca del origen de ellas, 
S egün los escritores españoles (3), un intento 
de vulgarización de leyendas de l antiguo 
Oriente (4), alguna nota de bibliografía índi-

n a por D. Pedro Felipe Monlau.—Madrid-Imp. de 
M. Hivadeneyra,-1870, 12.° m. , la. 

(1) Discurso leído por D. Delfín Donadin y Puig-
en 1870, ante la Sociedad Barcelonesa de amigos 

e Instrucción: c Todas las lenguas proceden de una 
Primitiva que debe ser la hebreai . 

Discurso leído en la solemne inauguración de 
0 8 estudios de la Universidad de Zaragoza, el día 1.° 

Octubre de 1870, por el Doctor D. Francisco Code-
l a J' Zaydin.— Zaragoza,-Est. tip. de Calixto Ariño-
t > 4.° En el párrafo II, al exponer la importancia 

i estudio de la lengua árabe para la Filología com-
parada, trata de las familias lingüísticas y determina 

8 caracteres de la indo-enropea y principalmente de 
3 8 semíticas. Vid. además, Apéndice III , Garriga. 
J 3 ) Por D. Antonio M.a Fabié (Revista de España, 

^ o 1868, torn. I l l , núm. 12, 28 de Agosto, pág. 584; 
A f l ° l g 69, torn. VI, núm. 22, 28 de Enero, pág. 265 

y núm. 24, 28 de Febrero, pág. 523). 
Lulú, princesa de Zabulistán, por D. Juan Va-
e 



C a d o s estudios de historia colonial (2), 
uno sobre literatura sanskrita relativo á la 
Poesía épica (3) y algunas traducciones (4). 
«asta se llegó á modificar en las Universida-
des la tradicional enseñanza de la Literatura 
general, incluyendo como preliminar y al lado 
^ t a L s t é t i c a , en los libros áaquel la destina-

! Z V ^ L T A D E E M Ñ A > J U L I O > OCTUBRE V N o v i e m b r e ae 1870. (Sin concluir). 

t imL V Í d ' A p é n d Í C e I T ' B ^ í n de Unquera VI-

Jrlo VÍd' y péndice Alonado Macanaz, El im-
mencion' " P ° r t l ^ u e s e s Nos parece oportuno 
Onrr,tniA] LciS civiliz™iones de la extremidad 

Z '' SU r e l a d Ó n c o n «t'-os pueblos v muv 
e peu cimente la q u e los europeos han logrado" esta-

ntad r i Q d e Tesis doctoral pre-
t v , 6 M a y ° d e 1 8 7 1 ™ Facu.t*d de Filo-

( T í : P ° r D- del Valle v Cárdenas. 
Madrk") C O n S e r V a 6 n e l A r c h i v o universitario de 

Media L»\Z?aJPka m 1(1 anti9üedad V ™ * Edad 
. ui ,os pronunciados en el Ateneo de Ma-

P ¿ r l-o, f Estrada-1869, 8.° dobl. Dedica la . 
bharataf épicos Ramayana y Maha-

í 4 ) V í d - Apéndieen . Car^beü y Maine-Reid. 



L XV 
dos, ana sección filológica, acerca de la im-
portancia de la filología y lingüística, origen 
del lenguaje, aparato orgánico de la palabra, 
leyes fonéticas, letras, sílabas y palabras, 
partes de la oración, palabra escrita é his to-
r y de la escri tura, lenguas monosilábicas, 
ag'lutinantes y de flexión, etc.: incorporación 
de la filología á la literatura, hecha pr imera-
mente, si no estamos mal informados, por don 
f rancisco de Paula Canalejas, Catedrático de 
dicha asignatura en la Universidad Central (1), 
( I u e sirvió adecuadamente para habituarnos á 
estas novedades; y, mucho más. con el ascen-
diente que tuvo, aparte del que le daba su cá-
tedra, sobre las personas y cosas que le rodea-

(1) Cu rso de Literatura ^ctteroZ-Madrid-1868. Vid. 
Apéndice II), Canalejas. Los autoras que han escrito 
después han seguido las huellas de Canalejas. P. ej. 

-Manuel de la Revilla en sus Principios de Litera-
tural general.—Madrid-Imp del Colegio Nacional de 
Sórdo-mudos y de Ciegos-1872, 8.° m."a, consagra 
(Págs, 90151) las Lecciones X l l í , XIV, XV, XVI, 
* ^ II, XVIII , XIX y XX al examen de las cuestío-
n e s a fe ren tes á la idea general del lenguaje, vida y 
( a s i ' icación de las lenguas é historia de la escritura. 
Et sic (le cœteris. 



^ n La literatura índica se incluyó igual-
mente en la parte histórica de la Literatura 
general. 

Cierto que después de tanto traer y llevar, 

ra r r J t r a e r h Í Í l 0 l °S í a y de mi -
¡ J d P r m c i pa lmen te por el lado de la crítica 
W a , nadie (1) desde que las ofreció don 

el (eitudLdtjla F Í M ^ * ^ ^ ~ e n E s P a f í a ' 
sanskrita por L V C O m P a r a d a ? d e l a l e n S u a 

359 de las R t e s t l I n on i Q s siguientes. En la página 
laco de J"? COnsideraci(>nes acerca del idioma vá-
Que Esnañ,, ! , a n t e S d t a d a s ' s e l e e : ™ dolor 
tra p r o t e c d ^ L ; n d G 8 0 f a n t a S e a ' * h a s t a e n c u e n " 
indiferente á la F i i U n i v e r s a l > s e mantenga tan 
h«mano que c r J l A p a r a d a , ramo del saber 
«a ya en toda la p° ' ^ ™ 8 h a m e d Í 0 s e P r o f e " 
en la mono g r a ,a S T Y e l S r" F a b i é d i c e 

mo i n , n ú ¿ i" ni ! ° 1 0 n a d a (Avista de España, to-
el p u n dé d e 1 8 6 8 ' Pág- 5 8 7 ) <n i 

los anteriores se d V l g ® n t e ' n i p o r n i n S u n 0 d e 

no habiendo l a enseñanza de este idioma; 
quiza esnnfîAl ni 

!a profundidad v ext " 0 q U 6 l 0 c o n o z c a c o n 

penetrar í n t i m a m e n t e T T qU® 8 G r í a m e n e s t e r Pa<"a 
b l a castellana y de los 7 0 8 t r u c t u r a í n t i m a del ha-
establecer las relacione l d í ° m a S e u r o P e o s > P a r a 

c i a s que los separan *** l 0 S U " e n y l a s d i f e r e n ' 

s. 
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Leopoldo Eguílaz y Yánguas, había dado 
Pruebas suficientes y ostensibles de sus cono-
cimientos sanskritos, si exceptuamos á don 
Julián Pastor y Rodríguez, hoy Notario de 
Madrid. hijo del romanista del mismo nombre 
(iue por tanto tiempo fué ornamento, de la 
Universidad Central, el cual explicó un curso 
hbre de lengua sanskrita, el de 1868-9, en la 
Universidad de Zaragoza con asistencia de 
0 c ho alumnos (1). 

España, sin embargo, venía preparándose 
para recibir frutos maduros. 

(!) Que fueron: D. Enrique Prúgent, hoy del Cuer-
po facultativo de Archiveros-Bibliotecarios; D- Manuel 
Escolá, Catedrático que fué de Metafísica en la Uni-
versidad de Zaragoza, difunto; D. Ignacio Lafarga, 
Catedrático del Insti tuto de Vitoria; D. Mariano Lai-
ta5 Catedrático del Instituto de Bilbao; D. Alejo Prats, 
Catedrático de Instituto; D. Jaime Sala, Catedrático 
e n el Seminario de Barcelona; D. Manuel Albiñana; y 

• francisco A. Commelerán, Director del Inst i tuto 
Cardenal Cisneros. 
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la ïïtZl 611 ^ 6 0 1 0 1 m i e n t r a s esto acaecía y 
vole Ka S e C U l a r e n C h a r c o s d e sangre se re-
su natri'fl l ! ? ^ o v e n ' casi un niño, se partía de 

(O en Enero de 1868 para Alemania 

PreparaFdó
lr^J2fÍ8tÍr

 qDe C°nSÍg° Ilevaba' era 
años mostró "afici C l e n t e " D t í s d e s u s primeros 
lenguas. El latín e x c l u s i v a á ! o s estudios de 
tendido maestro ^ * * ^ 0 c o n u n modesto cuanto en-
dos en 1859 durant! 7 f r a n c é s ' e s t l l d i a -
de Tetuan D José K ^ 6 8 ° ° n e I d o C t o i s r a e l i t a 

T á n * * ' d ! J ' Fabier Z e l n ^ * ^ 0 ^ 0 ' ^ 
vocación lingüistic primeros pasosde su 
de i860 en el S <1Ue i n § r e s ó Por Noviembre 
d 0 Por consejo d e ? a n 0 m ° d e l ° e s c ™ a l e n s e , funda-
acertadamente l n s i y n e prelado y dirigido muv por al r> . 
desde I860 á I86tí . Dionisio González. Allí 
física y q u i m i l y t e X U -tí d e ¡°S ( > u r s o s d e filosofía, 
lólogo alemán J j ° 8 ' a q U e s 1 « u i ó ' e l peritísimo fi-
niente francés, inViéíT!1!"' e n s e f l ô privada yoficial-
años consecutivos0y el D ? d e g 0 y h e b r e o c u a t r 0 

Universidad de Turf N ° V e l l ° ' profesor de la 
' l t a h a n o y lectura de clásicos 
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Y regresaba á España en Octubre de 1870, con 
un libro fruto de sus estudios en la Universi-
dad de Mu nich y como ordenamiento de las no-
tas que en calidad de alumno había libado de 
â ciencia de doctísimos catedráticos. Intitu-

lase el libro El estudio de la filología en su re-
lación con el Sanskrit, y su desconocido au-
t o r s e llamaba I). Francisco García Ayuso (1). 

Hesistencias oficiales y privadas no faltaron, 
Pero tampoco alientos v entusiasmo (2): así 
fué que el mismo año en que publicó su obra, 
inauguraba, no sin dificultades de parte de 
quienes venían obligados á obedecer y cum-

franceses, así como perfeccionó el conocimiento del 
arabe durante dos veranos con el ilustre arabista don 
1'lancisco Javier Simonet. Allí enseñó Ayuso los pri-
meros rudimentos de árabe á muchos alumnos y ca-
tedráticos, entre ellos al eminente teólogo y orienta-
lista Sr. Caminero, al presbítero Sr. Fernández Mon-

a i l a y al Sr. Bustámante, del Colegio de S. Isidoro. 
e 1866-7 explicó hebreo, griego, alemán v francés, 

e n el Seminario de Ávila y era bachiller en Artes con 
Premio extraordinario en la Sección de Letras, cuan-
do se trasladó á Alemania, en 1868. 

Vid. Apéndice III, García Ayuso, El estudio... 
(2) No fué quien menos le animó D. Juan Valera. 



JLIA.V 
Plir 6 rd s u e g > u n c u r s o 

m e t l T ^ y l e c c i o n e s d e 

en qn a i l 1 ) teniendo que cesar 
-PÍA!, " 1 Z a p o r l a m a l d i s i m u l a d a oposi-
,lel ClanJ a " l 0 u | r á l h l " ' " l a m e n o r p a r t e 
m i e m b r o ! ' U m ' e r s i t a ™ >' a l g u n o s de s u s 
l e enseflai î ü ° ^ m ' s m o o f i c io ; si b i e n 
zad^ é darTn eî ? . n S k r i l 0 ' 1 u e h a b i a comen-

en el Ateneo científico, literario y 

(!) Explicó toda In P ' • 
después trozos dPi r a m a t l c a sanskrita,traduciendo 
Xala, ante un p ' e p i S o d i o d e l Mâhabliarata, titulado 
"os, pero selecto- com** 1 8 " 0 d® d ° C e 0 c a t 0 r c e a l u m * 
«1 conocido publiai t

 q U e e n t r e o t r o s 1 0 componían 
mil lingüista D A 7 ' 6 r u d i t Í 8 Í r a o escritor é inverosí-
l n o t «o de Alfaro d B a l b í n d e V n ( ) u e ™ , D- T i ' 
Adolfo de Rivade ^ ^ ° a t e d r á t i c o d e Sevilla, v don 
'^lán « Damasco V » c e I e b r a d o autor del Viaje de 
^rid-1871 y VinJ , p e m c o > Mesopotamia... Ma-
L a Pâmera obrf no T ^ ' 1880. 

capítulos á la culi 6 J a d e r e f e r i r s e e n algunos de 
« Bombay ( p á g . i . Z . ^ í n d i c a , á saber: I. De Ceilán 
ovaciones sobre ln ' i l' 3liscelánea de noticias y oh-

f^VlodeKalanuyxi ^ t ' C o l m " " ' : X ' 
t«nte (págs. 319-384}_ lj"V"Kr«Via. Gaza al ele-



artístico de Madrid (1) al mismo tiempo que 
e n la Universidad, continuó dos años más, los 
1872 y 1873, por complacer especialmente al 
Sr. Moreno Nieto, uno de sus más entusias-
tas discípulos. Entonces fué cuando los que 
a los ojos de los profanos pasaban por orien-
talistas se persuadieron de lo muclio que por 
andar les quedaba (2). 

Ell insonjero éxito alcanzado con su primer 
trabajo filológico (3) que luego fué puesto en 

(1) En conferencias sueltas explicó buena parte de 
la Gramática sanskrita ante numerosísimo concurso 
de literatos y profesores, que ocupaban ú ocuparon 
después altos puestos en el ramo de Instrucción pú-
blica, asistiendo con asiduidad los Sres. Moreno Nie-
to, Ruíz López y otros, y á muchas conferencias clon 
francisco de Paula Canalejas, D. Manuel de la Revi-
Ha, D. Francisco Fernández y González y los citados 
Alfaro y Rivadeneyra, cobrando Moreno Nieto tal afi-
l ó n á este linaje de estudios, que frecuentemente vi-
ciaba al Sr. Ayuso en su casa para oir la lectura de 
a lëun texto sanskrito y zendo. 

(2) Revilla, por no citar otros, confesaba en carta, 
rlue aquí no he de insertar, dirigida al Sr. Ayuso, que 
aPenas si había pasado del alfabeto sanskrito. 

(3) Vid Apéndice III, García Ayuso. El estudio... 
(«acia el fin). 



l e n g " f r a n c e s a (1) h i z 0 germinar en su espí-

Oyutl/„ de P^licar Estudios sobre el 

q en na!" 0 " M a y 

«ha obra v s i l ! , ^ J 6 3 a l e l U a m e " l e d i ' 
riores „ , j • C U r s o u l t e ™ ° de sus ul te-

^ t ó f c r í e r t q u e w e i i ¿ 68,4,1 

(lesenvni,.,- • •>' eminentemente como 
ta el amo ' m e n t 0 S d e P e a l e s a s p e c t o s : has -
- n d s \ Ü n n q U e S e d e t - - e n e ! estudio del 
™ C ° f ° S , O U a d r o s generales, re-
sanskrita corrmq 6 , e c 1 y conjugación 

grie&o I i 3 C ° n l a d e k ' s i d i o m a s 
nos indican quédi rp "¡tónico y godo. 
S„s trab-iin- . l i a b í a d e seguir en 

posteriores. (3) Acogidos sus Es-
( l) Vid. Apéndice trr n • la philologie ' ^arcia Ayuso. L'étude de 
i¿] x id. páor. 33 d ] 

®arcía Ayuso Oh , r o i o80> "ota, y Apéndice III, 
(3) E n , *ervaciones j 
v 1 rjl1 el programa 

s°bre el Oriente n ^ el título de Estudios 
Pone su propósito <1 ^ 11168 d e E n e r o d e 1 8 7 4 

<:'Tn CÍenti^oditeraria7lT. E g p a f i a e n P r o d e , a 

obras referentes á ° n e n t e c o n la publicación 
tu m brea de los púehln creencias, hábitos y eos-

ueoios orientales.» 
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•ludios sobre el Oriente en la Revista de España 
allí (desde 28 de Marzo de 1872 á 28 de Junio 
'de 1874) insertaba, sin contar alguno de menor 

«Damos comienzo á nuestras investigaciones por 
!as antigüedades y monumentos paleontológico litera-
t o s de los pueblos iranios é indios (alude á su obra 

pueblos iranios ) que formarán también la par-
te más principal de nuestros Estudios sobre el Oriente. » 

4 l o s Estudios verá la luz pública un tomo al 
año.» 

* Simultáneamente aparecerá una Biblioteca sans-
kñta compuesta de las principales obras de autores 
básicos indios, en versión española, hecha por el au-

0 r de los Estudios, de la que verán la luz pública uno 
0 dos tomos tomitos al año.» 

"Tenemos en preparación de los Estudios un Ensa-
yo critico de filología comparada, que verá la luz pú-
blica á fines de año; seguirán después otros volúme-
n e s sobre Geografía, etnografía é historia de los pue-
blos Iranios; los Vedas; Sistemas filosóficos indios; sus 
Poemas épicos y otras producciones de su rica litera-
tura.» 

'De la Biblioteca sanskrita tenemos en preparación 
l o s 'indísimos poemas de Kâlidâsâ Megliadûta y Ri-
/(<sambâra y seguirán los dramas del gran poeta 
fihavabhûti. » 

< s i el público estudioso nos favorece, trataremos 
a(lemás de poner á nuestros suscritores al corriente 



cuantía (1); el primer volumen de ellos (2) y 
a b a a l P l ' l b l i c o c a s i simultáneamente como 

primer tomo de la Biblioteca sanskrita, la v e r 

^ 7 - / a S t e I a n a de v^amorvasi, drama de 
Aahdasa (3). Pero el prestigio de su nombre 
T d e l e v e r ( l e c e r celos mal reprimidos, y 

gun critico español (4) arremetió descom-
puesto contra el Sr. Ay uso, que no contra s r i 

S ' X r é p l i c a f u é contundente (5) y el ata-
que recibido únicamente sirvió para enarde-

de 1875 aST«7« b a Í°S - G ° m 0 q u e d e s d e E n e r ° 
h 7r r ! 8 S a l í a n á l u z e l 2 - ° volumen de 
L^^hoteca samkrita (6) y el 2.° de los Eslw 
de todo lo niip ii 
filológicos se I f i T e 1 0 8 E s t u d i 0 s ° » e n t a l e s -Y 

los ¿ w 6 ' d a n d 0 a l fin cada volumen de 
pa e f t ° V ^ e n " Í C e S e n Mica remos los princ^ 
P 1 1 " • n i m e n t 0 8 y fechos en filología 

1 v - i n S C n p c i o n e ^ etc., 
^^n¿tn.APéndÍCe n' Garda Ayuso.—Sobre U 

iranios] ^ Apéndlce UI» García Ayuso—Los pueblos 

m Vid. Apéndice II, ^ 

lâ' Apéndice HI, Lacorte. 
^ Vid. Apéndice ITT 7 

clones » barcia Ayuso—Observa' 
Vid. Apéndice IT V 

«ice 11, Kahdasa.-Sakúntala. 
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dios sobre el Oriente (1), amén de oíros ensa-
yos, ya sobre la lengua del Avesta (2), ya de 
Gramática comparada de los idiomas indo-

_ (1) Irán, ó del Indo al Tigris. Descripción geográ-
fica de los países iranios Afghanistan, Beluchistan: 
Persia y Armenia.—Madrid.-Imp. de Medina y Nava-
r r o - ~ S . a /"1876J t1), 4.° m.,la á dos columnas. Con un 
mapa de Irán. (2.° vol. de los Estudios sobre el Orien-
te Publicados por el autor). 

La parte relativa al Afghanistan se relaciona con la 
India. 

En el prólogo fechado en Mayo de 1876, se vislum-
bra ya e l desaliento del Sr. Ayuso con estas palabras: 
'Cinco años hace que vuelto de Alemania,donde con-

(2) Los estudios orientales en Europa. I. Estudios 
s°bre la lengua del Avesta.—Revista de la Universidad 
de Madrid. 2> época, t. VI, núm. 1.° Octubre de 
l 8 7 5, pág. 98 y siguientes. En varios lugares de este 
Primer artículo promete un segundo que no ha debido 
fie publicar. En la pág. 99 nota 1 se lee: «En la sección 
fie los Estudios sobre el Oriente que venimos publican-
fio en l a Revista de España nos hemos ocupado de 
la religión de Zoroastro y de las tradiciones parsis: el 
estudio que nos proponemos hacer de la literatura de 

indios precederá igualmente un ligero examen de 
8 u mitología, de sus principios filosóficos y de su 
culto., 

Fecha del prólogo. 



sagré tres años al estudio de la Filología y de las len-
guas orientales, di comienzo á la publicación de v» 
nos escritos sobre estas materias, v en todo este es 
pació no he cesado de trabajar con todas mis fuerza* 

propagación de tan útiles conocimientos: los re-
sultados no corresponden, es verdad, á las esperanza* 
de un joven inexperto que volvía á su patria querida, 
Henchido su corazón de ilusiones adquiridas en el paíS 
clasico del saber entre varones sapientísimos, que po-
<>aS V e c e s d e J a n ver coronados sus esfuerzos; pero 
aun dadas las circunstancias desconsoladoras porque 
reinos atravesado, puedo asegurar que la semilla, mala 

y todo, no se ha perdido enterámente: era esta la úni-
ca recompensa á que aspiraba, por tanto sacrificio / 
trabajo tan continuado.» 

Hay además esta nota significativa: <La obra titiv 
a< a Los descubrimientos geográficos modernos en ÁfrM 

y en el Pal» Norte hará las veces de los tomitoa III ? 
<ie la Biblioteca sanskritaUna nueva fase de lo» 

e S U( 108 d e l Sl ' 'Vyuso, con detrimento de los filológi-
cos, comienza á marcarse. 

Parte de esta obra se publicó también en la Revisé 

Z T ^ r q , Ü n t 0 ' n ú I " - 7 3 ' de Julio de 1875, 
40 n "8 ' n Ú m - 7 6 ' 8 d e d e 1875, págs. 231' 40 num. 79 <>q f u \ . , 
núm. 83, 26 d e Î * ^ 1 8 ? 5 > p á g S " Ï 
tomo • Septiembre de 1875, págs. 507-14-
tomo sexto, num. 91, 21 de Noviembre de 1875, p t f 

XI IT r, } r n l a R e m s t a d e España, año 1875, toí&° n um. 166, 28 Enero, pág. 197. 



europeos (1), ora geográfico-históricos, (2), 
0 ra de crítica filológica (3). 

Mas aquí, descontada su intervención en 
los Congresos de Orientalistas (4) y la public,»-

(1) Vid. Apéndice III, García Ayuso. Ensayo crí-
tico... (hacia el comedio). 

El Afghanistan. Descripción histórico-geográ-
Ca del país; religión, usos y costumbres de sus habi-

entes . Redactado con sujeción á las relaciones de 
fa je ros contemporáneos.—Madrid. Est. tip. de H. 
abajos —S. a. [1878] (i) 8.° Con un mapa del país. 

El prólogo está fechado en Diciembre 1.878. 
hibro, escrito con motivo de la guerra anglo-afgha-

na> dividido en tres partes: 1.a Geografía; 2.a Etno-
grafía; y 3.a Historia. Esta, la más extensa, tanto es 

8 oria del Afghanistan como de la India desde el 
X en adelante. 

••>) Noticia necrológica del Doctor M. fíaug. — F.n 
a RevUtn de España, año 1877, t. J,1V (28 Febrero, 

Pag. 485). 

Eos Congresos de Orientalistas.—Revista de Es-
aflo 1881, t, LXXX1, núm. 322 (28 Julio, página 

M. — Congreso de Orientalistas de Berlín. — Revista de 
J1jSP"ù t, año 1881, t. 1,XXXII,' núm. 327 (13 Octubre, 
1>a"- En este Congreso celebrado el año 1881 fué 
^P'es-ntante oficial como delegado de España. 

(l j Fecha del prólogo. 
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oión de cortos trabajos de crítica literaria (1), 
se interrumpe la serie de sus obras sobre li-
teratura oriental; de un lado su labor incesan-
t e n o tan fecunda en resultados cual era de 
esperar, y de otra las necesidades de la lucha 
por la existencia, desvían el cauce de su acti-
t , q u e desenvuelve en traducciones y es-
ti dios lingüísticos de otra índole, de los que 
nos había ya dado algunas muestras (2), sin 

alguno de ellos preparado y en parte publica-
g e r e n t e s á la cultura filológica indo-

1881 t ^ X Y v r l ^ m r i a s - ~ ^ v i s t a de España, año 

Oficias literal T ' ^ ^ 265>' = 
LXXIX, nú m T l T f f s M * a ñ ° 1 8 8 1 ' t o m ° 
á r e n s e á la JTt ? Z°' p á g > Aquellas re-
Her y á la g m e r a l d e l Dr. Federico Mü-
Libro de los ra e ^ ^ 1 " 8 ^ ' l i b r e ro de Viena, del 
Persa. Éstas k * * ' ^ C h e l a l e d d i n Murza, escrito en 
Apéndice II r > ' a n a S ° b r a S r e l a t i ™ s á la India. Vid. ,<? i al Africa que publia á m b e > l o s V Í a j ' e S 

demos, sus t r a d u c e ! Z T / ' T ^ ™ * d e Í d Í O m a S m ° ' 
C a s ' «te., aspecto de su h Í 8 t Ó H ó a s ? 
<-umbe tratar. literaria que no nos in-



europea y que hasta hoy nos ha ido dando de 
tiempo en tiempo, cuando la ocasión lia sido 
propicia, en dosis á veces homeopáticas. A 
este período de su vida corresponden su t r a -
ducción de las religiones é idiomas de la I n -
dia (1) su respuesta á un discurso de infausta 
Memoria (2) y sus trabajos acerca de filosofía 
'ndica (3) gramática comparada de los idio-
mas indo-europeos (4) y crítica filológica (5). 
A los que (6) ha puesto remate y sello con su 

(1) Vid. Apéndice II, Cust. 
(2) Vid. Apéndice III, García Ayuso.— Cabos Suel-

tos, 

Vid. Apéndice II, García Ayuso.—El Nirvana.. 
(4) Vid. Apéndice III , García Ayuso.—Ensayo crí-

tico 

(&) Apéndice II, García Ayuso.—[Juicio ] 
(6) p o r todos estos títulos, cuando se trató de ce-

r r a r en España el IX Congreso de Orientalistas, ó 
como quieren otros, del 29 de Septiembre al 7 de 

*ctubre de 1892, con motivo del Centenario del des-
abrimiento ' 

de América, el Sr. Ayuso figuró como 
^cretario general del comité de organización.—Vid.Í5Ü 

ongreso de orientalistas, por F. G. Ayuso en La polí-
!Cr< de España en Filipinas, año II, Madrid 16 de Fe-
>rero de 1892, núm. 27, págs. 42 y 43. 

/ 



discurso de recepción (1) en la Real Academia 
Española, llamando la atención sobre dos he-
chos curiosísimos: uno la singular analogía 
que presenta la derivación de los dialectos 
neo-anos, y neo-latinos (2) y otro, y á esto 
aludíamos cuando hablamos de Hervás, la r e í 
ación del idioma de los gitanos con el sáns-

crito y la importancia que tiene para el dic-
cionario del nuestro (3). 

(1) Vid Apéndice III, García Ayuso.-Discursos ... 
J l , C U a r t ° C o n g r e s o de Orientalistas que se 
M P F l 0 r e n c i a e l mes de Septiembre de 187»' 
ir. Brandreth presentó urna comunicación respecto 

lo d? w a n a l ° g í a q " e P r e s e n t a derivación de 
U» dialectos neo-arios y neo-latinos de un tronco co-
rn unque se conserva en ambas ramas como lengua 
muerta, s lendo estos los dos únicos ejemplos en que 

nomeno se ha verificado. Efectivamente: el mis-mo p r o C e d u m t o l i n g ü í g t i c o p o r e i g e r e a ] i z ó e n 

lat n a T r S ° K--08 ^ 1 0 8 ' " 1 * 8 ^ i t u c i ó n de la lengua 
dón del r U 1 J a S ' 8 6 ° b 8 e r v a t a m b i é n en la sustitu-
n e t a os t m r ? S k í Í t ° P01' ^ dialectos vulgares 

Avista de Espaüá P ° r ^ n c , s e o García Ayuso-
1881) págs. 173 y l74)'. 3 2 2 ( 2 8 J u U ° 

(3) K n n U e 8 t r ° t Í e m P « han publicado mucha. 
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Y ¿cuáles fueron los frutos logrados en los 
V e inticinco años de propaganda del tercer 
cuarto de nuestro siglo y especialmente de la 
activísima de este portaestandarte, del or ien-

S m o indo-europeo? Los de implantarlo ofi-
Clalmente en la enseñanza y familiarizarnos 

su estudio. 
Afectivamente, por R. O. de 3 de Marzo de 

se creó en la Facultad de Filosofía y 
e t ras de la Universidad Central, una cáte-
ra de número de Lengua sanskrita. (1) El 

oK 
d e ^ 8 r e f e r e n t e s á í o s g lanos , tanto fuera como dentro 
(,j. l sP a f ia . De fuera me contento con apuntar el he-
dad í 6 q U e e n E d i m b u r S ° s e f t m d ó e n 1888 una Soeie-
Üüst aria (The Lore Society) con el objeto de 

r a i ' el lenguaje é historia de los gitanos, publican-
t r a ^ ' a d a trimestre un número de su Revista. Con los 

ajos españoles hemos formado el Apéndice V. 
n i • Y P ° r e l a r t í c u l ° 8-° «quedó autorizado el mi-
cát r i ° F o n i e n t o P a r a proponer la provisjón de la 

e Q r a de Lengua sanskrita en un Doctor en la Fa-



cuitad, imponiendo al agraciado la obligación, como 
prueba de idoneidad, de presentar desde luego el pro-
grama de la asignatura y de escribir en té rmino de 
dos años una Gramática y un texto explicado para la 
enseñanza». En la exposición que al art iculado prece-
de, el entonces ministro de Fomento, Sr. Conde de 
Toreno, dice que ten Noviembre de 1870 se ins t ruyó 
expediente para crear en la Universidad Central una 
cátedra de número de Lengua sanskri ta , cuya impor-
tancia fué reconocida por la Facul tad, como lo ha sido 
después por el Consejo superior de Instrucción públi-
ca al colocarla en primer término, enumerando las que 
en su entender deben crearse», conforme al artículo 
13 del plan de 9 de Septiembre de 1857 para aplicar 
los estudios de Filosofía y Letras en cuanto los recur-
sos lo consintieren, aunque por los apuros del Tesoro 
«no sea posible en la actualidad el ensanchar la esfera 
de los estudios filosóficos literarios en los términos 
que reclama la cultura general de la Nación». «Par» 
dotar á la cátedra, añade, de un Profesor entendido, 
la mejor prueba de- idoneidad de los aspirantes , serí* 
la oposición; mas no siendo posible a tenerse en este 
punto á la letra de la ley, por el estado en que se ha; 
llan estos estudios entre nosotros, es indispensable 
sustituirla con un t rabajo literario sobre la materia 
que versa la asignatura». ¿Estábamos ayunos de cono-
cimientos sanskritánicos, como dice el minis t ro de Fo-
mento, para justificar la dádiva de esta prebenda? 
¿Había interés de adjudicarla á de te rminada person* 
sin lucha de oposición? El lector que haya seguid" 



agraciado, según R. O. de 13 del mismo mes 
y año, (era Director general de Instrucción 
Pública, D. Antonio Mena y Zorrilla), fué el 
Or. D. Francisco María Rivero y Godoy, (1) 

atentamente el hilo de lo que llevamos dicho y atento 
continúe leyendo lo que vamos á decir, daráse categó-
r icamente contestación. 

(1) Ingresó en la carrera diplomática el día 8 de 
Marzo de 1869, siendo destinado á Londres como se-
cretario de embajada. Después figuró confio traductor 
de la Historia de la Antigüedad, de Máximo Duncker, 
Vertida al castellano de la cuarta edición germánica. 
Tradujo el t. II. Los asirios.—Las tribus de Israel — 
Madrid. —1876; el III. Los Aryas.—El brahmanismo y 
y la reforma de Budha — Madrid. —1876, y el IV. Los 
Aryas del Iran Oriental—Dominación de los medos y 
Persas. —Madrid. — 1877. 4.°—Tomó posesión de la 
cátedra de Lengua sanskrita el 17 de Marzo de 1877. 
E r a entonces primer Secretario de embajada cesante. 
P°co tiempo pasa y sale á luz la Historia de la litera-
tura latina, de Juan Felix Bachr, vertida al castellano 
de la tercera edición germánica, por el Dr. D. Fran-
j e o María Rivero.—Madrid.—1879.—4.« Con fecha 
6 de Mayo de 1881 eleva una instancia al ministro de 
^omento haciendo constar que nombrado el día 26 de 
A b « l Cónsul de España en Méjico, de 2.a clase, y de-
j a n d o no abandonar la enseñanza que le fué confia-
da desde su creación, en 1877, comunicó oportuna-



to x i v 

F a C U l t a d d e F i , o s o f í a y ^ t r a s 
nieneia de 1 " ^ 0 C a r g ° ' a S Í c o m o l a c o n v e " 

B e r r i z DO-SPÍV í P E T A S A N U A L E S ' EL D L - D - J u l i o 

^ - n a u t o 'i - r r ? P r e d i I e 0 t ° > S » 8 t i t U t ° 
virtud de nombro d U r a n t e e I de 1881, en 
C e n t r a i y T a t e ° d e Universidad 
El Decano de T " " * U i d ° n e i d a d d e l ^ Berriz. 

éste al día siguiente * ' ° ° m u i u e a b a a l R ^ t o r , y 
vero había Z a d o d e t S U p e H o r i d a d > el Sr. Ri-
Facultad - t o s de dicha 

enfermo, habiéndosele ül " 0 ' ^ 8 0 d e e S t a r 

el Sr. Berriz oZTT U l t l m a m e n t e manifestado por 

jico; Por R o de U 7 ^ 0 d e C ° n S u l e n M Ó ' 
nistro de Fomlnf o J u U ° d e l m i s m o a ñ o » e' nn-

calafón ^ ^ " d « " 
el art 2 - del R n i R Í V e r ° ' f u n d á » d o s e en 
sulta del C o n ^ i ' t § d® J u U ° d e 1 8 7 3 - P r e v i a c o i r 

aparece en la TV, , \ , v a c a n t e de -sanskrito, 
orden y anunofo * M a d H d > 3 0 d e A b " l 1882, la 
viembre sigrUente s y e n l a d * 3 0 d * ¿ o -
juzgar l o ^ ^ P U b h c a tribunal q u e había de 
Confecl ,a2ÎdeËlr ; lT ' ^ ^ ^ 
demanda c o n t e n d . T Presenta el Sr. Rivero 
" • « - o , co„t;:r:R°o

 m; , ¡ ,tT i vaen -
l a que fué señar,<1. d e J u l i o d e 1 8 8 1 . P o r 

separado de la referida cátedra, y el 26 del 



que en 3 de Septiembre del año referido, pre-
sentaba ms. el obligado Programa de lengua 
sánscrita, (1) y ms. también, dos años des-

«usmo mes una instancia pidiendo quede en suspenso 
]a oposición á la cátedra de sanskrito, hasta tanto que 
Por el Consejo de Estado se haya resuelto la deman-
da presentada. En su virtud, por R. O. de 30 del mis-
>«o mes, el ministro de Fomento, D. Germán Gamazo, 
^ p e n d i ó los efectos del anuncio del 27, publicado en 
la Gaceta del 28, convocando para el 14 de Febrero 
Próximo á los opositores. El Sr. Rivero solicitó en 10 de 
Febrero del mismo año del ministro de Fomento, que 

perjuicio de estar en definitiva á lo que resuelva el 
Consejo de Estado acerca de la R. O. de separación, 
vuelva al desempeño de la cátedra de sanskrito. La 
Mala de lo contencioso del Consejo de Estado, entendió 
e n s« dictamen de 14 de Junio, que no procedía admitir 

demanda de que llevamos hecha referencia, dictán-
dose en conformidad con él la R. O. correspondiente 
e n 25 de Junio de dicho año. Anunciada, en su conse-
cuencia, á oposición la cátedra de sanskrito, el señor 
Vivero, que había renunciado su cargo diplomático, 
SllPlicaba al ministro de Fomento, en 27 de Marzo de 
l 8 8 4 , se sirviese utilizar sus aptitudes confiriéndole 
U n a cátedra en la Facultad de Filosofía y Letras que 
estuviese vacante en cualquiera de las Universidades 

distrito. Nombrado Cónsul, murió en Hong-Kong 
e ! 1 8 de Septiembre de 1890. 

ü) De 60 lecciones. Para los ejercicios prácticos 



pués, según oficio del Rector su fecha 1.° de 
Abril de 1879, una «Gramática elemental del 
Sánscrito clásico, seguida de varios ejercicios 
de traducción y análisis», impresa en 1881. (1) 

Como sustituto personal y provisional suyo 
< io a enseñanza de sanskrito en el curso de 

881, su discípulo predilecto, Dr. D. Julio 
Bernz Do-Seixó; pero nombrado el Sr. Rive-
ro, Cónsul de España en Méjico, y declarada 
vacante la cátedra de lengua sanskrita, fué 
propuesto para regentarla hasta que se pro-
veyese en propiedad, D. Juan Gelabert y G o * 

catedrático supernumerario de d i -

señalaba de texto el Mitralabhah, primer libro del Hi• 
topadesa, edición de Max Müller 

(1) Vid. Apéndice IT, Rivero. 
(2) Antes de su ingreso en l a Universidad habí» 

publicado una Explicación breve y sencilla sobre el mO-
c o de hacer oraciones, ó sea trasladar al latín el caste-
llano y vice-versa. Primer curso.-Analogía.-Madrid ' 

conducto l T p 0 d e N 0 V Í e m b r e de 1877 solicitó por 
nlunera del Rector ser declarado Catedrático super-

C au s í f ° ; n S e j 0 d 6 a C U - d 0 «on el informe del 
r ser o M f ^ u l t a d d « ^ t r a s , le declaró apto par 
n 0 8 m * ^ M a y ° d e 1 8 7 8 el 23 de los L 

os mes y ano, se le dió el nombramiento correspon-
diente, tomando posesión de dicho cargo el 27. Rend' 



tió con fecha 14 de Febrero de 1879 una manuscr i ta 
Gramática elemental de Lengua hebrea con ejercicios de 
traducción, acompañada de un apéndice teórico-práctico 
para la inteligencia del idioma Rabinico, solicitando, 
apoyado en este méri to , la propiedad de la cátedra de 
2-° curso de hebreo ó sea su ampliación con elemen-
tos de Rabinico. E n 26 de Julio el Consejo declara 
que esta obra le sirviese de méri to para ascender en 

carrera. El 8 de Marzo de 1881 solicita la cátedra 
vacante de Lengua hebrea , instancia que fué desesti-
mada, y el 8 de Abril se le encargó de ella, á pro-
Puesta del Decano. Solicitó la misma cátedra, anun-
ciada á concurso, en 10 de Jun io y el Consejo le ad-
judicó el tercer lugar. El Rector le propuso pa ra re-
gentar la cátedra de sanskr i to el día 4 de Octubre del 
mismo año y el 2 de Enero del siguiente remit ía ma-
nuscrita una Chrestomathia samkrita pa ra que el Con-
sejo la declarase de mérito extraordinar io y el 17 de 
Febrero es declarada útil pa ra la enseñanza y de mé-
rito para el autor . Se le confirmó en la Secretaria de 
Filosofía y Let ras con fecha 1.° de Mayo. En 26 de 
Julio solicitó hacer oposiciones á la cátedra de Len-
gua sanskri ta , es tas verificadas, en competencia con 
e l Sr. Soms, se le nombró catedrático numerar io de 
e*la el 27 de Noviembre de 1883 y tomó posesión el 4 
de Diciembre. Remitió á informe del Consejo de ins-
trucción pública el Manual de Lengua sanskrita el día 
2 0 de Junio de 1890 y la Sección 1 . a de aquel, en se-
sión del día 15 de Noviembre del mismo año y con 
asistencia de los Sres. Arrieta, Palou, Uña , Her re ros , 



cha facul tad, desempeñándola, previa oposi-
ción, como numerario, desde 1883; á quien 
'a s u c e d l < i o en comisión, su contrincante de 

opos.cones, actual catedrático de Lengua 
S ™ g a d e la Universidad de Salamanca, e l e * 

v , e l r y Eada « 
e w r i t f . n l ° r 6 1 a i r e y « " « M í a c o n q u e e s t á 
ce i n o M ? T 1 1 1 , 6 f u é c o n f e c c i o n a d o p o r D M a r -

Z I T ? P e l a y ° - D i œ s e « ¿ « c h . auerto , q, e la Gramática d e , g r ^ ( v i e n ( ¡ g e r 

ta s demasiado de 
al 17 HP P K l l l l a m V qoe «ya en 1882 (refiérese 

n u c r i s t o ,1» n e m é n t 0 e x t r a o r d i n a r i o e l e n s a v o m a -

t ó T s r T k H t a q U e e n t ° " C e S 

ción d e la „ ° b r a c o m P l e t a e s t o t a l r e f u n d í -
X u n e I 8 1 ' " ' h a ° b t < i n i d ° e l i » ' ° n n e t n í s f a v o -
c o m o la Real A 6 T ^ " ™ d e C o r p o r a c i ó n t a n d o c t a 

« tt'Xl1; <v«- « 
pecie tan Z ) y c (*u e e s t a obra de es-

Z Z L T l ser tenida por 
tor . , El día 24 , 1 M C a r r e r a P h o n a l de su au-
bert una X ^ r ^ ^ 8 ° l i c i t ó Gela-el 10 de Junio° dèl qo r e n S ° ' q U e l e f u é C 0 n ( ; e d i d £ l 

tracción pública ° P U e s t a Consejo de ins-
del año 1894 de i o r í d l 8 f r U t a b a l a s vacaciones 
vivos ' e j ° f e n e c e r al mundo de los 



nocido traductor de Curt ius , D. Enrique 
Soms y Castelín. En rigor, la base de los es-
tudios gramaticales sanskritánicos en Espa-
ña, está representada por la obra de aqqel, 

querido maestro, á quien desde aquí pago 
'dial tributo de sincero reconocimiento, dedi-
°ándole esta dulce memoria. Su Manual de 
Lengua sanslrita, publicado el año 1890, (1) 
c°mprende dos partes: Crestomatía, primer 
trabajo español de esta índole, y Gramática, 
fundamental en las partes que abraza; obra 
muy favorablemente juzgada (2) y de la cual 
110 be de repetir lo que tengo dicho en otro 
lugar. (3) Algunos discípulos dejó, que no he 
de nombrar, cultivadores esotéricos de la. len-
gua sagrada de los brahmanes; pero no es po-
sible olvidarnos del Dr. José Ventura Trave-
Set> que inmediatamente de haber recibido 
su enseñanza, publicó unos Elementos de Gra-
mática sanskrita (4) y nombrado profesor libre 

(i) Vid. Apéndice II. Gelabert y Gordiola. 
Vid. Apéndice II. Fernández y González y 

Gómez. 
(3) Vid. Apéndice II . Roca. 

Vid. Apéndice II. Traveset. 
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<je dicha lengua, la enseñó en la Universidad 
de Granada los cursos 1887-8 y 1888-9. ¡Lás-
lima que la enseñanza de esta disciplina uni-
versitaria esté reducida á un curso de lección 
alterna en el Doctorado de la Facultad de Fi-
losofía y Letras! 

VIÏI 

Al lado de esta enseñanza superior y direc-
ta del sanskrito, muchos catedráticos de Se-
mínanos, Institutos y Universidades, han en-
ralo en l a s n u e v a s y l u m i n o s a g v í a g ¿ e l m é . 

odo histónco-comparativo, esclareciendo el 
latin y el griego, por sus afinidades con el 
sanskrito, zend é idiomas modernos europeos: 
método que nos parece más científico que dH 
dactico en a enseñanza del latín, por faltar a loi 
alumnos el conocimiento de los términos que 
e comparan y aceptable en la del griego q u | 

puede ser y a comparado con el latín, á pesar 
de las pésimas condiciones en que este se 
estudia. Sin duda, para obviar aquel inconve-
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niente, Catedráticos de latín oficiales (1) y pri-
vados, al aplicar el método histórico-compara-
*ivo, lo limitan á las lenguas latina y caste-
llana. 

D. Sebastián Obradors y Font fué el prime-
ro, según nuestras noticias, que, siendo Cate-
drático del Instituto de Gerona, lo aplicó en 
k enseñanza del latín; y en una serie de pu -
blicaciones lia expuesto un plan radicalmente 
reformador, plausible y aplaudido, desde el 
Punto de vista científico, ya que no por com-
pleto desde el pedagógico, dentro de la orga-
nización de la instrucción publica española: 
Ia fonética, las teorías de la declinación y 
conjugación únicas , el esclarecimiento de 
cuestiones y formas gramaticales latinas me-
diante la comparación del sanskrito, zend, 
griego é idiomas vivos europeos, todo está 
allí acrisolado. (2) Senda que lian seguido, si 
bien más tímidamente y en esfto con más 
Cier to, otros latinistas como I). Vicente Ca-

li) Como D.Francisco A. Commelerán y Gómez 
su Gramática latina. 

(2) Vid. Apéndice III . Obradors y Font. 



d e S l f ° T a t i ' C®'edrátiCo que fué 
S Í n J * * del de Va-
2 ' , f ' ; S e " ' 0 M é n d < * Caballero (2> 
Eo oLio H 16 S a n I S Í d r ° d e M a d r i d . - d J 
S e n r T M 0 n t e ( 9 ) Profesor de La,r-
rraull r *J°legio de Huérfanos de la Gue-

Aquilino Fuentes y 
y otros' C a t e d r a t i c o « I n t i t u l o de Sevilla 

tin a conforme al , „ . , : Fl,:nón nmniml la-
estudios l i n * » , ! ™ y r 6 s , , l t a d ™ d e "<» nueve» 
acerca del ori*e„ a ' P r e c e d i d ® d® ana introducción, 

»"» OrméàU -V VUa aCtUal del la"n" 
^ u n c L - z i z ' r y 0 b s e r -

>881; y « . e c o Z Z T ! a C ° V a C Í Ó n M o ^ t i m 
Primer curso * '« lengua latina. 

•i¡ e o ^ r r 6undo Mrs° i882-
Pnmera.) No estará d ( c o n o c e m o s l a 

compatriota nuestro T u ^ 6 ^ q " e J a o b r a d e u n 

Jos franceses. Nos r e f e r i m T ^ e n S e ñ a n z a e n t r e 

Lange latine <V après In U n Gram*™ire de la 
près la Methode analitique et histori-
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¿Qué he de decir de los Catedráticos de 

Universidades? Que en la enseñanza del grie-
go son muchos los que adoptan el método 
histórico -comparativo, siguiendo las f e c u n -
das huellas de Gurt ius (1) y hasta lo extien-

al sanskr i to , aunque todos, con buen 
SerHido pedagógico, pract ican esto último 
m u y pa rcamente . La excelente g ramát ica 
&riega de D. Manuel Ramón Garriga es, (2) 
110 sabemos que otra española se haya publica-
do> la única informada por el criterio de la 
n°vísima filología. (3) 

1Ue, par J.-M. Guardia et J . Wierzeyski. París-Cha-
m e r o t , 1876. 

(1) Hoy tenemos su notable G-ramática griega ele-
^ n t a l , trad, de la 15.a edición alemana, por D. Enri-
c e Soms y Castelin, Madrid, 1887. 

Vid. Apéndice III, Garriga, Gramática..... 
Pero en cambio en sus lecciones orales de cáte-

hacen ó han hecho oportunas aplicaciones de di-J 
método y del sanskrito D. Anacleto Longué, Ca-

e d rático que fué de la Universidad Central; D. Láza-
r° lardon, Catedrático de la misma, sanskritista auto-
Î a c t o5 expositor de la teoría de los derivados inme-
atos, secundarios, terciarios, etc., muy dado á remon-
d a la prístina raiz según las leyes de derivación; los 
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Había, pues, llegado para el sanskrito la 
plenitud délos tiempos en España. Esto indi-
can los hechos que dejamos apuntados y me-
jor lo familiar que llega á ser entre nosotros 
la civilización índica. Fruto de las causas que 
venían obrando de un modo general, est imu-
ladas por la activa propaganda del Sr. Ga r -
cia Ayuso, se señala una corriente desintere-
sada, cristalina y pura, en que, á obreros que 
f a j a b a n anteriormente con amor, se unen 

citados D. Aquilino Fuentes y Martín, cuando explicaba 
el griego en la Universidad de Salamanca, y D . Enri-
que Soms y Castelin, (i) así como su antecesor en di-
cha cátedra D. Timoteo Muñoz Orea; D. Manuel Ga-

ndo Osorio, Catedrático de la Universidad de Grana-

m è n t o L ? C a ^ % e 8 7 ^ t i n g u e los ele-
nentos omponentes de las formas, si bien por creer-

l i ô n t ' T * ^Procedimiento antiguo de divi-
* Y d e l 0 S V e r b o s ' s i » omitir por lo demás, en el es-

deSev?üa . h 0 y ' P O r t r a S l a d 0 ' e s ^cdrdtico de la Universidad 
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huevos cooperadores que acrecientan su cau-

al> no sin que la enturbie el cieno removido 
Por algunos. 

Cunde, como hecho general, el gusto de la 
^ u g ü e d a d en todas su manifestaciones, pa-
ndos los angustiosos momentos de las violen-

a s conmociones político-religiosas; y ciencias 
miran á los orígenes de las cosas y en las 

<tue no éramos aún iniciados ó lo estábamos 
611 mínimo grado, se desenvuelven progresi-
vamente, como la prehistoria, antropología y 
etnografía, relacionadas de un modo mediato 
c°n la lingüística. De otra par te , renacen las 
Cler»cias auxiliares de la historia en las que 
aPenas. habíamos dado un paso, á la par que 
^ ^ s t u d i o s de historia nacional y literaria, 

t¡Jd io d e estos, las exigencias todas del procedimien-
fier 0 C ^ e r n 0 ' ^ ^ i r d s m o ® r ' Alemany su compa-
re ' Maestro y mentor cariñosísimo 
^ este D. José Balari y Jovany, Catedrático d é l a 
c r ib V e r S Í d a d d e B a r c e l o n a ) Q u e a l dar etimologías es-
«n 6 ' a r a Í Z s a n s k r i t a a l l a d o de la griega y latina, 
g U a

m e r a n d o después los derivados de ella en la len-
l a S " g n e g a s ° l a m e n t e > y q u e al t ratar de los casos en 
tía aX*8 ' p a r a exp l ica r la naturaleza de cada uno, 

ü n cuadro general de las desinencias en sanskrito, 



los cuales adquieren muy vigoroso impulso, 
restaurando más ó menos establemente las Ira 
(liciones españolasen todas las ciencias, des 
de las especulativas hasta las mediatas deri-
vaciones de las aplicadas; multiplícanse los 
iranajos acerca de historia universal, que si-
gue principalmente las huellas que Cesar 
Cantil le señalara, (1) y, y a cristianos, ya ra 
cionalistas, continúan importándose y tradu-
ciéndose, por lo menos fragmentariamente y 
en grado no acostumbrado, los frutos del 
orientalismo extranjero. (2) 

Y mientras éste en su rama semítica, sin-
g U a r m e n t e arabiga se hace hombre en Espa 

m t S ™ 1 f n 7 e X p l Í C a n d 0 l a naturaleza de éstas de 
muestra el origen y naturaleza de los casos. 

nele los * b a n d o e s P ^ l heterodoxo opó-
«taU»> Estudios sóbrela historia de la Humanidad, 

mente d o , T i' ^ Q U e 8 6 h a c e n c a s i simultánea-
S castellanas: «na por Gabin* 

«en ; i to H d ^ 1 ' ^ H 
Págs. d e l a - l * 
Fernández de los Ríos y TV * 8 * n e r ó n ' 
ó t. en fol. Mad rid, 187 9- 8o! ^ ^ * 

(2 ) L 0 S h e C h ° 3 q u e á g a n d e s rasgos exponen*. 
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U a (1) y la sabiduría popular revive con el es-
tudio de nuestros cantos y refranes, (2) agí-
f^dose^con calor cuestiones históricas y lin-
Corresponden á la historia general de nuestra cultura 
moderna é iríamos muy lejos al puntualizarlos, 
j (!) Sobre este extremo no hemos de insistir. Por 
0 demás diremos que en la exégesis bíblica, conta-

mos con los trabajos del malogrado D. Francisco Ca-
minero, Obispo preconizado de León, del Dr. Posa, 
canónigo Lectoral de la Catedral Basílica de Barcelona 
y del p. Pedro Gómez, escolapio, el reverso de García 

auco. El P. Minguella, agustino recoleto, se ha dis-
mguido en el estudio de las lenguas del archipiélago 

1 Pino, el P. Lasalde, escolapio, como egiptólogo 
°mpey0 Gener, Miguel y Samper en el de las religio-

artes, usos y costumbres, etc., etc. 
í2) Habíase iniciado ya su estudio (vid. pág. 26, 

n°ta 6) que ahora recibe vigorosísimo impulso, se or-
^amzan sociedades regionales, se fundan revistas y se 
Publican muchas obras. Citaremos solamente los nom-

r<~s de D. Federico de Castro, D. Antonio Machado 
y Alvarez (Demófilo), D. José Manterola, D. Francis-

j a s p o n s y Labrós, D. Manuel Milá y Fontanals, 
• Francisco Rodríguez Marín y D. José María Sbar-

vale por una legión. La Enciclopedia, revista 
^ntíiico-literaria de Sevilla, El Folk-Lore Andaluz y 
10 ^/^h-Lore Frexneme y Bético-Extremeño, fueron 
^ órganos periódicos de este movimiento que tiene 

a biblioteca de las tradiciones populares españolas y 



güísticas de carácter general tocadas hasta 
entonces muy tímidamente , ó de soslayo, ó 
inexploradas. Y así, aparte de lo traducido, (1) 

que no ha dejado de influir en el estudio del lenguaje 
de los gitanos. Vid. Apéndice V,-Cantes... Cantos... 

(1) Son citados á cada paso y algunos han sido tra-
ducidos los trabajos de J . van-den Ghein, Lenormant, 
Oppert, Rougé, Harlez, Babelon, Buckland, Maury, 
Girard de Rialle, Whitney, Renán, Schultze, Tiele, 
Max Millier, Vigoureux, e t c , e t c , etc. Por lo que á 
nosotros toca nos contentamos con mencionar los si-
guientes: 

Buckland (A. W.) Los mitos antiguos. Serpientes y 
piedras preciosas (Revista europea, de Madrid.-Torno 
HI, nums. 46, 10 de Enero de 1875, págs. 347-53 y 
num. 47, 17 de Enero de 1875, págs. 381-6). 

Girard de Rialle. El trasformismo lingüístico. A. 
Schleicher-Max Müller-Whitney-Jorge Darwin-Bete-
man-Ferriere (Id. id. torn. IV, núm. 64, 16 de Mayo 
de 1875, pág. 423-9). 

Ghein (J. van den). S. I . 'De las invasiones arijas en 
Ajuropa (La lectura católica, de Madrid, torn. V, nú-
mero 1 7 0 , 2 9 Noviembre 1883, pág. 783) . -Do S 

opiniones emitidas por dos doctores alemanes acerca de 
la procedencia primitiva de los Aryas. (Id. id. vol. VII, 
num. 218.29 Mar™ íooc , 
Ahril i QQc , 0 1 8 8 5 ' Pag- 200> y núm. 219, 9 Abril 1885, pág. 228). 

ortZV (A!fr;d0)- invención escritura. Lo* 
orígenes y el descubrimiento de los alfabetos. (Revista 



sírvenos de nuestra cosecha misceláneas de 
filología, (1) las teorías corrientes de la lin-
güística^ (2) el origen del lenguaje (3) ensa-
eilropea, citada, torn. VI, núra. 89, 7 de Noviembre de 

págs. 24-32, y núm. 90, 14 de Noviembre de 
1 8 7 5 , pág. 54-67). 

Whitney (W. D.). La vida del lenguaje. De cómo el 
hombre adquiere el lenguaje. (Id. id. torn. V, núm. 80, 
5 de Septiembre de 1875, págs. 380-7). 

(!) Miscelánea de artículos varios de literatura, filo-
s a , historia y de discursos religioso morales por 
1)1 Matías Carbó y Ferrer.—Barcelona-Est. tip. de 
Jaime Jepús-1873-8.° m . " \ 

Contiene estos cuatro trabajos, interesantes para 
Nosot ros : 

Consideraciones filológicas sobre la existencia de 
ür>a lengua primitiva única, cepa ó tronco común de 
t odas las que se han hablado, pág. 11-28. 

Sinonimia de las palabras, lengua, idioma, dialecto* 
en£Uaje, etc., págs. 105-11. 

Análisis comparativo de las lenguas, págs. 111-48. 
Ensayo histórico sobre la escritura, págs. 148-76. 
(2) Teorías actuales de la lingüística, por D. Alfre-

0 Calderón y Arana. (Boletín de la Institución libre 
Ue enseñanza.-Año 11,(1878), núm. 22,16 de Enero, 
j>ág. 35; núm. 28, 16 de Abril, pág. 53; núm. 30, 16 

e Mayo, pág. 68 y núm. 31, 31 de Mayo, pág. 78). 
En sentido krausista: El origen del lenguaje, 

î ) 0 r D. Alfredo Calderón, (Revista de España, tomo 



y os de mitología etimológica (1) y de etimo-
logía comparativa y estudios filológico -histó 
rico-comparativos (2) y de gramática históri 
co^comparada de las lenguas neo-latinas (3) y 
CI, núm. 403, 10 de Diciembre 1884, página 371)-

En sentido ortodoxo: Origen del lenguaje, Discurso 
inaugural que en la solemne apertura del curso aca-
démico de 1886 á 1887, levó ante el claustro de la 
universidad de Barcelona, el Doctor D. Delfín Dona-

y p i"gnau. Se hicieron rápidamente dos edicio-
nes en el mismo año de 1886. 

(D Los nombres de algunos dioses, por D. J . Menén' 
dez de la Pola. (La lectura católica, citada. Vol. VIH. 
ano 1886, núm. 261, 9 Junio, pág. 361; núm. 262, 1» 
< amo, pág. 385; núm. 263, 29 Junio, pág. 409; núme-
ro 264, 9 Julio, pág. 433; núm. 265, 19 Julio, pág. 45?' 
y num. 266, 29 Julio, pág. 481) 

(2) Como los notables de 
Balari y Jovany (D. José). Estudio etimológico com 

parahvo. (La España moderna.-Madrid, Imp. y fundí 
cum de Manuel Tello.-1889.-Núm. l.o, Enero 1889 
pags 117-31). Influencia de la civilización romana el 
Cataluña comprobada por la orografía. Estudio filoló 
gico-histórico comparativo.-Barcelona.-Imp. de Jair»e 

JepuB.188B.-8.» m - 80 ^.-Poesía fósil. EstudW 
f^logicos.-Barcelpna.-Imp. de Jaime Jepús.1890 
o . -144. r\ o rro 

(3) Apuntes de la asignatura de Gramática histór*' 
co-comparada de las lenguas neo-latinas. Edición auto' 
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proyectos y obras de Gramática histórica de 
las castellana y catalana; (1) y no contemos 
(á pesar de la falta de protección oficial) lo 
ñafiada.-Madrid.-Imp. de Enrique Rubiños-1889-4.° 
1 3 8 págs. Al fin: «Esta edición única de 100 ejempla-
res dé los «Apuntes» y su correspondiente «Progra-
ma» ha sido costeada por los alumnos de la asignatu-
ra de Gramática histórico-comparada de las lenguas 
neo latinas, de la Escuela Superior de Diplomática, du-
dante el curso de 1888 á 89. Los apuntes han sido 
Avisados (sic) por el profesor de la asignatura Doc-
tor D. Vicente Vignau». 

(1) Gramática histórica de las lenguas castellana y 
^ta lana . Estudio hecho por D. Ignacio Farré y Ca-
*rtó.-Barcelona.-Est. tip. de Celestino Verdaguer 
1884. 

Notas para la formación de una Gramática histórica 
de la lengua castellana, según el método é investiga-
ciones de Federico Diez. (Biblioteca histórica tan-
tas veces mencionada, del Conde de la Viñaza.-1893, 
mírn 39, págs. 74-148, col. 144-291). 

dramática histórica [de la lengua castellana] por 
Carlos Soler y Arqués (Extracto de unas observa-

ciones expuestas ante el Congreso Literario celebrado 
Madrid con motivo del cuarto Centenario del des-

abr imien to de América). (Publicado en la Revista 
Contemporánea, de Madrid, torn. LXXXVIII , núme-

408, 30 de Noviembre de 1892 págs. 337-58). 
No queremos dejar de mencionar los estudios del 



que en las literaturas y lenguas griega y lati-
na castellana y regionales españolas hemos 
producido. (1) y así no son ya cosa peregri-
na, toparse entre nosotros con un orientalis-
ta, ni nuestros viajes á Oriente más allá de 
Jernsalénl, (2) ni que los escritores españo-

compatriota nuestro, que ha ido 
castellT \ ' á q u i e n d e b e « o s : Gramática del 
castellano anUguo. Primera parte: Fonética. Leipzig, 

fiés V n y Dialect0s castellanos: Monta-
r ; , , - , w

C a m 0 ' A r a g 0 n é 8 - parte: Fonética.-* rlin,-Heinnch et Kemke.-1892 

sí L I 0 * 0 8 Í n C U m b e d a r a q U Í n o t i c i a d e elloB. Pero 
: r n : : r o s i g n ? d e i o s t i e m p o s > i a s - -

puesto por v r I s 7 r * ^ C ° m ' 
Mayans y Sisear ^ ¡ T ^ ^ ^ ^ ^ 
denevra lS7s i V l a d r id . - I m p . y est. de M. Riva-«a r r j t f d e D-, juan Kugenio 
Mier y del rt • filologías de D. Eduardo 
0 Roman rp U y prmciPio la lengua castellana 

^ » 
compuesto r., 7 JV" castellana <1 española, 
» « a f d o Z r Z P T T , "" C 0 V a r r U b i a S ' y 

1873. ' Remigio Noydens.-Madrid.-
(2) Como el Via i? „] • ¿ • 

Agredo Rivadeneyra * P e n i a > d e d ° " 
P % 34 del ^ 1 8 8 0 (VÍd- n ü t a S ' d e 

P °g0)- Una Misión en la Indo-China 



les de historia universal (1) y los historiado-
res del derecho de y de la propiedad (2) y 
de legislación (3) y del comercio, industria , 

descripción de la Legación especial de España al im-
perio de Annam y reino de Siam por D. Melchor 
Crdoñez y Ortega.-Madrid. 1882.-Fol y otros. No hay 
q ü e olvidar las obras que se publican relativas al 
d ien te y Egipto y aun á la China, como Los países 
del extremo Oriente, por D. Juan Manuel Pereira.-Ma-
drid-1883; las de D. Eduardo Toda, y el Sr. Mélida, 
i la t ivas á Egipto y Ta-Tsing-Leu-Lée ó las leyes fun-

U) Como D. Joaquín Rubio y Ors, en su Epítome-
^r°grama de historia universal.-Barcelona-1878 (la 1.a 

l i c ión es de 1873) que en el t. 1 dedica á la India las 
Aciones IX y X, págs. 86 y siguientes, y D. Manuel 
^ales y Ferré en su Compendio de historia universal. 
Edad prehistórica y período oriental. Sevilla.-1883 que 
c°nsagra á aquella los cap. VIII y IX, págs. 256 y si-
fuentes , y así los demás. 
. (2) De la propiedad en la India, tratan D. Fran-

j e o de Cárdenas en su Ensayo sobre la historia de la 
Pr°piedad territorial ele España.-Madrid.-1873 cap. I , 
l ° r ° I, págs. 8-11, y D. Gumersindo de Azcárate en 

Ensayo sobre la Historia del derecho de Propiedad, 
Madrid.-1879, torn. I, págs. 23-30 del cap. III . 

Corno los Estudios sobre la legislación de los 
Pueblos de Oriente. Legislación india, por J . M. de Lo-
redo, (El Globo, diario ilustrado.-Madrid.-Año I, nú-
^ero 146, martes 24 de Agosto de 1875, pág. 217). 
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administración é impuestos (1) dirijan sus 
miradas á los pueblos orientales, ni 'los pre-
tendidos conflictos entre la religión y la cien-
cia (2) ni la exposición y crítica de los oríge-
nes, progresos y principios de la lingüística, 
y de la mitología comparada, (3) y de la cien-
cia é historia de las religiones (4) y de los 
nombres de sus dioses (5). 

«jámentele. del Código penal de la China traduci-
do del chino por Jorge Thomas Stautón, puesto ei> 
francés por Mr. Félix Renouard de Sainte Croix íedi-
eión de París de 1812, traducido al español, por el 
« r . D. Juan de Dios Vico y Bravo.-Madrid.-1884, 4." 
* n o «'endonamos las relaciones de viajes v los tra-
bajos sobre la colonización del archipiélago índico, que 
se han publicado sueltos, ó en revistas v periódicos. 

U) De Oriente á Occidente. Comercio, industria, 
administración é impuestos de los pueblos antiguos. 
por Tonbio Tomas Caballero y Estevan.-San Sebas-
tian.-1891, 4.° 

(2) El hombre primitivo y las tradiciones oriental¿. 
^ ciencia y la religión. Conferencias dadas en el 

I FI«T« O ? a ! e n s e P O r M a n u e l y Ferré.-SevilI3 ' 
1881 8 (De la Bibl. científico-literaria de Sevilla). 

• A
p ndlce ni> Gron.lez Garbín y Mor •eno Nieto• 

La historia ^ ^ C n m l e Í a s > L a ciencia.... " 
15) Vid. Apéndice III, Sánchez Calvo. 
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Pero con ser esto algo, no pasa de ser algo 
muy general, respecto del cultivo de la civili-
zación índica, y su sagrada lengua. Hay que 
buscar obras .ó monografías á ellos relativas 
y estudios españoles de sanskrito más direc-
tamente aplicado. No es mucha la mies sega-
gada: pero se ha segado alguna mies. 

Tienen las primeras representación exigua 
España: unos ponen su mira en los siste-

mas filosóficos, (1) otros en la mitología ar-
queológica, (2) éste en la literatura, (3) aquél 

la historia, (4) sin olvidarla lengua, (5) la 
geografía, (6) los viajes, (7) y la administra-
b a n , (8) ni la biografía de algunos ilustres 
! ^ sk r i t i s t a s (9). 

U) Vid. Apéndice II, Amador y Rodríguez-Navas. 
(2) Vid. Apéndide II, Gorostizaga y Torre 
(3) Vid. Apéndice II, Revilla. 
(4) Vid. Apéndice I I , Maldonado Macanaz, San 

Francisco La guerra del Afghanistan, La guerra 
los cipayos Hernán 

(5) Vid. Apéndice II, Sánscrito. 
(6) Vid. Apéndice II, ¿Uta? 

Vid. Apéndice II, Relación 
(8) Vid. Apéndice II, Gimeno Agius. 
O) Vid. Apéndice II, Balbín de Unquera, Fr. Pau-

î i n ° y Apéndice III , Fastenrach. 



Este movimiento de expansión es más pal-
pable cuando consideramos la multiplicidad 
de aplicaciones que del sanskrito se lian he-

e n E s Paña, ya para esclarecer los oríge-
nes, caracter y etimología de las lenguas 

a y c astel lana, (1) y a p a r a confirmar 
asertos relativos al vascuence destituidos de 
razonables fundamentos, (2) ora por definir 

: J l i a c i ó n d e l o s pueblos y lenguas de la Es-
Pana primitiva, (3) su poesía popular, mitolo-
gía y literatura, (4) ora para ilustrar en el 
vasto campo de la comparación las lenguas (5) 

^ Costo (Ensayo C e f ' n ^ ' * ^ 
^nüaZ , Y á n Z a ^ Z T - V ^ T T 
r¡ni o r<:J ' nan(lez Mermo, Pascual, Pu-
jal y Serra Sunonet, Tinajero, Martinez, Torres. 
tradujeron t ^ J Guisasola.-Se 
EsvafLn T„a <

i
astellano primitivos habitantes de 

r * ! u , x i i i ° < i e ) a i e n g u a 

Kamo'nVr^a ; f Z ° l d M 8 7 9 - 'ÎS d 

^ L l l l t ^ y y Omtors y Font 

(4) Vid. Apéndice III, Costa. 

Pardo l Tav!ranÍke ^ * M c m d 



y alfabetos filipinos (1) y las americanas. (2) 
Verdad es que algunos de los estudios que 

llevamos citados parecen compuestos en ho -
r a s de intensa y abrasadora fiebre, madre de 
€ ngendros monstruosos. 

El hermanazgo de la Revolución española 
todas las filosofías heterodoxas, especial-

mente con la krausista entronizada en el go-
bierno y la enseñanza, y las relaciones del 
l u s i s m o con las doctrinas espiritistas á su 
vez eslabonadas, aunque á regañadientes, con 

U) Vid. Apéndice III, Pardo de Tavera. 
(2) Vid. Apéndice, III , Fernández y González. Es-

^ claro que en la obras de carácter enciclopédico se 
c°ntienen á veces artículos muy notables, de los que 
110 hemos de dar aquí detallada cuenta. Sin embargo, 
130 queremos pasar en silencio los del Diccionario en-
Wopédico hispano-americano de literatura, ciencias y 

—Barcelona.-Montaner y Simón, edi tores.-1887-
(en publicación), especialmente los que se refieren 

Ca<ía una de las letras, debidos á D. Francisco Nava-
r ' ° y Santín, y los que sobre historia de las religio-
n s y orientalismo se incluyen en sus lugares respec-

0 8 en el Diccionario apologético de la fé católica 
J. B. Jangey con la colaboración de muchos sa-

o
J1°s católicos.-Madrid.-Imp. de D. Luís Aguado-1890 

v°lúmenes. 
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la nueva teosofía, (1) y a criticada hábilmente 
en España, (2) lia tenido también su genuina 
representación en las pocas obras y cortos 
fragmentos que los adeptos de dichas doctri-
nas produjeron y producen, ó por mejor de-
cir, tradujeron y traducen del sanskrito por 
intermedio de los modernos idiomas, (3) al-
guna (4) de las cuales fué refutada acaso, sin 
ser conocida del refutador (5). . 

Y he aquí como venimos casi sin quererlo, 
? l . r a t a r d e l a s versiones castellanas, que apar-
tado merecen, de obras sanskritas ó directa-
mente relacionadas con el sanskrito. Demos de 

ano Jas traducciones vulgar izados s de via-
je^cos tumbres , etc., de muy relativo valor (6) 

(!) Vid. Apéndice IV 

^ I Z I L T M namahi* 

M Vid. Apéndice III, g m l 

rmO ;
APpndiCe '^UM, Lejean, Omi-

Z ' meUt- r«* Principe de Gales! 
V,aje del principe de Gallen y VFertos. 
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y fijémonos en obras m á s notables. Sin 
c °n ta r l a traducción del Duncker, (1) nuestra 
CuUura, ya que 110 nuestra lengua, se ha e n -
v i l e c i d o con la de la ciencia de la religión y 
a historia de las religiones de Max. Müller; 

y después ha salpicado sus virginales 
Vestiduras con el fango de las lúbricas obsce-
nidades del Kama Sutra (3) procazmente afi-
igranadas con notas de repugnante pornogra-
la- Gracias que al cruzar estas pantanosas 

c W c a s , aspiramos puros aromas de Oriente, 
nos recuerdan los primeros que á España 

R i e r o n por la vega de Granada: D. J^eopol-
, 0 Eguílaz y Yánguas, primer viandante de 

0 s estudios sanskritos, nos ofrece ahora el 
Ormino de su viaje, con la traducción en es-
J°s momentos de Savitri, episodio del Maha-
h W a t a . (4) 

^1) Vid. Apéndice II, Duncker. 
í2) Vid. Apéndice III, Müller. 
(3) Vid. Apéndice II, Vatsyayana. 
(4) Vid. Apéndice .11, Savitri. 
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"i ¿qué nombre mejor puedo asociar al de 
Aiemany, que el de este ilustre orientalista y 
compañero suyo? Con tanto mirar á los de -
mas me olvidaba de mi amigo y prec i samen-
te en él tengo puestos mi corazón y mis ojos. 
Mi quiero recordarle su humilde cuna , n i ' sus 
penosos trabajos campestres, ni su honroso 
servicio militar. Soldado le conocí y en él 
veía únicamente, antes que los periódicos di-
mugasen su fama jus tamente adquirida en la 
apertura de curso de la Universidad que , 
coincidiendo con la Feria del mundo, se veri-
leaba en la ciudad condal , veía, digo, al es-

tudiante lleno de méritos, pero pobre Para 

doctorarse necesitaba aprobar el sanskri to 
Dios me llevó á su OA^ T J 
t n r / f - b U c a s a Luego se doc-
t o r . . . A los ocho años de dejar ociosa la 

i ? h ' r r m / P a r t e d e l c l a u s t ™ Universi ta-
n o de Granada, previa bril lantísima oposi-
t a la catedra de Lengua griega. 



Lo demás ya lo sabéis, pues aquí leñéis el 
ruto; pero mejor lo sé yo Allá con fecha 
i de Febrero de 1893 me escribía: «reanudó 
esPués de algunos días, mis trabajos de tra-

^"Çciôn del Hitopadeza: estoy en la línea 
><): <le modo que tengo una tercera parte, 

cuando lo tenga todo, ahora no, me enviarás 
e s a traducción francesa (1) para compararla 

011 la mía y ver si me lie equivocado en a l -
Ven 14 de Mayo de 1894: «tengo lermi-

^ a la traducción del Hitopadeza, menos 
15 zlocas, cuyo sentido me falta preci-
y en 10 de Septiembre del mismo año: 

* ®ngo algunas horas gastadas en el estudio 
^ sanskrito: pues no lo he dejado de la 

10 desde el día que tú empezaste á ense-
l l a i n i e l ° Me prometiste enviar una tra-

do ^ P v e f l é r e s e á l a que yo poseía y le había ofreci-
C ° a r t a anterior, á saber: Hitopadeza, ou l'Intruc-
(jti

 u t i l e - Recueil <1' apologues et de contes, traduit 
^ sanscrit par Ed. Lancereau, membre de la Société 
¡ a ^ t l que . -Par í s . -1882 . -2 . i edie.-Es el torn. VIII de 

intitulada Les Littératures populaires de 
tes Nations.— La 1.a edición se publicó en Ju-

ts 1855 en la Biblioteque elzevirienne. 

IL 



ducción francesa del Hitopadeza: si la tie' 
nés, mándamela» Y en efecto, se la ma»' 
dé. 1 

Si por la mente de Alemany ha cruzado Is 

imagen dorada y sonriente de la gloria, sí'! 

duda la ha personificado en la patria, madtf 
amorosa á quien rinde fervoroso culto, consi 
derando que en otro tiempo fué esplendoro? 
su hoy desgreñada cabellera y que su rege 
neración no se llevará á cumplimiento con e 

simple deseo de verla feliz, sino con el trab« 
jo de sus hijos como dice el Hitopadeza u d f 
mena H sidhyanti Kâryâni no manorathaÜ 
(Intr. zloca 36) no arredrándole las dificulta 
aes, que muchas han de ser, cuando teneifl0 

una cátedra apenas, una crestomatía, a l g u ^ 
gramáticas, varias muy pocas versiones y cí 

recemos hasta de un vocabulario sankrtf' 
-on tan pocos elementos propios, y por tan1 

con elementos extraños, ¡cuán difícil es ha^ 
nna versión genuinamente castellana! Y eSl 

es lo que ha pretendido Alernany. 
La antigüedad , del idioma y c iv i l izad 

indica no puede remontarse á épocas comf 
rabies con las de los fastos más antiguos'1 



ta Caldea y del Egipto y por este lado el es-
ludio de aquella ha perdido la curiosidad del-
arcano que guiaba á los indianólogos de prin-
cipio de este siglo; pero, aparte la fecundi-
dad de las múltiples aplicaciones del sanskri-

la gramática comparada, la ciencia com-
parada de las religiones, la etimología com-
parada, etc., siempre quedará el estudio de 
S u rica literatura y sobre todo, sus coleccio-
nes de apólogos Pañchalanttra, Ilitopacleza y 
Kathâsaritsâgara que presentan caracteres 
b iden tes de originalidad. Elegir el Hitopade-
¿'ú para traerlo á nuestro idioma, paréceme 
acertada elección (aunque acaso hubiera sido 
lección más acertada la del Pañchalanttra, 
del cual es aquel un resumen) por el interés 
riue ofrece á la historia literaria la bibliogra-
fía de las diferentes versiones é imitaciones 
de esos viejos apólogos de la India que se en-
c e n t r a n como cadena tradicional en todas 
tas literaturas de Oriente y Occidente y por 
l u°do especial en la llamada dirección simbó-
lica de la nuestra. Lástima grande que el tra-
ductor no haya hecho por lo que atañe á Es -
Paùa este trabajo bibliográfico espigado va 



por algunos extranjeros, (1) aunque espera-
mos que todo se hará con la ayuda de Dios. 

En el sagrado idioma de los brahmanes en 
cien-ase para los profanos como en jardín se-
cretísimo el aroma de las flores y es obra me-
nUrna digna de aplauso y estímulo, abrirlo 
con la llave de oro de nuestra lengua, para 
deleite y recreo del público. 

( ; ° n l o c u a l > querido Pepe, dov por termi-
nado este largo y enojoso prólogo; v no te es-
trechare, con abrazo apretadísimo, sin desear 
para tu libro el mejor lote que el destino ten-
ga reservado, y para tí las prerrogativas de la 
paternidad. 

Pecho Roca. 
Madrid, 7 de Abril I895. 

c i ó ( n s i l e T C O n s u l t a r s e para el estudio de la direc-

« Rivadeney-
dos ó ilustra i 'interiores al siglo XV, recogí' 

ÍDács 1, 7o Dymna de Abdallah hen Alcaff» 
» ¿ r ( k « q ? 7 " M e n n trabajo del señor bayangos (págs. Mû) . 
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R e f a c i ó d e l A u t o r . 

GLORIA Í L B ÍENAVENTURADG GANEZA. 

I ' í 

El éxito de todo negocio que emprendan 
f°S hombres de bien, ¡ojalá sea feliz con el 
^vor de Dhurjati , en cuya cabeza brilla un 

gdo (1) de la luna, semejante á la línea for-
UacJa por la espuma del iahnavi . 

-^ste Hitopadeza proporciona al que lo 
p r e nde, elocuencia en la lengua sanscrita, 

lSeSún los indios el diámetro de la luna está 
W ] ld° e n d i e z y s e i s P a r t e s > (dígitos) llamadas Ka-

^a'n ° ^ 8 C U a l e S l 0 S d Í ° S e S 7 l 0 S p i t r i s ó m a n e s > t 0* Una> cada día de su menguante. 



variedad de estilo para tratar cualquier asunto-
y la ciencia de la política. 

Gomo si fuera inmarcesible é inmortal, el 
sabio debe dedicar su atención á la ciencia y 
á la riqueza: debe pract icar la virtud como 
si asido fuera de sus cabellos por la muerte. 

De todos los bienes, la ciencia es sin duda 
el bien supremo; así se ha declarado: pues 
ni se puede quitar á otro, ni se puede com-
prar; ella es imperecedera. 

Gomo desciende el río hasta unirse con el 
mar, así la ciencia hace que el hombre se 
asocie con el rey, á cuyo lado es difícil lle-
gar: y que de allí en adelante tenga la mayor 
fortuna. 

La ciencia da docilidad; con la docilidad se 
adquiere capacidad; con la capacidad se ad-
quiere riqueza; con la riqueza mérito moral 
y por tanto la felicidad. 

La ciencia es en las armas y en los libros; 
ambas ciencias conducen á la gloria. La pr i-
mera es ridicula en la vejez, la. segunda hon-
ra siempre á quien la posea. 

Gomo no se puede grabar un ornato en ui* 
vaso, más que cuando éste es nuevo, así & 



expone en este libro la ciencia de la política 
)aJ° l a forma de cuentos, con objeto de que 

Se grabe en el corazón de los jóvenes. 
Se escriben en este libro el «Mitralabha»; 

J- «Suhridblieda», el «Vigraha» y e l «San-
' hl>>, tomados del Panchatantra y de otra co-
cc ión semejante. 



INTRODUCCIÓN 

Hay en la orilla del Bhagiráthi una c iu-
dad nombrada Pataliputra. Reinaba en ella 
un príncipe adornado de todas las virtudes 
de un soberano. Su nombre era Sudarzana. 
Un día este príncipe oyó leer las dos zlokas 
siguientes: 

«La ciencia resuelve muellísimas dudas; 
e la es la que nos enseña las cosas invisibles, 
el ojo que todo lo ve: quien no la tieñe es u» 
ciego». 

« La juventud, las muclias riquezas, el po-
aer y la imprudencia, son cosas que separa--
das predisponen á la vanidad: ¿cuanto más 
las cuatro juntas?» 

Así que las oyó el rey cuyo corazón esta-
ba oprimido por la pena de ver el desdén 



(Iue tenían sus hijos á la ciencia, los cuales 
i n s t a n t e m e n t e extraviados eran unos igno-
lQntes, hizo las siguientes reflexiones: 
. <(¿Qué i»ien se obtiene con tener un hijo, 

este ni es sabio ni es justo? De que nos 
l r v e u n °J° ùegoï solamente de molestia». 

«Entre un hijo abortado, uno muerto y uno 
^ t üPido, prefiero los dos primeros al último: 
p e l l o s nos afligen una sola vez; más éste, á 

momento». 

v i r f 0 r l ° q U e : < < V Í V a s o l a m e n i e aquel cuya 
«a hace ilustre á su familia; en las cont i -
ns revoluciones del mundo, ¿quién no re-

después de muerto?» 
Además: «El hijo cuyo entusiasmo, no ha-

* caer la greda de sus manos, cuando effi-
lé 2a a calcular el número de los hombres de 
i / 1 1 0 ' s i t ú e r e s madre y lo has parido, de-

sdecir : soy como mujer estéril». 
j e n v e r d a d . f A q u e l c u y a f a m a n o e g ^ 

cien
 p o r s u c a r i d a d , piedad, heroísmo, 

,]a
 C l a y adquisición de riquezas, es sin du-

u n excremento de su madre.» 
demás: «Más vale un hijo virtuoso que 
i n o r a n t e s ; solo la luna disipa las tinie-



bias; cosa que no puede hacer la multitud 
innumerable de estrellas». 

«Aquel que en un santo lugar de peregri-
nación ó en cualquier otra parte, haya hecho 
penitencia, cosa difícil de practicar, tendrá 
un hijo obediente, afortunado, justo y sabio.» 

Se ha dicho: «Oh señor! la renta de un0 

fortuna, una no interrumpida salud, la'mujef 
querida y la mujer afable, un hijo obediente 
y la ciencia que produce riqueza, son seis di' 
chas de este mundo.» 

. «¿Quién es rico, con muchos hijos que 
sirven más que para llenar la casa? más vale 

un hijo que sea el sostén de su familia y 
gloria de su padre.» 

«El padre que contrae deudas, es un ene' 
migo y lo mismo la madre que tiene m ^ 
conducta: la mujer hermosa es un enemigó 
también lo es el hijo ignorante.» 

«La ciencia que no se pone en práctica e' 
un veneno: veneno es la comida que no se 
giere; una reunión, veneno es para el pobre; 

para el viejo, veneno es una muje r j0 ' 
ven.» 1 

«Se honra al padre cuyo hijo es virtuo^ 



¿qué liará un arco-de muy buena caña, si le 
falta la cuerda?» 

«¡Ali hijo que has pasado estas noches sin 
dedicarlas al estudio! así eres, entre los sa-
bios, corno una vaca echada en el lodazal.» 

¿Cómo pues estos mis hijos vendrán á ser 
hombres de mérito? 

«La necesidad de comer, la de dormir, el 
miedo y el comercio carnal, son cosas comu-
nes al hombre y á la bestia: lo que principal-
mente los distingue es la virtud; privados de 
ella, los hombres son bestias.» 

Así que: «Inútil es la existencia de aquel, 
que no conozca lo que es virtud, ni riqueza, 
n i placer, ni mérito, (1) como inútiles son las 
á t icas en el cuello de la cabrá. » 
_ Porque se ha dicho: «La duración de la 

^lcla, sus operaciones, la riqueza y la ciencia 
y también la muerte, son cinco cosas que na-

U) Estos son segfún los indios los cuatro fines ú 
°bjetos de la existencia del hombre: á saber, la adqui-
Slción de mérito, mediante actos de piedad y virtud 
~~-dharma.—el amor á la fama, riqueza etc.,—artha;— 

§oce de los sentidos,—kama;—y la tendencia á con-
f u i r y lograr la emancipación final,—mokxa. 



cen en el ser vivo, cuando todavía está en el 
vientre de su madre.» 

Porque: «Las condiciones de la existencia' 
son necesarias, aun para los seres más g r a n -
des: ejemplos son la desnudez de Nilakantha 
y el tener que dormir Hari sobre la gran ser-
piente.» 

Y con efecto: «Lo que no ha de suceder, 
no sucederá, si lo que ha de ser, no puede 
dejar de ser: este es el antídoto que mata el 
veneno de la inquietud; ¿por qué no se bebe?» 

Tal lenguaje es propio de algunos indolen-
tes, incapaces de cumplir sus deberes. 

«Nunca el hombre, fiándolo todo al desti-
no, debe dejar de esforzarse. Sin esfuerzo no-
se puede obtener el aceite de las semillas del 
sésamo.» 

Además: «Al heroe bravo y esforzado, asis-
te Fortuna. Lo que se nos ha de dar por el 
destino, esto tendremos: así hablan los pere -
zosos. Dejando á un lado el destino, trabaja' 
con esfuerzo y energía: si habiendo puesto 
tu esfuerzo, no logras tu objeto, ¿qué te po-
dran reprochar?» 

«Pues, así como 'con una rueda no puede 



andar un carro, sin el acto humano el desti-
no se cumple.» 

«Así que: el acto verificado en otra vida 
ar iterior, es, únicamente, lo que se llama 
destino: por lo tanto, el hombre infatiga-

debe esforzarse obrando con energía.» 
«Gomo un alfarero hace lo que desea de 

masa de barro, así el hombre tiene domi-
1110 sobre el acto propio.» 

«Si casualmente encontramos un tesoro y 
jfias aún lo tenemos en la mano, el destino no 

0 toma para sí; lo considera propio del h o m -
V » 

«Con esfuerzo, pues se llevan á cabo las 
Apresas , no con deseos; no entran los vena-
i s en la boca del león, mientras éste está 
d u r m i e n d o . » 

^La educación recibida de los padres, hace 
9 fcijo digno de mérito; no solamente con el 
^c imiento se hace el hijo sabio.» 

«Así pues: la madre y el padre que no 
Uc&n á su hijo, enemigos son de él: éste 

110 brilla en ninguna reunión; es como una 
§ r iüla entre los cisnes.» 

«Aunque estén dotados de hermosura y 



juventud, y sean hijos de ilustre familia, n° 
lucen los que son ignorantes: son com0 

kimzukas, bellos, pero sin olor.» 

. ' A ú n e l estúpido, puede lucir, en una reu-
nión por su traje: lucimiento que dura mien-
tras no abre Ja boca.» 

Después de hechas estas reflexiones, con-
vocó el rey una reunión de panditas y les 

dijo: sabios! oidme. 
¿Hay alguno entre vosotros, tan instruido, 

que sea capaz de realizar con la enseñan^ 
del Nitizastra, el renacimiento de mis h i j 4 
que, continuamente extraviados, no leen 'u" 
libro? 

«Porque: el cristal al lado del oro, tien6 

el brillo de la esmeralda; el ignorante con Ia 

compañía del sabio, llega á ser instruido.» 

^ l i a d l c l l 0 : hijo! si con necios te juntar-
te has de ver privado de la razón; si con igu*' 

l u y ° s ' l o m i s m o siempre serás; si con per' 
sonas distinguidas, lograrás distinción.» 

Entonces, un gran sabio llamado Vixnuzaf 
ma que conocía á fondo el Nitizastra, lo flri* 
1110 q u e V r i h 9spa t i , dijo: señor! estos p r í r^ l 
Pes son de excelente familia; pueden mt í 



— H — 
bien aprender la ciencia de la política bajo 
mi dirección.» 

Porque: «En cosa estéril, ningún trabajo 
que se deposite, puede ser fructífero; ni por 
más esfuerzo que se liaga, puede enseñarse á 
ta grulla á hablar como el papagayo.» 

«Pero en tal familia, cual es la suya, no 
facen hijos sin buena disposición: una mina 
de rubíes ¿cómo es posible que produzca 
cristal?,) 

Por lo tanto, yo haré que sus hijos, en el 
Espacio de seis meses, aprendan la ciencia 
^oral aplicada á la política. 

El rey respondió con respeto: 
«Un insecto, si habita en una flor, llega á 

elevarse sobre la cabeza de los hombres más 
eminentes: una piedra llega á ser divinizada, 
S l es consagrada por hombres distinguidos.» 

Además; «Como los objetos que están en 
ta montaña del oriente, se hacen brillantes 
P°rla proximidad del sol, así por la compa-
cta del hombre de mérito, se hacen ilustres 
tas rústicos.» 

«Sabiendo distinguir entre la virtud y el 
vmio, se hace uno virtuoso; pero adquiriendo 



un defecto, se vuelve vicioso: los ríos tieneíf 
agua dulce; pero así que llegan al mar, ya 
se puede beber.» 

Por lo tanto: estás autorizado para enseñar 
a mis lujos el Mtnastra. 

Apenas hubo dicho esto el rey, presentó 
respetuosamente sus hijos á Vixnuzarma. Sen-
tados luego los príncipes en la azotea de pa-
lacio, les dijo el sabio para empezar: Prínci-
pes oidme: 

«Los hombres sensatos pasan alegres su 
vida con el placer que les causa la lectura 
d e í o s P ° e m a s ; más los necios, la pasan en el 
vicio, durmiendo ó disputando.» 

para vuestro placer, voy á contar h e r -
mosos cuentos de cuervos, tortugas y de otros 
animales. ¡Contad noble! dijeron los pr ínci -
pes. Vixnuzarma repuso: oid pues, empiezo 
a contar el Mitralabha cuya primera zloca es 



LIBRO PRIMERO. 

Nlitralabha ó Adquisición de Amigos. 

Los hombres sin recursos y sin fortuna, si 
8011 sabios, y verdaderos amigos, cumplen sin 
vacilar sus deberes, á semejanza del cuervo, 

la tortuga, del ciervo y del ratón. 
Los príncipes preguntaron: ¿Cómo es esto? 

l xñuzarma cuenta: 
Way en la orilla del Godavari un gran Zal-

^ aH: en él moran durante la noche muchos 
Ajaros venidos de todas partes. Un día, en el 
fomento en que la noche se disipaba y el 
A r a b l e Ghandrama, amante del loto, esta-
)d suspendido sobre el monte occidental, un 

^üervo llamado Laghupatanaka que estaba 
espierto, vió un cazador que, con la red en 

' ^ano , se acercaba semejante á un segundo 
a i l la. Lo miró y pensó: 110 es de desear este 

espectro que, hoy tan de mañana, aparece: 



>:-' i 
no sé si habré de presenciar alguna desgra-
cia. Dicho esto, se echó á volar, turbado, por 
el camino que el cazador seguía. 

«Porque: mil motivos de angustia y cien 
ocasiones de miedo, asaltan cada día al igno-
rante; mas no al sabio.» 

Además: ved lo que necesariamente han 
de hacer los que viven en este mundo. 

«Cada día, al levantarse uno, ha de pensar 
que le amenaza un gran peligro; y pregun-
tarse: de muerte, de enfermedad ó de pena, 
'¿cuál me ocurrirá hoy?» 

_ M a s este cazador, después de haber espar-
cido allí unos granos de arroz, tendió la red 
y se puso en acecho. En aquel momento, un 
rey de palomas, llamado Chitragriva, que con 
su corte se paseaba por los aires,' vió estos 
granos de arroz y dijo á las palomas que de 
ellos tenían codicia: ¿cómo os explicáis que 
aquí en este bosque solitario haya granos de 
arroz? Hemos de investigar la causa: yo no 
veo nada bueno; y sin duda creo que esta 
ha de ser la codicia, que tenemos nosotros, 
de los granos de arroz; pues de un modo se-
mejante: 



Un viajero, que codiciaba un brazalete, se 
en un lodazal intransitable, de donde fué 

j a r r a d o y muerto por un tigre viejo. 
Los palomos preguntaron: ¿Cómo sucedió 

esto'? El r e y empezó á contar la fábula que 
sigue: 

Un dia, volando yo por Dakxinarania, vi 
(Iue un viejo tigre, después de hacer ablucio-

estaba en la orilla del lago con un pu-
jado de kuza en la garra y decía: 

Viajero! toma este brazalete de oro. Atraí-
por la codicia, un caminante, dijo para sí: 
Afortunado encuentro es este; pero en él, 

Pe%ra la vida; y en caso de duda hay que 
detener el esfuerzo. 

«Porque: si se lia de lograr un gusto, su-
biendo un disgusto, el camino no es dichoso: 
l a misma ambrosía (1) si se mezcla con vene-

mata.» 

Ambrosía, en sánscrito amr'tam, palabra que 
t)r°cede, como aquella, de una misma raiz; mr \ la cual, 
eMre otras, forma en sánscrito el verbo marâmi, mo-
ï l r i cuyo p.p. mr ' ta con a privativa, da el sustantivo 
^ t r o a-mr'ta-m: que significa: todo objeto ofrecido 
a dioses en el sacrificio. 



Pero siempre, en la adquisición de rique-
za, duda es el esfuerzo que para conseguirla 
se hace. 

«Así se ha dicho: sin remontarse sobre la 
duda, no llega el hombre á ver la dicha; re-
montándose sobre ella, si tiene vida, la al-
canza.» 

Ahora voy á ver esto, y en alta voz dijo: 
¿Dónde está tu brazalete? El tigre extendien-
do la garra se lo enseñó; el viajero le pre-
guntó: ¿Cómo estoy yo seguro, siendo tú fe-
roz? El tigre respondió: Oye, caminante; ha-
ce ya tiempo, cuando era joven, fui muy 
cruel; tanto, que por las muchas muertes de 

animales, brahmanes y hombres que verifi-
qué, murieron todos mis hijos y esposas; f 
ahora sin familia estoy. En tal estado, me 
aconsejó un hombre piadoso que practicara 
la caridad y demás deberes de religión, por 
cuyo conséjo, estoy aquí haciendo ablucio' 

En griego la raíz viene á ser pop; por metátesis d0 

la p, f¿p3, y con intercalación 'de una 3 y el sufij0 

c a c o n a privativa, o/XSçoaia., manjar de los dioses: 
el verbo flíSfwxw, devorar, etc. En latín la misi*» 
raíz, da morior, morir, ambrosía, etc. 



n es ; soy caritativo, viejo, he perdido losdien-
*'es y las garras, y estoy delicado: ¿cómo, 
Pues, 110 soy digno de confianza? 

«Se lia dicho: el sacrificio, el estudio y la 
° a r idad. la mortificación, la veracidad, la 
f°rtaleza, la paciencia y la largueza: hé ahí 
^camino , en el cual se cuentan ocho espe-
j e s de virtud. 

I)e estas ocho, las cuatro primeras pueden 
Practicarse por hipocresía; pero las cuatro 
Climas, solo existen en almas elevadas.» 

Y tan libre estoy de codicia que deseo dar 
9 quien quiera que sea, este brazalete de oro 
(Iue tengo en mis garras. De este modo el ti-
p e devora al hombre: tal es la opinión pú-
dica, difícil de destruir. 

«Porque: No haciendo más que imitar á 
*quel que delante va, el vulgo nos propone 
('°uio modelo en la virtud, á una Celestina 
^ dá lecciones, y también á un brahmán 

' Cuyo mérito solo está en haber muerto una 
Vaca.» 

Y yo he estudiado los Dharmazastras: es-
é c h a m e . 

«Corno beneficiosa es la lluvia en tierra 



árida, así la comida en el hambriento: dá h ' 
mosna al pobre, ¡oh hijo de Pandu! que así 
fructífera.» 

«Gomo amamos nuestra vida, así los de' 
más seres tienen amor á la suya: los buenos 
sienten simpatía hácia sus semejantes, por Ia 

semejanza que consigo tienen.» 
Además: «En la abnegación y en la libera-

lidad, en el placer y desplacer, en el amor T\ 
.desamor, el hombre, juzgando á los demás? 
semejantes á sí mismo, se traza una línea ¿i 
conducta.» 
fe \ Aparte de esto: «Aquel que mira á la m11' 
jer de otro, como á su madre; los bienes aje' 
nos, como un comino; y á todos los seres, cc 
m o á sí mismo, es verdadero sabio.» 

Y tú eres pobre, por cuyo motivo des®0 

vivamente darte limosna. 
Pues se ha dicho: «Sé sostén de los pobres-

¡oh hijo de Kunti! no des limosna á los ricoS' 
útil es la medicina al enfermo; pero al (J11 

está bueno, de qué le sirve?» 
Además: «Hay que dar limosna al de5' 

amparado, y se ha de dar así; en lug**' 
tiempo y en persona que la merezca: p u 6 



s°lo esta limosna se tiene por verdadera.» 
Por esto, después de hacer abluciones en 

el lago, tomarás este brazalete de oro. En-
onces, nacida su confianza, se arrojó el via-
J e r o al lago y quedó atascado en el hondo lo-

a*al , sin poder salir. El tigre que lo vió, di-
Ah! ah! ah! en gran lodazal has caído, 

p cual te voy á sacará Dicho esto, se acercó 
l a m e n t e y agarró al viajero, que en tal si-
uaoión hacía estas reflexiones: 

«Ni haber leído el Dharmazastra, ni haber 
j u d i a d o el Veda, es razón para que fiemos 

el malvado: su natural instinto lo vence to-
°> como por naturaleza dulce es la leche de 

vaca.» 

Jorque: «Las acciones de aquellos cuyos 
Sentiinientos y determinaciones no están su-
p á razón, es lo mismo que el baño que se 

l0 lera tomar á un elefante: como el adorno 
^ u j e r despreciada, la ciencia sin obras es 

^arga inútil .» 
Por esto no he procedido bien, al deposi-
r mi confiapza en un animal feroz. 
Pues se ha dicho: «Ni en los ríos, ni en 
n t e armada, ni en animales de garras, ni 



en los ele cuernos hay que fiar; tampoco fies 

en mujeres ni príncipes.» 
Además: «Las disposiciones naturales 

cada ser, se'han de poner -á prueba; no l9b 

cualidades adquiridas; pues sobreponiéndose 
á todas estas el instinto natural, en la cab^' 
za existe.» 

Por fin: «Pues esta que se pasea por la aj' 
mósfera, autora de la destrucción dé las 
nieblas, que posee millares de rayos de 
que va por medio de las estrellas, la misi^ 
luna, por la influencia del hado, es devora^ 
por Rahu; ¿quién puede escapar del destin 
que lleva escrito en su frente?» 

Haciendo estas reflexiones fué despedazó 
do y devorado por el tigre. Por esto lie dic^ 
yo: Un viajero que codiciaba un brazale^! 
etc. Así que, nunca se ha de poner en ejec11 

ción, obra que no haya sido deliberada. 
Porque: «Una comida bien dijerida, un M 

juicioso, una mujer bien gobernada Y 
príncipe bien servido; la palabra que bif 
pensada, se dice, y el acto que con pre^ 
deliberación se hace, son cosas que, en ^ 
cho tiempo, no llegan á sufrir alteración.» 



Así que oyó estas palabras, dijo un palomo 
Con arrogancia: ¡Ah! ¿qué es lo que nos 
dice? 

El consejo de los viejos se ha de tomar en 
l o s trances apurados; pero proceder en todo 
asunto según su opinión y también en la co-
^ d a , no es necesario. 

Porque: «Si todo en este mundo vá acom-
P^uado de alarma, sin exceptuar la comida y 
a bebida, qué empresa se ha de llevar á ca-
}°> ó cómo es posible vivir?» 

Así se ha dicho: «El envidioso, el ca lum-
^ador, el descontento, el iracundo, el que 
°°ntínuamente está alarmado y el que vive á 
í xpensas de otro, son seis, los cuales sufren 
0(los su desgracia. 

Apenas acabó de hablar, todos los palomos 
arrojaron sobre el arroz. 
Porque: «Aun los hombres instruidos en la 

Alicia de los Vedas, que poseen las altas 
^er(lades y pueden resolver toda suerte de 

udas, si se dejan seducir por la codicia, su-
r e i1 castigo.» 

Además: «De la codicia viene la ira, de la 
c°(Ucia nace la ambición, de la codicia la in-



fatuación y la ruina; la codicia es la causa 
del crimen.» 

Por fin: «Imposible es el nacimiento de -u» 
ciervo de oro; sin embargo Rama lo deseó 
para cazarlo. Por regla general, en la oca-
sión en que acontece una desgracia, aúo 
las facultades intelectuales del hombre se 

obscurecen.» 
Al momento, quedaron todos encerrados efl 

la red, y empezaron en seguida á denostar a 

aquel por cuya palabra se habían allí arro-
jado. 

Así se ha dicho: «No debe ponerse uno ^ 
frente de una muchedumbre; siendo feliz & 
resultado se obtiene parte igual; mas si & 
éxito es desgraciado, matan allí al jefe.» 
• También se ha dicho: «Declarado cami»0 

de desgracias, es el dejarse vencer del placef 
de los sentidos; el triunfo sobre estos, camí»0 

es de felicidad: vaya cada cual por el 
quiera.» 

Ghitragriva que oyó los insultos á éste, dij°: 

no es culpa de él. 
Porque: «Aun quien bien nos quiere, lleg& 

á ser causa de los infortunios que nos aco^' 



^ceii; pues la pierna de su madre nos sirve 
apoyo para atar al ternero.» 

Además: Verdadero amigo es, el que puede 
Acarnos de la desgracia en que estemos caí-
dos; p e r o n o e \ s abio, buscando motivos para 
Ararnos del infortunio.» 

Y el desaliento en la desgracia, signo es 
cobardes; de modo que tomemos ánimos y 

)usquemos un remedio. 

Porque: «Fortaleza en la desgracia, mode-
lación en la fortuna, elocuencia en la asam-
Aea y valor en la batalla: ambición en la 

&Wia y diligencia en el estudio de los Vedas, 
esta perfección de naturaleza propia es de 
Magnánimos.» 

«Quien no muestra alegría en la prosperi-
ac*, abatimiento en el infortunio y en la 

guerra firmeza, es un ornamento (1) de los 
r e s mundos: hijo tal, rara vez pare una 

Madre.» 

Además: «Seis defectos lia de ahuyentar , 

^ 1 ) Literalmente, es un tilaka de los tres mundos. 
tilaka es un signo que los Indios se pintan entre 

c y otra ceja, ya como ornamento, ya como distin-
l 0 t l de secta. 



aquel que, en este mundo, desea prosper^ 
dad; la somnolencia, la pereza, el miedo, 
ira, la indolencia y la dilación.» 

Ahora hemos de obrar como voy á decir-
todos á una, cogiendo la red, alcemos el 
vuelo. 

Porque: «En la unión de pequeñas fuer-
zas, está el éxito de las empresas: con espar-
tos trenzados á modo de cuerda, se atan lo* 
elefantes furiosos.» 

«Más excelente es la asociación de los hom-
bres en sus familias, por pequeñas que esta* 
sean: privados de la cáscara no germinan lo* 
granos de arroz.» 

Todos los palomos convinieron en ello; cO' 
gieron la red y volaron. Entonces el cazador 
que estaba lejos, al ver que estos se le lleva-
ban la red, corrió tras ellos pensando: 

Unidos estos pájaros se llevan ahora 
red, pero cuando caigan vendrán todos á ^ 
poder. 

Luego habiéndolos perdido de vista, dej¿ 
de perseguirlos, y los palomos al verle ya pa ' 
rado, dijeron: señor!' ahora qué hemos 
hacer? Ghitragriva contestó: 



«Una madre, un amigo y un padre por na-
r r a i propio, dispuestos están á hacer bien; y 
eti circunstancias especiales, también otros 
R°n compasivos.» 

Así que, un amigo mío, llamado Hiranya-
ka, que es rey de ratones, vive en un hermo-
so bosque á' la orilla del Gandaki: él, con sus 
l en t e s , cortará esta red. Habiendo conveni-
do en esto, se fueron aproximando á la rato-
nera de Hiranyaka, el cual, por la continua 
a W m a en que estaba, se la construyó con 
Clen puertas y tal la habitaba. 

Preveyendo siempre el peligro que podía 
a contecerle, este viejo ratón, muy instruido 

el Nitizastra, habitaba una ratonera de 
('*en puertas. 

Entonces Hiranyaka se alarmó al desceñ-
i r los palomos y guardó silencio, mas Chi-
hagriva le dijo: Amigo Hiranyaka! ¿Por qué 
Motivo no me saludas? Hiranyaka que reco-
noció á su amigo al oir tales palabras, salió 
i la ratonera lleno de gozo: oh! dichoso 

dijo; mi querido amigo Ghitragriva, está 
9quí! 

«¿Quién más dichoso en este mundo, que el 



entretenido en saludará su amigo, en su com-
pañía, ó conversando con él?» 

Pero viéndolos aprisionados en la red, des-
pués de un momento de asombro, dijo: amigo 
¿qué es esto? 

Chitagriva le contestó: ¡querido! esto es 
consecuencia de nuestra conducta en anterior 
vida. 

«De la cual pende y por la cual acontece, 
del modo que suceda y en el tiempo que acaez-
ca, que el accidente que nos ocurre en todo 
tiempo y lugar, sea feliz ó desgraciado: todas 
estas circunstancias tienen origen en la vo-
luntad de Vidhatri.» 

«Las enfermedades, penas, angustias, cau-
tiverios y desgracias, son todo frutos del árbol 
de nuestros propios pecados». 

Hiranyaka que bubo oído esto, se precipitó 
en seguida á roer el lazo de Chitragriva: mas 
éste, le dijo: no, no, amigo; corta primero los 
lazos de estos mis subditos. Hiranyaka le dijo: 
tengo poca fuerza, y mis dientes son blandos, 
de modo que ¿cómo me ha de ser posible roer 
los lazos de todos? Así que, mientras mis dien-
tes no se rompan, iré cortando tu lazo, y,lue' 



hasta que pueda, roeré los de éstos. 
Vamos, pues, replicó Chitragriva. corta los 
os de estos, hasta donde alcancen tus fuer-

a s . Hiranyaka repuso: Sacrificarse para sal-
Var á sus subditos, no es cosa aprobada por 
l os moralistas. 

Pues: «Se deben guardar las riquezas, para 
Ararse de la desgracia; con las riquezas sal-

V a r á sus mujeres, y uno mismo debe siem-
pre salvarse mediante las riquezas y las m u -
jeres.» 

Además: «La virtud, la riqueza, el placer y 
a eterna felicidad tienen su origen en la vida: 

^uien la pierde ¿qué cosa hay que no pierda?; 
la guarda ¿qué es lo que no guarda?» 

Chitragriva dijo: amigo tal es la moral; pero 
puedo yo soportar la desgracia de mis s u -

p i n a d o s , por cuya razón, así hablé. 
Pues: «No solo las riquezas, sino también 

a vida debe sacrificar el sabio en bien de otro; 
una buena causa, lo mejor es el sacrificio 

que la muerte es inevitable.» 
V esta es otra incomparable razón: 
«Estos son mis iguales en fuerzas, faculta-

e s V nacimiento: les aventajo en poder; dime, 



pues, qué fruto daré de mi poder y cuando lo 
recogeré?» 

Además: «No teniendo medios para vivir, 
estos nunca me abandonan; por lo tanto, á ex-
pensas de mi vida, haz que vivan ellos.» 

Porque: «De carne, orina, excrementos y 
huesos está formado este cuerpo perecedero; 
no le tengas consideración ¡amigo mío! atente 
á mi gloria.» 

Considera además: «Si la eterna é inmacu-
lada gloria se hubiera de alcanzar con este 
cuerpo que es mudable y canal de suciedad, 
no sería posible lograrla; ¿pues de lo contrario 
qué? 

Porque: «Entre el cuerpo y las virtudes, 
inmensa es la distancia; aquel se está destru-
yendo continuamente, estas duran hasta el fin 
del mundo.» 

Después de oir estas máximas Hiranvaka, 
con el corazón lleno de placer y erizado el 
pelo, dijo: ¡Muy bien, amigo, muy bien! Porl3 
compasión que de tus subditos tienes, .ere* 
digno de la soberanía de los tres mundos. V 
dicho esto, cortó los lazos de todos los palo ' 
mos. Después los saludó respetuosamente ? 



d i j ° á Ghitragriva: amigo; siendo nuestro des-
uno, en este mundo, ser presos en lazo ó tram-
pa, con tener cuidado de no caer en falta, 
n unca se ha de despreciar uno á sí mis-
mo. 

Porque': «El pájaro que vé su comida á cien 
J°yanas de distancia, 110 vé la trampa ni la red, 
cüando ha llegado su hora.» 

Además: «Habiendo visto un eclipse de sol 
^ de luna, aprisionados un elefante y una ser-
i a n t e , y pobres á los sabios, piensa uno y 
Aclama: ¡oh! ¡poderoso es el destino!» 

; Por fin: «Los pájaros que vagan solitarios 
P°r el cielo, caen también en la desgracia; y 
s°n cogidos desde las profundas aguas, por 
Pescadores, los peces del mar; qué mal proce-
der hay, aquí en el mundo, ó qué buen procé-
der, qué virtud para adquirir seguridad, si la 
f u e r t e , cuya mano se extiende por influencia 

hado, te agarra, aún de lejos?» 
_ Después de esta lección y haberle dado hos-

pitalidad, lo abrazó y lo despidió. 
. Ghitragriva con su comitiva marchó á los 

*lt¡os que eran de su agrado. 
Cualesquiera que sean, á centenares, con-



viene hacer amigos; mira, por el amigo ratón 
se salvaron los palomos. 

Hiranyaka entró en su ratonera. Peroaqueî 
cuervo llamado Laghupatanaka q u e habí» 
visto lo sucedido, dijo con asombro: ¡Oh! Hi" 
rayanka, digno de honra eres, tanto, que de-
seo hacer amistad contigo: ténme ya, desde 
este momento, por amigo. 

Hiranyaka que oyó esto, dijo desde su ra -
tonera: ¿Quién eres tú? 

— Soy un cuervo, respondió, y mi nombre-
es Laghupatanaka. 

Hiranyaka sonriendo le dijo: ¿qué amistad 
puedo yo tener contigo? 

Porque: «Aquello que por naturaleza está 
unido en el mundo, es lo que haría unir el sa-
bio; yo soy la comida y tú el comedor, ¿cóm* 
podrá haber amistad? 

Además: «Toda asociación del ser que sea 
comida con el comedor es causa de destruc-
ción ; un siervo que cayó en un lazo por culp3 

de un chacal, fué salvado por un cuervo. 
Preguntó el cuervo: ¿cómo fué esto? Hiran-

yaka empieza á referirle la siguiente fábula. 
Hay en la región de Magadha, un gran boS' 



^ue llamado Champakavati, en el cual vivían 
un ciervo y un cuervo en íntima y larga amis-
tad. Vagando á su capricho, el ciervo que es-
taba gordo y fresco, fué visto por un chacal, 
^uien al momento pensó: ¡Oh! ¿cómo podré yo 
c°mer la exquisita carne de éste? Bien; pr i -
mero voy á ganarme su confianza. Deliberado 
esto, se acercó y le dijo: ¡salud amigo!—El 
°iervo le preguntó: ¿Quién eres tú?—El cha-
Cal respondió: soy un chacal, me llamo Kxu-

fabuddM; ni tengo amigos ni parientes y 
VlVo en este bosque, solitario como la muerte; 
j^as desde hoy, teniéndote por amigo, ya con 
ü amistad entro á vivir en el mundo: nunca 

^ tu compañía me he de apartar .—El ciervo 
aprobado. Luego cuando el venerable 

^ d r e que nos envía la luz se fué á la puesta, 
Se encaminaron ambos á la morada del ciervo, 
°nde en un ramo de un Champaka, vive un 

°Uervo, llamado Subuddhi, antiguo amigo del 
°Jervo. Al ver venir á los dos, dijo: Amigo 
C l e r vo, ¿quién es este que te acompaña?—Dí-

el ciervo: es un chacal que viene deseoso 
e nuestra amistad.—El cuervo replicó: arni-

sin motivo suficiente, no conviene fiarse de 



un extraño, así que no has obrado bien-
Se ha dicho: «No se ha de dar hospedaje á 

aquel cuyo carácter y familia nos sean desco-
nocidos, pues por culpa de un gato, fué muerto 
el buitre Jaradgava. 

Los dos le preguntaron: ¿cómo sucedió esto? 
El cuervo cuenta. 

Hay en la orilla del Bragirathi, en un monte 
llamado Gridhrakuta una gran higuera. 
un hueco de ésta, vivía un buitre nombrad0 

Jaradgava, quien había perdido ya la vista }r 

las uñas, por el rigor del destino: mas compa-
decidos de él, los pájaros que moraban en el 
árbol, le daban para que se sustentara u«a 
pequeña parte de su comida, con la cual vivía 

él, y se entretenía en cuidar de los pollueloS: 

un. día llegó allí con ánimo de comérselos, 
gato que tenía por nombre Dirghakarna. Mas 

asustados los polluelos, al ver que este se ¡eS 

acercaba, dieron gritos de espanto. J a radga^ 
al oírlos preguntó: ¿Quién viene? Dirghakarüa 

que vió al buitre, dijo para sí, asustado. ¡A?1 

muerto soy. 

Porque: «El daño se lia de temer, cuan¿° 
todavía no ha sobrevenido, pues cuando lo ve» 



Encima, el hombre debe obrar como juzgue 
^ás oportuno.» 

Ahora, teniéndolo tan cerca, no me es po-
Slble escapar. ¡Ea, pues! como si lo tuviera 
^c ima : voy á acercarme á este. Habiendo 
^l iberado así, se acercó y dijo: Noble, te sa-
ndo. El buitre le preguntó: ¿quién eres tú?— 
^ respondió, soy un gato.—Replicó el buitre; 

Cárchate lejos, s i no muerto vas á ser por mí. 
j^Óyeme antes, dijo el gato, luego si merezco 
la muerte, mátame. 

Pues: «Solo por pertenecer á tal casta ¿hay 
r|%uien que haya de ser premiado ó cast i-
'§ado? Cuando se sepa su conducta, entonces 
: e le debe premiar ó castigar.» 

El buitre replicó: dime que ocupación es la 
ü)ra.—Yo, dijo el gato, aquí en la orilla del 
anges estoy haciendo abluciones y ayunan-

soy Brahmachari y estoy cumpliendo el 
° t o Chandrayana. Los pájaros, objeto de tu 

^"lor y confianza, todos los días en mi p re -
c i a hacen elogios de tus muchas virtudes 
j C o c i m i e n t o s en religión; de modo que yo' 

venido aquí, para aprender la moral de tí, 
f l le eres viejo y muy instruido en ciencia; 

3 



mas tal es tu ciencia moral, que te disponía 
á matarme, siendo yo huésped. Pero oye, cua' 
es el deber de un amo de casa: 

«Aunque sea enemigo el que á tu cas9 

llega, le has de dar decorosa hospitalidad: 
priva el árbol, de su protectora sombra al qüe 

le va á cortar.» 
Pues si no se le puede dar de comer, 

honra al huésped con amable conversación. 
Así se ha dicho: «Yerbas, habitación, aglUl 

y afabilidad, son cuatro cosas agradables, 
cuales nunca llegan á faltar en casa de 1°5 

hombres de bien.» 
Además: «Sea niño, viejo ó joven el qllt" 

llega á tu casa, ha de ser tratado con honf8* 
pues para todos, el huésped es digno de ven^' 
ración.» 

De otro modo: «Aun en personas vileS' 
practican su caridad los hombres de bien'- ^ 
luna no aparta su luz de la casa de un cha11' 
dala.» 
• Aun más: «El huésped abandona la ca^ 
cuyo dueño le ha engañado; pero al irse, àfi) 
á este la culpa de su crimen, y se lleva el # 
rito de sus buenos actos.» 



Por fin: «Aunque sea un malvado de la más 
gradada tribu el que llega á tu _casa, lia 

ser honrado de manera conveniente: el 
Césped es representante de todos los dio-

ses.» 

El buitre dijo: pero es que los gatos se vuel-
Jei1 locos por la carne, y aquí hay unos po-
l l o s , por cuya razón he hablado así. 
Así que oyó el gato estas palabras, se echó 
suelo, se tocó las orejas y dijo: ¡Yo que he 

Jud iado el Dharmazastra y que libre de vi-
Le emprendido el voto Ghandrayana tan 

lc>il de cumplir? Pues, aunque entre sí, 
j t i e n e n distintas opiniones los códigos de la 
% todos están conformes, en que «no dañar 

^adie» es el principal deber. 
Así que: «Los hombres que se abstienen de 
a a injuria, los que todo lo soportan con pa-

¡j ^leiicia y los que se ocupan en proteger á 
semejantes, son los que van al para í -

Además: «La virtud es el único amigo que, 
de muerto, te acompaña: todo lo de-

a s Perece con el cuerpo.» 
0 r que: «Guando uno se come la carne de 



otro, mira la diferencia de entrambos: m0'' 
mentáneo es el placer del primero: la vidi! 

abandona al segundo.» 
Y en verdad: «Necesariamente todos hem°s 

de morir. La pena que se origina en el hoi^l 
bre, con este pensamiento, es suficiente p&r 

que perdonemos al enemigo.» 
Oye por fin: «Con yerbas que espontáne r 

mente produce el bosque, llena uno su vie11' 
tre. ¿Quién, pues, para matar el hambre, c° 
meterá un crimen atroz?» 

á 
Habiéndole as í inspirado confianza, 

quedó el gato en el hueco del árbol. D e s p r 
que pasó un poco tiempo, el gato agarran^0 ' 
los polluelos y conduciéndolos á su hueco, 
los fué comiendo. Los pájaros, á quienes M 
bía privado de sus hijos, empezaron desde 
tances, afligidos y consternados, á inquirir 
causa, sabiendo lo cual el gato abandonó! 
hueco y huyó. Los pájaros que iban buse*1 

do por todas partes, encontraron en el W^l 
del árbol los huesos de sus polluelos, V ^ 
yendo que por el buitre habían sido dev<>r 

dos, se reunieron todos y lo mataron. Por**, 
he dicho yo: No se lia.de dar hospedaje 



tl(ÍUel cuyo carácter y familia nos sean desco-
c i d o s , etc. 

que oyó esto el chacal, encolerizado 
dijo: 

También desconocía el ciervo tu carácter y 
^ilia, el día en que te vió por primera vez. 
¿Cómo la amistad que tiene hoy contigo, es 
11 grande y va aumentando más y más? 
4Allí donde no hay un sabio, digno de ho -

^ es el ignorante: en una región en la cual 
hay árboles, el eranda se cuenta como 

^ b o U 

„ Además: «Este es pariente, aquel es extra-
je » así hacen el cálculo los necios; pero, según 
n °pinión de los sabios, la tierra es una sola 

^ i l i a . » 

pues, amigo mío, como lo es ya este 
eie*Vo. 
.¿Qué sacamos de esta discusión? dijo el 
l e rvo . 

Aquí todos en francas y amigables pláticas, 
°curemos nuestra dicha. 
I orque: «Nadie hay que, sin conocer á otro, 

I s u amigos enemigo: con el trato se hacen 
amigos y los enemigos.» 



— 38 — 
Por fin, dijo el cuervo, está bien. 
Al día siguiente marcharon todos á un 

que era de su agrado. 
Un día. el chacal dijo al ciervo: amigo, e11 

un rincón de este bosque, hay un campo lie110 

de trigo: te guiaré á él y te lo enseñaré. m 
lo hizo el ohacal, y el ciervo,iba allí todos 
días y se hartaba de trigo. El guarda delcai11' 
po, que vió al ciervo después de algunos díaSl 

tendió un lazo. El ciervo llegó al cabo de ^ 
rato, y paseando por allí, quedó preso en ^ 
en tal situación pensaba: ¿Quién, si no 
amigo, es capaz de librarme de esta red de c8' 
zador, semejante al lazo de la muerte? El cW 
cal, que llegó en aquel momento, se adelan10 

hasta cerca de él y dijo para sí: tan buen r r 

sultado ha tenido mi estratagema que mi 
seo se saciará con abundancia; porque cuai^0 

este sea descuartizado, necesariamente me 
carán sus huesos cubiertos de sangre y c a r # 
El ciervo que lo vió se llenó de gozo y dijf 
¡Amigo! rompe esta red que me aprisiona; & 
vame pronto. 

Porque: «En la desgracia se conoce al a^1' 
go, en la batalla al héroe y en el pago de ^ 



^euda al hombre virtuoso: cuando se pierde 
fortuna, se conoce á la esposa, y á los pa-

tentes en los infortunios.» 
Además: «En la prosperidad y en la des-

gracia, en la miseria y en la abundancia, en 
^ real palacio y en el cementerio, quien te 
^compaña, es tu amigo.» 

El chacal miró repetidas veces el lazo y 
Pensó: en fuerte lazo está cogido este ciervo; 
y luego le dijo: ¡Amigo! esta red es de ner-

¿cómo he de poder yo tocarla , con mis 
lentes hoy, siendo día del sol? ¡Compañero! 
C o m e d i o hemos de ver; mañana haré cuan-

0 lu me mandes. 
En aquel momento, el cuervo que al ano-

checer había extrañado que el ciervo no re-
besara, y se había ido en su busca, lo vióen 
tal • 

1 situación y dijo: ¿Amigo, qué es esto? Esto 
respondió el ciervo, consecuencia de haber 

A tend ido los consejos de un amigo. 
Así se ha dicho: «El hombre que no escu-

d a el consejo de los amigos que bien le quie-
reil> sufre la desgracia y es la burla de sus 
A m i g o s . » 

El cuervo preguntó: ¿dónde está el chacal? 



—Aquí cerca, acechando mi carne, r e spond í 
el ciervo.—Amigo, replicó el cuervo, ya te 1° 
dije en su día. 

«Si alguien nos dice: ofensa 110 hay en mí» 
esto no es razón para que en él fiemos; pue& 
aún los mismos hombres de bien, tienen mie-
do á los malvados/» 

«Procura huir de aquel que-en secreto te 
perjudica y en presencia te adula: tal amiga 

es un vaso de veneno con leche en la super-
ficie.» 

Entonces el cuervo, dando un profundo sus-
piro, exclamó: ¡Oh traidor! ¿Qué has hecho» 
malvado? 

Pues: ¿Qué dificultad hay en engañar aq^1 

en el mundo con palabras aduladoras á aque-
llos con quienes hablamos, y con falsas aten' 
ciones, á los que de nosotros dependen, y áloü 
que de nosotros esperan y en nosotros fían, 1 
á los que nos suplican? 

Además: «¿Cómo ¡oh divina Vasudha! so; 
portas al hombre embustero, que maltrata a 

su bienhechor, engaña al que en él confía 1 
burla al inocente?» 

«Jamás se ha de hacer amistad, ni compa ' 



con el malvado: encendido, quema el car-
bón: frío, ennegrece la mano.» 

Mira la costumbre del malvado: 
«Delante de tí, cae arrodillado; te devora 

P°r la espalda; te zumba en la oreja blanda-
e m e n t e algo, que poco á poco te encanta; 
observa tu parte débil, y por allí te ataca al 
fomento sin temor. Toda la conducta del 
Calvado, practica el mosquito.» 

Y en verdad. «El malvado y el adulador 
lamás son dignos de confianza: miel tienen en 
apun t a déla lengua; mas en el corazón, mor-
bero veneno.» 

Al día siguiente, por la mañana, vió el cuer-
v° que el guarda del campo venía'con un palo 
e i l l amano . Enseguida dijo al ciervo: ¡Amigo! 
aParentando estar muerto, llena tu vientre de 
í i i re, estira las piernas y aguarda inmóvil. 
^uando dé yo un graznido, te levantas con 
Presteza y buyes. El ciervo se colocó tal como 

cuervo le indicara. Al momento fué visto 
Por el guarda del campo, que alegre tendió 
s°bre él su vista: al verle en tal postura dijo: 

tú mismo te lias muerto. Dicho esto, le 
ubró de la red y empezó á plegarla con acti-



vidad. Luego, cuando se apartó un poco de allí, 
oyó el ciervo el graznido del cuervo, se levan-
tó con ligereza y echó á correr. Rabioso, al 
verlo huir, el guardián del campo, le tiró el 
bastón con el cual mató al chacal. 

Así se ha dicho: «Durante tres años ó tres 
meses ó tres quincenas ó tres días, se obtie-
ne en este mundo el fruto de los grandes crí-
menes y de las grandes virtudes.» 

Por esto te he dicho yo: Toda unión del ser 
que sea comida con el comedor, etc. 

El cuervo respondió: Aunque te comiera, no 
tengo yo suficiente alimentación; viviendo tú-
vivo yo inocente, lo mismo que Ghitragriva. 

Además: -«Conocida es la confianza que 
existe entre los mismos animales cuya única 
ocupación es la práctica de la virtud; pues'la 
propensión natural de los buenos les inclina 
al bien.» 

Porque: «El corazón del justo, aún siendo 
provocado, jamás llega á alterarse: 110 es po-
sible calentar el agua del mar con un hachón 
de yerba seca.» 

Hiranyaka insistió: veleidoso eres tú, y con 
un veleidoso, nunca se ha de hacer amistad. 



Así se lia dicho: «El gato, el búfalo, el car-
e r o , el cuervo y también el hombre malo, se 
Lacen poderosos por la confianza que se les 
0torga; pero tal confianza no es conveniente.» 

Hay además otro motivo: tú eres enemigo 
^ío; y, á propósito, esto se ha dicho: 

«Con el enemigo no se ha de contraer alian-
2 a , aunque se tenga por muy segura: el agua, 
ai*nque esté muy caliente, apaga el fuego.» 

«El malvado ha de ser desechado, aunque 
Venga adornado de ciencia: la serpiente, ¿no 
Aspira terror, aunque se la adorne con un 
c°Uar de perlas?» 

«Lo que es imposible, no es posible, y lo 
^ue es posible, posible es: ni anda un carro 
P°r el agua, ni una nave por tierra firme.» 

Además: «Aunque posea gran fortuna, el 
(iue fía en enemigos y en mujeres que 110 le 
s0n fieles, está cerca de su ruina.» 

Laghupatanaka dijo: lo he oído todo; pero 
tal es mi determinación, que por necesidad, 
he de hacer amistad contigo; si 110, me absten-
go de comer, y en tu misma puerta, voy á dejar 
I í u propio cuerpo. 

Pues sucede que: «Lo mismo que un jarro 



de barro, el malvado es muy fácil de que-
brarse y difícil de unirse; pero el hombre de 
bien, como un jarro de oro, es muy difícil de 
quebrar y muy fácil de unir.» 

Pues: «Por fusión, se verifica la unión de los 
metales; por instinto, la de lo% pájaros y bes-
tias; por miedo y codicia, la de los malva-
dos, y por virtud, la de los hombres de 
bien.» 

Porque: «Los hombres de bien se parecen á 
los cocos; los demás tienen el aspecto de la 
azufaifa, y cautivan por su exterior.» 

Cuando se conozca esto, vendrá la unión de 
los hombres de bien. 

Pues: «Aunque se interrumpa la amistad, 
las virtudes de los buenos no llegan á alte-
rarse: aunque se rompa el tallo del loto, sus 
fibras se mantienen unidas.» 

Además; «La pureza, la generosidad, el va-
lor, la simpatía, la sinceridad, el afecto y la 
fidelidad, son las virtudes del amigo.» 

¿Qué otro, si no eres tú, que tenga todas 
estas cualidades, he de tomar yo por ami-
go? 

Así que Hiranyaka oyó estas palabras, salió 



de su ratonera y dijo: satisfecho quedo de la 
dulzura de tus palabras. Pues se ha dicho: 

«Ni un baño con agua fría ni un collar de 
perlas ni una untura dQzrikhanda, aplicada á 
los miembros de su cuerpo, alegra tanto al 
^ue está fatigado por el calor, como alegría 
proporcionan al entendimiento las palabras 
del hombre de bien: adornadas con la inge-
nuidad del candoroso, son tales palabras la 
gracia que atrae á los virtuosos.» 

Además: «El no guardar secreto, el pedir á 
todas horas, la rudeza, la inconstancia, la ira, 
^ mentira y el juego, son los defectos de un 
a m i g o . , 

En el curso de esta conversación, ni uno 
de estos defectos he notado en tí. 

Porque: «La elocuencia y la veracidad se 
r econocen con la conversación; la ligereza y 

inconstancia se llegan á comprender con la 
°bservación.» 

Además: «Una cosa debe ser el afecto del 
alma pura; otra muy distinta es, el lenguaje de 
ac[uel cuyo corazón está pervertido por la mal-
dad.» 

«Pensar de un modo, hablar de otro y obrar 



de otro, es propio de gente malvada: hablar y 
obrar lo mismo que se piensa, propio es de 
magnánimos.» 

Pero vamos, cúmplase tu deseo. 
Después de esta conversación, Hiranyaka 

hizo amistad con el cuervo, le regaló con va-
rias comidas y se metió en su cueva. 

El cuervo marchóse á su residencia. Desde 
aquel día, convidándose uno á otro, pregun-
tándose por la salud y conversando amigable-
mente, pasaron algún tiempo, hasta que el 
cuervo dijo á Hiranyaka: Amigo! en este sitio 
me tengo que buscar el alimento con gran fa-
tiga; así que voy á abandonarlo y marchar á 
otro país.—Hiranyaka respondió: 

< «Fuera de su sitio, no lucen ni los diente* 
ni los cabellos ni las uñas ni los hombres; 
sabiendo esto, el hombre discreto no debe, 
abandonar su morada.» 

El cuervo replicó: ¡Amigo! ese lenguaje es 
de cobardes. 

Porque: «Los leones, los hombres valientes y 
los elefantes, abandonan su residencia y emi-
gran á otra parte: los cuervos, los cobardes y lo* 
ciervos, llegan á morir allí donde nacieron.» 



«Además: ¿Qué patria hay determinada para 
el héroe inteligente, ó qué país le es extraño? 
loma posesión del lugar á donde llega, y lo 
domina con la fuerza de sus brazos. Guando 
eUeón armado de sus dientes, garras y cola, 

á un bosque cualquiera, sacia la sed de 
Su alma con la sangre del rey de los elefantes. » 

¡Amigo! dijo Hiranyaka, ¿dónde se ha de ir? 
Pues se ha dicho: «Mientras avanza con un 

Ple> con el otro se sostiene el sabio: sin tener 
bien conocida la nueva residencia, no debe 
E n d o n a r s e la vieja.» 

Respondió el cuervo: Amigo, hay un lugar 
^Ue lo tengo muy visto; á él te conduciré.— 
¿Cuál es, preguntó Hiranyaka?—Díjole el 
euervo: en Dandakaranya, hay un lago nom-
)rado Karpuragaura. En él habita una to r tu -

antigua amiga mía, llamada Manthara, 
^ e por virtud natural , es justa. 
, Pues: «Cosa fácil es á los hombres, adqui -

í l r talento para dar consejo á los demás; pero 
Practicar por sí mismo la virtud, solo es pro-
P10 de algún alma grande.» 

ésta me alimentará con exquisitas comi-
a a s de pescado. 



¿Y yo qué lie de hacer allí? preguntóle Bi ' 
rañyaka. 

Puês: «Todo el mundo debe abandonar el 
país, en el cual, no haya estimación por Ia 

virtud, ni medios de subsistencia, ni parieH' 
les, ni lugar de aprender.» 

Además: «No se debe edificar casa, donde 
no haya todas estas cinco cosas: un rico, u11 

brahman sabio teólogo, un rey, un río y uf1 

médico.»; / 
Otra cosa: «No se ha de establecer la resi-

dencia, donde 110 existan estas cinco cosas-
comercio, seguridad, modestia, concordia 1 
generosidad.» 

Por fin amigo: «No se ha de vivir, donde Vo 

liava estas cuatro cosas: uno que pague 10? 

deudas, un médico, un sabio teólogo y un r l0 

de muy buen agua.» ( 

Pero en fin, llévame allá.—El cuervo dij0 ' 
está bien. 

A poco partió hacia el lago, el cuervo, tra ' 
yendo á su amigo, que tenía gran facilidad 
para contar agradables cuentos. Manthai"8' 
así que vió de lejos á Laghupatanaka, se Ie' 
vantó, y después de recibirlo con mucha 



Ciclad, agasajó, según el rito de la hospita-
li(tad, al ratón. 

Pues: «El fuego es digno de respeto para 
tas brahmanes; el brahman es venerable para 
i a s demás castas; el marido es el único objeto 
*ta respeto para la mujer ; el huésped es digno 
(ta respeto en todas partes.» 

El cuervo elijo: Amigo Manthara, haz á este 
extraordinarios honores; porque es un rey de 
Otones, llamado Hiranyaka, océano de com-
i s i ó n , cúmulo de virtuosos actos; ni Sarpez-
var a s con dos mil lenguas, fuera capaz de ha-
( 'er el elogio de sus virtudes. 

Dicho esto, contó lo sucedido con Chitra-
^1>lva. Entonces Manthara saludó con mucho 

espeto á Hiranyaka y le dijo: ¡Querido! cuén-
tanos la causa de tu venida á este solitario 
)0 sque. Voy á contarla, dijo Hiranyaka: es-

^ c h a d : 
Hay, en una ciudad llamada Champaka, 

1 convento de religiosos mendigos: (1) en 

U) Parivrâjakas, religiosos del cuarto ó último or-
. U n a calabaza vinatera, un plato de madera, un 

de barro y una cesta de bambú, son, según 
los únicos utensilios de que deben servirse. 



él habita un religioso llamado Ghudakarna-
Este se acuesta todas las noches, después & 
colocar sobre una tabla el plato de pedir col* 
el resto de la limosna que le sobra de la co | 
mida. Yo subía todos los días y comía de 

plato. Mientras tanto, llegó allí un queri¿° 
amigo de éste, llamado Vinakarna. Mientra I 
con este hablaba Chudakarna, se distraía ^ 
la conversación, y con un trozo de bambú, fJ \ 
jado, daba golpes en el suelo con objeto 
asustarme. Vinakarna que lo notó, le d i r 
Amigo! por qué estás distraído de la conver 

sación, atento á otra cosa? 
Porque: «La cara alegre y la mirada tra 

quila, la atención á lo que se cuenta y j 
palabra dulce, un gran afecto y muestras 
alegría, son señales que nos dan á conocer 
hombre que nos tiene afecto.» ¡ 

«El proporcionar disgustos, el olvido de 
beneficios recibidos, la falta de respeto, 
publicar los defectos y el olvido del nom13 

durante la conversación, señales son, 
hombre desafecto.» 

No estoy desatento, amigo, dijo C h u d a ^ 
na; si no ¡mira! ese ratón mi enemig0 ' 



Coine todos los días el alimento que tengo en 
a escudilla. Mirando hacia la tabla, dijo Vi -

U a W n a : ¿Cómo un ratón, animal de tan 
Poca fuerza, sube tan alto? Esto debe de ser 
P°r alguna causa. 

Así se ha dicho: De repente una joven 
E r r a n d o á su viejo marido de los cabellos 
t r a z á n d o l e sin compasión, le dió un beso-

habrá una causa. 
¿Cómo fué esto? preguntó Chudakarna. Vi -

ai{arna empieza á contar: 

en el país de Ganda, una ciudad 11a-
^ — — V îlA. UUJJil/U l i l i 1 1 1 U J 

e rcader, cuyo nombre es Chandanadasa. 
^Ur§aba ya este sus últimos años, cuando fué 
c
 íl(udo por el amor; y por presumir de rica, 

s° con él, una hija de un comerciante 11a-
Lilavati. Esta era joven, y fué como la 

Ridera victoriosa del dios que lleva por em-
^ a un monstruo marino. (1) Mas el viejo 
^ t d o no servía para su placer. 

^ Este es Jcâma, dios del amor, llamado también 
%T¡ r a ^ e t u > n o m b r e formado de Makara, monstruo 
<le y Ketu, emblema. Según una leyenda, Kama 

de haber sido regenerado fué arrojado al 



Porque: «Ni los que tiemblan de frío i 
alegran de estar expuestos á los rayos de , 
luna, ni los fatigados de calor á los del s<|N 
así le pasa a l a mujer; su corazón no s 
deleite en un marido oprimido por la eda 

Además: «Guando el cabello cano a P a r e C J 
¿qué pasión le queda al hombre? Para ® e 

ciña lo guarda entonces la mujer y se aP 
vsiona de otro.» ' 

Mas este viejo marido, estaba loco dea111 

por ella. . 
Porque: «Grande es el amor que los 

bres siempre tienen á la riqueza y á la 
pero el marido viejo ama á la joven m^J 
más que á su propia vida.» 

Y en efecto: «Ni puede gozar, ni pl1 • 
privarse el viejo, del objeto de su pas l 

mar por un asura, llamado Sambara y t r a g a d 0 

un pez. Este fué cogido y conducido á casa de 
bara, el cual tenía á su servicio á la esposa à e 

ma, con el nombre fingido deMâyâvati . En el 
del pescado se encontró un niño. Mâyâvati lo 3 

y le trató como madre. Después Kâma recon°c 

ella á su esposa Rati. En memoria de esté acó0 

miento tomó el dios un pez por emblema. 



perro desdentado, solamente lame el 
1Ueso con la lengua.» 

Lila va ti, presumiendo de hermosa, sin m i -
I a r por el lionor de la familia, se enamoró 
^ i d a m e n t e del hijo de un mercader. 

Pues: «La vida independiente, la perma-
n á en la casa del padre, las visitas á los 

stùies públicos, la falta de recato en las 
Aniones con hombres, la residencia en tie-
ípg 
. extraña, la excesiva familiaridad con mu-
|eres impúdicas, el menosprecio de su propia 

lesión, la avanzada edad del marido y la 
l i d i a d a fecundidad, son causas de perdi-
gón i 

u en las mujeres.» 
Además: «La afición á la bebida, la unión 

j 11 gente mala, la separación del marido, la 
s íla> el dormir y el vivir en casa de otro, son 

s defectos en las mujeres.» 
tie

 q u e : 

«En tanto no tengan lugar ni 
> o ni hombre que solicite sus favores, 
sle ¡oh Narada! la pureza en las mujeres . 

^Además: «No existe hombre alguno que 
aruado ó aborrecido de las mujeres: estas, 

010 las vacas en el prado, buscan siempre 
e r l ) a fresca.» 



«Pues que veleidosas lian sido siempre laS 

mujeres, aún las de los dioses, como noton0 

es, ¡dichosos aquellos hombres que las tieíie11 

bien guardadas!» 
«Ni la modestia ni el decoro ni el talent0 

ni el temor; sino la falta de un pretendiente 
es la causa que mantiene la pureza en ^ 
mujer.» 

Además: «Olla de manteca es la mujer; car' 
bón encendido el hombre: el hombre sensat0 

no pondría juntos el carbón y la manteca.» 
Y en efecto: «El padre la guarda en la ñ r 

fancia, el marido en la juventud y los hi,j°5 

en la vejez: la mujer nunca alcanza in¿e 

pendencia.» 
«Con su madre, con su hermana, ó con 

hija, nadie debe vivir en un lugar sólita*11 
tanto es el poder de los sentidos, que rin( 

al hombre más sensato.» 
Una vez Lilavati, sentada alegre en un 

fá adornado de una hilera de brillantes 
vas, estaba en dulce y amable conversad0 

con el hijo del mercader, cuando de repe11 _ 
vió á su marido que hacia allí se acercaba'- ^ 
levantó con ligereza y cogiéndole por los c9 



bellos, le abrazó estrechamente y le dió un 
beso. Entretanto, se levantó el amante y es-
capó. 

Así se ha dicho: «Toda la ciencia de Uza-
l la y también la de Vrihaspati, la ha puesto 
Naturaleza en el entendimiento de la mujer .» 

Al verla así abrazar á su marido, una al-
Cílbueta, que se encontraba cerca de allí, 
Pensó: ¿Sin motivo le ha dado tal abrazo, co-
1110 he visto? Y habiendo sabido que la causa 
e r a el amante, la obligó á pagar una multa, 
eri pena del secreto. Por esto he dicho yo: 

e repente una joven agarrando á su viejo 
Marido, 

etc. También aquí ha de haber una 
^aUsa que sustente las fuerzas de este ratón. 
Reflexionó un momento y dijo el mendigo: 
a °ausa aquí no es otra, que una gran for -
ana . 

Porque: «En el mundo todo rico es pode-
r°s°> siempre y en todas partes; pues el mis-
1130 poder de los reyes tiene su origen en la 
ílclueza.» 

Entonces el mendigo tomó un azadón, ca-
V() mi ratonera y se apoderó de la riqueza 
(JUe, de largo tiempo, tenía yo acumulada. 



Desde entonces, privado yo de mis propia5 

fuerzas, abandonado de mi natural energía? 
é impotente para proporcionarme alimento? 
me acercaba todos los días poco á poco y cp# j 
temor, cuando fui"visto por Chudakarna, e j 
cual dijo: 

«Con riqueza, todo hombre es poderoso^ 
siendo rico, todo el mundo es sabio: mira este 

vil ratón, ha llegado al nivel de su esp<?' 
cié.» 

Porque: «Todas las obras del hombre & 
mediano talento, que haya perdido su fortu' 
na, se desvanecen, como en el verano 
pequeños riachuelos.» 

Además: «Quien tiene riquezas, tiene afl11' 
gos: quien posee riquezas, tiene parientes* 
teniendo riquezas, eres hombre en el mun¿ 0 ' 
quien es rico, ese es sabio.» 

De otro modo: «Vacía está la casa del 
no tiene hijos: lo mismo, la del que ha s i ^ 
abandonado de sus buenos amigos: vacío es13 

el mundo para el ignorante: vacía de to¿0 

está la pobreza.» 
Y en verdad: «Peor es la pobreza que ^ 

muerte; tal es la opinión: con ligera pena s 



s u f r e la m u e r t e ; l a p o b r e z a e s u n c o n t i n u o 
s u f r i m i e n t o . » 

A d e m á s : «Se p u e d e d e c i r : L o s ó r g a n o s d e 
s e n t i d o s n o s s o n f i e l e s ; e s t o e s u n n o m b r e : 

e l e n t e n d i m i e n t o e s v e r d a d e r o ; e s t o n o e s m á s 
<íue u n a p a l a b r a : e l h o m b r e , q u e h a p e r d i d o 
sus r i q u e z a s , se h a c e o t r o e n u n m o m e n t o : 
e s lo e s s o r p r e n d e n t e ! 

As í q u e oí t o d o e s t o , m e d i j e : n o m e c o n -
vÍ£ne p e r m a n e c e r a q u í ; y t a m p o c o c o n t a r 

otro l a h i s t o r i a d e lo q u e m e h a s u c e d i d o . 
P o r q u e : « L a p é r d i d a d e l o s b i e n e s , l a p e n a 

l u e s u f r e e l c o r a z ó n , l a s t o r p e z a s d o m é s t i c a s , 
k s d e c e p c i o n e s y a f r e n t a s , s o n c o s a s q u e e l 
S a Mo n u n c a d a r á á c o n o c e r . » 

Y e n e f e c t o : « L a e d a d , l a r i q u e z a y l a s m i -
serias d o m é s t i c a s ; l a s c o n v e r s a c i o n e s s e c r e -
t s , l a u n i ó n s e x u a l , y l o s r e m e d i o s q u e u n o 
S e a p l i c a ; l a m o r t i f i c a c i ó n q u e se i m p o n e , l a s 
h u i o s n a s q u e d á y l a d e s h o n r a q u e s u f r e , s o n 
n Ueve c o s a s q u e se d e b e n o c u l t a r c o n e s -
cuerzo.» 

Se h a d i c h o : « S i e n d o a d v e r s a la f o r t u n a é 
^ p o t e n t e e l h o m b r e a u n q u e se e s f u e r c e , s i 
e s i n t e l i g e n t e y p o b r e ¿ p u e d e e n c o n t r a r p í a -



cer en otra parte, que 110 sea en el bos-
que?» 

Además: «El hombre inteligente muere con 
gusto, pero nunca acepta la pobreza: el fue~-
go llega á extinguirse, pero 110 puede en-
friarse.» 

Porque: «Como de una guirnalda de flores, 
dos son los destinos del sabio: ó ir á la cabe-
za de todos, ó marchitarse en el bosque.» 

Y en verdad: la vida del mendigo es cosa 
muy despreciada. 

Así que: «Preferible es que, el hombre qn® 
ha perdido sus bienes, sacie el fuego con 
vida, á que privado de toda atención y mise-
rable, vaya á pedir.» 

Además: «De la pobreza llega el hombre á 
la vergüenza; oprimido por la vergüenza, Ie 

falta el vigor; impotente ya, es despreciado; 
por el desprecio, llega á disgustarse consig0 

mismo; desesperado cae en la aflicción; aftf' 
gido por la pena, se ve abandonado de la ra-
zón; loco, atenta contra su existencia. Ah! Ia 

pobreza es el origen de todas las desgra-
cias.» 

Y en verdad: «Más vale callar, que mentir-



más vale ser impotente que adúltero: más 
vale morir que deleitarse calumniando: más 
vale vivir de limosna, que ser feliz viviendo 
a costa ajena.» 

«Más vale una casa vacía que un marido 
lnipotente: más vale tener una ramera por 
^u je r , (1) que una noble matrona casada en 
S egundas nupcias: más vale vivir en el bos-
que, que en ciudad donde haya injusto go-
bernador: más vale renunciar á la vida, que 
hacer sociedad con gente mala.» 

Y en verdad: «Como la servidumbre quita 
el honor, como la luz de la luna disipa las 
Nieblas , como la vejez destruye la hermosu-
ra y como la invocación de Hari y Hara 
aparta el pecado, así la mendicidad destruye 
duchas virtudes.» 

Después de hacer estas reflexiones me dije: 
^ o r qué me he de alimentar con pan de otro? 

(!) Como se verá en el libro tercero, fábula sépti-
ca , era creencia en la India, que la mujer, una vez 
Vl 'ida, debía entregarse á la muerte en la misma ho-
v e r a que consumía los restos de su marido. No 
E s t a n t e este sacrificio no estar prescrito por las leyes 
r e %iosas . A esto hace alusión el texto. 



Ay miserable! esto es un segundo paso que 
conduce á la muerte. 

Porque: «La ciencia que se posee á medias, 
el placer de amor comprado y tener que de-
pender de otro para comer, son tres tormen-
tos de los hombres.» 

Además: «Para el enfermo, el desterrado, 
el que se alimenta de lo ajeno y el que vive 
en casa ajena, la vida es muerte; la muerte 
es descanso.» 

Habiendo meditado esto, incitado de nue-
vo por la codicia, hice un esfuerzo para coger 
la comida de este. 

Así se ha dicho: «La codicia hace vacilar 
al entendimiento: la codicia es madre de la 
avaricia: el hombre atormentado por la ava-
ricia, no encuentra más que desdichas eo 
este y en el otro mundo.» 

Mas Vinakarna me dió golpes con un tro-
zo de bambú rajado, y yo me dije: • 

«Descontento está el que codicia riqueza, 
si no puede dominarse ni sujetar sus pasio-
nes: todos los infortunios afligen á aquel cu-
yo corazón no está satisfecho.» 

Así que: «Toda suerte de dichas tiene 



aquel, cuyo corazón está satisfecho: acaso 
para aquel cuyos pies calzan zapatos ¿no está 
la tierra toda cubierta de cuero? 

Además: «La felicidad que disfrutan los 
hombres que están satisfechos con el néctar 
del contento, y aquellos cuyo corazón está 
tranquilo, ¿pueden, acaso, encontrarla los 
avariciosos que se derriten corriendo aquí 
y allá?» 

Porque: «Lo ha estudiado todo; todo lo ha 
aprendido y lo ha practicado, aquel que ha-
biendo puesto los deseos en su espalda, nada 
espera.» 

Y en efecto: «Dichosa vida es la de aquel, 
que no ha esperado á la puerta del rico; que 
penas de ausencia no ha experimentado, ni 
palabra vana ha proferido.» 

Pues: «Una distancia de cien yojanas, no 
es nada para aquel cuyo deseo lo arrastra: 
uias para el que está contento, ni un tesoro 
ciue tenga en la mano, le merece atención.» 

Así que, en este mundo, lo mejor es saber 
distinguir lo que conviene hacer según las 
diferentes circunstancias de la vida. 

Pues se ha dicho: «¿Q u é e s virtud? la sim-
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patía que tenemos á las demás criaturas. ¿Qué 
es felicidad? aquí en el mundo, la salud. 
¿Qué es amor? una buena disposición natural-
¿Qué es'talento? el saber juzgar.» 

En efecto: «Siendo, pues, el discernimien-
to la ciencia por la cual se remueven las des-
gracias, las desgracias de los que obran si» 
discernimiento, han de ser continuas.» 

Así que: «Se debe sacrificar un individuo, 
por salvar una familia: una familia, por sal-
var un pueblo: un pueblo, por salvar la hu-
manidad: y por salvarse á sí mismo, se sacri-
ficaría el mundo entero.» 

Además: «Ya sea agua que con facilidad 
se obtiene, ó delicada comida que se logra 
con temor después de deliberar acerca de 
esto, veo que la dicha está, donde hay t ran-
quilidad.» 

Y habiendo hecho estas reflexiones, vae 

vine á este solitario bosque. 
«Más vale estar en un bosque lleno de ti-

gres y de elefantes, que dá sus árboles para 
habitación, que abunda en suaves frutos pa-
ra comer y aguas para beber, césped qu e 

sirve de cama y corteza de árboles para ves-



lido, que no vivir pobre en medio de la f a -
milia.» 

Desde entonces gracias á mi buena fortu-
na, he sido favorecido continuamente con la 
auiistad de este amigo; y ahora, por una serie 
de bienandanzas, he logrado tu compañía 
<lue me es tan grata como el paraíso. 

Porque: «Del venenoso árbol del mundo, 
hay dos frutos agradables: el placer que pro-
duce la emoción causada por la belleza de 
Un poema, y la compañía de los buenos.» 

Además: «La sociedad de los amigos, la 
devoción -á Kezava y las abluciones en el 
Ganges, son sin duda tres cosas sabrosas en 
en este insulso mundo.» 

Manthara dijo: «Las riquezas son semejan-
Ies al polvo que se coge con los pies: la ju-
ventud, á la velocidad de un torrente que 
desciende de lo alto de un monte: la vida es 
c°mo la espuma: la humanidad, vacilante y 
P í n u l a como gota de agua. El que con firme 
O p ó s i t o no practica la virtud, llave que 

la puerta del paraíso, atormentado por 
arrepentimiento y oprimido por la vejez, 

^uere consumido por el fuego del dolor. » 



T ú hiciste demasiados ahorros: esta es Ia 

falta por la que tal cosa te sucedió. 
Oye: «La liberalidad es un medio de g u a f 

dar las riquezas adquiridas, como un canal» 
que sirve para conducir, sin que se pierda13' 
las aguas de un estanque á otro.» 

Además: «El miserable que ocultó su tex 

soro en el seno de la tierra, le hizo to®af 

antes que él, el camino que guía .á la mai1' 
sión infernal.» I 

Porque: «Pone obstáculos á su felicidac 

natural , el que desea adquirir r iqueza. 
como el que acarrea un peso en provecho 
otro: es un depósito de pesares.» 

Así se ha dicho: «Si son ricos los que p ° | 
seen bienes y no los disfrutan ni los da11' 
somos nosotros también ricos con los tesor°s 

ocultos en las entrañas de la t ierra.» 
«Aquel cuyos días pasan sin disfrutar a 

sus bienes ni emplearlos en obras de caí'1 

dad, como el fuelle de un herrero, aunq110 

respira, no vive.» 
¡Qué concepto merece el hombre que ^ 

niendo bienes, ni los disfruta ni los dá pa1' 
que los disfruten los demás? ¿Cuál, el 



ejércitos no subyuga sus enemigos? ¿Qué 
bremos que es el que, poseyendo las cien-
e s sagradas, no practica la virtud, y qué, 
^ que no domina, con la razón, la fuerza de 
l o s sentidos? 

«La riqueza del miserable es común á los 
'Lmás en que nadie la disfruta: y es propia 

él, cuando la pierde: entonces es aíligido 
l)Qr la pena.» 

Y en efecto: «Ni para los dioses, ni para 
® brahmanes, ni para los parientes, ni para 
propio, es la riqueza del miserable: des-

aparece con incendios, robos y multas reales.» 
Además: «Darlas, disfrutarlas ó perderlas; 

^tos son los tres destinos de las riquezas: 
HUien ni las dá, ni las disfruta, las pierde.» 

Asi se lia dicho: «La limosna acompañada 
dulces palabras, la ciencia sin presun-

^ón, el valor asociado á la paciencia y la ri-
junta á la liberalidad, son cuatro vir-

gules 'cuya suma es difícil de adquirir.» 
^e ha dicho: «Siempre se ha de ahorrar, 

nunca con exceso: toma ejemplo del 
'bacal que, queriendo hacer ahorro, fué 
lr"ierto por un arco.» 



H i r a n y a k a p r e g u n t ó : ¿ C ó m o f u é es to? 

t b a r a e m p i e z a á c o n t a r : ^ 
U n c a z a d o r , l l a m a d o B h a i r a v a , v i v í a 

K a l y a n a k a t a k a . T u v o u n d í a d e s e o s d e cona® 
c a r n e , c o g i ó s u a r c o y se e n t r ó a l m e d i o de, 
b o s q u e Y i n d h y a : a l l í m a t ó u n c i e r v o . C a r g , 
c o n é l , y s i g u i e n d o su m a r c h a , v ió u n j aba^ 
d e t e r r i b l e a s p e c t o . D e j ó e n t o n c e s a l c i e r ^ j 
e n el s u e l o y d e u n flechazo h i r i ó a l j a b a ^ 
e l c u a l , d a n d o u n o s g r u ñ i d o s q u e s e m e j a b a i 
p o r lo t e r r i b l e s a l t r u e n o d e l a n u b e de j 
d e s t r u c c i ó n d e l m u n d o , m o r d i ó e n e l e s c r ° ] 
a l c a z a d o r q u e se l e h a b í a a c e r c a d o . E l h o l í l 

b r e c a y ó c o m o u n á r b o l c o r t a d o . 
P o r q u e : « E l a g u a , e l fuego, , u n v e n e n o , ^ 

a r m a , e l h a m b r e , u n a e n f e r m e d a d ^ l a ça*1 

d e u n m o n t e , u n a c c i d e n t e c u a l q u i e r a , a ^ 
c a n d o a l c u e r p o h u m a n o , l e s e p a r a d e l a l ^ J 

P a t a l e a n d o e n t o n c e s l o s d o s , m a t a r o n ^ 
s e r p i e n t e . A l p o c o r a t o , u n c h a c a l n o m b r a ^ 
D i r g l i a r a v a q u e vagaba b u s c a n d o q u e c 0 1 I \ j 
v i ó m u e r t o s a l c i e r v o , a l c a z a d o r , a l j a b ^ 
y á l a s e r p i e n t e : ¡ Q u é f o r t u n a ! e x c l a m o 
m o m e n t o : g r a n a b u n d a n c i a d e c o m i d a h e 
c o n t r a d o . 



^o obstante: «Sin que el hombre se cié 
perita, le abaten los infortunios ó lo eleva 
a Prosperidad: en este mundo, según creo, 

destino lo domina todo.» 
Ea pues: con la carne de estos, tengo ali-

mento suficiente para tres meses. 
hombre durará un mes; dos, el jabalí y 

ciervo; un día, la serpiente: hoy comeré la 
Cüerda del arco. 
. ^hora que tengo apetito, voy á comer esta 
jftsípida cuerda de nervio, que está atada á 
°s extremos del arco. Apenas hubo dicho 

lo puso en ejecución; mas rota la cuer-
a> se aflojó el arco; hirió á Dirgharava en el 

N z ó n y lo mató . Por esto he dicho yo: 
1 lempre se ha de ahorrar, etc. 
, ^-sí que: «Lo que da y lo que disfruta, es 
f eamen te lo que constituye la riqueza del 

ï l c° : los demás, muerto él, gozan con sus ri-
y con sus esposas.» 

j, dejemos esto ya: ¿qué nos va con esta di-
Sa descripción'? 

I ^ e s : «Ni desean lo imposible, ni lamentan 
i Perdido- ni siquiera se llegan á confundir en 
° s^fortunios , los hombres de claro talento.» 



Por esto ¡olí amigo! se lia de proceder e 

toda ocasión con entera energía. ^ 
Pues: ' «Aunque.hayan estudiado las ci^, 

cias, son necios, los que no las practiÇ ^ 
solo el hombre que las ejercita, es sabio-
medicamento, aunque haya sido bien m< ^ 
do, por la sola indicación, 110 cura al 
fermo.» Ir 

Además: «Ni la más insignificante cu j 
dad añade el conocimiento de la cienci^, ; 
que por pereza no la pone en práctica. ¿.Â  
una lámpara, puesta en la mano de un ci » 
le ilumina los objetos? i)r 

Así que, amigo, en toda suerte deci rc 
tancias, hay que procurarse tranquilidad • 

«Nos sobreviene una dicha: no hay 
inmutarse; lo mismo que si nos acaece u ^ 
fortunio; pues á semejanza de una 
dando vueltas van las dichas y las desd^ . 

Además: «Como á los pozos las r a í l 9 ^ | 
los lagos los peces, así al hombre esfor • 
acorren sin obstáculo todos los bueno 
cesos.» 

Y en efecto: «Al hombre persevera^ 
enérgico, al diligente, al que tiene c ] 



^ento de su deber, al que está libre de vi -
ci°s, al héroe, al agradecido y al constante 
âIïligo, elige Lakxmi para su morada.» 

Y sobre todo: «Aun falto de riquezas, el 
|l°mbre constante se eleva á los puestos más 
i r o s o s ; cargado de riquezas, el indolente 
j>leüe á ser despreciado: la belleza que el 

debe á naturaleza, y que ostenta en 
as duchas virtudes que le adornan, ¿puede 
^quirirla un perro, que traiga un collar de 
or0? 

Pues: «Si siendo rico tienes orgullo ¿por-
]ué> perdida tu fortuna, te acoquinas? Las caí-
, a s y elevaciones de los hombres, semejan á 
^ de la pelota puesta en la palma de la ma-

t e r n a s : «La sombra de la nube, la amis-
ad ¿el malvado, los frutos verdes, las muje-
!es> la juventud y las riquezas, se han de dis-
rut-ar con cierta oportunidad.» 
, fin: «Para buscar la subsistencia, no 
^ que matarse; pues el Creador la provee: 
^ a s sale el niño del vientre de su madre, 
l l lanan las tetas de esta.» 

todavía amigo: «Aquel que ha hecho 



blancos á los cisnes, verdes á los papagay°s 

y matizados á los pavos reales, proveerá á tu 

subsistencia.» 
Escucha aun, amigo mío, otro secreto sax 

bido solo por los virtuosos. 
«Las riquezas, en su adquisición engen' 

dran pena; nos afligen al perderlas, y nos ñ r 

fatuan en la prosperidad: ¿cómo pueden» 
pues, acarrearnos placer? 

Además: «Quien desea adquirir riqueza au i r 

que sea con el fin de cumplir con sus debe" 
res, vale más que no la desee; pues para eS' 
tar limpio de lodo, lo mejor es no tocarlo.» , 

Pues: «Del mismo modo que los pájaro-
encuentran su alimento en la atmósfera, Ia' 
bestias en la tierra y los peces en el mar, eIJ 

todas partes es uno rico.» 
«Del rey, del agua, del fuego, de los ladf0 ' 

nes, hasta de su misma familia, es constan16 

el temor de los ricos: como el de los seres v l 

vientes á la muerte.» 
Así pues: «En esta vida tan llena de pena* 

¿hay otra cosa que aflija más que el s iguie r 

te pensamiento? El deseo no se satisface, rtffi 
tras no deja de existir.» 



^ye además hermano: «La riqueza es muy 
ff lc i l de adquirir; adquirida, con gran mo-

esÜa se guarda; la pérdida de la que posee-
es como la muerte; por lo tanto, no se 

e'}e pensar en la riqueza.» 
<(Si se renunciara á la sed de riquezas, 

^Iuién sería pobre? ¿quién sería rico? Si se da 
CUrso libre á la codicia,' la esclavitud nos 
t e n a z a . » 

Además: «Cualquiera que sea el dbjeto que 
Se desee, mientras se desea, el deseo está en 
^to: en realidad, solo la adquisición de aquel 

ta causa por la cual el deseo deja de 
^istir. 

¿Qué más quieres? Acjuí conmigo, en ínti-
y amables conversaciones, pasa tu vida, 

j o r q u e : «Propio es de almas grandes, que 
arrHstad dure hasta la muerte, que la cóle-
,Se desvanezca en un momento y que las 
daciones se sufran sin pena.» 

que oyó esto, Laghupatanaka dijo: Rico 
e s Manthara y digno de todo elogio. 

I ^°rque: «Solo los buenos son capaces de 
j u n t a r de la desgracia á los hombres de 

l6ll> como los elefantes sacan la carga de 



aquellos elefantes, que se atascan en el lodo.* 
«El que sabe apreciar la virtud, se complu 

ce en el virtuoso; el indigno no lialla alegré 
en él: la abeja vuela del bosque al loto; pero 
ño la rana: esta no sale de un mismo lugar.» 

Además: «Solo es digno de bonra en & 
mundo, solo es noble, virtuoso y rico, aqii^ 
ante el cual, los mendigos y los que busca11 

asilo, no vuelven la espalda, frustradas sas 

esperanzas.» 
Así pues, los tres amigos comiendo y va" 

gando á su capricho, estaban contentos y 
vían felices. Más un día r fué á refugiar^ 
entre ellos, un ciervo llamado Ghitranga, que ' 
asustado, huía de un cazador. Al verle venir' 
se alarmaron: Manthara se arrojó al agua; ^ 
mur se entró en su ratonera, y el cuervo al" 
zando el vuelo, se posó en lo alto de un árbol' 
Entonces Laghupatanaka se puso á observé 
desde muy lejos, y viendo que no había m0 ' 
tivo para alarmarse, volvió al punto, reunió* 
sus compañeros, y todos juntos marcharon ^ 
encuentro del ciervo, á quien dijo Manthar3 ' 
Salud noble ciervo: á tu placer, come y 
hoy cuanto quieras; quédate aquí y toma f 



Sesiún de este bosque.—Chitranga respondió: 
Oyendo de un cazador, vengo á refugiarme 
entre vosotros. 

Pues: «Quien por interés ó por miedo des-
amparase al que se acoge á su protección, es 
^tt criminal como el asesino de un brahmán: 
así lo dicen los sabios.» (1) 

Y desde ahora deseo vuestra amistad.—No 
^ûemos ningún inconveniente en aceptarla,. 
respondió Hiranyaka. 

Porque: «Un hijo legítimo, (2) el hombre 
quien nos hemos aliado, lo mismo que el 
descienda del mismo tronco que nosotros, 

y el que se haya librado por nosotros de una 
^esgracia, son cuatro especies de amigos, que 
l emos de reconocer.» 

Por tanto, permaneced en nuestra morada,, 
hacer n ingún cumplido. Así que oyó esto 

ciervo, lleno de alegría comió y bebió á su 
Placer, y luego se sentó á la sombra de 

(l) El asesinato de un brahmán es, en las leyes 
e 'a India, uno de los más grandes crímenes que se 

^ e d a n cometer, 
të) Lo es, el nacido de padre y madre que sean 

e misma clase. 



un árbol que había á la orilla del lago-
Porque: «El agua de pozo, la sombra de la 

higuera, la mujer zyama y la casa de ladrillo, 
han-de ser calientes en invierno y frescas en 
verano.» 

Al cabo de un rato, Manthara le dijo: Ami-
go mío ¿qué os ha asustado? Acaso por este 
solitario bosque, andan también cazadores?-— 
El ciervo respondió: en el país de Kalinga 
hay un rey llamado Rukmangada, el cual 
continuando el curso de sus conquistas, tiene 
establecido su campamento en la orilla del río 
Ghandrabhaga, y mañana por la mañana, 
vendrá aquí y acampará cerca del lago Kar-
pura: tal noticia la he oído de boca de los ca-
zadores. Por lo tanto, considerando que d0 

permanecer aquí, en el día de mañana hemos 
de correr peligro, empecemos á deliberar 1° 
que nos conviene hacer. La tortuga se asustó 
al oir esto, y dijo: Amigos, yo me voy á otro 
lago.—El cuervo y el ciervo le dijeron: líaceS 
bien amiga. Mas Hiranyaka reflexionó un 
momento y dijo: con echarse al agua está sal-
vada Manthara; pero si se va por tierra firme> 
¿qué recurso ha de tener? 



Porque: «El agua es el fuerte de los anima-
os acuáticos; el castillo lo es de las tropas 
^Ue en él están; el fuerte de las bestias y de-
^as animales, es el bosque en que han naci-

un ejército, es la principal fuerza de los 
reyes.» 

Amigo Lagliupatanaka, si sigue tu consejo, 
l í l l ra que te sucederá, como al hijo de un co-
merciante, que al ver con sus propios ojos 
9pretar los pechos de su mujer , cayó en p ro-
funda tristeza. Esto te pasará á tí. 

¿Cómo fué esto? preguntaron los tres. H i -
r8 t lyaka les contó la siguiente fábula. 

En el país de Ka^^akubja , había un rey 
iarnado Virasena, el cual nombró gobernador 

la ciudad de Virapura á su hijo Tungabala. 
^ste era joven y muy rico. Recorriendo un 

su ciudad, vió una mujer que estaba en la 
de su juventud; se llamaba Lavanvavati 

y era esposa del hijo de un comerciante. Mar-
enseguida á su palacio con el corazón he-

ri[lo de amor y envió á esta mujer una m e n -
sajera. 

Porque: «En tanto el hombre se mantiene 
el camino de la virtud, en tanto domina 



sus pasiones, conserva .su vergüenza y re t ie-
ne su modestia, en cuanto no caigan en so 
corazón las flechas que con sus miradas lan-
zan las hermosas, flechas que disparadas y 
arrojadas por el arco de las cejas que se pro-
longa hasta las orejas, y adornadas de negras 
pestañas, nos roban la fuerza para resistir. » 

A su vez Lavanyavati, desde el momento 
que vió al príncipe, quedó con el corazón he-
rido por las flechas de Cupido y tuvo el mis-
mo pensamiento que él. 

Así se ha dicho: «La falsedad, el descaro, 
la perfidia, la envidia, la codicia, la vileza y 
la impureza, son vicios innatos en la mujer .» 

Pero así que oyó las palabras de la mensa ' 
jera, dijo Lavanyavati: Yo pertenezco a mJ 

marido: nunca consentiré que otro me toque* 
Porque: «Solo merece el nombre de esposar 

la que administra su casa con intel igencia 
la que tiene hijos, la que tiene amor y viv^ 
consagrada á su marido.» 

«La belleza de los kokilas está en su canto-
la belleza en la mujer está en su amor al v¡&' 
rido: la ciencia es la hermosura de los feos: ^ 
paciencia lo es de los ascetas.» 



Además: «No es esposa ni tal debe llamar-
se, aquella en la cual su marido 110 se com-
place; pues el marido que ha recibido el voto 
de fidelidad conyugal atestiguado por el fue-
go, es el único amparo de la mujer.» 

Así que, todo cuanto me manda el dueño 
<le mi vida, hago sin deliberar.—La mensaje-
ra le dijo: ¿es esto verdad?—Verdad es, con-
testó Lavanyavati. 

Entonces marchó la mensajera y en presen-
cia de Tungabala, contó lo mismo que le ha-
bía dicho Lavanyavati. Guando lo hubo oído 
«1 príncipe, dijo: Sin ella ¿cómo he de poder 
vivir, pues, tengo mi corazón herido por el 
Amor? Díjole la mensajera: Seíi •• que la trai-
gan aquí y que la pongan en iu poder .—Re-
plicó él: ¿cómo es posible?.—Respondió ella: 
astucia hemos de emplear. 

Así se ha dicho: Lo que es posible Con as-
tucia, no: lo es con fuerza: un elefante fué 
huer to por un chacal, que le atrajo á 1111 sitio 
cenagoso. 

¿Cómo sucedió esto? preguntó el príncipe. 
Ella cuenta: 
Había en Brahmaranya un elefante cuyo 



nombre era Karpuratilaka. Así que le vieron 
todos los chacales, se dijeron unos á otros: $ 
logramos matarlo con un engaño cualquiera, 
tendremos con su cuerpo comida á nuestro 
placer para cuatro meses. Salió de entre ellos 
un chacal viejo y les prometió que él, coa 
los recursos de su talento, verificaría la muer-
te del elefante. Sin perder tiempo, se acercó á 
Karpuratilaka, se prosternó ante él y dijo: 
Señor tén la bondad de mirarme.—¿Quién 
eres tú y de dónde vienes? pregunto el ele-
fante.—El traidor respondió: Soy chacal, 1 
vengo á vos en nombre de todas las bestias ha' 
hitantes de este bosque, las cuales así lo acor-
daron en reunión, y juzgaron que, no siendo 
conveniente estar sin rey, debéis de ser con-
sagrado para reinar en este bosque, vos que 
estáis adornado de todas las virtudes de ufl 
príncipe. 

Porque: «Aquel que sea intachable en stf 
conducta social y privada, ilustre, religioso 1 
entendido en política, es el que debe reinar ei> 
la tierra.» 

Además mirad: «Lo primero que se ha de 
encontrar es un rey, luego esposas y después 



ri({uezas. Sin rey ¿cómo es posible en el raun-
tener esposa ni riquezas?» 

De otro modo: «Gomo la nube, el rey es el 
sostén de los seres vivientes. Sin embargo, 
á s e n t e la nube se puede vivir; sin rey es im-
posible.» 

Porque: «Si hay quien se mantenga en la 
t;°ndición social que por ley le corresponde, 
e s generalmente por el temor al castigo: en el 
Pueblo subordinado, difícil es encontrar un 
l 0mbre justo. Por el temor á l a pena, es por 
0 que la mujer de buena familia obedece á su 

Marido, aunque éste sea débil, impotente, en-
tarmizo ó pobre.» 

Así que, no dejéis pasar esta ocasión favo-
rable; venid al momento. Dicho esto, se le-
Vantó y marchó. 

Entonces Karpuratilaka, movido por la co-
ncia de la soberanía, fué corriendo por el ca-

que el chacal le indicaba, y se atascó en 
Un hondo cenagal. En tal situación dijo: Ami-

chacal! ¿qué he de hacer ahora? me he 
ündido en hondo lodazal.—Sonriendo le dijo 

chacal: Señor, agárrate á la punta de mi 
c°la y levántate. Esto es resultado del engaño 



trazado por aquel, en cuya palabra has puest° 
confianza. 

Así se lia dicho: Cuantas veces seas aban' 
donado de la compañía de los buenos, o t r^ 
tantas en medio de los malos caerás.» 

En aquella situación, atascado el elefant6 

en el lodo, fué devorado por los chacales. 
Por esto he dicho yo: Lo que es posible co1, 

astucia, etc. ¡ 
Al momento, siguiendo el consejo de 

mensajera, el príncipe nombró ayudante su)ü 

al hijo j le l comerciante el cual se l lamad 
Gharudatta, y le entregó todos los negoci°5 

de su confianza. Un día, el príncipe desp11^ 
de salir del baño, ungido y adornado con 11 rl, 
guirnalda de joyas, dijo á Gharudatta: VoJ'a 

celebrar, durante u«i mes, una ceremonia el1 

honor de Gauri . Necesito, pues, á partir 
de hoy, que cada noche me traigas una 
de familia noble, la cual será honrada por 1111 

conforme al rito establecido. 
Tal como se lo mandó, lo hizo Charuda t^ 

le traía cada noche una joven y, así que la ^ 
jaba en poder del príncipe, se ocultaba y 
servaba lo que aquel hacía con ella. MasT ü l 



cabala sin tocar á la i oven ni acercarse á 
la honraba con regalos de vestidos, per-

Urúes y sándalo; la entregaba, en seguida, á 
s'a guardián, y la despedía. 

El hijo del comerciante, á quien la vista de 
Oí,to había inspirado confianza, movido por la 
G°dicia, hizo venir á su mujer y se la entregó 
tl lungabala: qui a corde suo dilectam Lava-
uyavatim animadvertens, praesto surrexi t , 
C o^plectensque eam strenue occulis laetis et 
c°rde gaudente, postsquam varie plausit Anan-
^arn cum illa in toro quiescit. Al ver esto el 
u,)° del comerciante, quedó inmóvil como una 

( s |atua, y enajenado de sí, sin saber lo que 
le convenía hacer, cayó en gran postra-

l(Jn. Lo mismo te sucederá á tí. 
^ero Manthara, sin hacer caso' de este con-

j'e.Í° por el miedo que tenía, abandonó el asi-
ü del lago y se marchó. Hiranyaka y los de-

le siguieron. 
^ dudando por tierra firme, fué cogida Man-

ara p o r u n cazador que recorría el bosque, 
,, °ual la ató á su arco, saltó de gozo y gritó: 
^ 1 , dichoso soy; y al momento se enderezó á 

Casa. El ciervo, el cuervo y el ratón, muy 
6 



apesadumbrados, siguieron al cazador. Entofl' ; 
ees empezó Hiranyaka á lamentarse diciend0, 

«Guando aun no be llegado al término à e | 
una desgracia, como marino que se dirige 
la opuesta orilla del mar, me acontece otra-
En el infortunio, todos los males nos sobre' 
vienen. » 

«El amigo que nos dá naturaleza, para nueS' 
tro bien ha nacido; su amistad no es fingid' 
él no nos abandona en los infortunios.» 

Y en efecto: «Ni en su madre ni en : 
mujeres ni en su hermano ni en su hijo, p0llf 
el hombre tanta confianza, cuanta en un art11' 
go que le dé naturaleza.» 

Guando hubo hecho estas reflexiones, excla-
mó: ¡Ay desgraciada suerte mía! 

Porque: «Las dichas y desdichas que rt0" 
suceden durante la vida, son resultado de 
actos verificados por nosotros en anterior 
cimiento. Así lo estoy viendo en este mun¿0 ' 
los diferentes estados no son más que distil" 
tos nacimientos.» L 

Pero de tal modo es en verdad esto: 
cuerpo está siempre á punto de descompon6 ' 
se; la fortuna es la base de la desgracia; 



unión la déla desunión: todo que nace es co-
r ruptible.» 

Reflexionó un momento y dijo: Esta joya, 
^soro de amor y confianza, que nos con-
gela en la desgracia, nos rescata del enemigó 
^ nos protege en el peligro, es decir, este 
Nombre de tres sílabas a-mi-go, ¿por quién ha 
sido creado? 

Porque: «Un amigo cuyo afecto sea el elixir 
(Ille nos prolongue la vida; que sea la alegría 
^ nuestros ojos y de nuestro corazón, y depó-
sito de nuestras dichas y desdichas, es cosa 
^Uy difícil de alcanzar; mas aquellos que son 
at*ñgos en la prosperidad, porque les atrae la 
c°dicia de nuestros bienes, se adquieren en 
^°das partes. La desgracia es la piedra de to-

que sirve para distinguirlos.» 
Después dé lamentarse en tales términos 

hranyaka, dijo á Chitranga y á Laghupata-
Antes que este cazador salga del bos-

hay que intentar un esfuerzo para salvar 
Í*Maiilhara.—Bien, le dijeron; dínos pronto 
^ ^Ue hemos de hacer .—Hiranyaka les dijo: 
^ue vaya Chitranga á la orilla del lago y se 

allí inmóvil, fingiendo estar muerto; el 



cuervo que se pose encima de él y que haga 

como que le dá picotazos. El cazador q u e 

sin duda tendra deseos de la carne del cié?' : 
vo, dejará en el suelo la tortuga y correrá h a ' j 
cia aquel. Entonces yo cortaré la cuerda q l ie 

tiene atada á Manthara. 
Así lo liicieron Cliitranga y Laghupatai tf ' 

ka. El cazador que fatigado, después de beber, 
se había echado bajo un árbol, al ver al ciej" 
vo en tal.postura, dejó la tortuga en la oril*a 

del lago, tomó el cuchillo y corrió alegre b r 

cia el ciervo. Entretanto Hiranyaka cortó ^ 
cuerda que ataba á Manthara y ésta se ecfrl 
en el lago. El ciervo al ver cerca al cazador* 
se levantó con ligereza y echó á correr. v° 
vióse el cazador y como, al llegar al pie cl 

árbol, no vió la tortuga se dijo: Esto me ^ 
sucedido por no meditar bien mis actos. 

Porque: «El que abandonando lo cierto, 
en busca de lo dudoso, pierde lo primero y l l 0 

logra lo segundo.» ^ 
Al momento el cazador, desesperado por s 

mala suerte, se marchó á casa. Manthara ystl* 
amigos, libres todos del infortunio, volvier0 

á su morada y vivieron felices. 



Entonces prorrumpieron los príncipes llenos 
gozo: todo lo liemos oído con mucho pla-

Cer'- hemos logrado lo que deseábamos. 
¿Se han cumplido vuestros deseos? preguntó 

Vixnuzarma. Escuchad todavía esto: 
¡Ojalá que los hombres de bien obtengan 

W n o s amigos! ¡Que Lakxmi ampare á los 
Pueblos! ¡Que los reyes sean los protectores 
^ mundo, dispuestos siempre á obrar en jus-
ticia! ¡Sirva la política para alegrar el cora-

de los hombres de bien, y sea como una 
8egunda esposa vuestra! ¡Que labre la felici-

de los buenos, el dichoso Ziva que lleva 
^edia luna por diadema! 

Tal es, en el Hitopadeza coleccionado por 
^ n u z a r m a , el primer libro titulado, 

Mitralabha. 



LIBRO SEGUNDO. 

Suhridbheda ó desunión de amigos. 

Noble, dijeron los príncipes, hemos oído ya 

el Mitralabha y deseamos ahora oir el Suhrid-
bheda. Vixnuzarmá contestó: Vais á oir ^ 
Suhridbheda, cuya primera zloka es esta. 

La grande y antigua amistad, que en 
bosque existía entre un toro y un león, ^ 
destruida por un chacal avaricioso y calum-
niador. 

¿Cómo sucedió esto? preguntaron los prit1 ' 
cipes. Vixnuzarma empieza á contar: 

Hay en Dakxinapatha, una ciudad, cuy0 

nombre es Suvarnavati. Habitaba en ella ^ 
mercader muy rico llamado Varddhamana, el 

cual, aunque tenía tan gran fortuna, al v e f 

que sus parientes la tenían mayor, pensó: 



Cesito aumentar mis bienes; y tal idea le do-
minó. 

Porque: «¿Quién no se cree más rico de lo 
que en realidad es, si mira á los inferiores? 

que miran á los más ensalzados, son todos 
P°bres.» 

Además: «El hombre, aunque haya asesina-
á un brahmán, es honrado, si tiene rique-

^ pero si es pobre, aunque sea de raza igual 
a ta de la luna (1), es despreciado.» 

Qtra cosa: «Al negligente, al indolente, al 
1Ue todo lo espera del destino y al que carece 

e energía, no asiste Fortuna: del mismo modo 
una esposa joven, tampoco quiere abra-

r a su marido viejo.» 
Porque: «La indolencia, la pasión por las 

Mujeres, la enfermedad, el cariño al país na-
el contentamiento y la cobardía, son seis 

' báculos á la grandeza.» 
Pues: «Al hombre que se cree feliz con su 

j Alude aquí á la dinastía Lunar, una de las dos 
v ' a n t iguas y de mayor ^importancia histórica, du-

t e el segundo período de la historia de la India. 
S t a dinastía dominó en Hast inapura sobre los Bhai-

avas. 



fortuna, aunque esta sea pequeña, según y° \ 
creo, satisfecho ya el destino, no se la aLl' 
menta.» 

Además: « ¡Ojalá que ninguna mujer dé á W 
un hijo tal, que sea indolente, displicente, c°' 
barde y placer de sus enemigos.» 

Se ha dicho: «Se ha de procurar adqu i r i r ^ 
que no se posea, y una vez adquirido, se ha 

de atesorar con cuidado; el tesoro se ha 
aumentar, y aumentado ya, se ha de distribuí1' 
en santos lugares de peregrinación.» 

La riqueza que no se renueva, aún gasta11' 
do poco, se desvanece con el tiempo, como ^ 
añjana: la que no se disfruta, es inútil. 

Se ha dicho: «Viendo como se desvanece^ 
añjana y como se acumulan los hormiguero?' 
no debe el hombre pasar ningún día inútil-
mente: debe aprovecharlo haciendo limosna) 
estudiando los libros sagrados.» 

Porque: «La continua caída de una gota & 
agua, viene á llenar un cántaro: he ahí el 
ere to de toda ciencia, de la virtud y de la 
queza.» 

Habiendo hecho estas reflexiones Vardb8 ' 
mana, unció al timón de su carro á sus 



to ros nombrados Sañjivaka y Nandana, y , 
después de llenar aquel de toda clase de mer-
Cancías, se dirigió con su comercio á Kaz-
mira . 

Pues: «¿Qué carga es pesada á los hombres 
Certes? ¿Qué distancia es larga para los em-
prendedores? ¿Qué país es extraño al sabio, y 

hombre se hace enemigo de los que le 
^b l an con dulzura? 

Pero atravesando un gran bosque nombra-
Durga, cayó Sañjivaka con una pierna rota. 

^ ver esto Varddhamana se dijo: 
«Esfuércese cuanto quiera el hombre sabio 

^ Prudente, el resultado que ha de tener, será 
que decretado está en la mente del des-

I V » 
Pero: de todos modos hay que ahuyentar el 

esaliento, obstáculo en todo negocio: aban-
t a d o el desaliento, se consigue buen éxito 

611 toda empresa.» 
. habiendo hecho estas reflexiones, soltó allí 

Sañjivaka y continuó su marcha. 
. ^ ñ j i v a k a , como pudo, sosteniendo con tres 

J l e ruas el peso del cuerpo, se acomodó en el 
^ s q u e . 



Porque: «El tiempo fijado por el destino, 
guarda la vida del ser que se ha sumergid0 

en el agua, lo mismo que la del que ha caído 
de lo alto de un monte, y aún más, la del que 
ha sido mordido por la serpiente Takxaka.» 

Además: «Sin cumplir el tiempo destinado? 
no muere un animal aunque cien flechas Ie 

atraviesen; mas cumplido aquel, muere coi-
solo que le toque la punta del césped.» 

Pues: «El que está abandonado, vive guai" 
dado por el destino; y el que está guardad0 

muere herido por el destino: vive, en efecto, 
un huérfano abandonado en el bosque; y eI) 

su casa, con grandes cuidados, muere.» 
Después de algunos días, durante los cua-

les Sañjivaka comió y bebió cuanto quis°> 
empezó á vagar por el bosque con su cuerp0 

fresco y gordo, y á mugir fuertemente. En este 

bosque, había un león, llamado Pingalaka, diS' 
frutando del placer de la soberanía del mis ' 
mo, la cual había adquirido con la fuerza àe 

sus garras. 
Pues se ha dicho: «Ni la unción real del 

león ni su consagración, la hacen las bestia^ 
el imperio que tiene sobre ellas, propio es de 



ta soberanía que se adquiere con la fuerza.» 
U Q día el león tenía sed y fué á beber en la 

^illa del río Yamuna; oyó allí un ruido que, 
serle desconocido, creyó que era el true-

110 de la destrucción del mundo: no era más 
(IUe un bramido de Sañjivaka. Así q,ue oyó tal 
ruido, sin beber siquiera, se volvió asustado, 
^ Üegó á su morada, donde en silencio perma-
neció, pensando qué sería aquéllo. 

En tal situación, fué visto por dos chacales 
guiados Karataka y Damanaka, quienes eran 
^ s de sus ministros. 
Entonces dijo Damanaka á Karataka: Ami-

j'0 ¿por qué causa nuestro amo que iba á be -
6r> sin haber probado el agua, se ha vuelto 

acobardado?—Amigo Damanaka, respon-
Karataka, ya sabes, que yo no apruebo el 

Servicio que á este señor estamos prestando; 
j)0r lo tanto, ¿qué te vá con observar sus ac -

S ' ya que por ser de él despreciados nos en-
CorHranios en gran infortunio? 
^ ^Mira lo que hacen los criados que desean 
^ e r s e ricos prestando su servicio: se privan 

^sensatos, de la libertad que les es pro-
K » 



Además: «Frío, viento, calor, incomodid®' 
des, sufren los que á otro sirven: con la mitad 
de tales sufrimientos impuestos por penitefl' 
cia, un hombre sensato llegaría á ser feliz.» 

De otro modo: «En tanto es provechoso vJ* 
vir, en cuanto se vive independiente; pues s l 

los que están al servicio de otro viven, ¿a 

quiénes debemos contar entre los muertos?» j 
Finalmente: «Anda, ven, siéntate, levánt&' 

te, habla, cállate: así juegan los ricos con 1°5 

pobres que se les obligan con la esperanza de 

su protección.» 
Pues: «Los insensatos para adquirir ri(p ie ' 

za hacen lo mismo que las rameras; se ado1"' 
nan y aderezan para servir de instrumento dé-
placer á los demás.» 

Además: «La mirada del amo es inconsta*1' 
te por naturaleza y se fija aún -en un criad0 

indigno; no obstante los sirvientes la tiene1] 

en mucha estima.» 
Y especialmente: «Se rinde, para engra11' 

decerse; por vivir, sacrifica su vida; se 
desdichado por ser dichoso: ¿hay otro más 
sensato que el criado?» N 

Además: «Si es callado, es un tonto; si W' 



"lacoa soltura, es un fátuo ó charlatán; si es 
«ufrido, es un cobarde; si no sufre, un mal 
ducado: imprudente, si está siempre al lado 

su amo, y tímido, si se mantiene á distan-
ça . El deber de un criado es de todo punto 
^comprensible: sería difícil de cumplir hasta 
Para los Yoguis.» 
i Hamanaka dijo: Amigo, en manera alguna 
l l as de creer tal cosa. 

«¿Cómo no hemos de servir con diligencia' 
^ los más altos señores"? Cuando ellos están 
Satisfechos llenan sin dilación nuestros de-
seos.» 

Además: «¿Es posible que los reyes, si no 
^vieran criados, pudieran experimentar los 
Placeres de lanzar á lo alto un chamara, de 
tener un parasol blanco atado á la extremidad 

e un bastón, y de poseer caballos, elefantes 
Un ejército?» 
Rien, replicó Karataka: ¿qué gañamos con 

<sla nuestra impertinente mediación? Siem-
u e lias de evitar tu mediación en asuntos que 
110 conozcas: 

Mira: 
El hombre que desea poner su in ter-

n e j ó n en negocios desconocidos, cae al sue-



lo muerto, como cayó el mono que tiraba 
una cuña. 

¿Cómo fué esto? preguntó Damanaka. K a ' 
rataka cuenta: 

En el país de Magadha, en un lugar próxi' 
rilo al bosque Dharmaranya, hay un pabellón 
que empezó á levantar un Kayastha, llamad0, 

Tubhadatta. Había allí una viga a s e r r a d a hast3 

cierta distancia, y entre ambas partes de ella; 
una cuña que había puesto el carpintero: a 

este lugar acudía á jugar un gran pelotón dc 

monos que vivían en aquel bosque: uno 
ellos, como si le fuera dirigido por la guada' 
ña de la muerte (1), fué á tirar de la cu»3 ' 
agarrándola con ambas manos de tal rnod^ 
que sus testículos colgaban entre las dos par' 
tes de la pieza. En aquel instante, con su na ' 
tural viveza, dió un tirón con,mucha fuerz8 ' 
sacó la cuña, y oprimidos sus testículos entfe 

la pieza, quedó muerto. Por esto he dicho y°: 

El hombre que se entromete en asuntos descO' 
nocidos, etc. 

(1) Literal por la vara de la muerte. Rama, dios<le 

la muerte, es representado con un bastón ó mazo 
la mano derecha. 



Hamanaka replicó: Aunque esto sea verdad, 
criado debe siempre estar atento á todo lo 

(íue hace su amo.—Repuso Karataka: Que lo 
®sté el primer ministro, que es el encargado 

e sigilarlo todo: los criados no deben in ter -
venir en los asuntos cuyo cuidado correspon-

e á los demás. 
Considera esto: El que se mete á desempe-

n a r el oficio de, otro, aunque lo baga en inte-
r s de su amo, cae en desgracia, como el burro 
({Ue fué golpeado por haber dado un rebuzno. 

¿Cómo sucedió esto? preguntó Damanaka. 
^ r a t a k a cuenta: 
^Vivía en Varanasi , un tintorero llamado 

d rpurapata, quien un día se durmió profún-
d e n t e , después de haber estado recreándo-
e largo tiempo con su joven esposa. Entonces 

eiHró en su casa un ladrón á robarle sus alha-
En el patio de aquella, había un burro, 

I y un perro, echado. Al ver el burro al 
, dijo al perro: Asunto tuyo es este: 

qué, pues, dando fuertes ladridos 110 h a -
?s que despierte el amo?—Respondióle el 

De} cumplimiento de mi deber, no has 
i ener cuidado tú: ya sabes corno guardo yo 



la casa del amo: tiempo liá que éste, libre del 
temor, 110 se acuerda de mí, y estos mism°s 

días, basta en darme de comer, anda remiso-
Sin la amenaza del peligro, los amos no hacea 
-caso de sus criados.—Replicó el burro: Oye> 
bárbaro: «El que nos exige alguna cosa, cuafl' 
do ele él necesitamos, ¿puede llamarse criado? 
ni amigo?»—Respondió el perro: «El que «o 
galardona á los criados, cuando éstos lo me-, 
recen, ¿debe llamarse amo?» I 

Porque: «En el salario de los criados, en e ' 
servicio de los amos, en la práctica de los de' 
beres religiosos, y también en la generación 
de los hijos, no sirven los sustitutos.» 

Entonces, rabioso ya el burro, dijo: 
malvado eres, pues no cuidas del deber que 
liga con el amo. Bien, yo he de hacer de m3' 
ñera que el amo despierte. 

Pues: «Por la espalda se ha de adorar al s olí 
con el vientre al fuego; al amo con todo nueS ' 
tro ser, y al cielo con sinceridad.» 

Dicho esto, dió un rebuzno tan fuerte, que 

despertó al amo, quien encolerizado por 
berle cortado el sueño, se levantó, tomó ^ 
bastón y apaleó al burro, quien murió de ta 



Paliza. Por esto te he dicho yo: El que se mete 
a desempeñar el oficio de otro, etc. Considera 

u> que nuestro deber es ir de caza; por lo 
arUo> procuremos cumplir con nuestra obli-

&ación. Después de meditar un momento pro-
SlRui6: Pero hoy no hay motivo para que nos * 
g e s t e m o s , porque nos quedan muchas so-
) r a s de la comida de ayer.—Indignado Dama-

naka d i j o : De manera que solo ¿por la mera 
Uecesidad de comer sirves tú al amo? Muy 

está que un criado diga esto, 
^ues: «Con la idea de servir á sus amigos, 

j Perjudicar á sus enemigos, desean los sabios 
Protección de un señor. El vientre sólo 

M'uén no puede sustentarlo?» 
} vida de aquel, que dá vida á los brah-

l a t l e s , á sus amigos y parientes, es una vida 
r^"echosa. Para sí propio, ¿quién no vive?» 

^ con efecto: «Viva aquel ser, viviendo el 
viven muchos: el cuervo mismo ¿.110 llena 

Centre con su pico?» 
^i ra : «Por cinco purânas, se hace cual-

* l e r hombre vuestro siervo; otros, por cien 
4 ' pero un hombre sensato, ni por cien mil 
Atiene.» 



Porque: «Siendo igual por su origen el g* 
ñero humano, la servidumbre es cosa ra^í 
ignominiosa: aquel que nunca ha caído e 

ella, se cuenta entre los vivientes.» 
Así se ha dicho: «Entre el caballo, el el6' 

fante y el hierro; entre la madera, la piedra ; 
un vestido; entre el hombre, la mujer y e 

agua, hay una gran diferencia.» 1 
De manera que: «Con un hueso descarnad0 ' ; 

que tenga un poco de grasá y algún peque»0 

tendón, se satisface el perro si lo alcanza; pel° 
con él, no mata su hambre. El león menospr<3 

ciando al chacal que le sale al encuentf°1 
mata al elefante. Todo hombre, aunque es1' 
caído en la miseria, desea disfrutar c o n f o r t 
á su naturaleza.» j 

Además; mira la diferencia entre el am° < 
el criado: j 

«El perro se hace de aquel que le dá un^ 0 

cado, moviendo la cola, cayendo á sus p ^ 
revolcándose por el suelo y enseñando su 
y vientre; pero el noble elefante dirige su i j 
rada con majestad hacia quien le dá com1 

y solo á fuerza de lisonjas, es como corneé 
Porque: «Lo que hayamos de vivir, auHH 



8ea un momento, que lo noten los hombres, y 
jJUe sea celebrado por nuestra ciencia, valor y 
jar i la : solo á esto llaman vida en este mundo 
°s sabios. El cuervo llega á alcanzar larga vida 

(ÏOrue los restos de los sacrificios.» 
ç Además: «Entre aquel, cuyo entendimiento 

s mcapaz de distinguir lo bueno de lo malo, 
IUe desconoce las muchas obligaciones reli-
°sas, y cuyo único deseo es llenar su vien-

(.e> es decir, entre el hombre bestia y la bes-
a ¿qué diferencia hay?» 

^ e s o t r o s , contestó Karataka, somos simples 
, la(ios; por lo tanto, ¿qué sacamos de esta 
f u s i ó n ? 

^ m a n a k a replicó: ¿En cuánto tiempo un 
^s t ro alcanza la supremacía ó cae de ella? 

I 0 rque: «No de cualquier manera, aquí en 
solo por nuestra naturaleza, somos 

^ 1 ( 1os por nobles ó por gente vil: en este 
c sus propios actos son los que condu-

-hombre al alto honor ó al desprecio.» 
% ° r ( ^ U e : < < G o m o 0 0 1 1 g r a n esfuerzo se hace 
S e j l r un bloque á lo alto de una montaña, y 

V i l 6 C a e r e n u n m o m e n t o ' a s í l e P a s a a l 
l j re, en la virtud y en el vicio.» 



Así que, amigo, el mérito de cada cual 
pende del propio esfuerzo. ^ 

«Va bajando ó va subiendo el hombre, co I 
forme sean sus actos, como el que cava 1 

pozo ó el que levanta un muro.» 
¿Pero tú qué quieres? dijo K a r a t a k a . — ^ 

manaka respondió: Nuestro amo P i n g a l a ^ 
sin haber bebido se volvió asustado y- peri^J 
nece silencioso. ¿Cuál es la causa de esto 
¿Cómo puedes tú saberla? dijo Karataka ^ 
¿Hay alguna cosa que no pueda conocer el5 ; 
bio? replicó Damanaka. 

Se ha dicho: «Declarada la cosa, aún la M 
tía la comprende; pues los caballos y los 
fautes, si son dirigidos, nos llevan donde 
remos: mas el hombre sabio infiere lo 
le calla, porque el entendimiento tiene 
der para adivinar las intenciones de los 
más.» J j 

Y con efecto: «Por el aspecto exterior. 
los signos y actitudes, por los gestos y ^ , 
guaje, por el movimiento de los ojos, y 
raciones del semblante, observa el sabio # 
tro interior.» 

Así ahora, aprovechando esta oportu111 



ei1 que el amo teme, voy á ver si me lo gano 
a fuerza de astucia. 

Pues: «Sabio es aquel que sabe hablar tal 
c°mo lo requiere la oportunidad; amar tal 
(°mo lo exige el ser amable, y solo encoleri-
c e hasta donde alcance su fuerza.» 

Amigo, replicó Kara taka : Tú no tienes co-
c i m i e n t o de l o q u e es la servidumbre. 

Considera: «Aquel que se presenta sin ser 
amado, habla mucho sin ser preguntado, y 

Se imagina querido de su señor, es un tonto.» 
^migo, dijo Damanaka: ¿Cómo no he de sa-

e r yo lo que es la servidumbre? ¿Hay alguna 
c°sa bella ó fea por su propia naturaleza? 
f u e l l o que agrada á uno, es bello para él. 

Además: «Cualquiera que sea el carácter 
^ e un hombre tenga, el sabio se lo apropia, 
^ c°n el mismo carácter , pronto se hace due-
110de tal hombre.» 

^e otro modo: «¿Quién está aquí? cuando 
^ pregunte el amo: Aquí estoy yo señor, se 

^e responder ; mande su merced cuanto 
l^iera; y se ha cumplir en seguida el mandato 

señor, hasta donde l leguen las fuerzas de 
lltH>.» 



Pues: «El que es moderado en sus deseos, 
constante, entendido; el que sigue siempre a 

su amo como la sombra y obedece sin vacil&r 

al ser mandado, puede vivir en palacio.» 
Karakata dijo: puede suceder que el rey te 

reprenda por tu inoportuna oficiosidad. Bien» 
repuso Damanaka, pero aún así, necesario es 
al criado estar íntimamente unido con el am^' 

Pues: «No empezar ninguna empresa, p°r 

miedo de caer en desgracia, señal es de hortt" 
bre cobarde. ¡Hermano! ¿Quién se abstiene 
comer/por temor de una indigestión?» 

Mira: «El rev colma de favores al hombre 
qu^ t iene cerca, aunque éste sea ignorante» 
de humilde origen y rudo; pues los soberan°s 

lo mismo que las mujeres y las plantas rastre' 
ras, abrazan á los que á su lado viven.» 

Bien, replicó Karataka, pero cuando llegué 
á su presencia, ¿qué has de decir?—Escuché 
respondió Damanaka: primero sabré si el re)' 
me tiene estima ó menosprecio. —Pero ¿<Illé 

señal hay para conocer esto? insistió Karata ' 
ka.—Damanaka respondió: escucha: 

«La atención con que el rey te mira al veI" 
le de lejos; la sonrisa y miramiento en 



Peguntas; la alabanza de lus méritos aunque 
estés ausente; el recuerdo de las cosas que te 

» s°n queridas y el afecto que te muestra, aun-
que eres su criado; los regalos y el acrecenta-
miento de su amor, son señales de que el se-
U o r te tiene afecto; y estas señales nos indi-
Can la estimación en que se tiene un criado, 
Etique sea este indigno.» 

«La dilación, el aumento de sus promesas 
y la negación del salario, señales son de que 
el señor nos es desafecto: así lo comprendería 
el hombre de talento.» 

Luego que yo conozca todo esto, le hablaré 
Ue modo tal que me lo atraiga. 

Pues: «Los sabios nos enseñan de un modo 
eVldente que la desgracia, nacida de las mues* 

de desagrado, y la prosperidad, enjendra-
a l»r las manifestaciones de afecto, depen-
611 del 'conocimiento de las reglas de poli— 

lica.»i 

Además: «Las culpas son méritos, los méri-
°s culpas; las culpas culpas, y los méritos 

. t a to» , según que el señor sea afecto, des-
a t o ó indiferente: he ahí tres especies de 
Mérito. 



De modo dijo Karataka, que si 110 encuen-
tras oportunidad no hablarás. 

Porque: «El mismo Vrihaspati si profiriese 
una palabra importuna, obtendría el despre' 
ció de su entendimiento y su eterna desgra-
cia.» 

No temas, amigo, contestó Damenaka, n<> 
diré palabra inoportuna. 

Porque: «Guando el señor se encusntra 
la desgracia, cuando se extravía del camino 
la justicia y cuando deja perder el moment 
favorable para emprender un asunto, es cuan' 
do ha de hablar, aún sin ser preguntado, ^ 
criado que desea el bien del amo.» 

Y si ahora que tengo ocasión de darle m1 

consejo, me he de callar, no desempeño el pa ' 
pel de consejero. 

Porque: «El hombre honrado lia de guardé 
y fomentar aquella virtud por la cual se 
la subsistencia, y por la cual es celebra^ 
por los sabios, en este mundo.» 

Así que amigo, dame permiso y me vo} ^ 
lado de Pingalaka. Buena suerte , conttS^ 
Karataka; ¡Ojalá tengas el éxito que desea?' 

«¡Ojalá que te acerques á él, para adqui*1 



ri({ueza; para nuestra prosperidad y victoria; 
Para el aniquilamiento de nuestros enemigos, 
y para volver después.» 

Entonces Damanaka, como si estuviera ate-
r r i z a d o , se fué acercando á Pingalaka. El 
r eylo vió de lejos y le recibió con atención: 
^a rnanaka se prosternó ante él y luego se 
sentó. 

Tiempo liá que no te lie visto; le dijo el 
Damanaka contestó: Aunque en la ac-

u i d a d no tenga ninguna necesidad de mí 
M., he venido; porque siempre que la oca-

Sión lo requiere, el criado ha de estar al lado 
<iel señor. 

«Señor, necesidad tienen los reyes de un 
Palito de yerba que les limpie los dientes ó les 

las orejas: ¿cuánto más de un hombre 
°tado de entendimiento, lengua y manos? 

, Si sospecha que he perdido mi razón por 
^aber sido, tanto tiempo, desdeñado por 

' ^t., no es así! 
Jorque: «Una joya puede rodar por los pies 

f Uri cristal ponerse como adorno en la cabe-
mas en la compra-venta, la joya se estima 

Corn° joya, y el cristal como cristal.» 



Además: «Aunque sea desdeñado el hofl1' 
bre de proceder constante, no bay quesospe ' 
char que pierda su entendimiento: se puede 

encender el fuego todo lo bajo que se quiera» 
pero la llama no vá nunca más abajo.» 

Señor: el rey siempre ha de proceder s8' 
• hiendo hacer distinción: 

Porque: «Cuando el rey procede igualmei1 ' 
te con todos, sin distinguir, mata el esfuerz0 

de los hombres capaces y perseverantes.» 
Pues: «Señor; hay tres clases de hombre^ 

buenos, malos y medianos: es necesario pue® 
dar á cada uno de éstos, empleo acomodado a 

su condición.» 
Porque: «Los criados, como la joyas, hal1 

de ser puestos en su lugar: una piedra p r e ' 
ciosa engastada en una diadema, no debe 

ponerse al pie, ni un adorno del zapato, eu l9 

cabeza.» 
Y en efecto: «Si el diamante que, por s^1 

tal, debe brillar en una alhaja de oro, se eOl 
gasta en el plomo, ni suena, ni luce: es b®1' 
dón del que lo ha hecho poner.» 

Además: «Si en una diadema,se encuentr8 

ensalzado un cristal y rebajado un diamaflte 



^11 un adorno del pie, no es culpa del diaman-
te; sino ignorancia del joyero.» 

Considera: «Este es un criado inteligente; 
^ e fiel; aquél posee ambas virtudes: el prín-
Clpe que d e este modo distingue entre sus mi-
^tflos, está muy bien servido por ellos.» 

* En efecto: «Un caballo, un arma, un libro, 
lltl vina, el lenguaje, un hombre y una mujer , 

la condición de quien los tenga, son 
útiles ó inútiles.» 

Además: «¿Qué logras de un criado leal, 
Pero incapaz? ¿Qué ganas con un criado capaz, 
Pero enemigo? ¡Olí rey! yo soy leal y capaz; 
il0 empieces por despreciarme.» 

Porque: «Por el desprecio del rey se entor-
Pece el criado; entonces por el orgullo de 

no hay á su alrededor hombre sabio; 
lavado de sabios el gobierno del reino, no es 

lchosa la política: siendo ésta desgraciada, 
ll,nde en la ruina inevitablemente á todo el 

ÍHleblo.» 
Además señor: «Los pueblos tratan siem-

^e.Gon respeto al hombre que es honrado 
j|0r el rey; pero el que del rey es desprecia-

0? es menospreciado de todos.» 



Así pues: «Aunque sea de un niño, los sá' 
bios han de tomar el aviso que es provechoso-
ausente el sol, ¿no es buena la iluminación 
una lámpara? 

Pingalaka dijo: querido Damanaka, que es 
esto? Tú eres hijo de mi primer ministro, í 
hombre discreto; po rqué pues, has deja¿a 

pasar tanto tiempo, sin venir por causa : 
una palabra injuriosa. Dime ahora cua»*0 

desees. Damanaka respondió: Señor; voy a 

hacerle una pregunta.—¿Cuál? di.—Por qu 6 

motivo, V. M. que iba á beber, no bebió, 1 ' 
tan asustado está?—Verdad es lo que diceSr 
respondió Pingalaka; pero no hay person® 
que sea de mi confianza para contarle yo e 

secreto de esto; mas ya que tú eres tal, eS ' 
cucha, te lo voy á contar. Ahora esle 

bos-
que está gobernado por un ser extraordinary 
por lo cual, nosotros lo hemos de dejar. ^ 
habrás oído un ruido grande y espantoso,6 

cual, como es natural, ha de ser producid 
por un animal muy grande y muy fuerte." ' 
Señor, respondió Damanaka, motivo hay p ^ 
espantarse: este gran ruido lo hemos 
también nosotros; pero ¿qué consejero sel"1 



aquél que, ante todo y sin liaber deliberado, 
Consejara á su rey abandonar el territorio ó 
Prepararse para la guerra? 

Además, señor: Èn la ocasión en que el 
Peligro amenaza, ha de conocer V. M. la uti-
lidad de sus criados. 

Porque: «En la piedra de toque de la des-
gracia, conoce el hombre la bondad de sus 
Parientes, de sus mujeres, de sus servidores y 
de su familia, y la fuerza de su entendimien-
to» de su vigor y de su alma.» 

Querido, dijo el león, un gran miedo me 
domina.—Damanaka dijo para sí: De otro 
^odo ¿como me hablarías de i r teá otro lugar, 
abandonando los placeres de la soberanía? 

Y luego en alta voz: Señor, mientras yo 
viva, no se espante; pero han de ser ganados 
á Su confianza Karataka y los demás; porque 
Para salvarnos de la desgracia, es difícil en-
contrar muchas personas, que á ello se pres-
a n . E n t o n c e s K a r a t a c a y D a m a n a k a , h o n -
rados con el alto favor del rey, habiéndole 
Prometido el remedio de su espanto, partie-
T ° n . M a r c h a n d o los d o s , d i j o K a r a t a k a : A m i -
go, posible puede ser el remedio de su temor, 



à imposible; no lo sé; pero aún así, sin sabe?' 
lo, con sola la promesa de que cesará su mi e ' 
do, ¿cómo hemos alcanzado tan alto favor"? 
Por que sin haber hecho un favor, de n a ' 
die recibes gracias; y especialmente de 
rey. 

Mira: «Aquel en cuyo favor está For tuné 
en cuyo valor victoria y en cuya cólera muef' 
te, es glorioso sobremanera.» 

Así pues: «Aunque sea un niño, no ha d6' 
ser despreciado, como un hombre cualquiera^ 
el rey: porque es una gran divinidad, puesta 
en una forma humana.» 

Cállate amigo, dijo Damanaka sonriendo; 
sé la causa de su espanto: es un bramido & 
un toro. 

Los toros son nuestro comestible, ¿cuánW 
más del león?—Siendo así, dijo Karataka? 
porque no has disipado al instante el tem° r 

de nuestro rey?—Si allí mismo, respondió Da ' 
inanaka, hubiésemos librado al rey de su te ' 
mor, entonces cómo habríamos logrado tai* 
gran favor? 

Además: Los criados han de hacer que e1 

amo nunca esté libre de sospecha; pues, 



— I l l — 
Crtado que tal hiciera, le sucederá lo que á 
^adhikarna. 

¿Cómo fué esto? preguntó Karataka. Dama-
naka cuenta: 

Hay en el Norte, en un monte nombrado 
^Hmdasikhara, un león cuyo nombre es Ma-
W i k r a m a . Guando éste vá y se echa en una 
Cueva del monte, cierto ratón le corta la pun-
ta de sus crines. El león enfurecido al saber 

t en ía la punta de sus crines cortada, no 
h i e n d o coger al ratón que andaba por la 
Clleva, se preguntó: ¿qué debo hacer? 

Ahora bien, á propósito esto he oído: 
«Quien tenga un pequeño enemigo, n o l o 

ia de subyugar empleando su valor; sino que 
Para cogerlo, ha de preparar una fuerza se-
c a n t e á la de aquél.» 

Luego que pensó esto, marchó á un pue-
tacito; regaló con carne y otros manjares á 

j111 gato llamado Dadhikarna; á duras penas 
0 condujo á su cueva, y en ella lo sujetó. 

esde entonces por temor á éste, el ratóñ no 
Sa^a, por lo cual el león cuya crin no era ya 
t r a t a d a , dormía tranquilamente. Guantas 

oía el ruido que hacía el ratón, otras 



tantas alimentaba al gato dándole abundan" 
cia de carne. Un día que el ratón incitad0 ¡ 
por el hambre vagaba por fuera, fué cogid0' 
devorado y comido por el gato. Desde entofl' 
ees el león no oyó ya el ruido del ratón, ) 
como le era inútil el auxilio del gato, se des 

cuidó en darle de comer. Por esto he 
yo: Los criados lian de procurar que el a11"!0.; 
nunca esté libre de sospecha, etc. 

Entonces Damanaka y Karataca se l l e g 9 j 
ron cerca de Saííjivaca. Allí al pie de 1111 

árbol, se posó con mucho aparato Karata^9 ' 
Damanaka se acercó á Sañjivaka y dijo: ¡^ 
toro! aquí estoy yo, el designado por el re* 
Pingalaka para guardar este bosque: el gelie 

ral Iíarataka, manda que te presentes inu>e' 
diatamente, si no márchate lejos de nues^ 
bosque: de lo contrario mal resultado t e n d r á ! 
No sé, enfurecido el rey, lo que dispondra-

Entonces Saííjivaca que ignoraba los us°? 

del país, se acercó con temor y se postró ^ 
Karataka. 

Así se lia dicho: «El entendimiento es ^ 
importante que la fuerza: por falta de él? ® 
tal la condición de los elefantes: así lo p ^ ' 



el tambor que suena en manos del doma-
dor de un elefante.» 

Entonces Sañjivaka atemorizado dijo: Ge-
Ueral, ordena lo que yo he de hacer.—Toro, 
respondió Kara taka: si tu deseo es permane-
cer en este bosque, vé y póstrate á los pies de 
k- M.—Sañjivaka contestó: dame un salvo-
conducto, y voy.—Oye toro, replicó Karata-
lva> auyenta ese temor. 

Porque: «Kezava 110 dió respuesta á Chedi-
"hubrit que le ultrajaba: cuando el león ruge 
ltTlita al trueno de la nube; pero no los aulli-
d°s del chacal. 

Además: «El huracán no desarraiga las 
' 'erbas tiernas que se encorvan ai suelo por 
lü(1os lados; pero destroza los altos árboles: 
t,Sl siendo fuerte, contra el fuerte emplea su 

u e rza . » 

Entonces los dos dejaron á Sañjivaka á 
íor.ta distancia, y se acercaron á Pingalaka. 

El rey los miró con respeto, ellos se encor-
aron ante él, y luego se sentaron.—¿Lo h a -
>e

t
ls visto"? preguntó el rey.—Sí, sefior, con-

Damanaka: tal como V. M. oyó el ruido, 
es él, grande y fuerte; pero desea ver á 
' 8 



V. M. Por tanto, vístase de gala y reciba11-' ̂  
pues por un mero sonido no hay que temer ^ 

«Elagua rompe un dique; el secreto ^ 
no se guarda se destruye; por la calumnia b 

rompe la amistad; con palabras, es fácil ve» 
cer al tímido.» 

Así seha dicho: Por un ruido nunca se J 
de temer aunque se desconozca la causa í J 
lo produce: por haber reconocido la causa j 
un sonido, una alcahueta llegó á alean2' | 
gran respeto. ^ 

El rey preguntó: ¿Cómo fué esto'? Dama'1 j 
ka cuenta: , 

iiii 
Hay, en medio del monte Zriparvata, ; } 

ciudad nombrada Brahmapura. Allí en la 
del monte, habita un rahxasa llamado Gha11 J 
karna: tal es el rumor público. U n a v

 f 

cierto ladrón que huía con una campana <1 
había robabo, fué muerto por un tigre, 
campana, que se le cayó de la mano, f u é e 0 ^ 
da por unos monos: estos á cada moment0^, 
hacían sonar. Guando vieron los habitante^ 
la ciudad al hombre muerto, y oían t o c a ^ 
campana continuamente: Ghantakarna. 
irritado; mata á los hombres y toca la ca^l 



^ tal corrió la voz, y al momento todos em-
í^zaron á huir de la ciudad. Entonces una 
^CaHueta llamada Karala pensó si los monos 

a^an sonar la campana, y habiéndose cer-
c a d o , se presentó al rey: Señor, le dijo, 

1 ^ c e i s un pequeño gasto, yo haré matar á 
l autakarna. Entonces el rey con gusto le dió 

;aa<Ho le pedía. La alcahueta hizo allí un 
^lI°ulo, y después de haberlo ofrecido por sí 
• sma en honor á Ganeza y demás dioses, 

gió frutos agradables á los monos, entró en 
^°sque y los esparció. En seguida los rno-

- s abandonaron la campana y se atracaron 
^'otner. La alcahueta cogió la campana, en -
^ e r i la ciudad y fué honrada por todo el pue-
(j ' Por esto lie dicho yo: Por un mero soni-
^ 1 1 0 se ha de temer, etc. Entonces los dos 
al |C a^ e s guiaron á Sañjivaka y lo presentaron 

desde entonces vivió largo tiempo en 
\\ )0sque con una gran amistad. Mas un día, 

allí un hermano del león, el cual se 11a-
jjj )íl Stabdhakarna. Pingalaka le recibió, le 

sentar y luego salía á matar animales 
. a darle de comer, cuando Sañjivaka p re -

Señor, ¿dónde están las carnes de los 



ciervos que se han cazado h o y ? — D a m ^ ^ 
y Karataka lo saben, respondió e rey. ^ 
inos, pues, replicó Sañjivaka, si hay 
hay.—No hay nada, dijo el león sonriendo, 
¿Cómo es posible, preguntó .Sañjivaka, 
estos dos se hayan comido tanta e a r n ^ 
¿Ellos comen, malversan y dejan p e r d e r , | | 
testó el rey: esta es la costumbre dial"1 ,, 
Sañjivaka" dijo: Cómo! esto se hace sin § 

V. M. lo sepa? — S i n que yo lo s e p ^ , 
hace, contestó el rey.—Esto no es conve*1 

te, replicó Sañjivaka. . jp 
Se ha dicho: «Sin haber informado a ^ 

ñor, ninguno de sus asuntos ha de ¿ 
por sí el criado: otra cosa sucede cuan 
le lia de librar de una desgracia, olí J 

«Un ministro debe ser como un e m b u ^ 

que recibe mucho y deja salir poco: ¡° $ 
¿qué vale un momento? el que tal dice, fl 

estúpido: ¿qué un céntimoí el que así P1 ¿ 
es pobre.» 

(1) La palabra sánscrita es Kamanclalu, V¡r 
barro ó madera, de ancha boca, y con una eP J 
trecha, del cual se servían los ascetas p a r a 

agua. Viene á ser nuestro porrón. 



(<Pues el mejor ministro es siempre el que 
aürQenla la hacienda hasta con un KâMni: la 

de un soberano rico es el tesoro: no es 
el aliento, lo que es vida para él.» 

^0 rque, con otras cosas, no con la práct i -
a los deberes de su casta llega el hombre 

Ser respetado: privado de sus riquezas, es 
, ^donado de su mujer ; ¿cuánto más lo será 
e l°s otros?» 

. ^ esto es, en un reino, la primera causa de 
^ r i j ina . Mira: 

gasto excesivo, la falta de vigilancia, 
también el cobro de tributos de un mo-

j l l lícuo, el peculado y el abandono, son 
î l le se dice la ruina de un tesoro.» 

r
 0 rque: «El que sin haber calculado su 
i gasta á medida de su capricho, llega á 
jJ^erse un mendigo, aunque sea tan rico co-

^aizravana.» 
}j

Aí* que oyó esto Stabdliakarna, dijo: oye 
Ij r ínano. Estos dos antiguos criados tuyos, 
l ^ a n a k a y Karataka, están empleados en 

Asuntos de la guerra y de la paz: el que 
e
 a empleado en asuntos públicos, no debe 

etider en la administración del tesoro. 



— 1 1 8 y— . 

Además: ya que hablamos de empleos, ^ 
á decirte lo que sé acerca de ellos. 

«Un brahmán, un militar ó un p a r i e n t 
no deben ser empleados en asuntos de adm1 

nistración: el brahmán, ni aun con torment0, 

te da cuenta de la riqueza recaudada.» 
«Empleado un militar en la Hacienda, 

espada te enseña seguramente: un parien 
te la consume toda, por causa de ser pari?11 

t e . » el 

«Aunque os haya ofendido, no os teme 
ministro que sea criado antiguo: éste men0 ^ 
preciando al señor, procede como 
diente.» J 

«Uno que te haya hecho un beneiici°> ^ 
le confieres autoridad, nunca cree que 
hace ofensa; y tomando en cuenta-el hene 

oio. todo lo toma para si.» , J 
«Un ministro que haya sido tu compañe I 

en privadas diversiones, obra corno rey i r r 

sistiblemente y te desprecia á cada rnoiiíf1 

sin duda, por la familiaridad.» < 
«Un hombre corrompido, todo lo tolera, , j 

impotente en todo: ¡oh rey! mira como 
pío de tales, á Zakuni y á Zakatara.» 



«Siempre es insoportable un ministro des-
que se hace rico; los sabios dan este con-

ejo: la riqueza pervierte el hábito de los 
l°ttibres.» 

«No asegurar las riquezas recaudadas, ha-
°er comercio con los bienes del rey, la con-
'^cendencia, el descuido, la falta de talento 
^ tas placeres, son defectos de un ministro.» 

«Propio de los reyes es, el recurso de con-
t a r los bienes de sus empleados, vigilar á 
*ïstas constantemente, ascenderlos en su ca -
rrera é ir así cambiándolos de empleo.» 

«Sin. ser oprimidos, no vomitan los minis-
l°s el tesoro que oculto tienen del rey: gene-

Ialmente todos son como tumores duros.» 
necesario que continuamente sean opri-

taos los ministros que manejan la riqueza 
^ rey. Un paño mojado, si se le tuerce una 

vez, exprimirá mucha agua.» 
teniendo en cuenta todo esto, has de pro-

ce r siempre conforme lo exijan las circuns-
ai)cias Verdad es todo, dijo Pingalaka, 

l°s estos dos, 110 siempre obedecen mis 
f
 ,Jll(iatos.—Esto de ningún modo conviene, 
0lltastó Stabdhakarna. 



Porque: «El rey no debe tolerar que W 
frinjan sus órdenes, ni aun sus propios hijo S ' 
pues de otro modo, que diferencia habrá efl' 
tre un rey real y un rey pintado.» 

Además: «La fama del tonto se desvanéce-
se pierde la amistad que tiene el deshonesta 
y la aptitud de engendrar de aquel cuyos ¿>r' 
ganos sexuales están sin vigor: la virtud s0 

aleja del avaro, la sabiduría del vicioso y ^ 
alegría del miserable: se destruye el imperé 
del rey cuyos ministros son indolentes.» 

Y especialmente: «De los ladrones, de 
empleados, de los enemigos, de su favorito 
de su propia codicia, debe el rey defender 9 

su pueblo, como un padre á sus hijos.» 
Hermano, obedece mi consejo: hoy ya 

mos comido: aquí está Sañjivaka qué es gr® ; 
nívoro; él debe ser empleado en la adínin^ 
tración de la despensa. El león obedeciera 
este consejo, lo hizo así; de modo que paS. 
mucho tiempo, mediando entre Pingalak3 > 
Sañjivaka gran privanza y amistad. Al 
entonces, la pobreza con que se daba de c° 
mer, aún á los ministros del rey, Karataka 

Damanaka se comunicaron sús pensamiento' 



¿Qué hemos de hacer ahora? ¡amigo! dijo Da-
^ u a k a . Culpa nuestra es esto: y cuando la 

es propia, inútil es el lamento. 
Así se dijo: Yo por haber tocado á Svarna-

la Celestina por haberse atado ella 
^isma y el mercader que quiso agarrar la 

somos tres desgraciados por culpa pro-
pia.» 

Karataka preguntó: ¿cómo fué esto? Dama-
naka cuenta: 

Hay en una ciudad de nombre Kañchana -
I)Ura, un rey llamado Viravikrama. Cuando 
^ oficial de justicia de este rey, conducía al 
llgar del suplicio á un barbero, un religioso 

b e n d i g o 
llamado Kandarpaketu que iba con 

1111 mercader, dijo: Este no debe ser ajusticia-
y le cogió del borde del vestido. ¿Por qué 

jí0 debe ser ajusticiado? preguntaron los horn-
o s del rey. 
Aquél dijo: escuchadme: Yo por haber to-

('ado á Svarnarekha y recitó lo demás .— 
^ m o fué esto? dijeron ellos. El -mendigo 
cUenta: Yo soy Kandarpaketu , hijo de Jimu-

rey de Simhaladvipa. Un día, estando 
eu un bosque de placeres, oí de boca de 



un mercader, que se dedicaba al comercio 
marítimo, que allí cerca, en medio del mar? 
en el décimo cuarto día de la luna, aparecía 
un Kalpataru, al pie del cual, en un sofá varia-
do con hileras de diamantes que brillaba11 

como los rayos del sol, se veía, semejante a 
Lakxmi, una virgen adornada de toda suerte 
de joyas, la cual hacía sonar un laúd. Entofl' 
ees yo, subiendo en un barco, marché alia 
con el mercader, y al momento que llegué, Ia 

vi tal como me había dicho. Atraído por Ia 

virtud de su belleza di un salto, é inmediata-
mente llegué á la ciudad del Oro, donde en ui1 

palacio de oro, la vi sentada en un sofá, ser-
vida por jóvenes Vidyádharis. Ella me vió 
lejos y envió una mensajera que con respet0 

me saludó. Entonces pregunté á la mensaje' 
ra, la cual me dijo: Mi ama es hija de Ka*1' 
darpakeli, rey de los vidyâdharas; se liai*19 

Ratnamañjar i y ha prometido que aquél q u e 

llegue y vea con sus ojos esta ciudad del Oro» 
se casará con ella. Por esto hay que desposar-
la según el rito gandharva. Casada, pues, coi1' 
forme á este rito, yo viví largo tiempo dicho-
so con ella. Un día en secreto me dijo: Due»0 



^io! disfruta á tu placer de todo esto; pero 
esta Vidyadhari pintada, cuyo nombre es 
Svarnarekha, nunca la toques. Esto avivó mi 
Curiosidad y toqué á Svarnareklia con la 
mano; y en seguida de un puntapié que la 
pintura me dió, caí en iñi mismo país. Desde 
G o n c e s , aflijido por tal desgracia, me liice 
l>e%ioso, y corriendo el mundo, llegué á esta 
mudad, en la. cual ayer después de anochecer, 
durmiendo en casa de un boyero, vi que, en 
°c&sión en que vino éste de la majada, sor-
prendió á su mujer que en secreto consultaba 

una Celestina. Le dió una paliza y des-
pués de atarla á un pilar, se echó á dormir. 
A media noche la mujer de este barbero, que 
f's la Celestina, se llegó á la pastora y le dijo: 
Consumido por el fuego de tu ausencia, tu 
apasionado amante está á punto de morir. 
J)()r esto yo me pongo aquí atada; tú vas allá, 
lablas con él y vuelves en seguida. Así lo hi-

meron y mientras tanto despertó el boyero y 
jHjo. ¿Por qué 110 vas ahora á ver á tu amante? 

Celestina nada contestó. 
¡Ah! dijo entonces él, ¿por orgullo 110 res -

P°ndes á mi pregunta?y encolerizado le cortó 



la nariz. Hecho esto, se fué á la cama y se 
durmió. Volvió luego la pastora y preguntó á 
la Celestina. ¿Qué novedad hay?—Respondió 
la Celestina: Mírame la cara, ella te contará 
lo sucedido. Al momento la mujer del boyero 
se ató y se puso en su puesto. La celestina 
recogió su nariz, se marchó á casa y se acos-
tó. Al amanecer este barbero, pidió á su mu-
jer el estuche de las navajas, y ella en vez de 
darle el esluche, le dió una navaja. Enfadado 
por esto el barbero, arrojó la navaja á través 
de la casa, y su mujer empezó á dar gritos 
diciendo. ¡Sin tener culpa, me has cortado la 
nariz! Y dicho esto, le condujo cerca de un 
ministro de justicia. Entretanto la pastora, in-
terrogada por el boyero, dijo: ¡Oh malvado'-
quién es capaz de afearme, siendo yo tan ho-
nesta mujer?Mi conducta bien la conocen los 
ocho Lokapatas. 

Porque: «El Sol y la Luna; el Viento y 
Fuego; el Cielo, la Tierra y el Agua; el Aluia 
y Yama; el Día y la Noche y los dos CrepúS' 
culos y Dharma, conocen la conducta 
hombre.» 

Por lo tanto, si siendo yo virtuosa, nunca 



lie abandonado á mi propio marido, ni he te-
nido á otro en mi pensamiento, quede mi cara 
libre del ultraje que ha recibido. 

Entonces cuando el pastor, con una lám-
para fué á mirarle la cara, y la vió intacta, 
cayó postrado á sus pies. Quién sea este mer-
cader, oid su historia. Salió de su casa, y e n 
doce años desde las inmediaciones de Malaya, 
ha venido á esta ciudad. Aquí se fué á dor-
mir á una casa de prostitutas. Entonces la 
maestra puso en la puerta de la casa un vétala 
de madera, en cuya cabeza había colocado 
una joya de alto precio. La vió este mercader 
y atraído por la codicia de su valor, se levan-
tó por la noche, y le echó mano: más al ins-
tante quedó oprimido entre los brazos del ve-
íala, que los movía mediante un hilo, y 
empezó á dar gritos de dolor. Al momento se 
levantó la alcahueta y dijo: Hijo, de las in-
mediaciones de Malaya has venido! así que, 
dame todas las piedras preciosas que tengas, 
si no, éste no te ha de soltar. Tal proceder es 
el de éste, mi sirviente. Entonces este merca-
der soltó sus joygjs, y despojado de todo lo 
Suyo, se ha reunido con nosotros. Así que su-



pieron todo esto los hombres del rey, hicieron 
justicia. La mujer del barbero fué rasurada; 
la del boyero castigada; la alcahueta tuvo 
que pagar una multa; y al comerciante se Ie 

devolvieron sus joyas. 
Por esto he dicho: Yo por haber tocado á 

Svarnareklia, etc. Luego nuestra es la culpa 
y por lo tanto es inútil que nos lamentemos. 
Reflexionó un momento y prosiguió: 

Amigo, así corno por mí se hizo la amistad 
de estos dos, pronto verás como por mí se ha 
de romper. 

Porque: «Aunque sean falsas las cosas, las 

hacen aparecer verdaderas los hombres capa-
ces, del mismo modo que, los maestros en el 
arte de la pintura, nos hacen ver unos objetos 
puestos encima de otros.» 

Además: Aquél hombre, cuyo entendimien-
to no se aturde en los acontecimientos impre-
vistos, vence las dificultades como la vaquera 
que tenía dos amantes. 

¿Cómo fué esto? preguntó Karataka. Darna-
naka cuenta: 

Hay en la ciudad de Dvárávati, una muj e* 
impúdica, esposa de un vaquero. Ella juega 



9 la vez con el magistrado de la ciudad y con 
hijo de éste. 

Así se ha dicho: «Ni el fuego se harta de 
kûa, ni de los ríos el mar; ni Antaka de seres 
Vlvos, ni las hermosas de hombres.» 

Además: «Ni con regalos, ni con respetos, 
111 con sinceridad, ni con vigilancia, ni con 
í azón, ni con castigos, se logea honestidad en 
las mujeres: son de todo punto indomables.» 

Pues: «Dejando á un lado al marido, aun-
([Ue sea hombre virtuoso, famoso, hermoso, 
aPasionado, rico y joven, pronto buscan las 
Mujeres un amante, aunque esté privado de 
loda gracia.» 

Además: «Non tantum fruit mulier in va-
r i ato lectulo iacens, quantum voluptatis acci-
Pd humi super lierbam alterius cum viro!» 

Estaba un día ella jugueteando con el hijo 
el magistrado, á punto que venía éste. Así 

lUevJo vió venir, puso á su hijo en el granero 
^empezó á jugar con el magistrado. 
, En aquel entonces venía el pastor, su ma-

l l ( K de la majada. Lo vió la vaquera, y dijo-
s e g u i d a al magistrado: toma tu bastón,, 

cólera, y vete corriendo. 



Así lo hizo; y llegado á casa el vaquer0 ' 
dijo á su mujer: ¿Porqué causa ha venid0 

aquí el magistrado? Ella respondió: por alglU1 

motivo, se halla enfadado con su hijo que esta j 
arriba, el cual huyendo, se entró aquí; yo ' 
oculté en el granero y lo he salvado; su pad1 I 
lo ha buscado por casa y no lo ha visto; p° ; 
esta razón se va así, tan encolerizado. Eut011 j 
ees ella hizo bajar del granero al hijo, y se 
enseñó á su marido. 

Así se ha dicho: «Se recuerda ser de 1 
modos la comida de las mujeres; de cuatro ^11] 
ingenio; de seis su destreza, y de ocho Sl1 

amor.» 
Por esto he dicho yo: Aquel cuyo entend1! 

miento no se aturde en los acontecimiento1 
imprevistos, etc. I 

Está bien, dijo Karataka; pero la amis10 

<le estos dos, es grande y natural ¿cóm° e^ 
posible que se rompa? Astucia hemos de eíl1 

plear, respondió Damanaka. 
Así se ha dicho: «Lo que se consigue c°\ 

astucia no puede lograrse con fuerza; la hel1' 
bra de un cuervo, valiéndose de una cadgl 

id' de oro, hizo que mataran á una serpiente1 



| r a (1) Karataka preguntó: ¿cómo fué esto? 
k a n a k a cuenta: 

Vivían en un árbol un par de cuervos, ma-
10 y hembra, cuyos polluelos fueron devora-
°s por una serpiente negra que habitaba en 
u hueco de dicho árbol. Guando la hembra 
el cuervo iba á poner segunda vez, dijo á su 

^arido: Hemos de dejar este árbol; pues mien-
a s aquí esté la serpiente, no podremos criar 
l lestra prole. 
Jorque: «Tener una mujer viciosa, un ami-

^ malicioso, un criado respondón y morar 
^ llua casa en que haya una serpiente, es sin 

la muerte.» 
^ cuervo respondió: Querida no has de te-

j r : repetidas veces lie sufrido yo sus u l t ra -
' ' Juas ahora, no los he de tolerar. ¿Cómo 

tú, replicó la hembra, reñir con una 
^ P leute tan fuerte? Desecha ese temor, dijo 

d i e r v o . 

. 0 rque: Quien tiene idea, es fuerte; el que 
a tiene, ¿de dónde ha de sacar fuerza? Mi-

m) ^ixna-sarpa, (negra serpiente) (Coluber-Na-
Wt ( t e serpiente negra v venenosa, muy co-

l e « la India. 



ra, un león enfurecido fué muerto por una 
liebre. 

¿Cómo fué esto? preguntó la hembra. El 
cuervo cuenta. 

Había en una montaña nombrada Manda-
ra, un león cuyo nombre era Durddanta. Este 
se entretenía, matando continuamente anima-
les. Reunidas entonces en asamblea todas las 
bestias, le enviaron una embajada: Señor Ie 

dijo ésta, ¿por qué razón matáis á toda clase 
de animales? Nosotras mismas nos presenta-
remos respetuosamente todos los días, una por 
una, á V. M., para que se alimente. Si así 1° 
habéis acordado, contestó el león, estoy con-
forme. Desde entonces vivía el león comien-
do cada día por la mañana el animal que s® 
le presentaba. XJn día, tocó el turno á una 
vieja liebre, la cual entonces reflexionó: 

Por temor al castigo presta obediencia, 
ser que estima su vida; pero si yo he de mo-
rir, ¿por qué he de guardar respetos al león? 

Así que poco á poco me iré acercando. Ac°' 
sado ya por el hambre el león, enfurecido Ie 

dijo: ¿Porqué has llegado tan tarde? No eS 

culpa mía, respondió la liebre: en el camiii0 



^e ha detenido por fuerza otro león, y h a -
biendo hecho juramento de que he de volver 
a i lte él, he venido á ponerlo en conocimiento 
de vos.—Rabioso, dijo entonces el león: En-
f r í ame corriendo donde está ese malvado. La 
bebre lo guió hacia un pozo profundo, y una 
vez llegados allí, mirad señor, le dijo, y le 
euseñó su imagen reflejada en el agua del 
pozo. La vió el león, y loco de furor se arrojó 
s°bre sí mismo y allá fué á los cinco elemen-
tos. (1) Por esto he dicho yo: Quien tiene 

etc. La hembra respondió: Lo he oído, 
Pero di tú lo que es menester que haga.— 
Querida, dijo el cuervo, en este lago, un 
Mncipe viene á bañarse todos los días: la 
°adena de oro, que él deja en esta roca de 
•'UlIto al lago, has de coger tú con el pieo y, 
p é n d o l a , depositarla en este hueco. 

Al día siguiente, cuando el príncipe des-

v Pañchatvam, los cinco elementos. Según los 
l°s, el cuerpo humano es un agregado de cinco 

lentos: tierra, agua, aire, fuego y éter. La separa-
^ 11 de éstos es la muerte. De ahí la expresión pañ-
, at/°am gantum, retornar á los cinco elementos, es 

,;i< morir. 



pués de dejar su cadena de oro sobre la pie-
dra. se echó á nadar, hizo la hembra lo que 
el cuervo le había indicado. Luego, buscando 
la cadena los empleados del rey, vieron en el 
hueco á la serpiente y la mataron. Por esto 
he dicho yo: Lo que se consigue con astucia, 
etc.—Si así es, dijo Karataka, marcha, y 
¡ojalá que tus pasos sean felices! Entonces 
Damanaka llegó á Pingalaka, le saludó y dijo: 
Señor, he sabido una cosa monstruosa y ven-
go á decírosla. , 

Porque: «En la desgracia, en los extravíos 
y en las ocasiones en que el señor deja per-
der el momento oportuno, el buen criado 
debe darle útiles consejos, aunque 110 sea 
preguntado. » 

Además: «El rey es un vaso de placer; el 
ministro un vaso de negocios; el ministro que 
arruina los negocios del rey, se mancha cou 
el crimen.» 

Esta es la obligación de los ministros'-
«Más vale sacrificarse ó cortarse la cabeza, 
que sufrir al que desea cometer un crimen 
para alcanzar el trono de su soberano.» 

¿Pero tú qué quieres decirme? preguntó 



Pingalaka con respeto. Damanaka contestó: 
Se ve claramente, que ese Sañjivaka aho-

ra, sobreponiéndose á V. M., se conduce de 
ttiuy mala manera. Así, en mi presencia ha 
hecho gran desprecio del poder de V. M., y 
está deseando el imperio. Guando Pingalaka 
hubo oído esto, quedó en silencio, atemoriza-
do y espantado. Damanaka prosiguió: Señor, 
V. M. habiendo alejado de sí á todos sus minis-
tros, puso á éste al frente de todos los nego-
cios: esto ha sido una gran falta. 

Porque: «Siendo poderosos el ministro y el 
r e y, asiste á ambos Fortuna, siendo el sostén 
de sus pies; pero ésta es mujer , y por lo tanto, 
de natural insufrible para soportar el peso 
de ambos, abandona á uno ú otro.» 

Además: «Cuando el rey hace á un minis-
tro jefe único en su reino, se infatúa éste y 
Se llena de orgullo: por el orgullo y la indo-
lencia, cae en la ruina: arruinado ya, pone 
diento en su corazón el deseo de independen-
c e absoluta, y este deseo es la causa que le 
hace maquinar contra la vida del soberano.» 

Así se ha dicho: «Cuando se ha tragado un 
V eneno, se tiene un diente movido, y un 1 



pérfido ministro, dicha es, extirparlos de 
raíz.» 

Porque: «El príncipe que hace depender su 
fortuna de un ministro, cuando le sobrevenga 
una desgracia, perecerá como un ciego, sifl 
tener quien le acompañe.» 

Y éste en todos los asuntos obra á su ca-
pricho: así que, él es el señor, él es quien 
manda. Esto lo sé yo por experiencia. 

«No hay hombre en el mundo que no desee 
prosperidad: ¿quién hay que no mire con a n ' 
helo á la mujer de otro, si ella es joven y her' 
m osa? 

El león, después de un momento de r e ' 
flexión, dijo: Amigo, aunque esto sea tal com0 

me has dicho, mi amistad con Sañjivaka eS 

grande. 
Mira: «Aunque nos haga ofensa el ser q l i e 

amamos, nos es amado: infinitas dolencia5 

aquejan á nuestro cuerpo, ¿quién por es^0 

no le tiene amor? 
Además: «Aunque nos apesadumbre el seí> 

que amamos, nos es amado: aunque le quei»e 

la mejor parte de la casa, ¿quién no respetar 
.. al fuego? 



Señor, respondió Damanaka, allí está el 
«rror. 

Porque: «Aquel hombre en quien el rey 
P°ne sus ojos con preferencia, sea hijo, m i -
nistro ó extraño, es favorecido por la for-
tuna.» 

Oiga señor: «La caída de un ministro des-
afecto, aunque nos sea útil, ocasiona placer: 
^ s bienandanzas se regodean, donde hay uno 
clUe habla y otro que escucha.» 

Y y . M., habiendo apartado á sus antiguos 
ministros, ha colmado de honor á este extran-
•lero, lo cual está muy mal hecho. 

Porque: «Nunca con ofensa de los minis-
t r°s antiguos, se ha de favorecer á los extran-
jeros: ya 110 se necesita otra causa, pues esta 
sola arruina los imperios.» 

Muy sorprendente es esto, dijo el león: este 
^ quien yo he acogido y favorecido, después 

haberle prometido seguridad, ¡cómo cons-
Plru contra mí2—Señor, respondió Dama-
naka: 

«El malvado sigue su instinto natural, aun-
que le estéis favoreciendo continuamente; lo 
^ismo que una cola de perro que quisiérais 



que se mantuviera agachada por medio del 
pomadas y ungüentos.» 

Además: «Unte la cola de un perro, frótela 
y envuélvala con un paño; si la saca á l°s 

doce años, vuelve ella á su estado naturél.» 
De otro modo: «Aunque se favorezca y se 

honre álos malvados, ¿cómo es posible gana1" 
nos su amor? Los árboles venenosos, aunqu 0 

se les riegue con ambrosía, no producen fra' 
tos saludables.» 

Por esto digo yo: «Aunque no se nos pid3r 

debemos dar buen consejo á aquél cuya des' 
gracia no deseamos. Tal es el deber de l°s 

hombres de bien: obrar de otro modo es ser 

malo.» 
Así se ha dicho: «Aquél nos ama, que 

proteje de una desgracia; buen acto es, aqilí} 

que es puro; verdadera mujer es, la que eS 

obediente; verdadero sabio, el que es honrad0 

por los hombres de bien; verdadera f o r t u i t 
la que no inspira orgullo; verdaderamente 
feliz, el que ha renunciado al deseo; verdad ' 
ro amigo es, el que es natural, y verdades-
hombre, el que no se deja atormentar por 1°5 

sentidos.» 



Si aún habiéndole informado, no désisté 
M., y viene á ser víctima de la perfidia de 

^ñ j ivaka , entonces no será la culpa del 
Criado. 

Y en efecto: «Un rey aferrado á su pasión, 
^ca lcula lo bueno ni lo útil, y llevado de su 

eseo, sin tener quien le detenga, \ procede 
> o elefante furioso; mas cuando h incha-
. 0 por su orgullo cae en un abismo de penas, 
^cha la culpa al criado: no reconoce enton-
a s su propia indiscreción.» 

Pingalaka dijo para sí: «Por ]a acusación 
6 uno, no debe imponerse castigo á otro: 
espués de saber uno la verdad por sí mismo, 

es cuando debe premiar ó castigar.» 
Así se ha dicho: «Sin cerciorarse de la ino-

CeUcia ó de la culpa, otorgar fatalmente pre-
ó imponer castigos, es correr á su ruina, 

c°'ïio si por arrogancia se colocara la mano 
e í lla boca de una serpiente.» 

l l u e g o en alta voz: De manera que, ¿habre-
° s de reprender á Sañjivaka?—Damanaka 

^ P°ndió con espanto: No, señor, no haga 
' Pues así se divulga el secreto. 
^ se ha dicho: «Un consejo secreto se ha 



e g ' 

de guardar siempre oculto y, como una s 

milla, nunca se lia de abrir; pues abierta éstaj 
ya no germina.» 

Porque: «Guando se lia de dar, se lia de• j 
mar ó se ha de ejecutar algún acto, si no 
obra con diligencia, el tiempo agota el 
bor.» I Rí 

Por esto es necesario que lo empezado 
lleve á su fin con gran energía. 

Pues: «El secreto es como un soldado ^ 
do el cual, aún cubierto todo de armas d e * 

* rís 
sivas, no puede mantenerse firme mL l°' 
tiempo por el temor que tiene de ser mu^ 1 
por los enemigos.» 

Aunque reconociendo éste su culpa » i 
arrepintiese de ella, obraría.V. M. muy imp : 

píamente, si se reconciliara con él. 
Porque: «El que desea reconciliarse com 

amigo que una vez ha sido criminal, concl 

la muerte como la muía concibe un 
brión.» 

Hemos de saber antes, dijo el león, qué^j 
es capaz de hacernos éste.—Señor, resp^ 
dió Damanaka, sin conocer las relaci0^ 
personales de uno, ¿cómo es posible saberc 



í ^ e z a su poder? Mirad, por un simple Tit ti— 
l a ' fué perturbado el mar. 
¿Cómo fué esto? preguntó el león. Dama-

ílalía cuenta: 
Ab i t aban en la orilla del mar una pareja 

ütt ibhas. Próxima ya al parto, dijo la 
eiï)bra á su marido: Señor, hemos de buscar 

: 1111 lugar conveniente para poner mis huevos. 
I J^s te lugar, contestó él, es conveniente.— 
; 0 ^unda la corriente del mar, replicó ella. 
J r " ^ insistió: Hermosa, ¿que yo no soy fuerte? 

t e s t o s los huevos en mi casa, los arrebata-rá i 
el mar? Sonriendo la hembra dijo: Señor, 
r e vos y el mar hay gran diferencia. 

¡ Ahora bien: «El que tenga conocimiento 
diente para saber si es ó no capaz de evi-

I S u propia desgracia, aun en el infortunio, 
: ° a b a t e . » y 

^ en efecto: «Emprender un mal negocio, 
i l r con un pariente, contender con uno 
j. . s fuerte y depositar confianza en las mu-

Gs> son cuatro caminos que conducen á la 

, jSta vez, obedeciendo la orden de su mari-1 ti 
' 1üso allí la hembra sus huevos. El mar 



que había oído todo esto, con objeto de sa^i 
el poder de aquél, se los arrebató. Entofl 1 
dijo la hembra con gran pena á su mar* i 
Señor, la desgracia ha sobrevenido; han d J 
aparecido mis huevos.—No temas q u e r i d ^ 
contestó el macho y, dicho esto, reunid 
asamblea á los pájaros y marchó á ve fJ 
Garuda, rey dé los mismos, á quien e n t e c a 
todo lo sucedido. Así que Garuda oyó la H 
toria, dió conocimiento al poderoso Naray9 ^ 
autor de la creación, de la conservación ) j 
la destrucción de todas las cosas. El ti1-11 { 
puso la orden, que es te le dió, en su cabe^' ' 
marchó al lado del océano, quien al enter3• 
de tal mandato, le devolvió los h u è v o s . - y l 
esto he dicho yo: Sin conocer las relac l° ( 

personales, etc.—¿Cómo, dijo el rey, he 
ciorarme de que este tiene malas in tend 0 

contra mí?—Damanaka respondió: C u a i j 
vea avanzar hacía Y. M., sobresaltado y , 
puesto á herirle con la punta de sus cuer 
entonces se cerciorará. m 

Así que hubo dicho esto, se dirigió 1 

Sañjivaka, y cuando estuvo cerca de él, sê
( 

iba aproximando poco á poco, aparen1» 



pasmado. Sañjivaka con gran amor, le 
Amigo Damanaka, te deseo felicidad.— 

>anaka respondió: ¿Qué felicidad es posi-
k Ar> 1 1 1 .1„ .. . . . . eii los que dependen de otro? 
& 

'"1 

S a m e n t e está inquieto y en cuya vida ni 

(^°rque: «Aquellos cuya alegría está sujeta 
Capricho de otro, cuyo pensamiento con-

^j ^ W ¿ ^ ¡J 

^iera pueden tener seguridad, son los que 
Anclen de los reyes. 

¡I J' no se vuelva orgulloso? ¿Cómo pueden 
^jfor á tener fin las desgracias del que sea 
(
 uPluoso? ¿Quién hay en el mundo, cuyo 
m no liaya sido herido por las mujeres? 
^ querido de los reyes? ¿Qué ser que no 

de llegar á los brazos de la muerte? ¿Qué 
^ i g o llegó á alcanzar respeto y qué hom-
çjj ' Caído en las redes del malvado, salió de 

c o m p l a c i d o ? » 
¡|. migo, di que significa esto, contestó Sañ-

^'—¡Desgraciado de mí! respondió Da-
¿qué te voy á decir? 

j I l r & : «Gomo el que se anega en el mar, 
^ h i e n d o encontrado como único apoyo 

S erpiente, ni la quiere soltar, ni la 



quiere coger, así perplejo estoy yo ahora-
Porque: «Por una parte pierdo la 'confia®2, 

del rey; por otra, tu amistad. ¿Qué hag 
¿Adonde voy? Sumido estoy en un mar ( 

confusiones.» 
Después de haber hablado así, dio un pr° 

fundo suspiro y se dejó caer en el suelo. j 
Amigo, repuso Sañjivaka, cuéntame to 

lo que á tu noticia haya llegado. D a m a n t 
le dijo muy en secreto. Aunque los secret0 H 
que nos confía un rey, á nadie deben rev.el3 

se, no obstante, tú viniste y te estableció 
aquí por mi promesa, yo deseo ir al para^0' 
así que necesariamente te lie de contar lo cll 

te trae un gran bien. Escucha: El rey 11 

guarda buenas intenciones para coiiti» 
en secreto me ha dicho: Dando muerta 

« IF 
Sañjivaka, complazco á mi corte. Asi 4 
oyó esto Sañjivaka cayó en gran postrací 
—No te has de acobardar, prosiguió D a m 9 ^ 
ka: haz lo que conviene, conforme á las 
constancias.—Meditó un momento SañJ1 

ka, y dijo: Con mucha razón se dice: i: 

«Las mujeres se dejan seducir por los 
vados; por regla general, el rey es el proteC 



de toda la gente indigna; la riqueza sigue 
, a^aro, J la nube esparce su lluvia sobre 
°s montes y el mar.» 

^sí mismo: «Al villano socorre Lakxmi; 
?011 el plebeyo disfruta Sarasvati; al hombre 
I f%uo de su amor, favorece la mujer ; en 
°s montes, hace llover Indra.» 

Y ' 
e * a continuación dijo para sí: ¿No podrá ser 

0 una calumnia de éste? Y si lo es, no es 
Slule que llegue á descubrirse por su mis-

10 Proceder. 
^ jorque: «Todo hombre malvado adquiere 
r

u l ° de la belleza de su protector, como el 
Mna que, siendo sucio, se vuelve brillante 
esto-en los ojos de hermosa mujer .» 

^ espués de hacer estas reflexiones excla-
J' ¿Qué cosa ha sido la causa de esto? Por -

H^e; 

j Aunque servido con toda diligencia un 
¿ 110 llegue á estar contento, no es de ma-

' P e r o e s extraordinario, y caso muy 
que bien servido, venga á ser enemi-

p 

(
 ro esforzarse en tal caso, es inútil. 

ciue: «Aquel que se encoleriza por un 
Por 



motivo, se calma cuando éste desaparece; pe ' 
ro al que sin razón aborrece á otro, ¿cóm° 
es posible que se le dé satisfacción?» 

¿En que he ofendido yo al rey? Sin duda 1°3 

reyes son enemigos sin que les haga ofensa-
Eso es verdad respondió Damanaka, es-

cucha: 
«Aun haciéndoles favor, los sirvientes ¿ l S ' 

«retos y amantes, hay alguno que alcanza 
odio; otros les injurian en su presencia y ob' 
tienen su gracia. Voluble sobremanera es ^ 
proceder de los señores, quienes nunca ge 

atienen á una misma conducta: el deber 
criado es un profundo misterio: es impract1' 
cable hasta para los Yoguis.» 

Además: «Un centenar de beneficios hech0 

á un malvado, perdido es: cien explicacioueS 

hechas al estúpido, inútiles son: cien man¿a ' 
tos al desobediente y cien advertencias a 

mentecato, vanas son.» 
Y con efecto: «En los sándalos hay serpiel1' 

tes: en las aguas loto y también cocodrilo6' 
En la dicha, envidiosos detractores de la 
tud: en el placer se interrumpen las alegrías-* 

Además: «La raíz está infestada por s f l 



Pontes, las flores por abejorros, las ramas 
l)0r los monos y la cima por los osos: nada 
(Illeda de este árbol que llamamos sándalo 

no esté ocupado por las turbas más des-
s a b l e s . » 

Hamanaka dijo: Nuestro rey tiene palabras 
ulces, pero envenenado el corazón: yo lo co-

. Jorque: «l)e lejos os tiende la mano con 
JS ojos bañados de lágrimas, os cede la mi -

de 
su asiento, con ansiedad os abraza 

e r temente y con atención os entretiene en 
!n^?untas acerca de las cosas que os son que-

(laS: en sus entrañas guarda oculto el vene-* 0 Y\ * 1 • 

^ » mientras que : 1 exterior se ostenta hecho 
dulce miel y es muy hábil para engañar. 

es, pues, esta nueva especie de comedia 
e han aprendido los malvados?» 

fin: «Hemos inventado el barco para 
^ e s a r los mares que no se podrían atrave-
r ' la lámpara, para alumbrarnos cuando 
¡^U e la tiniebla; el aventador, para suplir la 

v del elefante furioso: así, nada hay en este 

a d e aire; el garfio, para abatir la arrogan-

d o , para lo cual no nos ha va dado un re-



c u r s ó l a P r o v i d e n c i a ; p i e n s o , s i n e m b a i ' g 0 

q u e s i q u i s i e r a a r r a n c a r l a m a l d a d d e l cora 
z ó n de l m a l v a d o , e l m i s m o C r e a d o r se es to 
z a r í a ' e n v a n o . » 

S a ñ j i v a k a d i j o p a r a s í : ¡Ay d e s g r a c i a - r 
n o c o m o m á s q u e g r a n o ; ¿ c ó m o e s p o s i b l e q l 

m e q u i e r a m a t a r e l l e ó n ? _ j ¿ 

P o r q u e : « E n t r e d o s c u y o p o d e r s e a i g u a j 
i g u a l l a f u e r z a , se p u e d e c o n c e b i r r i v a l i z a -
p e r o n o e n t r e u n p o d e r o s o y u n h u m i l d e . » ^ 

R e f l e x i o n ó m á s y d i j o : ¿ P e r o , p o r q u é ^ 
t ivo el r e y se h a a i r a d o c o n t r a m í ? E s n e c e ^ 
r io t e m e r l a e n e m i s t a d d e l r e y , d e s d e el & 
m e n t ó e n q u e se l l e g a u n o á é l . 

P o r q u e : « E l c o r a z ó n d e u n r e y o f e n ^ 
p o r u n m i n i s t r o , e s c o m o u n b r a z a l e t e d e c ^ . j 
t a l : r o t o é s t e , ¿ q u i é n e s c a p a z d e r e c o u p 

ne r lo?» r gj 
A d e m á s : « E l r a y o y la c r u e l d a d de l ^ 

s o n d o s c o s a s m u y t e r r i b l e s : e l u n o c a e en 
so lo l u g a r , l a o t r a p o r t o d a s p a r t e s » . ^ 

A h o r a p r e f e r i b l e e s m o r i r l u c h a n d o ^ 
e s t e : d e n i n g ú n m o d o d e b o o b e d e c e r s u 

d e n e s . x. i ^¿o-
P o r q u e : « S i u n o m u e r e , a l c a n z a e l p& r t 



Slmata al enemigo, logra felicidad: dos glo-
r ias son estas, difíciles de conseguir hasta por 
^ héroes.» 

Y esta es la ocasión en que se debe luchar: 
Cuando en paz es segura la muerte y en gue-
rra dudosa la vida, es el tiempo en que se de-

6 luchar: así lo dicen los sabios.» 
Porque: «Guando sin combatir no ve nin-

medio de salvación, muere entonces el 
SaMo luchando con su enemigo.» 
, «En la victoria se obtiene á Lakxmi, con 

f u e r t e un apsara, el cuerpo perece en un 
Atante: ¿quién en la guerra, piensa en la 
^Uerte? 

habiendo hecho estas reflexiones, dijo Sañ-
l1Vaka: ¡Oh amigo! ¿cómo he de conocer yo 
(lUe éste en realidad, desea matarme? Dama-
J^a contestó: Guando él con el pelo erizado 
Raco la tiesa, con ojos furiosos y la boca 
, n e r ta , te mire, entonces tú has de mostrar 
°do tu valor. 
ll ^°rqüe: ¿Á quién, por fuerte que sea, si 

á amilanarse, no se le impone el yugo? 
1 lra> sin temer los hombres, ponen el pie so-

montón de ceniza.» 



Pero todo esto se lia de hacer muy en s e ' 
creto; de lo contrario ni tú ni yo nos salvarfl0. 

Así que dijo esto Damanaka, marchó al Ia \ 
de Karataka, quien le preguntó: ¿Qué has 
grado?Hecha está ya la desunión de los ' 
—¿Qué riesgo corremos? replicó Karataka-

Porque: «¿Quién es de verdad amigo de ^ 
malvados? ¿Quién no se irrita al ser muy ^ 
portuuado? ¿Quién no se hace arrogante C°i 
las riquezas? ¿Quién no es sabio para obr 

inicuamente? J 
Además: «Infaman los malvados al hon^ 

ilustre, para engrandecerse ellos: pues la ° I 
ciación con el malvado, ¿no es en reabc 

te"' 
fif 

tan peligrosa como el fuego? 
Entonces Damanaka se acercó á Pinga 

y le dijo: Señor! ya viene ese con mala in 
ción: así que, prepárese V. M., manténgase ^ 
me; y habiéndole dicho cómo, le hizo t 
la actitud que al toro había indicado. S®1^ 
vaca al aproximarse y ver al león en tal ^ 
pecto, distinto al de costumbre, hizo un 
traordinario esfuerzo. _ ^ 

Entonces en terrible combate, Sañ'j^ ^ 
fué muerto por el león. Después de 



^nerto á su sirviente Sañjivaka, Pingalaka 
J."«quietó, y se sentó muy abatido. Luego 

¡Qué atrocidad he cometido! 
Jorque: «Para otros, manantial de goces 

soberanía; para el rey, copa de crímenes: 
^ rey que haya violado la justicia, es como 

11 león que lia muerto un eiefante. 
, Además: «Entre la pérdida de una parte 

territorio y la de un ministro virtuoso y 
bay distinción: la pérdida del ministro 

ruina de los reyes: perdido un territorio 
n es de recobrar; nunca un ministro.» 

S -
°e®or, dijo Damanaka, ¿qué nueva lógica 
esta? ¿os lamentáis de haber muerto á un 

t r a i g o ? 
^Jtaes se ha dicho: «Sea padre, sea he rma-

Sea hijo ó sea amigo, el conspirador ha 
Ser muerto por el rey que desea conservar 
Poder.» y 

en verdad: «Aquel que tenga conoci-
1)1^1° perfecto de la virtud, del interés y del 
PuCer' n o debe s e r e n extremo compasivo; 

ni aún la cosa que en sus manos tiene, 
p9Paz de guardar el que sea indulgente.» 
° rque: «Perdonar al enemigo y al amigo, 



e s v i r t u d e n los s a b i o s q u e h a n s o j u z g a d o su s j 
p a s i o n e s ; p e r o e s u n a g r a n f a l t a e n el rey» j 
c o n d e s c e n d e r c o n l o s c r i m i n a l e s . » I 

A d e m á s : « P a r a a q u e l q u e p o r a m b i c i ó n d®_] 
i m p e r i o ó p o r a r r o g a n c i a , d e s e a o c u p a r | 
p u e s t o d e l r e y , l a ú n i c a p e n a e s la m u e r t e , 5 j 
110 o t r a . » I 

F i n a l m e n t e : « U n r e y i n d u l g e n t e , u n bra*1 j 
m á n q u e c o m e d e ' t o d o , u n a m u j e r i n d ó m i ^ ' 
u n c o m p a ñ e r o de n a t u r a l p e r v e r s o , u n c r i a [ j 
d e s o b e d i e n t e , u n a d m i n i s t r a d o r n e g l i g e ^ ' 
y todo a q u e l q u e n o r e c o n o c e e l b e n e f i c l ° | 
s o n g e n t e q u e h e m o s d e a p a r t a r d e noso t ros - j 

« S i n c e r a y f a l s a , á s p e r a y a f a b l e , c r u e 1 ) ¡ 
c o m p a s i v a , a v a r i c i o s a y l i b e r a l , g a s t a n d o r 
t o d o y a t e s o r a n d o e n j o y a s y m o n e d a s , c 0 À 
u n a m u j e r p ú b l i c a , l a p o l í t i c a de l r e y h a 
t e n e r v a r i a s c a r a s . » J 

C o n s o l a d o as í P i n g a l a k a p o r l a s p a l a h ^ 
de l p é r f i d o D a m a n a k a , r e c o b r ó s u h u m o r & 
t a r a i y se s e n t ó e n e l t r o n o . D a m a n a k a . 0 , 
el c o r a z ó n h e n c h i d o d e s a t i s f a c c i ó n , d i j ° ^ 
r e y : ¡Oh g r a n r e y ! C o n t i n ú e s i e n d o victo* 
so y sea la f e l i c i d a d de t o d a la n a c i ó n . " 
p u é s d e e s t o , v i v i ó c o n r e l a t i v o p l a c e r . 



Vixnuzarma dijo entonces á los príncipes: 
habéis oído ya el Suhridbheda. — Contesta-
b e l l o s : Eátamos contentos.—Replicó Vix-
l luzarma: oid todavía esto: 

Ojalá! que la desunión solo exista en casa 
vuestros enemigos; que el malvado a t ra í -
por la muerte, se arrastre todos los días 

su aniquilamiento; que el género h u -
maiio sea por siempre mansión de dicbas y 

omnímoda felicidad; que la juventud en -
centre gozo en el jardín de estos cuentos, 

fílle debe ser delicioso. 
Tal es en el Hitopadeza la segunda colec-

de cuentos titulada: 

Suhridbheda. 



LIBRO T E R C E R O . 

Vigraha ó La g u e r r a . 

i 

Guando llegó el tiempo de reanudar la 
rración, dijeron los príncipes: ¡Noble! noS" 
otros somos hijos de rey; por lo tanto tenem0* 
gran deseo de oir el Vigraha,. 

Voy á contaros, respondió Vixnuzarm9? 
todo aquello que os cause placer: Oid el Vi' 
graha cuya primera zloka es esta. 

«En la guerra que con igual valentía soste' 
nían los pavos y los cisnes, fueron engañad0* 
éstos, por haber fiado en unos cuervos ({^ 
habían residido en tierra del enemigo.» 

¿Cómo fué esto? preguntaron los pr incipé ' 
Vixnuzarma empieza á contar: 

Hay en Karpuradvipa un lago, nombrad0 

Padmakeli. En él vivía un flamenco, llamad0 



^ranyagarbha, el cual fué elegido rey en una 
^nablea que celebraron todas las aves acuá-
ticas. 

Porque: «Si no hubiera un rey, gobernador 
^ todo lo existente, entonces la humanidad, 
Coruo se hunde en el mar la nave sin timo-
l i e l se perdería en el mundo.» 

Además: «El rey dá protección al pueblo, 
^ %e, engrandecimiento al rey; la protección 
Me más que el engradecimiento, pues sin 

ni aún lo que existe, existe.» 
Estaba un día este flamenco, sentado con 

Placer en un hermoso lecho de loto y rodeado 
J® su corte, cuando una grulla , nombrada 
! l rghamukha, que llegaba de otro país, le sa-

y se sentó á su lado. ¡Dirghamukha! le 
^o ej rey, de tierra extraña llegas; cuenta, 

pues, las novedades que sepas.—Señor, res-
i d i ó ella, hay una gran novedad; con el de-
^°de contárosla, he venido á toda prisa. Es-
^ehad: hay en Jambudvipa un monte llama-
p^^indhya: en él habita un pavo, de nombre 

ñtravarna, el cual es rey de los pájaros. Pa-
l^do y0 p o r medio de un bosque incendiado, 

1 vista por algunos de su corte, quienes me 



preguntaron: ¿Quién eres y de dónde vienes? 
Entonces les respondí: Soy criado de Hirany9 ' 
garbha, rey de Karpuradvipa: para satisface1 

mi curiosidad, he venido á ver un país extra-
ño. Así que oyeron esto los pájaros dijeron• 
Cuál de estos dos países es más delicioso, ) 

cuál de sus reyes más feliz? — ¡Ah! respond1 

yo, ¿qué me preguntáis? Hay una gran dife" 
rencia, porque Karpuradvipa es una regi()l1 

del paraíso y su rey un segundo Indra. ¿Gó®0 

es posible que yo pueda pintároslo? ¿Qué ha' 
céis vosotros, caídos aquí en este desierto? 
nid, establecéos en mi país. Cuando tales f& ' 
labras hubieron oído los pájaros, se encole' 
rizaron. 

Así se ha dicho; «Un trago de leche á ufla 

serpiente, no hace más que aumentar su vene ' 
no: un consejo á los necios, les irrita en lugaI 

de pacificarlos.» 
Además: Solo al sabio se le han de da1 

consejos, pero nunca al necio: ciertos pájar°s 

por haber aconsejado á unos monos ignorai1' 
tes. tuvieron que abandonar sus moradas. 

¿Cómo fué esto? preguntó el rey. D i r g k r 

mukha empezó á contar: 



En la orilla del N a p i a d a , al pie de un 
monte, liay un gran Zalmali. En el hueco de 
Uli nido, que en este árbol se habían construí-
do unos pájaros, pasaban felizmente la esta-
cón de las, lluvias. Un día se cubrió el cielo 
V n u b e s negras y espesas y, á grandes cha-
parrones, cayó una gran lluvia. Había en aque-
dos momentos al pie del árbol unos monos 
t r i d o s de frío, á quienes viendo temblando, 
dijeron los pájaros: ¡Ah pobres monos! escu-
dad ; 

Nosotros nos fabricamos estos nidos con 
Serbas que acarreamos solamente con el pico: 
Ufando vosotros dolados de manos, pies y 
°h"os órganos, ¿por qué pasáis la vida ociosos? 
^ oir esto los monos, nació en ellos la cólera 
- Se dijeron: ¡Oh! estos pájaros que al abrigo 

sus nidos están alegres y resguardados del 
ílire, nos insultan: esto ha de durar hasta que 
^se la lluvia; ó inmediatamente que paró de 
Uover, subieron al árbol y destrozaron los n i -
(^°s-Los huevos de los pájaros cayeron todos al 
^elo. Por esto lie dicho yo: Solo al sabio se 
e W de dar consejos, etc.—Entonces, p r e -

c i ó el rey, ¿qué te dijeron los pájaros?— 



Entonces, prosiguió Dirghamukha, encoleri-
zados me dijeron: ¿Por quién ha sido hech0, 

rey, ese flamenco? Por cuya pregunta enfada-
da yo, repliqué: Á ese vuestro pavo, ¿quién lo 
ha hecho rey? Así que tal oyeron, me querían 
matar, mas yo mostré entonces todo mi valor-

Porque: «En ciertas ocasiones la paciencia 
es ornamento en el hombre, como la vergüefl" 
za en la mujer; pero ante el insulto, coraje 
hay que tener, del mismo modo que dejar 
aparte la vergüenza en la unión sexual.» 

Sonriendo dijo el rey: «El que habiendo 
comparado su fuerza y debilidad con la de 
sus contrarios, no conoce la diferencia, viene 
á ser objeto de burla de sus enemigos.» 

Además: «Estando ya largo tiempo paciera 
do trigo en un campo un estúpido burro, 
iba cubierto con una piel de tigre, fué muer' 
to por haber revelado su desagradable voz.» 

¿Cómo sucedió esto? preguntó la grulla. 
rey se puso á contar: 

Había en Haslinapura un tintorero llamado 
Vilasa, el cual tenía un asno que, debilitado 
por las pesadas cargas que le había hecho aca-
rrear, estaba á punto de morir. En tal estado 



cubrió el tintorero con una piel de tigre, y 
cu un campo de trigo, que había junto á un 
bosque, lo abandonó. Al verle de lejos los due-
los del campo, creían que era un tigre y 
huían. Pero un hombre encargado de guardar 

trigo se cubrió con una manta gris, preparó 
arco y las flechas, y agachado, se situó en un 

Udo del campo. Al verle de lejos el burro, que 
había engordado ya, creyó que era una burra, 
y persuadido de ello, dió un rebuzno y echó á 
c°rrer hacia él; mas conociendo entonces el 
guarda que era un burro, lo mató: fué vícti-
ma de su amoroso recreo. Por esto he dicho 

Estando ya largo tiempo, etc. 
Dirghamukha prosiguió: Ensegu ida me di-

e ron los pájaros: ¡Oh grulla pérfida y vil!, es-
tando en nuestro país, desprecias á nuestro 
r ey: esto no lo hemos de tolerar. Dicho esto, 
Me hirieron á picotazos, y enfurecidos me di-
eron: Mira mentecata, el flamenco tu rey es 
Muy manso y en ninguna parte tiene autori-
dad; porque el que es muy benigno, nis iquie-

puede defender la cosa que tenga en su 
^ano. ¿Cómo, pues, ha de poder gobernar el 
Mundo? ¿Cuál lia de ser su soberanía? Y tú 



eres rana en pozo, por esto nos propones s*1 

protección. 
Oye: «Se ha ele cultivar el árbol grande que 

produzca fruto y sombra; pues si por casual1' 
dad no hay en él fruto, ¿quién te priva de s» 
sombra?» 

Además: «Servicio al pobre, no se debe 
prestar; hay que buscar la protección ¿ei 
grande: el agua misma en manos de la tabef' 
ñera, se aprecia como si fuera varuni.» 

«La cabra, con la protección del león, v a 

por el bosque sin miedo: por haber encontra' 
do á Rama en la isla de Geilán, obtuvo la s O" 
beranía Vibliixina.» 

Además: «Aun el grande viene á ser débi1 

y el virtuoso indigno, por la influencia que s°'l 
bre el objeto poseído ejerce el poseedor: ejei11' 
pío, la imagen de un elefante en un espejo^ 

Y especialmente: «Con astucia se logra 
triunfar de un rey, aunque este sea poderoso-
con el engaño de la luna, viven felizine«te 

unas liebres.» 
¿Cómo fué esto? dije yo. Los pájaros coV 

taron: 
En cierto tiempo, aunque era la estación ^ 



tas lluvias, atormentado un rebaño de elefan-
tas por la sed, pues 110 llovía, dijo á su rey: 
^eñor, ¿qué, no Se busca ningún remedio para 
fíue podamos vivir? Los más viles animales 
ferien lugar donde bañarse, y nosotros care-
a n d o de él, lo mismo que unos ciegos, ni 
Abemos á donde ir, ni qué hacer. Entonces el 
rey fué 110 lejos de allí y vio un lago de agua 

clara. Poco después las liebres que se 
eücontraban en la orilla de este lago, fueron 
°Primidas por los pies de los elefantes. Enton-
a s una liebre, llamada Zilimukha, reflexionó 
y dijo: Este hato de elefantes, incitado por la 

vendrá aquí todos los días; de modo que 
^ües t ra 

raza vá á perecer. Habló entonces 
^ia liebre, llamada Vijaya, y dijo: No os des-
c e r é i s ; yo he de buscar un remedio: así 

tal promesa les hizo, se marchó, y por el 
°amino se decía: ¿Cómo he de hablar , luego 
(íUe me acerque al rey de los elefantes? 

Pues: «Solo con tocar, mala el elefante; sólo 
c°n oler, mata la serpiente. El rey, aun prote-
§lendo mata, como el malvado sonriendo.» 

Así que, yo subiré á la cima del monte y 
eS(ta allí hablaré al rey del rebaño. 



Así lo hizo la liebre: ¿Quién eres tú y de 

dónde vienes? le preguntó el rey.—Soy, r e S ' 
pondió ella, mensajera enviada por la bid1 ' 
aventurada luna.—Expon tu mensaje, repllC° 
el rey. Vijava le dijo: 

«Aunque se halle entre espadas que le ai*1®' 
nazan, el embajador nunca tuerce su disctf1" 
so; porque siempre y en todas partes, seg1111 

el derecho, es inviolable el orador.» 
Por lo tanto, según se me ha mandado, el*1' 

piezo á hablar, escuchad: Estas liebres que eS' 
tán empleadas en guardar el lago ele Ghand i ' 
han sido de él expulsadas por tí, en lo cual110 

has obrado bien; pues guardias mías son ella5' 
por cuya razón conocida soy con el nonibre 

de Zazanka. 
Guando la mensajera hubo dicho esto, e 

rey asustado dijo: Señora, hice tal cosa P° 
mi ignorancia: en adelante no iré más.—^ 
mensajera añadió: Pues bien, en el lag0' 
temblando de cólera, está la venerable GhalJ 
drama, préstale homenaje de sumisión y apla' 
cala: luego abandona este lugar. 

Cuando vino la noche, condujo la liebre 3 

rey hasta el borde del lago, y en él le e n s ^ 



ja imagen trémula de la luna; le hizo prestar 
10menaje de obediencia diciendo ella: Señora! 

es*e sin saberlo os infirió ofensa, perdonadle, 
Pues: y así que dijo esto, lo despachó. Por lo 
(jue he dicho yo: Con astucia se logra t r iunfar 

e un rey, etc. Entonces dije yo: Mi rey es 
lïluy majestuoso y poderoso, es digno hasta del 
^perio de los tres mundos, ¿cuánto más de 

soberanía? Al oir esto, me injuriaron, 
^ ó m o viajas por nuestro país? me dijeron, y 

llevaron á presencia del rey Chitravarna. 
<üando estuvimos delante de él, me presenta-

r°n> le saludaron y dijeron: ¡Escuche con f)} 
eUción señor! Esta indigna grulla viajando 

nuestro país, ha injuriado á V. M.—El 
^ preguntó: ¿Quién es ésta y de dónde ha 
^n ido?—Es de la corte del rey Hiranyagar-

la> le respondieron, y ha venido de Karpu-
vipa. Entonces un buitre que es ministro, 

e preguntó: ¿Quién es allí el primer minis-
, ^"—Es, contesté yo, un chakravaka, llama-

karvajña, que conoce á fondo todas las 
Rucias.—Digno es de serlo, respondió elbui-

e ' si es natural del país. 
^°rque: /;<Un rey debe siempre escoger para 

i l 



ministro al hombre nacido en el país, ^ 
cumpla fielmente los deberes de su casta y 
sea leal á toda prueba, instruido en las cíe ] 
cias, exento de vicios, de conducta irreprej1 j 
si ble, conocedor del derecho, célebre, noble' | 
prudente y que sepa aumentar el tesoro. 

Entretanto dijo un papagayo: Señor, j 
puradvipa y las demás pequeñas dvipas, 
comprendidas en Jambudvipa, luego la so I 
ranía de Y. M. se extiende á estos países-
Ciertamente que sí, contestó el rey. f 

Porque: «El rey, el hombre apasionad0^ 
el niño, la mujer y el que está orgulloso J 
su riqueza, aun lo imposible desean: ¿cua11 j 
más lo que es adquirible?» j0 

Entonces respondí yo: Si es que aquí, M 
por la palabra se prueba la soberanía de V- 1 
también el imperio de mi rey Hiranyaga r ,0 

se extiende por todo el Jambudvipa.—¿AJÜ
 gj 

hemos de decidir esta cuestión? p r e g u n t a -

papagayo.—Mediante una guerra, c o n ^ 
yo.—Sonriendo me dijo el rey: Marcha, pu j, 
y di á tu rey que se prepare.—Envíe V. j 
embajador, le dije yo. —¿Quién, preg111 

el rey, ha de ir con la embajada? Porqne 



({Ue se nombre embajador, ha de ser tal. 
^ L e a l , virtuoso, honesto, experto, enérgico, 
^ento de vicios, sufrido, brahmán y conoce-

r del corazón humano: tal hombre será un 
bajador ilustre.» 

p u c h o s hay así, contestó el bui t re; pero 
,J l e rnos ahora un brahmán. 

}Q
 0rcDie: «El afecto, no el alto nacimiento, 

¿ r a P r o s P e r i d a ( i al soberano: la negrura del 
no desaparece, porque esté en el 

V,l!o de Ziva.» 

h t r
l . 9 n c e s ' d i J° e l r e J ' W e vaya el papaga-

.re" ! r a papagayo, vé con ésta y expon á su 
deseo.—Gomo Y. M. lo mande, con-

e l Papagayo; pero esta es una malvada 
a, y yo con un malvado no voy: 

û°ii(f 8 6 l i a <<E1 m a l v a d o observa mala 
¿ ' u°ta: no hay que dudar que se aprovecha 

buenos. E 1 gigante de diez caras, (1) 
L J r o b a r á Sita; el océano pudo ser enca-
v é (2) 

i ] e s Pavana soberano de Lanka ó Ceilán 
(2) f ^ ó á Sita esposa de Eamâ. 

h ° H ü i S l 0 n a l puente de rocas, que Rama liizo , 
á i e n t r e l a P e n i nsu î a y la isla de Ceilán, para 

otra parte del estrecho. 



Además: Ni se ha de estar en c o m p ^ 
del malvado, ni se ha de ir con él á pa r t e ^ 0 

guna: por estar con un cuervo, fué m,J 

un ganso; por ir con él, una codorniz. 
¿Cómo fué esto? preguntó el rey: El Pa" 

gayo cuenta: ^ 
Hay en el largo camino de Ujjayini un y 

¡úpala, en el cual vivían un gánso y un c , 
vo. Un día de verano, fatigado un vtfJ^ 
dejó allí al pie del árbol el arco y las fle ¡¿ 
y se echó á dormir. Al poco rato se cC

 g¡r 

de su cara la sombra del árbol, y al v e ^ 
tonces desde lo alto del árbol, que los * ¡ 
del sol batían el semblante del v i a j e ^ , 
ganso que era inocente y de un alma P ^ l 
y compasiva, extendió sus alas y le hiz° 
bra. 

Entonces el viajero que estabá rendí» ^ 
la fatiga del camino, se durmió con l a ü t < ^ 
cer, que quedó con la boca abierta. En j 
momento el cuervo á quien su deprava 
turaleza hace incapaz para sufrir el pl&G 

otro, soltó sus excrementos en la ]¿; 
viajero y huyó. En seguida el viajero • ^ 
vantó con presteza y miró á lo alto, 



^ s o y ¿ e u n flechazo lo mató. Por eslo he 
leho yo-. No se ha de estar, etc. 
^°rque: «Has de huir de la compañía del 

Vivado, honrar la sociedad de los buenos, 
la virtud día y noche, y acordarte á 

instante de la instabilidad (de todo lo 
^ existe).» 

^efior: ahora voy á contar el cuento de la 
^0dorniZ; pues el que acabáis de oir, se r e -

e re á la estada, y este segundo á la marcha. 
, ^°rrnía un cuervo en una rama de un ár-

> bajo del cual, en el suelo, habitaba una 
^ ̂ 0rniz. Un día, todos los pájaros, cumplien-
te U t l a peregrinación en honor al bienaven-

Fado Garuda, fueron á la orilla del mar. Allí 
udió también, con el cuervo, la codorniz. 

v ^ a b a entonces por allí un vaquero, lie— 
ndo en la cabeza una canasta llena de r e -

j o n e s , de los cuales el cuervo poco á poco 
a c°miendo. Lo notó el vaquero, dejó en el 

Vq
 0 la canasta, miró á lo alto y vió al cue r -
^ a la codorniz. Perseguido por él, el cuer-

C!̂
 uyó; pero la codorniz que es tarda en su 

<}• r e ra, f u é cogida y muerta. Mira porque he 
10 yo: No se ha de ir, etc. Entonces dije 



yo: Hermano papagayo! por qué hablas as ' 
Para mí tan respetable eres tú como S. M--"! 
Así será, respondió el papagayo, pero: 

«Las palabras de un malvado, por risueñas 
amables que sean, me inspiran ¡tatito mi^ 0 ' 
como las flores que fuera de tiempo brota11-' 

Y tu maldad se ha manifestado en el m0 

de tu hablar. Pues de la guerra entre 
dos reyes, única causa son tus palabras. ¡ I 

Mira: Aunque le injurien ante su vista, 
tonto queda satisfecho con buenas palah1"8, 
Un carretero, á su propia mujer y al aina11^ 
levantó con su cabeza. 

¿Cómo fué esto? preguntó el rey. El p8P0 

gayo cuenta: „ 
Vivía en Zrinagara un carretero, llatf1'1 

Mandamati, el cual sabía que su esposa J 
infiel; pero con el amante en un sitio sola- , 
la había visto con sus ojos. Un día le dij (J 

su mujer: he de ir á otro pueblo, y salió j 
casa. Sed baud longe digr'essus, clam, ut 
lleret, domun redit: seque sub l e d u m al,c 

Sed ilia: Mari tus meus ad alterum pop11 ^ 
profectus est, dixit, et, sic persuasa, 
arcessivit amasium. Cum is venisset, 



1>üut ambo ludere in l e d o quiescentes. In te r -
i m illa advertit maritum sub lecto et eum re-
c°güoscens, se exanimavit. El amante le dijo: 

qué no estás tú hoy tan cariñosa con mi-
^ parece que estés desmayada.—Es que el 
^efto de mi vida, contestó ella, está hoy en 
° t r° pueblo, y sin él, aunque esta población 
A t e n g a á todo el mundo, para mí es un de-
b i to . ¿Qué le sucederá allá en tierra extra-

¿Qué habrá comido? ¿Cómo dormirá? ¡Ay! 
A s a n d o en esto, mi corazón se despedaza. 
""¿Por qué, dijo el amante, estás tan prendada 

T u r n a n d o es un pendenciero.—-¡Oh! 
'arbaro, (1) replicó ella, ¿qué lias tú dicho? 
^ U c h a : 

«La mujer que aun tratada con duro len-
^a je y mal mirada por su marido, se le 
j ^ s t r e siempre placentera y amorosa, es un 
I n s i t o de virtud.» 

j, ^ lista palabra es la misma que emplea el t ex to 
(
 n ^Hto : barbara (adj.) voz sanseri ta que significa el 
, 1 ' ' a b l a mal. En todo el Hi topadeza se encuentra usa-
^ (iog veces: una, en este pasage, y otra, en el libro 
. . ^ d o , cuento tercero, donde también la hemos em-
«ea -

*?daP5S en lat . ba rba ra s . 

uuenxo tercero, uoiiue lainuicii ia ucmuo cm-
ac t° en esta t raducción. En griego esta palabra es 



Además: «Esté en la ciudad, esté en el b° s ' 
que, sea un criminal, sea un santo, el marido 
ha de ser amado por su esposa. Las mujer^ 
que tal proceden, logran los mundos de eter-
na felicidad.» 

Finalmente: «El marido es el más bello oí' 
namento de su mujer; no necesita otro: aleja ' 
da ésta de su marido, aunque ricamente se 

aderece, no luce.» 
Y tú, enamorado de mí por capricho, p&re 

ees á la ñor del betel: alguna vez te he ser^1' 
do; pero mi señor marido es capaz de vender 
me á los dioses ó entregarme á los brahmane^ 
¿Qué más te he de decir? Mientras él viv'9' 
vivo yo: cuando muera, en pos de él mori1^' 
Tal es mi determinación. 

Porque: «Treinta y cinco millones de p e ^ 
hay en el cuerpo del hombre. Tantos 
habitará en el paraíso la mujer que en 
muerte vaya en pos de su marido.» 

Además: «Gomo el cazador de reptiles 
tra por fuerza desde la cueva á una serpieíl

v 

te, así la mujer que haya abrazado á su ^ 
do, goza con él (en el cielo).» 

De otro modo: «La mujer amante que 



^rido á su inanimado marido en la pira, deja 
eri ella su cuerpo, aunqne haya cometido diez 
Alones de pecados, alcanza con él el pa -
raíso.» 

Porque: «Al hombre en cuyo poder te de-
posite el padre, ó el hermano con consenti-
miento del padre, has de honrar mientas viva, 

Uo deshonrar después de muerto. 
El carretero que oyó todo esto, se dijo: Rico 

teniendo mujer tan cariñosa y afable; y 
tai creencia en su casco habiendo puesto, el 
^ t ú p i d o 

bailaba de gozo, levantando con su 
Cabeza la cama que contenía á su mujer y al 
Carite. Por esto he dicho yo: Aunque le in-
s t a n ante su vista, etc.—Entonces el rey 

Riéndome los honores que me correspon-
du, me despidió. El papagayo viene detrás 

je ^ í . Sabiendo ya todo esto, V. M. disponga 
0 ^oe más conveniente sea. Sonriendo, dijo 
g o n c e s el chakravaka: Señor, en esta oca-

l a grulla habiendo ido á un país extra-
! )0 ' ha tratado vuestros asuntos con toda su 
1
 ahilidad; pero tal es el carácter propio de 

l 0 s necios. Jorque: «Se debe otorgar cien veces, antes 



que disputar: tal proceder aprueba el sabio-
Pero disputar sin causa, señal es de hombre 
insensato.» 

El rey dijo: Déjate de criticar esto que 
pasado ya. Lo presente hemos de arreglar. E 
chakravaka dijo: Señor voy á hablar en secreto-

Porque: «Por los cambios que experimen' 
tan en el semblante y en su color, en los ojos» 
lenguaje y aspecto exterior, infieren los sa' 
bios el pensamiento de los demás. Por esto eS 

necesario aconsejar en secreto.» 
Entonces el rey y su ministro quedaron 

allí; los demás salieron á otra parte.—Señ° r ' 
dijo el chakravaka, yo creo que la grulla 
hecho esto con orden de alguno de nuestro9 

empleados. 
Porque: «Para los médicos, lo mejor es o11 

enfermo: para los funcionarios del rey, u j 
hombre vicioso. El ignorante es la vida de 
sabios; el hombre que sabe guardar un seci"e 

to, lo es del rey.» 3 
Bien, dijo el rey, luego investigaremos 

causa de esto: dime ahora lo que convie^ 
que hagamos.—Señor, respondió el c h a k ^ 
vaka, envía en seguida allá un espía, y tl 



^ b r e m o s si el estado de aquél es fuer te ó 
débil. 

Pues siempre: «Es necesario que liaya en 
el país propio y en el del enemigo un espía, 
Para saber lo que conviene hacer y lo que rio 
Se debe emprender . El espía es el ojo del rey: 
quien no lo tiene está ciego. » 

Que vaya éste con un segundo que sea de 
S u confianza, á quien informe y envíe aquél, 
después de enterarse m u y en secreto de los 
Proyectos del enemigo: él, que se quede. 

Así se ha dicho: «En los lugares de pere-
grinación, en los conventos y en los templos, 

pretexto de aprender las ciencias, debe 
tener el rey sus espías vestidos de penitentes , 
^ estar con ellos en cont inua corresponden-
cia.» 

Y espía disimulado, es aquel que vá por 
^erra y por mar. Ahora dad vos este empleo 
fi la grulla: otra grulla que le acompañe, y el 
resto del pueblo que esté de guardia en la 
tuerta de palacio. Pero señor, todo esto se h a 
de efectuar muy en secreto. 

Porque: «Guando seis orejas oyen, queda 
r ° t o el secreto, siendo divulgado tan pronto 



como se ha tomado. Por esto el rey debe acon-
sejarse á solas, con su ministro.» 

Además: «En la divulgación de un secreto, 
las culpas que son del rey, no es posible re-
mediarlas. Tal es la opinión de los sabios en 
política.» 

Reflexionó el rey y dijo: Ya tengo espía-
Pues tiene también, contestó el ministro, vic-
toria en la guerra. Entonces entró un porte-
ro, saludó y dijo: Señor, un papagayo que 
viene de Jambudvipa, está esperando en la 
puerta . El rey miró al chakravaka, quien 
dijo: Hazle entrar en la sala de espera, y que 

aguarde: al momento pasamos á verle. Gome 
Y. M. lo ordena, dijo el portero y acompañé 
al papagayo. La guerra es inminente, dijo el 
rey.—Señor, contestó el chakravaka, la gue-
rra así con precipitación, no es una necesi' 
dad. 

«¿Qué diríamos del ministro ó consejero, 
el cual, así en el primer momento y sin del1" 
berar, aconsejara al rey una vigorosa y act1 ' 
va preparación parala guerra, ó el abandone 
de una parte de su territorio?» 

Además: «Nunca se ha de empeñar en que ' 



rer subyugar al enemigo con la fuerza de las 
armas: inconstante es la victoria, así que se la 
atribuye tanto uno como otro combatiente.» 

Finalmente: «Por medio de una amnistía, 
con la dádiva -ó con la desunión, por todos es-
tos medios combinados ó separados, se debe 
intentar vencer al enemigo: nunca por un 
combate.» 

Porque: «Todo hombre es héroe, si nunca 
ha entrado en batalla; pues sin haberse visto 
en la necesidad de mostrar su fiereza ante el 
enemigo, ¿quién no es arrogante?» 

Y á la verdad: «No con igual facilidad le-
vanta un bloque un hombre solo, como ayu-
dado de una palanca: la unión de pequeñas 
fuerzas es origen de grandes resultados; 
Por esto el provecho de una deliberación es 
grande.» 

Pero cuando se vea que la guerra es inevi-
table, es preciso combatir. 

Porque: «Gomo el cultivo de un campo, 
hecho con esfuerzo y en debido tiempo, pro-
duce abundante fruto, tal es la política: ella 
¡oh señor! no fructifica de momento, sino con 
tiempo.» 



Además: «Tal es la virtud del grande: te-
me al enemigo de lejos y le ataca con bravu-
ra de cerca: en el mundo, el que es grande 
en la adversidad, posee fortaleza. 

Por fin: «Obstáculo á todo buen éxito es el 
ardimiento, y sin duda el principal. Por muy 
fría que esté el agua, ¿no penetra la superfi-
cie de la tierra?» 

Y especialmente: Señor, muy poderoso e¡-
el rey Chitravarna. 

Luego: «No hay ley ninguna que nos obl1" 
gue á pelear con un enemigo fuerte. No esl° 
mismo luchar con un ejército de elefantes? 
que con tropas de infantería.» 

Además: «Imprudente es aquél, que, si'1 

haber aguardado el momento oportuno, e» r 

pieza á hostilizar como enemigo. Pelear co11 

otro más fuerte, es como querer volar co11 

alas de insecto.» 
Y en verdad: «Gomo se repliega la tortug'1 

en su concha y espera el golpe, así debe h a ' 
cer el rey entendido en política; pero llegad0' 
el momento favorable, debe levantarse con10 

embravecida serpiente.» 
Oiga señor: «Sea fuerte, sea débil el ene ' 



migo, si uno es hábil en estratagemas, igual-
mente se sobrepone á ambos. La corriente de 
Uï* río desarraiga los árboles, lo mismo que 
tas yerbas.» 

Por lo tanto, hay que complacer á este pa-
Pagayo que ha venido como embajador, y así 
mUretenerlo hasta que nuestro fuerte esté 
bien amunicionado. 

Porque: «Un arquero detrás de uña t r i n -
chera, bate á ciento; y ciento, baten á cien 
mil- por esta razón es muy útil un fuerte.» 

Y en verdad: «Un país sin fortalezas, ¿qué 
enemigo no lo hace blanco de sus ataques? 
^ta rey sin fortificaciones y plazas fuertes, 
e s lo mismo que un náufrago en medio del 
mar.» 

«Debemos hacer un fuerte rodeado de un 
£ r an foso y de elevadas murallas; aprovisionar-
0 de máquinas, agua y armas; que esté de-
tandido por un río, un bosque y un desierto; 
(Ille tenga gran extensión; muchos p rec i -
ó l o s ; que 110 falte en él, abundancia de ali-
e n t o s . condimentos v combustibles, y puer-
as de entrada y salida. Estas son las siete 
CUalidades que ha de tener una fortaleza.» 



¿A quién, dijo el rey, nombraremos jefe de j 
fuerte? El chakravaka contestó: 

En aquello que uno sea experto, conviene 

emplearlo; pues el que no está práctico en Ul1 ! 
negocio, aunque sea muy sabio, se halla pe r 

piejo en su resolución. 
Por esto que llamen al sarasa. Así lo 

cieron, y cuando estuvo presente, le dijo e 

rey: ¡Sarasa! desde este momento, quedas e^ 
cargado de establecer un fuerte.—Señor, *"eS 

pondió el sarasa saludando, el fuerte haCe 

ya tiempo que lo tengo bien determinado: eJ j 
este gran lago; mas en la isla que tiene en 
centro, hemos de hacer ahora acopio de v 
veres. , 

Pues: «El acopio de granos es ¡oh 
el mejor de todos los acopios; porque auní ^ I 
le echaran dentro de la boca una piedra pre 

ciosa, no podría sustentarle la vida.» 
Además: «Notorio es, que de todos lose011 

dimentos, la sal es" el mejor: es preciso 
aprovisionarse de sal. Sin ella toda salsa sa 

á boñiga.» I 
Vete pues* al momento, dijo el rey, y Pr<3, 

para todo esto. En seguida entró el portel"0' 



diJo: Señor! un rey ele cuervos, llamado Me-
^iavarna,que acaba de llegar deSimli.aladvipa, 
GsPera en la puerta; viene con toda su corle á 
Ponerse á la orden de V. M., y desea verle. 

lJ° el rey: El cuervo es animal sabio y de 
j^Ucha experiencia, necesario es pues reci-
be .—Verdad es, señor, dijo entonces el 
^akravaka, pero el cuervo es enemigo nues-
°> siendo animal terrestre. Por esto lia sido 

^pleado entre nuestros enemigos. ¿Cómo 
Pues liemos de recibirle? 

^sí se ha dicho: El insensato que abando-
n o á sus partidarios, se mezcla entre sus 

^ eHigos, muere á manos de éstos, como el 
a°al teñido de color azul. 
¿Cómo fué esto? preguntó el rey. El minis-

0 empieza á contar: 
^ s t o era un chacal que, vagando á su capri-

0 Por los alrededores de una ciudad, se 
K> en una cuba llena de tinte azul. Como no 

^ 0 salir de allí, así que amaneció, se puso' 
^luación tal, que aparentaba estar muer-

v ' dueño de la cuba lo sacó, lo llevó lejos 
j. 1 d e j ó . El chacal se entró en un bosque 

verse de color azul, se dijo: Tengo ahora 



un color sublime, con él, ¿qué preeminent^ j 
no he de poder alcanzar? Dicho esto, convp^ 
á todos los chacales y les dijo: Yo, por la s ^ 
prema deidad de este bosque y por su prop^ j 
mano, he sido ungido rey con el jugo 
toda clase de plantas. Mirad mi color. ^ 
tanto, de hoy en adelante se ha de obse^ | 
en este bosque la ley que imponga mi volu j 
tad. Los chacales que le vieron de tan disti ¡ Í 
guido color, se postraron ante él y dije*0 j 
Como V. M. lo manda. ^ 

De esta manera tuvo el chacal imperio j 
bre todos los habitantes del bosque. Al pr l 

cipio desempeñó el supremo mando, rodea 

de sus parientes; mas luego escogió al le",f/ 

tigre y otras fieras para sus principales y 
vientes; empezó á mirar con desdén a ^ 
chacales, los despreció y mandó alejar 
dos los de su especie. Entonces al ver QÍ 

nados á éstos, les dijo un chacal viejo: i ^ 
acobardéis, porque hemos sido despred 9^, 
por este imprudente: estamos en el secr . 
yo he de hacer de modo, que éste m u 

pues ahora el tigre y las demás bestias e ^ 
fiados por el color, no saben que este es 



° a l y lo creen rey. Por lo tanto, habéis de 
°grar que él sea tenido en lo que es. Voy á 
ecir como lo conseguiremos. Al anochecer, 

0 s acercaréis á él, y todos á una daréis un 
&ran grito: él, así que oiga el aullido, instinti-
Vattiente aullará también. 

Porque: «Sea de quien fuere, difícil es de 
Aliñar el instinto natural: si haces al perro 

¿dejará por esto de roer el zapato? 
Entonces por su aullido lo lia de conocer 

e ^gre y lo matará. Así lo hicieron y así su-

o
 S e l l a dicho: «Nuestra debilidad, nuestro 
ürazón y todo nuestro valor, conoce el ene-

^ g o que es de nuestra misma familia, y pe-
girando en nuestro interior, nos consume, 

Ol»o el fuego á un árbol seco.» 
^ e s l ° h e d i c h o yo: El insensato que 

andonando á sus partidarios, etc. Aunque 
^ c u e n t o viene á propósito, dijo el rey, hemos 
^ recibir á éste, pues viene de muy lejos. 
^ P u é s deliberaremos acerca de la guerra.— 
e 5 ° r ' d i J° e l chakravaka, se ha enviado el 

M y el fuerte está preparado. Por lo tanto, 
a v - M. al papagayo y despáchele. 



Pero: «Chanakya mató á Nanda , valiéndose j 
de un mensajero inteligente; por -tanto, 1 

ciendo que esté á distancia el embajador, 
lia de recibir el rey rodeado de su guardia.»^ 

Siguiendo este consejo, el rey reunió ¡> 
corte v llamó al papagayo y al cuervo. El P : j j 
pagayo entró con la cabeza erguida, se sen ^ 
en la silla que le dieron y dijo: ¡Oh H i r a n } 3 

garbha! El rey de los reyes, el m a j e s t y 
Chitravarna te ordena que; si quieres é o n s ^ 
var el goce de tu vida ó de tu fortuna, ^ 
perder tiempo vayas y te prçsternes á sus p i e ^ 
de lo contrario piensa en ir á establecerte 
otro país.—Así que oyó esto el rey, se enco^ 
rizó y dijo: ¡Oh! ¿no hay en mi corte q ^ 
ahogue entre sus manos á éste?—Señor, < ^ 
Meghavarna levantándose, ordénelo V. 
mato yo á este infame papagayo.—No a m ^ | 
dijo el ministro, escucha antes. ^ 

«No es asamblea, la reunión en la eua ^ 
hay ancianos; ni son ancianos, los que n° ^ 
blan según justicia; justicia no hay, ¿o 
falta la verdad, y verdad no es, lo que 
re el temor.» jg* 

Ahora bien, tal es el derecho: «Un em j 



aunque sea un bárbaro, es inviolable; 
P°rque es el rey quien habla por su boca, 
f r i q u e esté entre espadas que le amenacen, 

mensajero no dice más que lo que debe 
decir . » 

Además: «¿Quién v á á juzgar de su inferio-
J1(lad ó de la superioridad de su enemigo, por 
. que dice el embajador? Siempre, por ser 
Mviolable, el mensajero lo dice todo l l ana -
mente y con ingenuidad.» 

Entonces el rey y el cuervo recobraron su 
mrnor natural ; pero el papagayo se levantó y 

salió: á seguida el chakravaka le acompa-
^ le dió satisfacciones, le honró con regalos 
6 oro, joyas y otros objetos, y le despidió, 

^ t e marchó á su país. Así que llegó al monte 
mdhya, fué á saludar á su rey Ghitravarna, 

j. °ual al verle le dijo: Papagayo, ¿qué nuevas 
aes? ¿qué tal es el país?—Señor, contestó el 

en resumen, esta es la noticia: lia-
d o s al momento fuer tes preparativos de gue-

> el país de Karpuradvipa es una región del 
¿cómo ha de ser posible que lo descri-

^ • El rey convocó á todos sus consejeros y 
pezó á deliberar. Queridos, les dijo, ind i -



caclme aliora lo que debemos hacer; pues lue-
go necesariamente hay que empezar la guerra-

Y así se ha dicho: «El descontento es siem-
pre la perdición de los brahmanes: el conten-
tamiento lo es de los reyes. La modestia arrui-
na á las cortesanas, como la inmodestia á las 

mujeres de ilustre familia.» 
Señor, dijo entonces el cuervo, su ministro? 

cuyo nombre era Duradarzin, no es de neces1 

dad que con ma la fortuna empecemos Ia ; 
guerra. 

Así pues: «Guando un rey tenga amigo3; 
ministros y soldados afectos á él y hostiles a 

i lu 
sus enemigos, entonces debe emprender 
guerra.» 

Además: «Tierras, amigos y oro, son • 
tres frutos de la guerra: cuando haya seguí'1' 
dad de que se han de gozar, entonces se deb6 

hacer la guerra.» / 
Ahora, pues, dijo el rey, que pase revista 

las Iropas mi ministro y que me haga sao ^ 
el servicio que en la guerra me pueden preS^ 
tar. Que se llame un astrólogo, el cual íije 

momento favorable para emprender la ma ^ 
cha.—Señor, respondió el ministro, así c ¡ 



Precipitación, no es conveniente emprender 
ta marcha. 

í Porque: «Los insensatos que rompen las 
'i l0sUlidades precipitadamente, sin tener en 
í °Uenia el poder del enemigo, se arrojan á 
: dtaazar el filo de su espada. Esto es incues-

t ionable.» 
• , Ministro, contestó el rey, no hagas por aba-

ta mi valor: dime solo, como ha de invadir el 
s,1elo enemigo aquel que desea conquistarlo. 
""Señor, respondió el ministro, voy á decír-
Seta; pero esto, sólo da resultado, si no se des-

: attande. 
[ Así se ha dicho: «¿Qué fruto se obtiene de 
I 11 consejo que se dé al rey, conforme con la 

b r i d a d de los libros, si no lo sigue? Ningu-
[ jla Salu¿ alcanza el enfermo con solo conocer 

a Medicina.» 
I ^ el mandato de un rey, nunca debe des-

( Mecerse; acerca del asunto, voy á decir lo 
l l le he aprendido: 

i v señor: «En los ríos, montes, bosques 
^ Pasos difíciles de atravesar; en todo lugar 

[ ^ e haya peligro, debe ir el general con el 
• rcito puesto en orden de batalla.» 



«El inspector de la armada ha de marcha^ 
al frente con los héroes más valerosos; en ^ 
centro las mujeres, el príncipe, el tesoro y 
fuerza que sea más débil.» | 

«En ambos flancos la caballería, y al ° 
de ésta los carros; al lado de los carros l°s 

elefantes, y al lado de éstos la infantería.» _ 
«El general en jefe debe ir á r e t aguarda 

infundiendo valor á los abatidos. El rey 
sus ministros y coü una escolta de g u e r r e é 
escogidos, debe mandar el ejército.» 

«Con elefantes hay que atravesar los pas°^ 
difíciles, los pantanos y las montañas; el Ua 1 
con los caballos, y el mar con naves: con 
infantería se vá por todas partes.» 

«En la estación de las lluvias debe hacer ^ 
la marcha con los elefantes, pues se t i e I 
por la mejor: en cualquier otra con los cab9 

líos, y siempre con la infantería.» 
«En los montes y sendas difíciles de a i r a 

vesar, se ha de cuidar de la guarda del 
quien, aunque bien protegido de sus guef r e 

ros vaya, ha de dormir apercibido.» (1) 
r rlli 6 , 1 

(1) Literal, con sueño de Yogui. Véase \og 
el vocabulario que ponemos al fin de la obra. 



«Debe arruinar y aniquilar al enemigo de-
n t a n d o sus ciudades y desmantelando sus 
Certes, y al en t ra ren suelo extranjero, enviar 
Alante á los zapadores.» 

«Donde esté el rey, allí el tesoro; pues sin 
^soro no hay imperio: debe pagar bien á los 
s°ldados; pues ¿quién no se bate por el que 

paga?» 
Porque: «No hay hombre esclavo de horn-

ee , sino del dinero, ¡oh rey! La nobleza y la 
Plañía atadas van á la posesión ó no posesión 

dinero.» 
«Todas las partes del ejército en masa com-

e t a , han de atacar y auxiliarse reciproca-
n t e . Toda la fuerza débil que haya, debe 
Alocarse en medio del cuadro.» 

«El rey debe hacer que la infantería ocupe 
a °abeza del ejército, y acampando en el sue-
0 del enemigo, debe hostilizar á éste y devas-

tai> su país. » 
*Con los carros y caballos, se ha decomba-

r eu suelo llano; en los sitios pantanosos, con 
! laves y con elefantes; en parajes cubiertos de 
^boles y arbustos, con los arqueros; en suelo 

espejado con espada, coraza y demás armas.» 



«Debe inutilizar enteramente los sembra-
dos, frutos, aguas y combustible del enemi-
go, y destruir sus estanques, muros y 
sos.» 

«Señor, en los ejércitos la principal fuerza 
-es el elefante: no hay otra que la iguale. So l° 
con sus miembros, el elefante está equipad0 

de ocho armas: tal es la opinión.» 
«Fuerza es también la caballería, estimad9 

como muralla móvil de los ejércitos: así q u e 

el rey que posea más fuerza de á caballo, eS 

el que vence en batalla campal.» 
Así se ha. dicho: «Los que combaten mo°' 

lados á caballo, son difíciles de vencer a"11 

para los dioses; pues aunque estén lejos silS 

enemigos, los tienen como en la mano. » 
«Trabar combate la primera, proteger tod° 

el ejército y poner expeditos los caminos, 
el oficio asignado á la infantería.» 

«El ejército bravo por naturaleza, instruid0 

en el manejo del arma, arrojado y avezado' 
la fatiga, y compuesto en su mayor parte p°r 

famosos kxatriyas, se tiene por el mejor.» ,t 

«Por el honor que el rev les lia de confer11' 
combaten en este mundo los nobles: tal co^0 



j10 lo hicieran ni por las muchas riquezas que 
es haya dado el rey.» 
/Mejor es un ejército pequeño, pero esco-

que una numerosa multitud de cabezas; 
lJUes la rota de los cobardes ocasionaría sin 

ll(la la derrota de los valientes.» 
disfavor, la negligencia y la retención 

f 'bot ín que al soldado se le debe, la inac-
Cl(,Jíl, y el no desquitarse, son causas de moti-
'les en el ejército.» 

*Sin fatigar las tropas debe hostilizar al 
t r a i g o , el que vencerlo desea. Fácilmente 
Se veiice al ejército enemigo, si está fatigado 

marchas forzadas. 
^ «No hay mejor consejero que el here-

6r° del trono, para introducir la desunión 
j^tre l o s enemigos; por lo cual, con todo es-
, et>20 se ha de procurar elevar al heredero 
61 enemigo.» 

j de spués de hacer alianza con el príncipe 
ó con el primer ministro, se ha de 

ti)i°C1Irar e n o i e n d a guerra intestina el ene-
más fuerte.» 

r ^ J n a vez lograda la desunión, se ha de pro-
d r destruir en la guerra al enemigo y al 



— 188 — r ! 
aliado, con el apresamiento de sus ganados,1 

prisión de sus principales jefes.» 
«Un rey debe poblar sus territorios, ó 

vastando el país de su enemigo ó con dones) 
honores; pues el país poblado dá facili»9 

para enriquecerse.» 
¡Ah! dijo el rey: ¿qué necesidad tengo ^ 

tan largo consejo? J 
«El propio engrandecimiento y la ruina d 

enemigo, son los dos objetos de la politic9' 
habiendo convenido en esto, con actos se 
muestra la elocuencia de la palabra.» 

Sonrióse el ministro y dijo: Todo esto es ^ ; 
dad; pero, 

«Hay seres de natural perverso, en ta110 

que otros se someten á la ley: ¿acaso es 
mún el oficio de la luz y el de las tiniebl&s' 

Entonces se levantó el rey, y en el t ie^f I 
que el astrólogo había puesto el momento ^ 
vorable, se puso en marcha. Mientras tant° 
espía que había sido enviado, regresó al Ia

 : ! 
de Hiranyagarbha, saludó y dijo: Señor, . ^ 
marcha está ya el rey Chitravarna, ahora e3 

acampando al pie del monte Malaya. Es »eC 

sario ahora vigilar á cada momento nuestI 



íu©rte; porque el buitre es uu gran ministro, 
-'también, porque en una conversación ín t i -
ca que él ha tenido con otro, he comprendido 
•v°, por una indicación que en ella hizo, que 
tíe*ie un partidario en nuestro fuerte. Señor, 
% el chakravaka, este debe ser el cuervo.— 
^ n i n g u n a manera, respondió el rey. Pues 

así fuera, ¿cómo hubiera él intentado m a -
al papagayo? Además, sólo después de ve-
el papagayo se ha declarado la guerra, y él, 

W í a ya tiempo que estaba aquí.—Replicó el 
Ministro: Aun siendo así, por ser extranjero, 
es sospechoso.—Aunque sean extranjeros, in-
^ l ió el rey, se ven algunos dispuestos á h a -
c'°r favor. Escucha: 

«El extranjero, si se presta á nuestra uti l i-
es amigo; y el amigo, si nos sirve de per-

e c i ó , es extranjero: perjudicial es la enferme-
que en nuestro cuerpo nace, y útil la me-

n i n a que se cría en el bosque.» 
Además: Tuvo un criado el rey Zudraka, 

f ' u yo nombre era Viravara, el cual no dudó 
1111 solo instante en sacrificar á su propio hijo. 

El chakravaka preguntó: ¿cómo f u é ^ s t o ? 
r e y empieza á contar: 



Tiempo ha, me encontraba yo en un esta0 

que del rey Zudraka, donde me enamoré ^ 
Karpuramanjar i , hija de un flamenco llaina ' 
do Karpurakeli . En aquellos días, un p r l i r 

cipe cuyo nombre era Viravara, el cual vefl^ 
de un país extranjero, se acercó al g u a r ^ 
que estaba en la puerta de palacio y le chj0' 
Yo soy hijo de un rey y voy buscando á 
servir: preséntame á tu soberano. Introdu01 

do por el guardia á presencia del rey, dij0' 
Señor si tenéis necesidad de mis servicios, s e 

ñaladme soldada.—¿Cuál es tu soldada? p r f 
g u n t ó Z u d r a k a . — C u a t r o c i e n t a s m o n e d a s 
oro cada día, respondió Viravara.— ¿Con qut 

cuentas para ganarlas? repuso el rey. — 
dos brazos y una espada, contestó Viravara-
No es suficiente, dijo el rey. Al oir esto Vira 

vara, le saludó y salió. Entretanto los 
jeros dijeron al rey: Señor, con darle la sol^ 
da de cuatro días, puede V. M. conocer 
es su merecimiento; y si es digno de tal pa£3' 
lo acepta, ó lo despide en caso contrario. 
deciendo el consejo de sus ministros, lo lla^0 ' 
y después de darle betel, le entregó el salari°g 

Porque: «El betel es dulce óon mezcla 



Piante y amargo, alcalino y estíptico re-
mueve los desarreglos ocasionados por los ga-
Ses, es antiflegmático y vermífugo, destruye 

malos olores, sirve para hermosear el ros-
' r°, mala las enfermedades causadas por los 
humores, purifica y mantiene encendida la 
Pasión. Estas son amigo, las trece virtudes 

betel, difíciles de alcanzar aun en el pa.-
raíso.» 

El rey investigó secretamente el uso que 
W í a del salario, la mitad del cual daba Vi-
r a r a á los dioses y brahmanes, la mitad del 
resto á los afligidos y el sobrante lo gastaba 
eíl su comida y aseo. Después que diariamen-

hacía este reparto, vigilaba día y noche, 
esPada en mano, la puerta de palacio. Solo 
°uando el rey se lo mandaba se retiraba á su 
C a sa. Á la mitad de la noche del décimo 
Cüarto día de la luna obscura, (1) oyó el rey 

j O sea la noche anterior á la de la luna nueva. 
, indios dividen el mes lunar en dos partes—pa-
. X a s—que cuentan quince días cada una. La quincena 

U l ü iuada—Zuklapakxa—termina el día de luna llena, 
quincena obscura—Krixnapakxa—el de la luna 

^eva . 



1a 
gritos de lamento. ¿Quién es el que esta en 
puerta? dijo, así que oyó estos gritos.—Señ° r 

contestó él, soy yo, Viravara.—El rey dijo-
Anda á ver que son esos lamentos.—Com0 

V. M. lo ordena, contestó Viravara y sesali°-
Entonces el rey pensó: He enviado solo á este 

príncipe en tan espesa obscuridad, no lie obr3 

do bien; voy pues á seguirle y ver por 11)1 

mismo, lo que es esto. En seguida cogió19 

espada y siguiendo á su criado, salió de Ia 

ciudad. Mientras tanto Viravara había vis10 

llorando á una mujer, joven y hermosa, ador 
nada de toda suerte de joyas, y le p r e g u n t ó -

¿Quién eres y por qué causa lloras tan ama1 

gamente?—Soy, respondió ella, Lakxmi ( 
tuna) del rey Zudraka: largo tiempo he rep° 
sado placentera en la sombra de sus braz°s ' 
mas por haber ofendido á una diosa, pasad0" 
tres días, el rey ha de morir: yo quedaré v l t l 

da: feliz como ahora, no viviré, por esto H0]V 

—Viravara le preguntó: ¿No hay medio 
no, para que con el favor de la diosa pue°c 

continuar viviendo? Si tú, respondió Lakx^ ' l 
con tu propia mano cortas la cabeza á tu M ^ 
Zaktidhara, joven dotado de treinta y dos 



^ e n c í a s , y se la presentas en ofrenda á la 
Mohosa Durga, el rey vivirá cien años y yo 
Seré feliz. Así que acabó de decir esto, des-
pareció de su vista. Viravara marchó al mo-
mento á su casa y despertó á su mujer y á su 
n,i° que profundamente dormían. Estos sacu-
diendo el sueño, se levantaron. Contóles en-
toHces todo lo que le había dicho Lakxmi. Al 
°lrlo Zaktidhara dijo lleno de gozo: Dichoso 
Soy 

yo que con tal sacrificio, vengo á ser útil 
^ara salvar el imperio de mi rey. Padre, ¿qué 
aperas? No dudes; pues en todo tiempo, dig-
110 es de honor el sacrificio del cuerpo por tal 
f'^Usa.—La madre de Zaktidhara dijo: Tal sa-

digno es ¿e nuestra sangre; pues si 
110 lo haces ¿cómo has de ser merecedor del 
^ t e n t o que el rey te da? Habiendo hecho es-

t S reflexiones, se encaminaron todos al tem-
1 °de Durga. Ya en él, se prosternó Viravara 
I le la diosa y dijo: ¡Oh diosa! seme propicia; 

que sea victorioso el gran rey Zudraka. 
!l r 'epta esta víctima! Dicho esto, cortó la ca-

a su hijo. En seguida se dijo: Hecho es-
, ^ ' a el pago del sustento que debo al rey: 

° r a , la vida sin mi hijo, es un tormento: 



así que hizo esta reflexión se cortó la cabera-
Entonces la mujer afligida por la pena de h a j 
ber perdido hijo y esposo, siguió su ejempl0 ' 
El rey que había oido y visto todo esto, co» 
gran asombro se dijo: 

«Se ven nacer y morir seres ins igni f ica^ 
tes como yo lo soy: semejantes á éste, m l r 

existido ni existirá en el mundo.» 
¿De qué me sirve ahora la soberanía p n ^ 

da de tal sostén? Y levantó en seguida la es-
pada para cortarse la cabeza, cuando se ^ 
apareció ante los ojos la dichosa Durga que 
detuvo la mano, diciéndole: ¡Hijo, detén 
arrojo! No te es permitido atentar contra 
real vida.—Se prosternó ante ella el rey, & 
ciendo á seguida: ¡Olí diosa! no quiero seg a \ 
disfrutando ni de mi vida ni demi f o r t u n a ^ 
me tienes compasión, toma los días que ^ 
vida me quedan y haz que viva este pr índp , 
con su mujer y su hijo; de otro modo vo? 
terminar lo empezado.—La diosa r e s p o u ^ 
Satisfecha estoy de tu sincera virtud y 
tierno afecto que tienes á tu criado: vete ? 
victorioso: que recobre la vida este príu c ^ 
con su mujer y su hijo. Al punto resucita1" 



Gravara, su mujer é hijo y se marcharon á 
casa. El rey sin ser visto por éstos, llegó á la 
^rraza de su palacio y allí se entregó al sue-
j10- Guando después volvió Viravara á la puer-
a de palacio y fué interrogado por el rey, le 

c°ntestó: Señor, la mujer que lloraba, así que 
vió, desapareció: nada más sé de lo suce-

d o . Satisfecho el rey al oir tal respuesta, con 
^miración se dijo: ¡Guán digno es éste de 
°do elogio por su gran virtud! 

Porque: «Se debe hablar con amabilidad, 
P,ero sin sentimentalismo; se debe ser héroe 
l u jactancia; caritativo, dando limosna á per-

que la merezca, y resuelto sin ser provo-
ador.» 

^ es la virtud distintiva de los grandes 
0l ï lbres: en este está toda. 

la mañana siguiente reunió el rey su cor-
10 habiendo relatado á sus consejeros todo 

^cedido , en prueba de afecto dió á Vira-
19 S o b e r a n í a d e Karnata. Siendo esto así, 

^ hemos de tener al extranjero por 
* mi8<* En todas partes hay hombres b u e -
ç ' díalos y medianos. El chakravaka diio 
Monees: 



«Aquel que, solo por complacer al rey, o 
dena lo indebido en vez de lo convenient > 
¿puede llamarse consejero? Más vale apesc 
dumbrar al rey, que no arruinarlo obran ., 
imprudentemente.» • 

«Aquel rey cuyo médico, preceptor espi ^ 
tuai y ministro son aduladores, pronto se ^ 
privado de su tesoro, de su virtud y de 
vida.» . 

Oiga señor: Lo que haya ganado otro 1 
sus méritos, esto será mío: así pues, un D 
hero que codiciando un tesoro mató a un m 
digo, fué víctima de su codicia. ^ ^ 

El rey preguntó: ¿Cómo sucedió esto-
ministro empieza á contar: ¡, 

Había en la ciudad de Ayodhya un KM 
ya llamado Chudamani. Este deseaba en 
quecerse y, á fuerza de mortificaciones, ^ 
siguió después de mucho tiempo el favo ^ 
dios Ziva. Purificado ya, tuvo una v i s i ^ ^ 
sueños, aparecióndosele, con la graci* ^ 
aquel dios, Kuvera el cual le dijo: Ho^ ¿e 

que amanezca, te harás afeitar, y d e s p u ^ ^ 
esto coges un bastón y te ocultas en la p. ^ 
de tu casa. Al mendigo que verás entrar e 



Patio, lo matarás á palos sin tener compasión, 
^ste mendigo se convertirá al instante en nn 
Jarro de oro, con el cual serás tú feliz mien-
tas vivas. Apenas se levantó, hizo todo esto, 
^ue sucedió, como se le había prometido. El 
Wbero que había ido á afeitarle, vió todo esto, 
y se dijo: ¡Oh! este es el medio para adquirir 
tesoros. Siendo así, ¿por qué no lo he de hacer 

Desde entonces, todas las mañanas se 
°°ultaba el barbero con un bastón en la ma-
ll0> observando si entraba algún mendigo en 
Su casa. Un día entró uno y lo mató á golpes 
^ bastón, por cuyo crimen fué condenado á 
fuer te el barbero por los oficiales del rey. 

esto digo yo: Lo que haya ganado otro 
P°r sus méritos, etc. 

^ esto contestó el rey: 
. «¿Cómo quieres que con relaciones de vie-
' a s historias juzguemos con seguridad á un 
Gran j e ro y sepamos si es desinteresado, arni-
^ é traidor?» 

¡Anda, anda! hágase Jo que hemos própues-
El rey Chitravarna está acampado al pie 

p monte Malaya; por tanto, ¿qué hemos de 
la°er ahora? Señor, contestó el ministro, de 



boca del espía que lia venido, sé que Chitra-
varna lia despreciado el consejo del buitre su 
primer ministro. Así que, es un insensato y 
puede ser vencido. 

Pues se ha dicho: «Sabido es, que se vence 
con facilidad al enemigo avaricioso, cruel, 
desenfrenado, pérfido, abandonado, cobarde, 
versátil, necio y al que no aprecia el mérit 
de los soldados.» 1 

De modo que, antes que él llegue a sitia» 
nuestra plaza, es necesario que el sarasa y 1« 
demás generales se pongan al frente del e j é r j 
cito, para destruir la armada enemiga á s* 
paso por los ríos, montes y bosques. • 

Así se ha dicho: «Al ejército fatigado por 

largas marchas; al que está encerrado entre 
ríos, montes y bosques; al que esté ame' 
drentado por el miedo al fuego que es terribi 
y debilitado por la sed y el hambre; al qp 
descuida la vigilancia, al estrechado por e 
hambre, al diezmado por la peste y la mal 
alimentación, al indisciplinado, al que cue*' 
ta con poco número de combatientes, y a l e ^ 
barazado por las lluvias y vientos; al que 
ne cubierto de barro y polvo ó molestado p° 



la lluvia, al que va extraviado y al que cami-
na perseguido por bandas de ladrones, siendo 
tal el ejército contrario, el rey con facilidad 

destruye.» 
Además: «Al ejército enemigo, que por le-

lTlor á una sorpresa baya pasado la noche en 
c°ntínua vigilancia y duerma durante el día, 
H e atacar el rey aprovechando el momento 

que sus centinelas estén turbados por -el 
Suefio.» 

Ahora que marchen contra el ejército de 
este imprudente, el sarasa y los demás gene-
r e s , y que lo ataquen día y noche, confor-
me ocasión se les presente. 

Tal como lo ordenó, se hizo, y mataron á 
h e l i o s guardias y generales de Chitravarna. 
^batido entonces este rey, dijo á Duradarzin 
^ ministro: ¡Querido! has descuidado tú mis 
j un tos ó acaso es causa de esto alguna in-

l screción mía? 
. Pues se ha dicho: «Nunca, el que tenga el 
^per io , debe obrar con imprudencia; porque 
j* ^discreción mata la fortuna, como la vejez 
e$truye la más hermosa belleza.» 
Además: «Fortuna logra el discreto; salud, 



el que come bien; dicha, el que tiene salud; 
el estudioso alcanza las últimas verdades de 
la ciencia, y el hombre prudente adquiere 
riqueza, gloria y mérito moral.» 

Señor, dijo el ministro, escuchadme: 
«Aunque el rey sea ignorante, si tiene utf ; 

ministro de gran saber, llega á obtener gra11 

fortuna, como el árbol que crece en la oriha 

de un lago.» 
Además: «La afición al vino y á las muje" 

res, el amor á la caza y al juego, la prodig9 ' 
lidad y la severidad en las represenciones „ 
en los castigos, defectos son en los reyes.» 

Y en verdad: «Ni el que se deja llevar úni-
camente de su pasión, ni aquel cuyo cora%0^ 
está emponzoñado con la perfidia, es PoSl~L 
que obtenga los poderes sobrenaturales: ( 

(1) Estos poderes ó dones sobrenaturales, no P ^ 
den obtenerse sino á fuerza de grandes austeridad ^ 
Son en número de ocho: 1.° la facultad de hacer ^ 
cuerpo pequeño é imperceptible; 2.°, la de hacerlo^ 
gero; S.°, la de engrandecerlo; 4.°, la de poder a^ ' ^ 
zar los objetos más lejanos, como tocar la luna; 6-; 
de satisfacer todos sus deseos; 6.°, el tener ( l o l ï ^, g a 

sobre todos los seres; 7.°, el poder cambiar el j 
de la naturaleza; 8.°, el poder cumplir toda pro®e s • 



611 la prudencia y en el heroísmo, residen 
tadas las prosperidades.» 

Y tú con solo tener en cuenta el valor de tu 
ejército, de prisa y atendiendo únicamente á 
lu osadía, hiciste desprecio de los consejos 
í^e te di, y además me hablaste con dureza. 

Luego esto que nos ha sucedido, es conse-
Cl*encia de tu desastrosa política. 

Así se ha dicho: «¿Á qué ministro desafor-
r a d o , no se le imputan todos los desaciertos 
P°líticos? ¿Á quién, si come alimentos noci-
f s , no aíligen las enfermedades? ¿Á quién no 
vUelve soberbio la fortuna? ¿Á quién no mata 
ta muerte? ¿Á quién no atormenta la promesa 
W h a por una mujer?» 

«A la alegría mata el pesar, al otoño el 
invierno, á la tiniebla el sol, al beneficio la 
^grat i tud. La compañía de un ser querido, 
C a W la pena; la buena conducta nos aparta 

la desgracia; pero una mala conducta 
bruina toda fortuna por grande que esta 
sea.» 

Entonces me dije yo: Este ha perdido la 
r ^ón; si no, ¿cómo es posible que con la fogo-
Sl(tad de su lenguaje quiera oscurecer el sua-



ve brillo que esparcen los preceptos de la cien; 
cia moral? 

Pues: «¿Qué beneficio puede reportar un 
libro, al que está faltó de razón? ¿De qué ser-
virá un espejo, puesto en las manos de u» 
ciego?» 

Así que entonces yo guardé silencio. Mas 
el rey, cruzó las manos en señal de respeto j 
dijo: Querido, mía ha sido la culpa; mas din» 
ahora cómo he de regresar al monte Vindhy9 

con el ejército que me queda. 
El buitre dijo para sí: Un remedio hemo5 

de buscar. 
Porque: «En presencia de los dioses, del 

preceptor espiritual, de las vacas, de los rey^ 
y de los brahmanes, hay que reprimir la có-
lera, y lo mismo ante los niños, los viejos} 
las mujeres.» 

Y sonriendo dijo: No tema, señor, consué-
lese, oiga: 

«La sabiduría de un ministro se p a t e n t é 
en el arreglo de un desacierto; la del médic°> 
en una peligrosa enfermedad. En los t rancé 
difíciles se manifiesta el talento, pues en ^ 
bienandanza ¿quién no es sabio?» 



Además: «Emprenden un asunto pequeño 
l o s ignorantes y se hallan perplejos en su re-
solución. Grandes empresas acometen los in-
d igentes , y no se turban.» 

Ea pues, señor, después que con vuestro 
Poder hayáis destruido el fuerte enemigo, en 
P°co tiempo os conduciré al monte Vindhya, 
, n ° de poder, majestad y fama.—¿Cómo po-
dernos ahora, dijo el rey, con tan pequeña 
lJerza, llevar á cabo esto?—Todo se hará se-
°r> dijo el bui t re :—Pero, la diligencia del 

Y*e desea conquistar, es la condición necesa-
r i a en la victoria: así que hoy mismo hemos 

e poner sitio á la fortaleza, 
j Entretanto la grulla que como espía se ha-

a enviado, regresó cerca de Hiranyagarbha 
^ dijo: Señor, muy poco ejército le queda al 

Ghitravarna, y según el consejo del bu i -
e de venir aquí y poner sitio á la fortale-
-^~¡Oh Sarvajña! dijo entonces el flamenco, 

% é hemos de hacer en tal caso?—Primera-
e n te, contestó el ministro, habéis de aven-

al a r quienes son valientes y quienes cobar-
J | s en vuestro ejército: sabido esto, habéis de 
* a rdonar á cada cual según su mérito, con 



regalos de oro, vestidos y otras cosas y con 
distinciones de honor. 

Así se ha dicho: «El que recoge un U U ^ 
que haya sido mal empleado, ó una suma 
igual á mil nixhas, aunque generoso repar 
por Mis cuanto sea menester, es un nob* 
rey, á quien jamás desampara Fortuna.» 

Además: «En un sacrificio, en un casa-
miento, en una calamidad, en daño del ene-
migo, en un acto heroico, en un festín a ^ 
amigos, en las mujeres queridas y en los p»' 
rientes pobres, en ninguno de estos ocho c^ 
sos ¡oh rey! por más que se gaste, hay des 
pilfarro.» ,, 

Porque: «El insensato, por temor al 
insignificante gasto, arruina toda su fort* 
na. ¿Qué hombre sensato se priva deluso 
un mueble por el temor de pagar el derec1 

de portazgo?» e 

¿Cómo, dijo el rey, en la situación en q 
nos encontramos, es conveniente tanto gas j 
Pues se ha dicho: En previsión de un in*0 

tunio, hay que guardar la riqueza . — i f 

dónde, preguntó el ministro, han de v e ^ 
desgracias al afor tunado?—A veces, ^ 



testó el rey, de mal humor está Lakxmi. 
Señor, insistió el ministro, tesoro escondi-

do, desaparecido. Así que ahora, deje de ser 
miserable, y con regalos y honores honre á 
sus buenos guerreros. Así se ha dicho: 

«Los soldados que recíprocamente se cono-
cen, si están contentos, si son arrojados y re-
pel los , ilustres por su nacimiento y tratados 

distinción, arrollan siempre al ejército 
eUemigo.» 

Además: «Un ejército de guerreros escogi-
dos que sean de irreprochable conducta, bien 
buidos y resueltos, aunque solo se componga 
de quinientos héroes, destroza la armada ene-
miga.» 

Y con efecto: «Aún de los hombres de 
j len, se ve abandonado el que no sabe hacer 
distinción, como también el cruel y el ingra -
t o; ¿cuánto más no lo será de los otros? De su 
^ s i n a esposa se ve abandonado el egoís-
ta.» 

Porque: «La sinceridad, el heroísmo y la 
dieralidad, son las tres virtudes de un prín-

Clpe: privado de ellas un rey, 110 alcanza sino 
lmproperios.» 



Los ministros han de ser también tratados 
con distinción. Así se ha dicho: 

«El que unido á otro está, con él prospera? 
y con él decae. Si este es dignísimo de coa' 
fianza, hay que confiar en él la vida y nuestra 
fortuna.» 

Porque: «El rey cuyos consejeros sean utf 
bribón, una mujer ó un niño, impelido por Ia 

tempestad de su imprudencia, se sumerge ei} 

un mar de confusiones.» 
Considera señor: «Para aquel que domina su 

ira y su alegría, guarda su tesoro con graU' 
des economías, y pone mucho cuidado en 
dependientes1, la tierra debe ser liberal.» 

«A aquellos ministros que siempre están 
con el rey, tanto en la prosperidad como & 
la decadencia, nunca debe despreciar el 
que sea prudente.» 

Porque: «Cuando un rey ciego por su org11' 
lio, se hunde en un océano de negocios, 
mano que lo agarre y lo ponga en tierra fir' 
me, solo la dá un buen ministro.» 

Entró entonces Meghavarna, saludó al ^ 
y dijo: Señor, hacedme el favor de que 
vea. 

11 m 



El enemigo, deseoso de combatir, está en 
l a puerta del fuerte; déme orden V. M., que 
Sa%o fuera y voy á demostrar lodo mi valor; 
fJ°n e s t 0 voy á pagar la deuda del favor que 
os debo.—No hagas tal, dijo el chakravaka, 
Pues si fuera neoesario salir del fuerte para 
c°mbatir, inútil nos sería el asilo que en él 
Cuernos. 

Porque: «El cocodrilo, aún tan terrible 
c°IUO es, salido del agua queda sin fuerzas: el 
^ s m o león, extraviado del bosque, viene á 
Ser como un chacal.» 

Señor, dijo el cuervo, id vos mismo y pre-
c i a d el combate. 

g Porque: «El rey yendo á retaguardia debe 
n imar al ejército presenciando la batalla: el 
e rro azuzado por su amo, ¿no iguala en fie-

re*a al león?» 
Al momento fueron todos á la puerta de la 

Maleza, donde se trabó un gran combate. 

})
 A 1 d í a siguiente, el rey Ghitravarna dijo al 
Ultre: Querido, ahora es tiempo de que tu 

K
r°mesa se cumpla.—Escuchad, señor, diio el 
uUre. 

(<No poder resistir ni aunque sea poco 



tiempo, estar gobernado por un jefe inepto ó 
desgraciado, estar fallo de vigilancia y defen-
dido por guerreros cobardes, son defectos en 
un fuerte.» 

Mas ninguno de tales defectos hay en éste-
«La traición, el asedio prolongado, un ataq l ie 

de improviso y el asalto, son los cuatro me-
dios indicados para ganar un fuerte.» 

Ahora luchemos aquí con todo nuestro 
lor. Está bien, dijo Chitravarna. Al día s1' 
guíenle al salir el sol, trabaron combate e11 

las cuatro puertas del fuerte, y entonces 
cuervos prendieron fuego en las liabitacione* 
del interior de la fortaleza. Al momento ¡t° 
mado es el castillo! se oyó en confuso grite!"10' 
y como vieron brillar el fuego al mismo tieI1) 

po en varios departamentos del fuerte, 1°S 

muchos generales del flamenco que habit0 ' 
ban en la fortaleza, se echaron al agua. 

Porque: «Tomar una sabia resolución, m0^ 
Irar gran valor, pelear con denuedo y re t i rá 
se con orden, es lo que se debe hacer seg,lfl 

la fuerza y las circunstancias; pero nunca 
cilar.» g 

El flamenco que por su natural apacible 



^ lento paso, huyendo solo con el sarasa, fué 
^ m e t i d o por un gallo, general de Cintra-
b a . Entonces dijo el rey Hiranyagarbha-

general sarasa! no te expongas á morir por el 
que me tienes: yo no puedo escapar 

>ora: tú si que puedes huir; por tanto, corre 
v échate al lago. A mi hijo Chudamani, con 

consentimiento de Sarvajña, harás rey.— 
| e

 e r i o r ! contestó el sarasa, no habléis así; tal 
Aguaje me es insufrible. Mientras sol y 
na existan, ¡ojalá que V. M. sea victorioso! 
*o todavía soy jefe de vuestro fuerte; por 
to, cuando sus caminos y puertas estén 
Yertos por mi sangre y carne, entonces 

l rará en él nuestro enemigo, 
^ e m á s , señor, un rey sufrido, liberal y 

; ^ m e l a v i r l u d , solo por fortuna se al-

t r o
V e y d a d es> contestó el rey, pero un minis-
^irlupso, inteligente y desinteresado, es 

y difícil de encontrar. 
Replicó el sarasa: Escuchad ¡señor! 

^ huyendo del combate no hubiera mie-
m u e r í e ' conveniente fuera entonces 

Par hacia otra parte; pero la muerte es 
14 



inevitable para todo ser nacido; ¿por qué pueSr 
vanamente hemos de mancillar la gloria'? . 

Además: «En esta existencia, frágil comoe 
torbellino que forman las olas agitadas por * 
viento, el sacrificio de la vida en bien 
otro es consecuencia de los actos buenos, » 
chos en anterior nacimiento.» j 

Tú señor, eres soberano, debes siempre se 
defendido. ig 

Porque: «La misma Naturaleza abandon3 J 
de su señor, aún tan próspera como es, , í 
puede vivir. El mismo médico Dhanvanta^j 
¿qué puede lograr de un cuerpo cuya vid3 

fenecido?» 
Además: «Si el rey decae, decae el mu11^ 

y se eleva, elevándose aquél, como el l°t° 
salir el sol.» ^ 

Y en efecto: «El rey y los ministros, 
tierras y los castillos, el tesoro, el,ejército 
un aliado, y las corporaciones de los c*u .if/ 

nos, son los miembros esenciales de un 
perio.» eI 

Y entre estos el principal miembro 
rey. Mientras tanto el gallo acometió ^ ^ 
meneo y le infirió una herida con su 



olon. El .arasa corrió al punto en socorro 
r e y y l protegió con su cuerpo. E n t o n -
aunque hendo por los picotazos y espolona-

g a l l o , e l s a r a s a c u b r i e n d o c o n s u c u e r -

'»« / I ' , - • P , , , d 0 e 0 h a r 611 6 1 E 1 gallo • n ó h e n d o d e u n p i c o t a z o p o r e l g e n e r a l 

C ; r r U i t u d :le p a j a r o s 

c > s o b r e el s a r a s a , lo m a t a r o n . E n t o n c e s 
h t r a v a r n a e n t r ó e n el f u e r t e , se a p o d e r ó d e 

c o s a s q u e e n é l h a b í a y r e g r e s ó l l e n o 
I con e n t o e n t r e los c a n t o s d e v i c t o r i a q u e 

d o n a b a n los b a r d o s . E n el e j é r c i t o d e l c i s ! 
« d r i a ' í t T e n l 0 n 0 e S l 0 S P r i n c i P e s > < % n o d e 

c : : ^ r a i i u e 

Ü ^ . ' í " 8 8 V a 0 a S e d l a n 8 1 m u n d 0 á l o s 
C l S , ° 0 n f 0 r m a d e vaoa ' ' y so lo 

ren algún toro padre, cuyos cuer-
e a b a n sobre sus espaldas.» 

man dijo: Este general de tan gran 
• debe ahora encontrarse acompañado de 

« h a n gozando los mundos eternos que 
adquieren con la virtud. Así se ha di-

! < U S ' h é r o e s í " e » ' a b a t a l l a p i e r d e n l a 

M 
V; 
s»l 
<4, 



v i d a po r d e f e n d e r á s u r e y , l o s q u e son l e a l * 
á s u s e ñ o r , y l o s h o m b r e s a g r a d e c i d o s , son 

que van al paraíso.» 
« D o n d e q u i e r a q u e m u e r e u n h é r o e , rode 

d o de e n e m i g o s , g a n a los m u n d o s e t e r n o s , 
n o l l e g a á a c o b a r d a r s e . » 

Habéis oído la guerra . Y muy contestos 
tamos con ello, respondieron los principe 
Escuchad, aún, les contestó Yixnuzannan. ¿ 

C o n t r a e j é r c i t o s de e l e f a n t e s , c a b a l l o s 
i n f a n t e r í a , n u n c a t e n g á i s g u e r r a , ¡oh p r í * 
p e s ! O j a l á q u e v u e s t r o s e n e m i g o s , a m e d i 
t a d o s p o r l a s t e m p e s t a d e s q u e e n t r e el os 
v a n t e n v u e s t r a s r e s o l u c i o n e s y s a b i a p o l i u 
b u s q u e n u n r e f u g i o e n l a s c a v e r n a s de 

m o n t e s . i J 
T a l e s , e n el H i t ô p a d e z a , la t e r c e r a co 

c i ó n d e c u e n t o s t i t u l a d a 
V i g r a h a . 



LIBRO CUARTO. 

Sandhi ó La Paz. 

i A tiempo de reanudar la narración, dijeron 
j °s príncipes: Noble, liemos oído el Vigraha, 
j- ú n t a n o s ahora el Sandhi. Vixnuzarman les 

°°ntesló: Escuchad, voy á contar el Sandhi, 
i Cuya primera zloka es esta. 

• Habida aquella gran batalla en que ambos 
^ e s perdieron sus ejércitos, el buitre y el 

akravaka, nombrados árbitros, convinieron 
a Paz en un momento. 

y ¿C¡ómo fué esto?preguntaron los príncipes. 
. l x ouzarman cuenta. 
^Entonces preguntó el flamenco: ¿Quién ha 

r°jado el fuego en mi castillo? sin duda ha 
ü enemigo ó algún partidario suyo que 

a r a en nuestro fuer te . El chakravaka 



contestó: Señor, aquel Meghavarna que sin 
razón ninguna se hizo amigo de vos, 110 pa-
rece por aquí, ni él ni su compañía: así que 
me figuro que él lia sido el que prendió fue-
go. El rey meditó un momento y dijo: Culpa 
es de todo lo sucedido mi infortunada suerte. 

Así se ha dicho: «Culpa es esto del destino 
y de ningún modo de mis ministros: un asun-
to bien planteado y tratado con diligencia, se 
pierde por la influencia del destino.» 

También se ha dicho esto, replicó el minis' 
tro: «Cuando en situación apurada se en-
cuentra el hombre, hecha la culpa al destino: 
mas el ignorante nunca quiere reconocer sus 
propias faltas.» 

Además: «El que no acepta el consejo 
los amigos que bien le quieren, perece con10 

la estúpida tortuga que cayó del palo á qüe 

estaba agarrada. 
¿Cómo fué esto? preguntó el rey. El mini5 ' 

tro cuenta: 
En el país de Magádlia hay un lago non1' 

brado Phullotpala. Hacía,tiempo que viví011 

en él dos cisnes cuyos nombres eran Sankat* 
y Vikata, y con ellos una tortuga, amiga suy8 ' 



^ e se llamaba Kambugriva. Un día llegaron 
unos pescadores, quienes se dijeron: Qlié-

m o n o s aquí hoy, que mañana al amanecer 
emos de coger peces, tortugas y otros ani-
des. U tortuga oyó esto y dijo á los cisnes: 

• migos, tal conversación he oído á los pesca-
r e s ; ahora ¿que debo hacer?—Los cisnes 

espondieron: Cerciorémonos antes y después 
p e r n o s lo que más conveniente sea.—No, 

ü< replicó la tortuga, pues así veo que mi 
Agracia es cierta. 
Así se ha dicho: Anâgatavidhâtâ y Prat-

^ P a n n a m a t i vivieron los dos felices, pero 
adbhavixya fué muerto. 

40
 I i ü s ¿os preguntaron; ¿Cómo fué esto? La 
^uga empieza á contar. 

há> e11 este mismo lago, del mismo 
f ^do que hoy , estando unos pescadores, 
l ^ o n vistos por tres peces. Era uno de éstos 
t . ^ a t a v i d h â l â , el cual dijo: Yo sin perder 

m p o me voy á otro lago; y apenas lo dijo, 
t¡ LJé-El segundo llamado Pratyutpannama-
^ dijo: Como en las cosas que han de su-
a j u

e r ' f a I t a toda regla á la cual pueda uno 
l s tar su conducta, yo 110 me voy. Cuando el 



caso se presente, entonces es cuando se ha 
de resolver lo que más convenga. 

Así se ha dicho: El que remedia la desgf*' 
cia que le ha acontecido, ese es sabio, com0 

la mujer del comerciante que ocultó á su ena-
morado en presencia del marido. 

¿Cómo fué esto? preguntó Yadbhavixy3-
Pratyutpannamati cuenta: 

Había en Vikramapura un comerciante Ha' 
mado Samudradatta, cuya mujer nombrad» 
Ratuaprabliá jugueteaba á todas horas c°n 
un criado suyo. 

Porque: «No hay hombre alguno amado 
desdeñado de las mujeres. Corno las vacas ^ 
el prado, siempre buscan yerba fresca.» 

Un día esta Ratuaprabhá fué vista por $ r 

mudradatta en el momento en que deposit 
ba un beso en la boca de su criado. Lo advír 

tió ella y al punto se acercó á su marido y j 
dijo: Señor mío, grande es la libertad que , 
toma este criado, pues se come el a l c a n á 
que han traído para tí: evidentemente su bo°c 

huele á alcanfor; yo lo acabo de percibir- ^ j 
Así se ha dicho: «De dos modos es la c I 

mida de la mujer, de cuatro su entendimíe ; 



to, de seis modos su astucia y de ocho su 
amor.» 

> Fingió irritarse el criado al oir esto y dijo: 
En la casa de quien tenga tal mujer , ¿cómo 
e s posible que aguante un criado? pues á 
cada momento está oliendo el ama, la boca 
del criado. Dicho esto, se levantó y se iba, 
°uando el comerciante le dió satisfacciones y 
con esfuerzo lo detuvo. Por esto he dicho yo: 
^ que remedia la desgracia acaecida, etc. 
Entonces dijo Yadbhavixya. 

«Lo que no ha de suceder, no sucederá, si 
0 que ha de suceder, no puede menos que 

S(;r: este es el antídoto que mata el veneno de 
a ansiedad, ¿por qué no se bebe?» 

Al día siguiente por la mañana al ser co-
en las redes Pratyutpannamatí , se puso 

e tal modo que parecía estar muerto, y al 
fomento que le sacaron de lá red, saltó del 
sUel0 y se arrojó al fondo del agua. Yadbha-
Vlxya cogido por los pescadores fué muerto. 

Por esto he dicho yo: Anâgatavidhàtâ, etc. 
8Í que ahora hemos de procurar que yo al-

? n ° e otro lago.—Los cisnes respondieron: 
vez que logres otro lago, salvada estás; 



pero ¿cómo es posible que vayas por tierra 
firme?—Replicó la tortuga: Hemos de encon-
trar un recurso para que vosotros me podáis 
conducir por el aire.—¿.Qué medio bay para 
esto? replicaron los cisnes.—Vosotros, con-
testó la tortuga, cogeréis un palo con el, 
pico, al cual me suspenderé yo con la boca, 
de modo que con la fuerza de vuestras alas 
iré regaladamente. Bueno es este recurso, 
contestaron los cisnes, pongámoslo en prác-
tica. 

Pero: El hombre sensato cuando busca el 
remedio, ha de pensar en el peligro que tal 
remedio puede ocasionar. Mirando una estúpi' 
da grulla unos polluelos, se los- comieron loS 
icneumones. 

¿Cómo fué esto? preguntó la tortuga. Los 

cisnes contaron: 
Hay en el Norte una montaña nombrada 

Gridhrakuta. Junto á ella, en la orilla del 
Reva, hay un nyagrodha, en el cual vivían-
unas grullas, y en un hoyo al pie del árbol 
había una serpiente, la cual se comía los tier' 
nos polluelos de las grullas. 

Al oir los gritos de lamento que estas da' 



J a n l ) o r l a P e n a que las afligía, les dijo una 
«Tulla vieja: ¡Oh! mirad lo que habéis de lia-

' cer. Coged peces, y empezando desde la gruta 
j 6 l o s icneumones, los vais esparciendo en 

; uma por todo el camino hasta la madriguera 
6 serpiente. Aquellos recorrerán todo el 

•Camino que les trace la comida, y al fin verán 
la serpiente, á la cual, siendo enemigos por 

-aturaleza, matarán. Así lo hicieron y tal su-
plió. Pero los icneumones oyeron entonces 

ç
 s piadas de los polluelos de las grullas que 
ataban en lo alto del árbol, y en seguida los 
dora ron también. Por esto hemos dicho nos-

vJos: Buscando el remedio, etc. Cuando te 
la gente, conducida por nosotros, algo 

S Í t Ú a l o i r l ° d á s r e s P u c s t a , tu muerte 
^ cierta. Así que lo mejor es que perma-

¿ C a s aquí.—Replicó la tortuga: ¿Tan tonta 
i j í 3 í l i n ^ u n a respuesta daré. Entonces así 
^hic ieron, más los pastores al ver á la tor-
^ conducida por el aire, corriendo lodos 
% f ) a n : ¡ 0 h m a r a v i l l a ! Una tortuga 

Elucida por dos pájaros. Uno de ellos dijo: 
^ aquí mismo la coceremos y nos la co-

l m o s . Otro decía: A casa la hemos de 



llevar. Un tercero proponía que se la debía» 
comer después de cocerla á la orilla del lago-
Al oir palabras tan insultantes, la cólera te 
bizo olvidar su promesa y dijo: C e n i z a habéis 
de comer vosotros; mas al decir esto, se cayó 
del palo y fué muerta por los pastores. P° r 

esto he dicho yo: El que no acepta el consejo 
de los amigos, etc. —Entre tanto regresó Ia 

grulla que había sido enviada como espía, 1 
dijo: Señor! ya te advertí antes que debía ha-
ber ronda continua en el castillo; no lo hici~ 
mosasí , y por tanto lo que nos ha ocurrido, ^ 
es más que fruto de nuestra negligencia. # 
fuerte lo incendió el cuervo Meghavarna coa 
orden del buitre. Suspiró el rey y dijo: 

«El que por miramiento ó por interés ^ 
en los enemigos, viene á despertar como 6 

que, estando dormido, cae de lo alto de a1* 
árbol.». 

Mas el espía prosiguió: Así que Meghava*" 
na incendió la fortaleza, se volvió al lado ^ 
Chitravarna, quien muy alegre dijo: Es ue c e ' 
sario que Meghavarna sea ungido rey de 
puradvipa. 

Así se ha dicho: «Nunca se ha de olvi¿a 



el servicio que el criado presta cumpliendo 
con su deber: á tal sirviente se le ha de com-
placer con galardón, amor, palabras y mira-
mientos.» 

El chakravaka dijo: Señor, sabemos va lo 
que cuenta el espía.—Y entonces qué? dijo el 
r ey .—Entonces , continuó el espía, dijo el 
cuervo primer ministro: Señor, esto no es 
conveniente: concédale V. M. otro favor. 

Porque: «Si empleas á uno en un cargo 
Nevadísimo, ¿cómo es posible que puedas aba-
tirlo? Señor, beneficio hecho á un malvado, 
es huella impresa en la arena.» 

En empleojle altos hombres, nunca pongas 
a l villano. 

Así se ha dicho: El villano que ha logrado 
Un alto empleo, desea s u p l a n t a r á su rey , 
°omo el ratón que habiendo llegado á ser t i -
§re, quiso matar ál monje. 

Chitravarna preguntó: ¿Cómo fué esto? El 
buitre empezó á contar : 

Había en el bosque de Gautama un monje 
ñamado Mahatapas, el cual vió cerca de su 
e rmita un pequeño ratón que se le había 
Caído del pico á un cuervo. Lleno de compa-



sión el monje, lo recogió y lo alimentó con 
granos de arroz. 

Vió un día el monje, que un gato corría á 
matarle el ratón, y al momento con el poder 
que había adquirido con sus austeridades, 1° 
convirtió en un gato muy grande. Siendo-
gato, temía al perro; entonces lo transformó 
en perro. El miedo que el perro tiene al tigre? 
es grande, por lo que al punto lo hizo tigre-
Mas aunque éste era tigre, el monje lo mira-
ba del mismísimo modo, que cuando ratón-
Desde entonces todos los hombres que p°r 

allí habitaban, al ver al tigre decían: Por el .j 
monje, ha venido éste de ratón á tigre. El ti' 
gre oía esto y tal recuerdo le mortificaba, p°r 

lo que pensó: Mientras el monje viva, no se ol' ; 
vidará la historia, que tan poca gracia me hacer 
de mi primitivo ser. Y meditando sobre esto, 
decidió matar al monje. Mas éste conoció ^ 
intención y: Vuelve al ser de ratón, dijo, y ^ 
momento se transformó en ratón. Por esto M 
dicho yo: El villano que ha logrado un aU° 
empleo, etc. Y vá otro, señor, tan hermoS0 

como el cual ninguno se puede imaginar. 
Escuchad: Después de haber comido gra11 



cantidad de peces, grandes, pequeños y m e -
dianos, una estúpida grulla, fué por su gloto-
nería, muerta por un cangrejo. 

¿Cómo fué esto? preguntó Chitravarna. El 
ministro empezó á contar: 

Hay en el país de Malava un lago nombra-
do Padmagarbha. En su orilla se paró una 
grulla vieja que había perdido ya todo su vi-
gor y aparentaba estar muy afligida. En ton -
ces le preguntó de lejos un cangrejo: ¿Por 
(íué estáis tan abatida sin tomar alimento?— 
Los peces, respondió ella, son mi sustento, y 
unos pescadores van á matar necesariamente 
a todos los que hay aquí: tal es la conversa-
ción que á los mismos pescadores he oído en 
os alrededores de la ciudad. De manera que, 

a ] no tener de qué alimentarme, mi muerte 
Será .cierta; y este pensamiento me quita la 
§ ana de comer. Los peces que tal oyeron, se 

'jeron: En esta ocasión se nos presenta esta 
^Jmo bienhechora, por cuyo motivo pregun-
táos le que es lo que nos conviene h a -

cer. 

Así se ha dicho: «Con el enemigo que te 
l ace bien, lias de estar en paz; 110 con el ami-



go que te trata mal; pues en verdad, el bene-
ficio y la injuria es la nota que diferencia a 

uno de otro.» 
Los peces dijeron: ¡Olí grulla! ¿Tenemos 

algún medio de salvación?—Lo tenéis, res-
pondió ella, otro lago: yo os conduciré á él 
uno á uno.—Los peces, que estaban asusta-
dos, dijeron: Está bien. Ápart i r de aquel mo-
mento, la pérfida grulla cogía uno á uno á 
peces, los conducía á cierto lugar y se los co-
mía; regresaba al punto, y decía: Aquellos y3 

los be dejado en otro lago. No había acaba'd0 

de hablar, cuando dijo un cangrejo: ¡Oh gr11' 
lia! condúceme á mi ahora. Gomo la gruU3 

apetecía la delicada carne del cangrejo, lo co-
gió al momento y, conduciéndolo al indicad0 

lugar, lo dejó en el suelo; mas el cangrej0 

que vió el suelo cubierto de espinas de pec^j 
se dijo: ¡Ah, muerto soy! ¡desgraciado de m1' 
Pero bien, voy á proceder como conviene á la 

situación en que me hallo. 
Porque: «En tanto se ha de temer el pelig1'0' 

en cuanto éste 110 ha acaecido; pero al veri0 

amenazante se ha de proceder sin temor.» 
Además: «Guando, al ser atacado, no vé S* 



pación posible el hombre sensato, muere én-
oncés luchando con el enemigo.» 

Habiendo hecho estas reflexiones, el cangre-
•1° cortó el cuello á la grulla, la cual se fué á los 
C l t l c o elementos. Por esto he dicho yo: Des-

! M s de haber comido gran cantidad de peces, 
i *tc. Entonces volvió á hablar el rey Chitra-

^ r n a y dijo: Oye, mi primer ministro, lo que 
i e pensado yo: Meghavarna puede permane-
; aquí con el título de rey, y enviarnos to-

as las cosas buenas que produzca el suelo de 
^arpuradvipa. Nosotros, contando con esto. 
J a r e m o s vivir en el monte Vindhya con gran 
UJ°-—Sonriendo Duradarzin, contestó- Se-

! J )or : 

[ p r
A ( í u e l <Iue s e abandona al placer que le 

^°duce el deseo que todavía no lia cumplido, 
^ b e afrenta como el brahmán que rompió 

, s j a r r o s . 
iCómo fué esto? preguntó el rey. Duradar-

11 cuenta: 
la ciudad de Devikotta había un brah-

t llamado Devazarman, el cual se encon-
te j,011 e l equinoccio de la primavera una fuen-

n a d e harina; la cogió, y como estaba fa-

15 



ligado- por el calor, se eclió á dormir en el 
portal de un alfarero, quien lo tenia lleno de 
jarros. Para que 110 le quitaran la harina, se 
durmió con un bastón en la mano y empez0 

á decirse: Si vendiendo esta fuente de harina» 
obtengo diez Kapar dalas, con este diner0 

compraré platos, vasos y otras cosas, las cua-
les venderé luego, y así iré aumentando e 
capital poco à poco; compraré luego betel 
paños y otros objetos, que volveré á vender, y 
así ejerciendo el comercio, cuando haya ad-
quirido una riqueza que cuente millones, 
casaré con cuatro mujeres. Entre éstas, tCj 
más joven y hermosa, será objeto espeda 

de mi amor. Y como en seguida llenas 
envidia las demás mujeres, armarán peleí) 

entre sí, yo que no podré contener mi ira, ^ 
daré palizas con un bastón. Así que dijo est0' 
arrojó el bastón, rompió la fuente de han11' 
y quebró muchos más jarros. Al ruido (ílltí 

rompiéndose hicieron las piezas, acudió el a 

farero, y agarrándolo del cuello, lo echó fue 

ra del portal. Por esto he dicho yo: El cIue.S|| 
abandona al placer, etc. Entonces el r e j dJJ ^ 
en secreto al buitre su ministro: Querido, el1 



«f lame lo que debo h a c e r . - E l ministro le 

«Sucede á los consejeros de un rey orgu-
»so, lo mismo que á los guías de un elefan-

- furioso: este y aquel se extravían del buen 
c u e l l o s obtienen sin duda alguna 

Oiga «Lora V. M.: ¿Acaso hemos destruido 
erte por el orgullo que nos inspira uues-

V M U r Z B m , P O r l a " e s t r a l a g a m a Erigida por 
• M . ? - P o r la estratagema que vos imagi-

n é i s . contestó el r e y . - P u e s si por mi con-
jo se ha logrado este, replicó el buitre, vol-
*os a nuestro país; de lo contrario, estan-
Próxima la estación de las lluvias, si se 
>a otra vez la guerra con fuerzas iguales, 

lando nosotros eu tierra extranjera, nos se^ 
l f.c.1 llegar a nuestro país. Para nuestra 

I;, 3 g a m 0 S 13 P a z ? v o ' vámonos: 
SIo i ' T f t r U Í d a e S l á y g a n a d o hemos 

'•a. t a l es mi consejo. 

, U"S : <<E1 qne anteponiendo á todo su de-
<e y sin tener en cuenta el gusto ó disgusto 

C a T V r !° q U e 1 6 6 8 Ú Ü 1 ' a u ' » I -"grable, hace dichoso á su soberano.» 

'ie r 

i 



Además: «Se ha de desear la paz, aunque 
sea con un igual: incierta es la victoria en 
el combale. En situación dudosa nunca se na 

de; estar: esto dijo Vrihaspati.» 
De otro modo: «¿Quién, sino un insensata 

haría que sus aliados, su ejército, su reino, • 
su propia persona y hasta su gloria, estuvie-
ran vacilando por la duda en un combate?» 

Por fin: Á veces en el combate muere* 
ambos contendientes. ¿No se.mataron uno 
otro, Sunda y Upasunda que eran iguales e 
fuerza? 

¿Cómo sucedió esto? preguntó el rey. l ' 
ministro cuenta: 

En lejanos tiempos, dos nobles g i g a n ^ 
llamados Sunda y Upasunda, deseaban la 
beranía de los tres mundos, y por tal des^j 
lograron á fuerza de mortificaciones, g 

dios Ziva les fuera propicio. Contento 
de los dos, les dijo: Escoged lo que más 
plazca. Entonces Sarasvati, ejerciendo inn1^ 
en el pensamiento de tan tremendos se*c ' 
hizo que ambos pidieran al dios una c ° . 
distinta de la que deseaban. Si de ambos l 
jeron ellos) el excelso y bienaventurado 



está satisfecho, dénos á su querida esposa 
Parva ti. Esto llenó de cólera al b ienaventu-
rado, más por la necesidad de cumplir la pro-
cesa de elección que les había hecho, y por 
castigar su orgullo, les entregó á Parvati. 

r ° codiciando entonces ambos la hermosu-
, r a y gracia de aquella, arruinaban el mundo 
C r e c i d o s por "su deseo y ciegos por su pe-
cado: Ella es mía, decían ambos, y no cesa-

de reñir. Decidieron por fin, llamar un 
Arbitro que dirimiera la cuestión: fué este el 
^ismo dios que se les presentó bajo la forma 

e Un viejo brahmán, á quien al punto pre-
s t a r o n ambos: Hemos obtenido esta mujer 
J°r nuestra fuerza: ¿á cual de los dos perte-

El brahmán contestó: 
s «El brahmán lia de ser honrado por su alta 
9biduría, el Kxatriya por su fuerza, el Vaizya 

S u riqueza en granos y monedas, y el 
^ d r a p o r estar al servicio del brahmán.» (1) 

! ' ° S n o , n b r e s « t H d o f l e n e s t e p a s a j e s o n l o s d e 
i k l a

 l a t r . ° S o n d e s c a s t a s q u e c o m p o n í a n a n t i g u a m e n -
® 0 c i e d a d e n l a I n d i a . L o s b r a h m a n e s f o r m a b a n 

V w 6 8 a c e r d o t a J , l o s k x a t r i y a s l a g u e r r e r a ó m i l i t a r , 
e l * . y a s ] a c J a s e c o m e r c i a l y a g r í c o l a , y l o s z u d r a s 

* < t s e s e r v i l . 



Ahora bien, vosotros dos tenéis la obliga-
ción del soldado; por tanto, vuestro deber es 
pelear. Apenas acabó de hablar, muy bien ex-
clamaron, ha dicho; y en seguida empezaron 
el combate, en el que, como las fuerzas era® 
iguales, se dieron á un mismo tiempo reci-
procamente un golpe; efecto del cual los dos 
se mataron. 

Por esto he dicho yo: Aunque sea con un 
igual, se ha de desear la paz, etc. 

¿Porqué, dijo el rey, no me has dicho antes 
esto? El ministro contestó: ¿Por qué no ha oíd° 
V. M. mi consejo hasta el fin? Pues según m1 

parecer, no se hubiera empezado esta guerra? 
porque el rey Hiranyagarbha es acreedor a 

que se haga alianza con él, y no guerra. 
Así se ha dicho: «El hombre veraz, el n°' 

ble, el justo, el villano, el que tiene mucho3 

hermanos, el poderoso, y el vencedor en va' 
rios combates, son siete clases, con las cualeS 

se ha declarado que debe hacerse la paz. 
«El que es veraz, guarda la verdad; y he ' 

cha l a paz no se arrepiente. El noble, aunq116 

se encuentre en manifiesto peligro de perdef 

la vida, nunca comete villanía.» 



«Si es atacado un rey justo, todo el mundo 
alia con él: por el amor que á su pueblo 

1(jne, y por la justicia que defiende, es difí-
I Cl1 de vencer un príncipe justo,» 
i «Debe hacerse la paz aun con el villano, 

j^ando amenazándonos la ruina, sin la pro-
p a c i ó n de él, no se pudiera ganar tiempo.» 

t
 < < G o m o P o r su espesura, es imposible pene-

; a r una mata de bambú á la que abrazan mu-
las espinas, así no puede ser derrotado com-

; P e ta mente el que tiene muchos hermanos.» 
I n

 ( < í í aber de pelear con uno más poderoso, 
0 hay ley que á tal obligue: nunca la nube 

en dirección contraria al viento.» 
i(. ro.do aquel que, como el hijo de Jamadag-
t, ' lia vencido varias veces, en todo lugar y 

Grttpo disfruta del poder real.» 
v pQuien celebra alianza con un príncipe 
R o e d o r en muchos combates, pronto, con 

; P°der de éste, subyuga á sus enemigos.» 
or tanto, el flamenco está adornado de 

chas virtudes: así que hemos de hacer paz 

Ï1] 
<J0 ' °hakravaka dijo: Todo está comprendi-

' e spía, retírate ahora, luego vendrás. Mas 



Hiranyagarbha preguntó al chakravaka: Con-
sejero, ¿quienes son indignos de la paz? deseo 
conocerlos.—Contestó el ministro: Señor, voy 
á enumerarlo^, escuchad: 

«Un niño, un viejo, uno que sufre larga 
enfermedad y el que carece de amigos, el co-
barde y aquel cuyo ejército lo es, el codicio-
so y aquel cuyos compañeros lo son; tam-
bién, aquel cuyos oficiales estén descon-
tentos de él, el que está dominado por 1 
sensualidad, aquel cuyas decisiones cambian 
á cada momento y el que desprecia á los dio-
ses y á los brahmanes; también, el que es mal' 
tratado por el destino y el que todo lo aban' 
dona á la suerte, el que sufre los horrores ele , 
hambre y el que está ocupado en apaciguar^ ; 
indisciplina de un ejército; el que está fue^ 
de su país, el que es atacado por muchos ene 

migos, el que con tiempo no se prepara j 
aquel que se aparta del camino de la verda j 
y de la justicia. Ahí tienes veinte especies de 

hombres.» 
«Con estos, paz no hagas nunca , sino g l i e ] 

rra únicamente: todos, al ser combatidos, vaI ) 

pronto á poder del enemigo.» 



«Por razón de la poca importancia del niño, 
el pueblo no quiere combatir; pues siendo el 
Joven inexperto, no es capaz ele conocer las 
^ s e c u e n c i a s de haber peleado ó haber deja-
do de pelear.'» 

«El viejo está falto de toda fuerza y vigor, 
^ también el que padece larga enfermedad; de 
Ir*odo que ambos son despreciados por los su -

esto es incuestionable.» 
; «Muy fácilmente se vence al que ha sido 
Pbandonado de todos sus parientes; pues estos 

Mismos lo destruyen, aliándose con sus ene-
migos. 

«El cobarde, abandonando el combate, se 
j'eOce á sí mismo: también aquél cuyo ejérci-
0 es cobarde, se ve abandonado en la batalla.» 

«Los soldados de un príncipe avaro, como 
j1^0 han de tener parte del botín, no comba-
e r i : si los soldados son codiciosos, matan al 
ey que les excluye del botín.» 

«Es abandonado, en el combate, por sus 
diales, el príncipe que los tiene descon ten-

t h m u y fâcil e s d e v e n c e r > e l que está com-
bamente dominado, por el placer sensual.» 

que á cada momento tiene un pa-



recer, viene á ser odiado de sus ministros, J 
por causa de su volubilidad, es desatendido por 

ellos en la ocasión en que los necesita.» 
«Siempre por el supremo poder de la reli* 

gión, el que desprecia á los dioses y á los 
brahmanes, se arruina por sí mismo: lo mis-
mo le pasa al que tiene mala estrella.» 

<íEI destino es causa de nuestra prosperidad 
y de nuestra ruina, pensando así el fatalista? 
nunca se decide á obrar.» 

«El que sufre los horrores del hambre se 
rinde por sí mismo: el que tiene insubordina' 
do el ejército, no puede presentar fuerzas 
para combatir. 

«El que está fuera de su país, es vencid0 

por el enemigo, por débil que éste sea: el más 
pequeño cocodrilo arrastra en el agua, almas 
grande elefante.» 

«El que tiene muchos enemigos, aterro-
rizado como paloma en medio de milanos? 
por donde quiera que vaya, por allí cae en 

desgracia.» 
«El que pone en marcha su ejército sin 

esperar el momento oportuno, es derrotad0 

por quien pelea cuando el tiempo lo requier t 



C o r n o e l cuervo en noche obscura, es vencido 
Por la lechuza.» 

• L < < G o n e l que se aparta del camino de laver-
d e l a justicia, nunca se debe hacer paz: 

Pues aunque él la haya firmado, no tarda un 
^omento en arrepentirse.» 
I Voy á contaros otra cosa. La paz, la gue -
, r a ; l l a c e r alto, la marcha, la alianza con un 
Poderoso y la división del ejército en dos 
| lerpos, son seis recursos de la estrategia. El 

l a n conforme al cual se han de empezar las 
Peraciones, la abundancia de hombres y 
luiciones, la división del lugar y del tiem-

f°» rechazar los ataques y conseguir el Iriun-
t ' son sus cinco deliberaciones. La amnis-
¡J ' l o s regalos, el rompimiento y el castigo, 
^ sus cuatro medios para t r iunfar . La fuer-

f]e la perseverancia, la fuerza de la delibe-
^ l ó n y l a f ü e r z a d e l g o n s u g t r e g p o d e _ 

Teniendo en cuenta lodo esto, son siem-
graneles los príncipes que desean ser 

l e e d o r e s . 

« N i c o n el p r e c i o d e la v ida s e 
, a d ( í u i r i r F o r t u n a ; s i n e m b a r g o , a u n 

l d o c H a t a n i n c o n s t a n t e , c o r r e s i e m p r e á 



la morada del príncipe sabio en política.» 
Así se ha dicho: «Aquel que reparte equi-

tativamente su riqueza, que tiene espías ocul-
tos, secretos sus consejos y nunca dice pala ' 
bra ofensiva á sus semejantes, gobierna Ia 

tierra ceñida por el océano.» 
P e r o , s e ñ o r , a u n q u e el b u i t r e s u p r i m e r mi-

n i s t r o le p r o p o n g a l a s c o n c l u s i o n e s p a r a ^ 
p a z , e n e s t a s c i r c u n s t a n c i a s , e n o r g u l l e c i ó j 
e l r e y p o r l a r e c i e n t e v i c t o r i a , n o l a s h a .1 
a p r o b a r . P o r t a n t o h a g a m o s e s t o : nuestr0 

a l i a d o el s a r a s a M a h a b a l a , r e y d e S i m h a l a d -
v i p a , p r o v o q u e l a d i s c o r d i a e n J a i n b u d " 
v i p a . 

Porque: «El héroe que, habiéndose prepa" 
rado m u y e n secreto, emprende la march 9 J 
con un ejército bien disciplinado, logra at01 

mentar al enemigo con el mismo mal que ^ J 
él ha sufrido: afligido entonces éste, desea ^ 
paz.» 

Está bien, dijo el rey, é inmediatamefl le 

entregó á una grulla, nom-brada Vichitra, lllí 

escrito cifrado, y la envió á Simhaladvipa- í ^ 
aquel momento dijo el espía que había reg i e 

sado: Señor, escuchad lo que ahora se hab3 



entre nuestros enemigos. El buitre habló á su 
en tales términos: Señor, Meghavarna ha 

residiclo largo tiempo en aquel país, y por lo 
tanto sabe si el rey Hiranyagarbha es digno 
de que se haga paz con él ó no. Enfonces el 
rey Chitravarna llamó á Meghavarna y le pre-
g u n t ó : 

¡Cuervo! qué tal es el rey Hiranyagarbha, 
y qué su ministro el chakravaka?—Señor, 
contestó Meghavarna, el rey Hiranyagarbha 
e s semejante á Yudhixthira, noble y sincero; 
y ministro tal como el chakravaka, en ningu-
na parte se podrá encontrar .—Si tal es, r e -
Puso el rey, ¿cómo fué engañado por tí? Son-
a n d o Meghavarna contestó: 

Señor: «Para engañar á los que en nosotros 
¿qué astucia se necesita? Para atacar á 

uUo de lado ó matarle estando dormido, ¿qué 
valor hay que emplear?» 

Oiga señor, el ministro me conoció á la vis-
pero el rey es de noble corazón; por esto 

Pude engañarle. 
, Así se ha dicho: El que, por ser su seme-
JarHe, cree veraz al malvado, queda burlado 
c°mo el brahmán en la cuestión de la cabra. 



¿Cómo fué esto? preguntó el rey. Megh a ' 
varna empezó á contar: 

Había en el bosque de Gautama un brah-
mán, el.cual, debiendo celebrar un sacrificio? 
fué á otro pueblo y compró una cabra; la car' 
gó en sus hombros y al volver fué visto p°r 

tres bribones. Si encontramos medio, se dije ' 
ron éstos, para apoderarnos de esa cabra» 
será tener feliz idea. Dicho esto, entráronse 
en el camino por donde iba el brahmán, y s e 

sentaron cada uno al pie de un árbol de l°s 

que allí, á cierta distancia, había . Cuand0 

tuvo cerca al brahmán, le dijo el primer W 
bón: ¡Oh brahmán! por qué llevas ese perr° 
al hombro?—No es perro, contestó el brahmán 
es una cabra para el sacrificio. Al momento d 
segundo que estaba á la distancia de un krotM¿6' 
hizo la misma pregunta. Apenas la oyó el brab' 
mán, dejó la cabra en el suelo, la miró y reí®1' 
ró varias veces, y cargando otra vez con ella> 
prosiguió su camino, dudando todavía. 

Porque: El entendimiento de los buen°s 

duda ante las afirmaciones de los malvados-
Quien en estos se confía, perece como Chitr3 ' 
karna. 



¿Cómo fué esto? preguntó el rey. El minis-
tro empezó á contar. 

Había en cierta región de un bosque un 
kón, nombrado Madotkata. Este tenía tres 
f i ados : un cuervo, un tigre y un chacal, 
jagando un día estos tres, vieron un came-
i o , que se había extraviado de una caravana, 

y le preguntaron, de donde venía. Él les con-
ó todo lo que le había sucedido. Entonces lo 

Acompañaron y presentaron al león, quien ha-
^éndole dado palabra de seguridad, le puso 
P°r nombre Chitrakarna é hizo que se queda-
r a allí. Así pasó mucho tiempo. Mas un día 
Jucedió que por encontrarse enfermo el león 
* por causa d é l a copiosa lluvia, no habían 
N i d o cazar comida alguna sus criados, por 
^'yo motivo estaban muy abatidos. Entonces 

dijeron los tres: Hemos de ver la manera 
nuestro amo mata á Chitrakarna. ¿Qué 

• vor nos hace este comedor de espinos? El 
§ re dijo:Nuestro amo le prometió seguridad 

v i e hizo permanecer aquí. ¿Cómo es posible 
jj^e logremos esto?—El cuervo contestó: En 
t r Pásente ocasión, estando hambriento nues-

0 amo, hasta un crimen cometerá. 



Porque: «Atormentada por el hambre una 
madre, hasta su hijo abandona: hambrienta 
la serpiente, se come sus mismos huevos-
Guando hay hambre, ¿quién no comete u11 

crimen? hambrientos los hombres, se vuelve» 
lieras.» i 

Además: «El hombre furioso, el negligent 
y el loco, el desesperado, el encolerizado, ? 
hambriento, el codicioso, el cobarde, el arreba-
tada y el apasionado, no conocen ¡ajusticia-' 

Habiendo convenido en esto, se acercaron | 
al león. ¿Qué habéis agarrado para comer? leS 

preguntó éste.—Señor, contestó el cuerva-
por más esfuerzos que hemos hecho, nadab 6 

mos conseguido. 
—¡Cómo hemos de vivir! replicó el león-"' 

Señor, contestó el cuervo, por abstenerno5 

del alimento que en nuestro poder teneino^ 
á todos nos amenaza la muerte.—¿Qué cotf1 

da, preguntó el león, hay aquí en nuestro f^ 
j e r ? _ E l cuervo le dijo á la oreja: Chitraka1" :¡ 
na, quiero decir.—Tocó el león el suelo, * ,j 
tocó en seguida las orejas y dijo: A éste le | 
yo palabra de seguridad, ¿cómo, pues, es p° 
sible esto? 



Puesto que: «Ni la donación de tierras ni 
donación de oro ni la de ganados ni la de 

alimentos, aún con ser aquí en el mundo 
gandes , como dicen, ninguna iguala á la do-
nación de seguridad.» 

Además: «El fruto que se obtiene con el sa-
crificio de un caballo, es el cumplimiento de to 
(i°s los deseos: el mismo fruto se logra, con 
^ v a r al que se acoge á nuestra protección.» 

Señor, replicó el cuervo, vos no lo habéis 
( e matar, sino que nosotros hemos de hacer 
( e manera, que él mismo nos ofrezca en don 

propio cuerpo. Al oir esto el león, guardó 
Venció. 

Mas apenas el cuervo encontró oporluni-
tramó un engaño y se presentó con to-

al león: Señor! le dijo, aunque nos hemos 
ganado, nada hemos cogido: Vos os estáis 
insumiendo con tan prolongado ayuno; por 

ahora alimentaos con mi carne. 
^Porque: «Todos los miembros de un gobier-

^ 0 tienen sin duda alguna sus raíces en el 
El t rabajo solo es fructífero á los horn-

o s » cuando estos lo depositan en árboles que 
apoyen en sus raíces.» 



¡Noble!, le dijo el león, más vale perder 1» 
vida que vivir cometiendo tal crimen. El cha-
cal le ofreció al punto lo mismo. De ningún 
modo, respondió el león.—Entonces dijo e, 
tigre: Viva con mi cuerpo el rey.—En mane-
ra alguna conviene hacer esto, respondió 6 

león—Entonces hasta Chitrakarna. que se, 
había confiado, hizo el mismo ofrecimiento' 
de su cuerpo. Antes de que hubiera acaba"0 

de hablar, lo atacó el tigre de lado, lo asesi-
nó y entre todos se lo comieron. Por esto 
dicho yo: El entendimiento de los buenos à n 
da, etc. Entonces apenas oyó el brahmán J<* 
misma pregunta al tercer bribón, se 
burlado, abandonó la cabra, se dió abluci0 ' 
nes y marchó á casa. Los tres bribones cog1^ 
ron la cabra y se la comieron. Ved por lo q ^ 
he dicho: El que, por ser su semejante, o p i 
veraz al malvado, etc.—Entonces dijo el 
Meghavarna, ¿cómo pudiste permanecer t a^ 
to tiempo en medio del enemigo? qué respe r 
les guardaste?—Señor, contestó Meghavai'11^ 
¿qué es lo que no hace quien desea el b1 

del amo ó su propia utilidad? ^ 

Mirad: «Señor, ¿no acarrea el pueblo Ie 



*obre su cabeza, cuando quiere encender fue-
8<- La corriente de los ríos, con solo limpiar 
- d e m e n t e las raíces de los árboles, las so-
<-ava.» 

^ Así se ha dicho: Aun sobre sus hombros 
• carrea a los enemigos el hombre astuto 
l i á n d o s e propone un fin. como la serpiente 

.Ia que mató á las ranas. 
¿Cómo fué esto? preguntó el rey. Megha-

. ai<na contó: 

Había en un jardín inculto una serpiente 
^ m a d a Mandavisarpa, la cual, como por su 

trema vejez ni siquiera podia buscarse el 
( diento, se dejó caer en la orilla de un es-

!1que y allí aguardó. En tal estado, la vió 
; cjos una rana y le preguntó: ¿Porqué per-
< necéis así sin buscaros qué comer?—Déja-
« amiga, contestó la serpiente, ¿qué prove-
z c a s d e saber la historia de una desdi-

a c o m o ' y ° ? — Ê n t o n c e s la rana llevada de 
curiosidad, dijo á la serpiente: I)e todos 

cuén tamela . -Nob le ! , le dijo la ser -
; te alia en Brahmapura había un b r ah -

» j a m a d o Kaundinya, Cuyo hijo, joven de 
«le anos, dotado de toda clase de virtudes 



f u é mord ido por mí con mal ic ia á causa de 
m i m a l d e s t i n o . G u a n d o K a u n d i n y a v i ó m u e i 
to á s u h i j o , e l c u a l s e l l a m a b a S u z i l a n a , 
yó a l s u e l o , m u e r t o d e p e n a . A l m o m e n t o , 
t o d o s s u s p a r i e n t e s , q u e v i v í a n e n B r a h m a 
p u r a , a c u d i e r o n á s u c a s a y s e s e n t a r o n a 

l a d o . p{] 
A s í s e h a d i c h o : « Q u i e n e n la g u e r r a v e 

l a d e s g r a c i a , e n l a m i s e r i a y e n el c a u t i v e n < 
e n el r e a l p a l a c i o y e n el c e m e n t e r i o s e poi 
á tu lado, es tu pariente.» 

E n t o n c e s u n p a d r e d e f a m i l i a , l l a m a d o * 
p i l a , l e d i j o : ¡ A h d e s d i c h a d o K a u n d i n y a ! » 
p e r d i d o el j u i c i o , p u e s d e t a l m a n e r a t e 
m e n t a s . ¿ e 

E s c u c h a : « P u e s t o q u e la i n s t a b i l i d a d c » 
e n s u s b r a z o s a l s e r , a p e n a s e s e n g e n d r a ^ ' 
c o m o h a c e l u e g o la m a d r e q u e l e a l i m e n 
¿ q u é n e c e s i d a d h a y d e l l o r a r ? » [(, 

A s í p u e s : « ¿ D o n d e h a n ido l o s r e y e s de ^ 
m u n d o c o n s u s e j é r c i t o s , a r m a s y e q u i p a J 
a u n h o y d ía e s t á la t i e r r a c o m o t e s t i g o de 
d e s a p a r i c i ó n . » ^ 

A d e m á s : «¿No se o b s e r v a q u e n u e s t r o e ^ 
p o e s t á e n c o n t i n u a d e s c o m p o s i c i ó n ? Be e 



de considerar como un cántaro de barro c r u -
do que, puesto en el agua, se va disolviendo.» 

«Día por día la muerte se acerca más v 
más al nacido, como animal que paso á paso 
es conducido al matadero.» 

Puesto que: «Efímera es la juventud, la 
hermosura, la vida, la riqueza, el poder y la 
compañía de los seres queridos: nada de esto 
fascina al sabio.» 

«Gomo un madero y otro madero se en -
cuentran en el mar y, después de encontrar-
le, se separan, lo mismo sucede en la socie-
dad humana.» 

«Como un caminante encuentra un árbol 
y á su sombra se sienta, y después de desean-

continúa su camino, tal sucede en la so-
ciedad de los hombres.» 

Además: «De cinco elementos está formado 
Muestro cuerpo y á los cinco elementos vuel -
\e* retorna pues á su origen. ¿Qué lamen ta-
Clón cabe aquí?» 

«Cuantas uniones contra el hombre, que-
d a s estas de su alma, son otros tantos p u -
n i e s de dolor que clava en su corazón.» 

«Ni siquiera con su cuerpo puede hombre 



alguno alcanzar prolongada compañía: ¿cuán-
to menos con el de otro';» j 

Y con efecto: «La unión lleva consigo el 
principio de la desunión, como el nacimiento 
es el punto de partida de.la muerte: esta es 
pues inevitable.» 

«Siendo la compañía de los seres queridos 
deleitable mientras dura, su último moment0 

es terrible, como- también lo es el de un man-
jar insalubre.» 

A d e m á s : « G o m o d e s c i e n d e n y n o se d e t i ( " 
n e n l a s c o r r i e n t e s de los r í o s , a s í p a s a n l ° s 

d í a s y l a s n o c h e s c o n d u c i e n d o á s u f in la vi'!8* 
d e l o s m o r t a l e s . » 

«La sociedad con los buenos, que es el n>a' 
yor placer que aquí en el mundo cabe, 
sometida al yugo de los dolores, porque t(>1' 
mina por la separación.» 

«Este es el motivo por el cual los virtuos0 

110 desean asociarse con los buenos; pues n° 
hay medicina para un corazón atravesado !' 
la espada de la separación.» 

«Grandes obras realizaron Bagara y los 
más reyes; pero las obras y .ellos han lleg,flí 

a la destrucción.» 



«Considerando á cada momento que el dios 
^e la muerte es inflexible, todos los esfuerzos 
del hombre sabio se relajan, como lazos de 
°uerb mojados por el agua.» 

Desde la primera noche en que el más bra-. 
v° de los héroes encuentra morada en el úte-
r° materno, sin tropezar eu su marcha, sigue 
S u camino acercándose á la muerte.» 

Por lo tanto, estima en lo que es el mundo; 
pena es ilusión de tu ignorancia. 
Considera: «La ignorancia debe ser su cati-

110 la separación: si esta fuera la causa, 
debía aumentar la pena mientras más días 
Pasaran: ¿cómo es que desaparece?» 

Así que, buen amigo, confórmate y aban-
t a todo motivo de pena. 
Porque: «La distracción es sin duda el 

remedio contra las heridas que nos pro-
s e e n las graves aflicciones que caen sobre 
n°sotros y penetran en nuestro corazón, ator-
mentándolo con agudísimo dolor.» 

Después de oir estas reflexiones, se le-
autó Kaundinya como si despertara de un 
Uefio y dijo: Voy á abandonar esta casa 

para mí es un infierno; á un bosque 



voy á retirarme. Entonces prosiguió Kapily: 

«Aún"en el bosque vienen á ser más las 
faltas de los que no reprimen sus pasiones, 
en casa, mortificación es dominar los cinc° 
sentidos. El hombre que se ejercita en actos 
irreprochables y que domina sus pasiones, ha ' 
ce de su casa un bosque de penitencia.» 

Porque: «Aunque afligido se encuentre*, 
debe el hombre practicar la virtud en todo 
lugar como en una ermita, y ser justo coi * 
todas las criaturas. Los signos -externos Ha 

constituyen la causa de la,religión.» 
Y se ha dicho: ¿Aquellos que solo comel1 

para sustentar la vida, se unen con niuje l 

solo para aumentar la especie y hablan úm c 

mente para decir verdad, vencen toda clase 

de dificultades.» J 
Así pues: «El alma es un río cuyo «M ^ 

son los santos lugares de peregrinación, c ° / 
agua es la verdad, cuyas orillas son sus 1)U * 
lias obras y sus ondas la compasión: t°lïl 

abluciones en él ¡oh hijo.de Pandu! pues c < 
solo el agua, no se purifica el alma.» |L 

Y especialmente: «Oprimida está la v l 

por las penas del nacimiento, de la mu e 



de la vejez y de la enfermedad: este mundo 
es en extremo insulso: ¡dichoso quien lo aban-
dona!» 

«El dolor tiene existencia real, no el placer; 
Por lo cual resulta evidente que el nombre 
Placer se emplea como remedio paro aliviar al 
'jue está abrumado por la pena.» 

A s i e s e n verdad, dijo Kaundinya. Entoil-
ées este brahmán, afligido por la pena, m e 
Maldijo diciendo: Empezando desde hoy lias 
de ser vehículo de ranas.—Kapila prosiguió: 

En estos momentos no puedes atender con-
sejo alguno, til corazón está lleno de dolor. 
Escucha no obstante lo que has de hacer. 

«Abandona los lazos que te unan á todo 
Ser; si no te es posible abandonarlos, jún ta te 
s°lo con los buenos; pues la sociedad con los 
W n o s es un remedio á este mal.» 

Además: «Abandona el amor que tengas á 
j°do ser, y si esto no te es posible, consérva-
0 solo á tu mujer , pues esta sola es su r e -
medio.» 

Así que oyó esto Kaundinya cuyo tormen-
había sido calmado por el néctar de los 

Cünsejos de Kapila, tomó el báculo de pere-



griiio según la regla lo prescribe. (1) I)esde 

entonces empecé yo á sufrir la maldición del 
brahmán, y aquí estoy para acarrear ranas-
Inmediatamente marchó la rana y contó 
esto á su rey .Talapada, el cual se llegó al 
momento y montó sobre la serpiente. Esta -ce 

lo acomodó en su lomo y con paso alegre dió: 
un paseo. Pero como al día siguiente 110 podía 
moverse, le dijo el rev de las ranas. ¿Cóm0 

es esto que hoy vas tan lentamente?—La sef' 
píente respondió: Señor, por falta de alinieO' 
to estoy mala.—Con mi permiso, le dijo ^ 
rey, come ranas.—Acepto el gran favor q l i e 

me hacéis, dijo ella, y empezó á ir comien"0 

ranas, una á una; mas cuando vió que en (>1 
estanque no quedaba ninguna, se comió 
rey. Ved por lo que yo he dicho: Aun sol)i'e 

sus hombros acarrea á sus enemigos, etc. Se ' 
ñor, dejemos ahora esta narración de cuenta 
viejos: de todos modos, el rey Hiranyagaw ) 9 

es merecedor déla paz, por tanto hagámosla 

(1) Cuando el padre 'de familia, dicen las ' 6 

«u 
Mamí, vea que encanecen sus cabellos y se arrug» • 
piel, debe retirarse á un bosque y no llevar con8'" 
más que un bastón, un plato y un vaso. 



ta* e s mi opinión. ¿Qué opinión es esa tuya? 
dijo el rey, vencido lia sido él por nosotros: 
P°r tanto, si conforme á mis órdenes quiere 
^vir siendo mi vasallo, que se quede aquí; 
81 no, hay que hacerle la guerra. En aquel 
fomento llegó de Jambudvipa el papagayo y 

J0: Señor, el sarasa, rey de Simhaladvípa, lia 
Uvadido el Jambudvipa, y está acampado en 

8,1 inter ior .—Muy sorprendido preguntó el 
rey. 

¿Qué dices? ¿qué dices tú? 
til papagayo repitiólas mismas palabras. El 

uHre dijo para sí: ¡Bien, ministro chakrava-
% muy -bien!—Que aguarde pues, dijo el rey 

ecliç una fiera, que voy allá y lo extermino 
^nple ta inente .—Sonriendo contestó Dura-
pz in . 

((No se han de hacer estruendos en vano, 
. l a s nubes de otoño: el que es grande 110 
^p ieza revelando lo que se propone hacer de 
- 1 enemigo.» 

Además: «Nunca un rev debe combatir 
^ r a muchos enemigos: la serpiente, aun 
| ( 'n ser tan arrogante, muerta es sin duda por 

multitud de insectos.» 
e i!or, ¿por qué nos marchamos de aquí sin 



haber hecho la paz? pues por detrás, .gu'err» 
nos han de hacer. 

Además: El que desconociendo el verdade-
ro estado de sus cosas, se deja dominar de 
ira, es un insensato que luego se arrepiente 
como el brahmán con su icneumón. 

¿Cómo sucedió esto? preguntó el rey. Dura' 
darzin cuenta: 

Vivía en Ujjayini un brahmán, llaina^ 
M ád h a va. Alumbró su mujer y, habiendo e»' 
cargado á él el cuidado del pequeñito, m a r 

chó á darse abluciones. Entretanto vino ,llJ 

enviado del rey á encargar al brahmán el> 

nombre de este, la celebración de un paf v 

nazraidha. As í q u e el b r a h m á n s u p o es to , 
vido por su natural pobreza, se dijo: Si no 1 -
pronto, otro cogerá el zraddha. 

Y se ha dicho: «Cuando se ha de toma ' 
dar ó ejecutar algún acto, si no se obra c ° , 
diligencia, el tiempo apura el sabor.» | 

Pero no hay aquí quien quede al c u i d a d o 1 

niño! ¿qué hago?, ea! dejo á este icneumón 
quien mucho tiempo estoy alimentando ; 
mismo que. si fuera hijo mío, para que este 
cuidado del pequeño y me voy. Así lo hi;'° -



se marchó. Ausente éste, se acercó silencio-
samente al infante una serpiente negra, á la 
°ual mató y-devoró el icneumón. Cuando lue-

el animalito vió venir al brahmán, corrió á 
su encuentro con las palas y la cara ensan-
grentadas, y empezó á revolcarse á sus pies. 

brahmán que lo vió ensangrentado, creyó 
rllm le había matado al niño, y sin más deli-
b r a r , lo mató. Entró al momento, y como vió 
'íué el niño, muy bien acostado, dormía y la 
Arpíente yacía devorada, tuvo un gran re -
mordimiento. Mirad por lo que lie dicho yo: 
^ que sin averiguar el verdadero estado de 
,Slls asuntos, etc. 

Además: «La pasión, la cólera, la codicia. 
^ envidia, el orgullo y la temeridad, son seis 
Afectos que hay que abandonar. El que libre 
esté de ellos, será feliz.» 

Ministro, dijo el rey, tal es tu determina-
ción?—Tal, señor, contestó el ministro. 

Pues: «Atención á los asuntos de importan-
t l a , razonarlos y conocerlos bien, constancia 
I'secreto en la deliberación, son las pr incipa-
ls virtudes del ministro.» 

Asi pues: «Con precipitacióñ ningún asun-



to se lia de tratar, pues la imprudencia es la 
causa de los mayores desaciertos: la bienal'1' 
danza, ávida de virtud, escoge para sí al hofl1' 
bre que procede con madurez de juicio.» 

Por lo tanto, señor, si ha de obedecer m1 

consejo, hagamos paz y marchemos. 
Pues: «Aunque son cuatro los medios in<h' 

cados para el feliz resultado de toda empresa» 
el fruto de todos juntos, es decir, el bnel1 

éxito, se sabe que está en la conciliación.» 
¿Cómo, preguntó el rey, es posible que es^ 

se haga pronto?—Señor, contestó el ministi'0' 
pronto se hará. 

Porque: «El malvado, á semejanza de i'11 

jarro de barro, se rompe muy fácilmente y ? e 

une con dificultad; pero el hombre de bit'11' 
como un vaso de oro, es difícil que quebrar „' 
muy fácil de unir .» 

Además: «Un hombre ignorante se atrae fci 

cilmente, v con mucha más facilidad se at*16 

al hombre sabio; pero ni el mismo Brah111' 
puede hacer que le sea afecto aquel 
que desconoce los más sencillos preceptos 
religión.» 

Y especialmente: este rey tiene concienclt£ 



de su deber, y su ministro lo sabe todo. Esto 
o se yo, en primer lugar, por lo que dijo 

Megliavarna, y en segundo; porque he visto 
yo mismo que él cumple con su deber. 

Pues: «Por las obras se han de inferir siem-
Pre las virtudes que adornan á los que están 
Uera del alcance de nuestra vista; de modo 

(iue el acto de los que están ausentes de n os-
aros, hay que estimarlo por sus frutos.» 

Dejemos esta discusión, dijo el rey: obra 
o gustes. Mas el buitre que era un gran 

Ministro, contestó: Señor hay que obrar como 
j^'s convenga, y en seguida partió para la 
Maleza . 

r
 A l P l l n t 0 regresó la grulla espía, y dijo al 
py Hiranyagarbha: Señor, el buitre" primer 
ninistro. viene á ésta con objeto de hacer la 

¡Ministro! dijo el flamenco, debe ser envia-
c° 9 (IUÍ c o n alguna es t ra tagema. -Sonr iendo 
^Uestó Sarvajña: Señor, no es esto motivo 

e sospecha, porque Duradarzin es magnáni-
to°- S i ï l embargo, tal es la condición de los 
0rpes: unas veces de nada sospechan, otras 
apechan de todo. 

^ues del mismo modo: «Engañado.súbita-



mente por el reflejó de innumerables estrellad 
el cisne discreto que durante la noche busca 
retoños de nenúfar en un lago, no pica ni au® 
de día al nenúfar, sospechando el mismo en-
gaño: del mismo modo el vulgo, sorprendió 
por un engaño, cree que hay peligro en Ia 

misma sinceridad.» 
«Aquel cuyo corazón ha sido amargado p01 

un traidor, ni aun en los hombres honrados 
deposita seguridad. El niño que se ha quema-
do con sopa de leche, aunque la enfríen y s e 

la hagan requesón, ¿querrá comerla?» 
Por esto señor, para honrar á éste del mod° 

que mejor podamos, preparemos joyas, reg a ' 
los y otras cosas. 

Hecho esto, el chakravaka recibió al buUfe 

ministro en la puerta del castillo, y hab i é^ 
dole hecho los honores, lo presentó al rey y 
hizo sentar en el asiento que le dió. 

¡Ministro!, le dijo el chakravaka, e s t e r e^ 0 

eslá á vuestra disposición, disfrutad de ^ 8 

vuestro gusto. —Verdad es, dijo el flamen^. 
—Así es, dijo Duradarzin. pero ahora in'1 

es ya entrar en largos discursos. . 
Pues: «Con dinero se gana uno al avaro? ^ 



«1 arrogante con actos de sumisión; al tonto 
condescendiendo con su deseo, y al sabio con 

verdad.» 

. Además: «Con buenos modales se ha de re-
cibir al amigo, con grandes muestras de ale-
gría á los parientes, con regalos á las mujeres 
y criados, y con sinceridad á toda otra per-
sona.» , 

I . Ahora pues, hagamos la paz y déjanos 
Carchar . El rey Ghitravarna es muy pode-
roso. 

I El chakravaka dijo: Propón la paz que he-
¡ ^os de celebrar. ¿Cuántas clases hay de paz? 

pegun tó el flamenco.—Voy á enumerarlas, 
UlJo el buitre, escuchadme. 

«Cuando un rey atacado por otro más po-
r o s o sea vencido y no pueda tomar desqui-
e> debe desear la paz, ganando el tiempo que 

P^eda.» 1 

^«Kapa la y Upahara, Santaiia y Sangata, 
Panyasa, Pratikara, Samyoga y Puruxanta-

f , > Adrixtanara, Adixta, Atmadixta, Upagra-
^ > Parikraya, Uchchinna, Parabhuxana y 
^ Paz Skandhópaneya, son las diez y seis cla-

s de paz que se conocen. He ahí, lo que han 
17 



Uarnado las diez y seis alianzas los entendido* 
en el asunto.» 

«Se conoce con el nombre de Kapala, la p a / 
que se hace simplemente y en iguales c o n d i -

ciones: la que se hace mediante indemniza-
ción, se llama UpaJiara.» 

«Se designa con el nombre de Santana, 
paz que se concluye mediante la cesión de un» 
hija en matrimonio: la paz que se funda e l í 

una alianza, se llama Sangata.» ^ 
«Esta última dura tanto como la vida de 1°. 

aliados, siempre con el mismo objeto y fin; 1)1 

en la prosperidad ni en la decadencia, se rol» 
pe por ningún motivo.» 

«Esta paz, de que hablamos, por su t r a t ^ 
cendental excelencia, es como el oro; P 
cuya razón, algunos entendidos en el asunta 
la han titulado Kañchana.» 

«La que se hace ofreciendo en lianza 
su cumplimiento los bienes ó la persona, ^ 
apellidada Upanyasa por los entendidos 
esta clase de paz.» 

«Yo te presté servicios primero, tú me ^ 
pagarás luego: la paz que se funda en eS 

principio, lleva el nombre de Pralihara.» 



«Yo te hago ahora un favor, tú me lo harás 
íuego á mí; esta paz también es PratiUra: 
tal fué la de Rama y Sugriva.» 

«Guando persiguiendo ambos jefes un mis-
mo fin, se unen estrechamente para el logra 

, un objeto, la paz se llama Samyoga.» 
«Nuestros generales han de cumplir nues-

tro intento: cuando con esta cláusula se firma 
ta paz y hay en ella una fianza, se llama Pu-
fuxantara. » 

«Tú solo has de llevar á cabo mi intento: la 
Paz que se funda en esta cláusula y en la cual 
et enemigo dá fianza, es llamada Adrixtapu-
ruxa.» 

«Cuando con la entrega de una porción del 
erritorio se libra uno de su enemigo y hace 
a P a z con él, ésta se llama Adixla por los que 

^ t i enden de paz.» 
«La paz que se hace negociar por su mis-

ejercito, lleva por nombre Atmadixta. Si 
e hace por salvar la vida mediante la ce -

' u d e todo lo que se posee, se llama Upa-

u «Cuando se logra la paz con la cesión de 
Ua parte del tesoro, con la mitad ó con todo, 



con objeto de conservar todo lo demás, se la 
l lama Parikraya.» 

«Cuando se ceden algunos de los mejores 
terri torios, se l lama UchcUnna. Cuando todos 
los frutos que produzca el suelo, P a r a b l e 
xana.» 

«Cuando se ent regan los frutos recolecta-
dos, acarreándolos á hombros , l laman á esta 
paz Slandhopaneya, los entendidos en el arte de hacer paces.» 

«La alianza ofensiva y defensiva, la de ann? ' 
tad, la de parentesco y la de presentes, so* 
también cuatro especies de paz que hay 1 l i e 

reconocer .» 
«La de presentes es la única que yo apru 

bo; pues las alianzas que no van acompa113 

das de presentes, están todas privadas de arm5 

tad.» ' 
«El combatiente que sea más fuer te , no ce-

de combatir sin haber logrado algo; por estx' 
110 se conoce paz alguna que no se haga 
diante indemnización.» 

Gran sabio sois vos, dijo el rey, por lo tai"1 

indicadme qué lie de hacer en esta ocasión-
¡Ali! contestó Duradarzin, ¿qué decís? 



«¿Quién en verdad cometerá una injusticia 
Para satisfacer á este cuerpo lleno de penas, 
enfermedades é inquietud, el cual hoy ó ma-
cana ha de perecer?» 

«Gomo imagen trémula de la luna en el 
9gua, es sin duda la vida de los murtales: así 

•Mía de conocer el hombre, y con tal conoci-
miento, debe practicar continuamente la vir-
tud.» 

«Considerando esta existencia semejante al 
Vi*por que exhala cálido arenal, el cual en un 
•'jomento se desvanece, se deben contraer 
d a n z a s con los hombres de bien para el 
f) °recénta mien to de la virtud v de la felici-

Por lo tanto, según mi opinión, hágase esto: 
«Puestos en una balanza un millar de sa-

^ í i c ios (1) y la verdad, esta sola pesará más 
I'le los mil sacrificios». 

•^j) Literal, un millar de azvamedhas, ó sea mil ca-
4 r ° ! o f r e c i d o s e n sacrificio, (asm. caballo y medlia 
• ^ h c i o ) . Era.el azvamedha, un sacrificio del orden 
R e l e v a d o ; el príncipe que lo celebrara cien veces 
l¡ l fj°n 'a e l Í !"Peno del Svarga ó cielo y el trono de 



Por tanto, prestando juramento en nombre 
de la verdad, es necesario que estos dos prín-
cipes celebren la paz llamada Kañcbana.— 
Está muy bien, dijo Sarvajña. 

Entonces el ministro Duradarzin fué hon-
rado con regalos de vestidos, joyas y otras co-
sas, por lo cual muy contento cogió al chakra-
vaka y lo condujo á presencia del pavo su rey-

El rey Chitravarna, según el consejo del 
buitre, colmó al chakravaka de honores y, ha-
biendo de tal modo concluido la paz, le envu> 

al lado de su rey el flamenco. 
Duradarzin dijo: Señor, nuestro deseo cum-

plido está; volvamos ahora á nuestra r e s i d e n -

cia del monte Vindhya. 
Entonces cada uno de estos reyes ocupó s11 

trono disfrutando el placer que anhelaban su s 

corazones. 
Entonces dijo Vixnuzarman: ¿Qué más »e 

de contar? Esto está concluido.—Noble, dij e ' 
ron los príncipes, gracias al favor que nos has 

dispensado, conocemos todo el cuerpo de 
política, por lo que estamos muy g o z o s o s . 

Si así es en verdad, contestó Vixnuzarman, 01 

todavía esto: 



¡Ojalá que la paz sea siempre el único de-
bite de todos los soberanos victoriosos! ¡qué 
los hombres de bien estén libres de todo in -
fortunio! ¡qué la gloria de los virtuosos sea 
duradera y grande! ¡qué la ciencia de la po-
ética siempre como enamorada brille en los 
Pechos de los ministros y estampe ósculos en 
su boca! ¡qué aumente día por día la prospe-
r a d de todos los seres! 

Tal es, en el Hitopadeza, la cuarta colec-
ción de cuentos titulada. 

S a n d h i . 





TABLA A L F A B É T I C A 
tie los nombres propios y demás términos sánscri tos 

que se encuentran en esta t raducción. 

"*í«x4a (ordenado), tratado de paz por el cual se ce-
(le una porción de territorio, 

"^¡xta-wara (no es visto hombre), tratado hecho 
directamente por las partes sin mediación de un 
tercero. 

" t i s ñ x t a - p w r u x a , véase adrixtanara. 
" ' a g a t a - v i d h a t r i , aquel cuyo destino no ha lie-

„ 'Jado. 
"h 

•anga (sin cuerpo), nombre de Kama, dios del 
. arüor. 
^aka (el que pone fin), Yama, dios de la muerte. 

Ja t ia , pomada que las mujeres de la India se po-
^ n«n en las cejas para ennegrecerlas y mejorarlas. 

(la que va por el agua), ninfas del paraíso 
W® I n d r a ' 

U t i a - z ü k h a r a (que tiene çien millones de picos), 
fon tana situada en la parte occidental de la India: 

Abu. 

/ 



A s u r a (el que da ó posee la vida), nombre de los ge ' 
nios enemigos de los dioses. 

Atma-(a) d i x t a (aconsejado por sí mismo), tratad0 

dictado por aquella de las partes que quiere hace1 

la paz. 
A - y o d h y a (inexpugnable), capital de los reyes de l*1 

dinastía solar. Hoy Ude. 
B h a g i r a t h i {el río de Bhagiratha). Nombre que e e 

da al Ganges porque Bhagiratha logró con sus au13' 
teridades hacer bajar á la tierra desde el paralé 
la corriente de este río. 

B h a i r a v a , terrible, formidable. j 
B r a h m a , el primer dios de la trinidad indiana, y e 

creador del mundo. 
B r a h m a - c h a r i n {el que se dedica al estudio de 

Vedas). Nombre que se da al joven brahmán, ¿eS 

de que recibe la investidura del cordón sagrft^0 

hasta el día en que viene á ser jefe de casa ó P9 

dre de familia. También se da este nombre al Q1^ * 

pasa la vida estudiando los libros sagrados bajo 
dirección de un maestro espiritual. Es tambi 
nombre de una clase de ascetas y el título que W 
tomado muchas órdenes religiosas. 

B r a h m á n , hombre de la casta primera ó sacerdo* 
B r a h m a - p u r a , ciudad de Brahma. I 
B r a h m a - ( a ) r a n y a (bosque de Branhma) en el cllíl 

se leen y comentan los Vedas. 
C h a k r a , (círculo) véase Chakravaka. a0 

C h a k r a - v a k a [ganso del círculo), especie de gal1" 
colorado. (Anas casarca). 



" a m a r a , cola del chamara ó buey de Tartaria 
{Bos.grunniens), de la cual se sirven los Indios pa-
ra hacer espanta-moscas. Es también en la India 
Una de las insignias reales, 

" a m p a k a , árbol de flores amarillas y olorosas 
(Michelia champaka). 

j | a m p a k a v a t i , que abunda en champabas. 
h a n a k y a , nombre de un brahmán, célebre autor 

de un sistema de política, ministro de Chandra-
„. gupta. 
Ck 

" á n d a l a , este nombre, tomado en general, desig-
na un hombre impuro y degradado. Según la ley, 
e s e l nacido de un zûdra y de una mujer de la cas-
ta brahmánica. Es este, dice Manú, el último de 

. los mortales. 
^ a n d a n a - d a s a , esclavo del sándalo. 

" a n d r a y C h a n d r a m a s , la luna, llamada aman-
te del loto porque esta flor no se abre hasta des-

^ P u é s de puesto el sol. 
^ n d r a - b h a g a , [el que sale del monte c h a n d r a -
b h a g a . El Chinab afluente del Indo, y uno de los 

ç ("inco ríos que riegan el l'anjad. 
a n d r a - ( a ) y a n a , (marcha según la luna) peniten-
t a según la cual el penitente come solo quince 
Meados el día de luna llena y en los quince días si-

mientes ó sea hasta el de la luna nueva, va dis-
minuyendo su alimentación en un bocado cada día; 
desde este día empieza á aumentarlo de modo que 
*'n el día de luna llena, llega á comer quince bo-
r d o s . 



C h a r u - d a t f a , el que lo tiene bien empleado. 
C h s t S í - b h ñ ' b f í r i í [el que gobierna el país de .Chedi) 

Nombre de Sisupala, el cual fué muerto por Ki'1*' 
na de quien era enemigo. 

C h i t r a - g r r / a , el que tiene la cola de varios colores-
díiÍB'a»kat*na, el que tiene las orejas manchadas. 
Ghiira-(a) s iga , el que tiene el cuerpo matizado. 
ü h i i s * a - v a r n a , el que es de varios colores. 
C h ú d a - k a r n a , el que tiene las orejas como una cresta-
O h û d a - m a n i ; perla engastada en una diadema. 
EÍatííhü-kaauia, el que tiene orejas [de color) del req^e 

son, esto es blancas. 
Dakxs^a-^aiha, el camino del sud, ó el sud. 
OakxBBia-'a) r a n y a {el bosque del sud). Parte i11' 

ridioiial de la India llamada hoy Dekhan. En épo t 

remota estaba esta región cubierta de bosques. 
ISamasnaka , pequeño domador. 
Oandaka-(a) ras iya [el bosque de Dando ka), "°nl 

bre de la península que se extiende, entre el M 
mada y el Godavari, prolongándose hacia el sLl 

Antiguamente estaba cubierta de bosques. 
f Q e v a - z a r s n a n , alegría de los dioses. 
O e u i - k o t í a [fuerte de Devi, ó de la diosa Dur(Ja'' 

pueblo situado en la costa de Ooromandel. 
¡Qharíwaíitairi, médico de los dioses. Es t a m b i é n 

nombre de un médico célebre que se tiene co'11 

• fundador de la medicina en la India. 
D h a r m a - a ranya, bosque de Dharma ó Yama,(íl 

de la muerte. 
D h a r m a - x a s i r a , el código del derecho en la ' 



W - j a t i [el que lleva los cabellos trenzados), nom-
bre del dios Ziva. 

Jj^gha-karaa, el que tiene largas orejas. 
j|iji*gha<-mukha, el que tiene largo pico. 

Si 'gha-rawa, el que da fuertes gruñidos. 
Jjût*â-dai*zin, el que ve de lejos. 
^Mr-darcta, difícil de domar. 
^Uivga, difícil de atravesar. 

Us*-ga, (fem) [inaccesible) esposa de Ziva. Se repre-
senta comunmente como una diosa terrible, y se 
inmolaban alguna vez víctimas humanas para 

^ aplacarla. 
vai*avati [la que tiene muchas puertas) ó Dvaraka 

ciudad fundada por Krixna en Ja costa de Mala-
bar, la cual quedó sumergida en el mar, á conse-
cuencia de un terremoto. 

v í P a [isla). Un dvipa ó continente. Los Indios con-
taban siôte separados por mares particulares, el 
del centro era el Jambudvipa ó la India, 

ç^anda, Palma Christi ó Ricinus communis. 
a , i d a k î , nombre de un río en el norte de la India. 

Ç Hoy Gandak. 
. Vileza (gana iza), dueño del rebaño, [de los dioses 

^pendientes de Ziva); el hijo de. Ziva y Parvati; es 
^ dios de la sabiduría y el que allana tcdos los 
obstáculos; de aquí que se Je invoque al principio 

ç de toda empresa. 
^ l í l h a r v a , nombre de los músicos celestes que 

Q forman la corte de Indra, 
^ d h a r v a (ó gandharvavivaha), forma de casa-



miento que no exige para su celebración más qllfc' 
el mutuo consentimiento. Es una délas ocho espe' 
cies de matrimonio que autoriza la ley de Manu-

G a r u d a , semi-dios con cabeza y alas de pájaro. ^11' 
ve de vehículo á Vixnu y es el rey de los pája r°s ' 

C a u d a , el distrito de Gaur, la parte central de B e n ' 
gala. Todavía se ven ruinas de su capita), que 
vaba el mismo nombre. 

Gauri (blanca, pura), nombre de la diosa P a r v a t i -
G a u t a m a , nombre de un sabio que fué el f u n d a d 

de la escuela filosófica nyaya ó lógica. Tambi 
se llamó así Zakya-muni, el fundador del ^11 

dhismo. 
G h a n t a - k a r n a , el que tiene las orejas como ",iíl 

campana. 
G o d a v a r i , río de la península del mismo non^'1*3' 

Hoy llamado Godaveri. 
G r i d h r a - k û t a , el pico del buitre. 
Hara (el que lleva) nombre de Ziva. 
Hari (el moreno) nombre de Vixhu. ^ 
H a s t i n a - p u r a (villa de Hastin.) Esta villa c«,v _ 

ruinas aún existen á unas cincuenta y siete m1 ' 
de Dehli, hacia el nordeste sobre los b o r d e s ( 

antiguo álveo del Ganges, fué la capital de los 
beranos de la dinastía lunar. 

H i r a n y a - g a r b h a , aquel cuyo embrión es de oro-
H i r a n y a k a , el que tiene oro. 
' n d r a (el soberano) rey del cielo, dios del ray0 ' 

las nubes y demás fenómenos atmosféricos. |V 

J a h n a v i (la hija de Jahnu) nombre del Ganges V 



sonificado. Según una leyenda, Jahnu santo perso-
naje, habiendo sido molestado en sus oraciones 
por la corriente del río, se bebió toda su agua; 
mas se la devolvió por la intercesión de Bhagira-
tha y fué considerado desde entonces como padre 
del río. 

J a l a - p a d a , el que tiene los pies guarnecidos de una 
membrana. 

J a m a d - a g u ¡ , nombre de un muni ó monje, padre 
de Paraxurama la sexta encarnación de Vixnu. 

a m b u - d v i p a , isla del jambu, ó manzano rosado. 
(Eugenia jambolana). 

- g a v a , vaca vieja. 
"toûta-ketu [el que tiene una nube por insignia), 

nombre de un rey de Ceilán. 
^ k i n i , un cuarto de Pana, laminilla de talco usado 

«orno moneda. 
¡da-kuta [el que quema á Kola, dios de la muerte) 

veneno que se produjo al batir el mar los dioses y 
los demonios; se esparció por el universo; mas Ziva 
Para salvar al mundo se lo tragó: el veneno se atas-
co en su garganta y le dejó una mancha negra, 
Por lo cual se le dió al dios el nombre de Nila-kan-

^ (el de garganta negra). 
^l i t iga , antiguo reino llamado hoy Bandelkhand. 

Este país es uno de los principales distritos de la 
H Provincia de Allahâbâd. 
I ^ ' y a n a - k a t a k a , aldea feliz. 

®"Ha-taru, árbol fabuloso que produce todo cuan-
t o se desea. 



cuello de concha. 
K a n d a r p a - k e l i , el placer de Kandarpa ó Anaft(l(l 

dios del amor. 
âSasîdas'pa-ketu, la insignia ó bandera de Ko-11' 

darpa. 
ICarsya-kubJa [la que tiene sus doncellas jorobadasi-

Capital del antiguo reino del mismo nombre, co'11' 
prendido hoy en la moderna provincia de Agff' 
Su nombre alude á la historia de las cien hijas de} 
rey Kusanabha, las cuales no quisieron accede* ' 1 

los deseos del dios Vayu (el viento personificad® 
y este en castigo las hizo jibosas. 

ECañchana, oro. 
K a ñ c h a n a - p u r a , villa del oro. 
K a p a l a , tratado en el cual las partes se imponelll 

iguales condiciones. 
K a p a r d a k a , concha pequeña, usada como mone^ ' l 
Kapilai moreno. 
¡ C a r a l a j enorme, terrible. 
SCara taka , corneja. 
K a r n a t a , la provincia llamada hoy Karnatik. J | 
K a r p u r a , alcanfor. 
K a r p u r a - d v i p a j isla del alcanfor. 
&arpui*a-gauraj blanco como el alcanfor-. 
K a r p u i » a - k e l i , el placer [del estanque cuya blan0* 1 

iguala á la) del alcanfor. 
K a r p u r a - m a ñ j a r i y perla (blanca) como el alcatíf0'^ .. 
l i a r p u r a - p a f a , que tiene un vestido [blanco) coi»0 

alcanfor. 
Sía&intiircya, nombre de un muni ó monje, gran sa^1"' 



este 

véase Kezava 

S " " ' 3 " ' ' 3 ' « ««fa oon 

^ t t , juguetona. 



M a d o i k a t a (mada-utkata), loco de furor. 
N l a g a d h s , región al sud del Behar. 
M a h a - t o a l a , muy fuerte-
M a h a - ? a p a s , el que practica grande* austeridad&>• 
R ü a h a - v i k r a m a , muy bravo. 
Rflalatra, la región llamada hoy Malva. ^ 
M a l a y a , Ghates occidentales, cadena de m o n t ^ 

de las cuales se saca la mejor madera de sánd* 
EVíanda-mati, de adormecido entendimiento. 
C a n d a r a , nombre de una celebrada montaña. 
E V l a n d a - v i s a r p a , el que se arrastra lentamente. 
R i ï a n f h a r a , lento, perezoso. 
tiflegha-varna, el que es del color de las nubes. 
N a n d a , soberano de Pataliputra. 
N a n d a k a , el que alegra, deleita. , 
t a r a d a , hijo de Brahma y uno de los diez div1 

rixis: es amigo de Krixna, legislador célebre, é 

ventor del vina ó laúd. 
N a r a y a n a , nombre del dios Vixnu. ,e 

H a r i n a - d a , {quien proporciona placer) río que 

del monte Vindhya, corre hacia el oeste y d e ^ 
boca en el golfo de Cambé. Se le llama hoy ¿ 
badda. ¿g! 

N i l a - k a n t h a {el de negra garganta), n o m b r e 
dios Ziva. Véase Kalakuta. (¡lJe 

N i t i - z a s f r a , la ciencia ético-política ó los libro8 • , 
de ella tratan. 

l \3ixka, peso de oro cuya cantidad varía, equn'11 ^ 
do por regla general á cuatro sesvamas ó sp!i 

setecientos ochenta y seis gramos. 



¡ W o d h a , higuera de la India. (Ficus índica) 
atíma.garbha, que produce loto. 

^«rcia-fceli, placer del loto. 
.««dita (sabio), nombre que se da al brahmán que 

^ dedica a la enseñanza, 
a«dw (pálido), nombre de un rey dA Hastinapura 

d e l 0 S C Í n C° p n ' " d l ) e s ''andav«8 ' 
l *a -bhûxana (adorno para otro), paz que se ob-
t i e n e ^ la cesión délos productos que produce 

^ikraya (rescate), tratado por el cual se cede par-
te de lo que se posee para conservar el resto 
« - v a n a - z r a d d h a , ceremonia fúnebre en honor 
«e los antepasados el día de la nueva luna Vén 

H Se zrâddha. 

^ l s - p u t r a , ciudad que se supone ser la antigua 
^ 1 aiibotra y la moderna Padna. 
^Saiafea, leonado. 
H¡ ̂ o t p a í a '(p-h lilla utpala), el que tiene loto florido 
f ^ l ü a í a , higuera sagrada (Ficus religiosa). 

^yutpanna-mati, el que tiene vivo entendi->nicnto. 

"««iBcara (desagravio), alianza que se funda en ¡a 
^(1»utua asistencia. 

peso de plata equivalente á 4,672 gramos. 
«tta-(a) n t a r a (que la hace otro hombre), trata-

^M ° 0 p o r u n mediador. 
asura, hijo de Simhika. En el batimiento de 

^ tomó la forma de un dios y se mezcló entre 
tos para tomar su parte de ambrosía. El sol y la 



luna le denunciaron á Vixnu, quien le cortó la c a 

beza; pero como el asura había bebido el brevaje 

de la inmortalidad, su cuerpo y cabeza conservé 
ron la vida; aquél cayó al suelo y ésta se lanz° 
los espacios. Desde entonces Râhu por vengar®® 
se arroja de tiempo en tiempo sobre el sol y 
luna é intenta devorarlos. Tal es la manera co»10 

los indios se explican los eclipses. 
R a k x a s a , demonio, vampiro ó gigante. fjj< 

R a m a , el hijo de Dazaratha, rey de Ayodhya. Lo s 
dios le honran como una encarnación, de 
Sus aventuras forman el asunto del Eâmâyan» 
Valmiki. 

R a t n a - m a ñ j a r i , perla de joya. 
R a t n a - p r a b h a , la que brilla como una joya. 
R e v a , nombre del río JSlerbadda. Véase Narmad3 '^ 
R u k m a - a n g a d a , el que tiene un brazalete de 
S a g a r a , rey de Ayodhya. Tuvo de Sunati, u»a | 

sus mujeres, sesenta mil hijos que fueron reCl 

dos á ceniza por el sabio Kapila. 
S a m u d r a - d a t t a , protegido por el mar. gJl 

S a m y o g a [asociación), alianza según la cual s e 1,11 

ambas partes con el mismo objeto y fin. ^ 
S a n g a f a (unión), alianza que se funda en la am1 

S a n k a t a , estrecho, contraído. j $ 
S a n t a n a (generación, prole), tratado en el cU 

da una hija en matrimonio. 
S a ñ j i v a k a , el que vive por gracia (del destino)- ^ 
S a r a s a [el que vive cerca del lago), espeCie 

grulla. 
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X T * " ' l a e S P 0 S a d G B r a h r a M i o s a d e la palabra, 
<ela música y de las artes. Se le atribuye la in 

s vención de la lengua sanscrita y de su alfabeto 

V W a r V T r P a " Í Z V a r a ' r ( ' y d e h s serpientes 
% Vasuki que habita las regiones de bajo la tierra ' 

el que todo lo sabe. 
§ " i h a l a - d v i p a , la isla de Ceilán. 

esposa de Rama. 
* n d h o p a n e y a (skandha-upaneya, & ha de ser 

«torreado a hombros) especie de ofrenda en la cual 
« presentan frutos ó granos, en señal de sumi-

Sj ' a l celebrar un tratado. 
d que tiene las orejas tiesas. * "uddhi, muy sabio. 

de hum aspecto, hermoso 

* * h Z * ' ! d q U e t k n e h e r m ° * ° CUeÜ0)> ^ d e las bus salvajes que la tradición nos presenta como 

• C 2 7 T 8 i g u i e r 0 n á R a m a e n 8 0 expedi. ^ o n contra Ravana, tirano de Ceilán. 
^V» t l t á " ' h e r m a n o Upasunda. 

, ^ n a v a t i , que es de oro. 
d qUC e s d e u n b u e n natural. 

L ' ' ' •"•ekha , raya de oro. 
V T d e l a S p r i n c i P a I e s ó serpien. -

b l t a n I a re&iones subterráneas 
> ̂  r v C l e r í a e s p e c i e d e P áJ ' a r o Pe(3»eño que ani-li«. c n l a n r i l Q HqI l a o r i l l a d e l m a r -

el 1ue tiene un alto poder. 
O - " " ? < a r r u i n a d 0 ) ' qne se obtiene con c s ion de las mejores tierras. 



Ujjayircî (la victoriosa), hoy Ujain, ciudad c é l é b r é e » 
Malva, antiguamente la capital de V i k r a m â d i t y a * 

3Jpagr>aha (cautivo), paz que se logra mediante Ia 

cesión de cuanto se posee. 
U p a h a r a (ofrenda), tratado en el cual una de 

partes da en fianza'sus bienes ó su persona. 
U p a s u n d a , véase Sunda. 
U z a n a s ó Zukra, regente del planeta Venus. 
V a l z r a v a n a (hijo de Vizravas), Kuvera, dios de ^ 

riqueza. 
V a i z y a , hombre de la casta comercial y agricultura 
Vararcasü, la ciudad de Benarés. 
VardiSBíamana el que, prospera. 
V a r o n i l licor espirituoso y especialmente el que 

extrae de los dátiles. 
V e d a , nombre genérico de los libros sagrados oe 

India. 
V é t a l a , espíritu ambulante, duende. 
V i b h f x a n a (terrible), nombre del hermano de 

vana. 
V i c h i f r a , el que es de varios colorcs. , 
Virihatr i , nombre de Brahma, empleado para des,° 

nar el destino. • 
V i d y a - d h a r a (el que tiene una bolita mágica), se 

dios ó genio que va por los aires. 
V i d y ^ - d h a r ï semi-diosa etc., como el anterior' 
Víjayaj victoria. 
V i k a t a , largo, grande. 
V i k r a m a - p u c a , ciudad del valor. 
Vi la s a , lujuria. 



especie de laúd de dos cajas y ordinariamente 
I de siete cuerdas. 

Jf'na-karna, eLque tiene orejas de laúd. 
" t í S h y a ó Bindh, cadena de montañas que se ex 

tiende desde el golfo de Bengala al de Cambé. 
J^a-pura, la ciudad de los héroes. 

• ^ a - s e n a , el que tiene un ejército de héroes. 
' • • a - v i k r a m a , el que tiene el valor de un héroe. 

^*nu.zapman, alegría de Vixnu. 
^has-pati, (el dueño de los grandes), hijo del sa-

bio Angiras, regente del planeta Júpiter y preeep-
tor espiritual de los dioses, 

^«í-fohawíxya, lo que ha de ser. 
dios del infierno y juez de los muertos 

también se le llama Dharma, dios de la justi-
y cía. 
y ^ u n a , río llamado hoy Jumna. 

° 9 u ¡ n , un yogui, asceta que practica la devoción lia-
Diada yoga, (union) en íntima unión con el gran 
ser . Para llegar á este género de perfección es ne-
cesario ser insensible á todas las impresiones ex-
teriores é indiferente al placer y al dolor. Cuando 
el devoto, absorto en una profunda meditación, 
está unido á Brahma, adquiere los poderes sobre-
naturales, de que hablamos en la nota de la pá-

Y núm. 200. 
^ h i - x t h i r a (firme en el combate), el primero de 

°s cinco príncipes Pandavas, citado frecuentemen-
> e «orno modelo de justicia, piedad, etc. 

a t a r a , ministro del rey Nanda. Por vengarse de 



su mal tratamiento conspiró con el brahmán Cha-
nakya para matar á su rey. 

Z a k t i - d h a r a , el que lleva una lanza. 
Zakuniy tío materno de los príncipes Kauravas J 

ministro de Duryodhana. 
Z a l m a l i (Bombax heptaphyllum) árbol que produce 

un algodón suave como la seda. 
Z a z a - ( a ) n k a (que está manchada de liebres). Nom-

bre de la luna. Los indios tienen las manchas d e 

la luna por liebres: de ahí que le den tal . n o m b r e -

Z i l i - m u k h a (cara, de piedra), estúpido. 
Z i v a (dichoso), uno de los dioses de la triada indiana-
Z l o k a , verso ó estancia. 
Z r a d d h a , ceremonia fúnebre en honor á los manes-

Consistía ordinariamente en ofrendas á los dioses 
y á los manes, y en presentes que se hacían á 1°9 

parientes y brahmanes que asistían á la ceremonia-
Z r i - k h a m d a , madera de sándalo, de la cual se sa<^ 

un ungüento, muy estimado como perfume. 
Z r i - n a g a r a , ciudad de la Fortuna. 
Z r i - p a r v a t a , montaña de la Fortuna. 
Z u b h a - d a t t a , favorecido por la fortuna, dichoso. 
Z û d r a k a , este es probablemente el célebre p r í n c i p e 

autor del drama titulado Mrichchhakati ó el carro-
mato de arcilla. 

Z y a m a » este nombre que significa negro, sirve p a r í l 

designar á la mujer que no ha tenido hijos; á ^ 
que está entre los ocho y dieciséis años y á la 9U0 

por su color subido y delicadeza de su tez, se Pa 

i ece á la flor del priyangu ó panicum italicuni. 



i P É l I C E S B E L PEÓLOGO 

A p é n d i c e I 

( E L ABATE L O R E N Z O H E R V Á S Y P A N D U R O ) 

(1) Sin que amengüe su gloria la no muy 
pillante de Ant. Court de Gebelin con la pu-
lsación de su Monde primitif, analisé et 

paré avec le monde moderne, París, 1773, 
el que se liizo una nueva edición en 1787. 

* cerca de esta cuestión y del título verdadero 
Andador de la. filología comparada que damos 

hervás, consúltense: 
Caballero (D. Fermín).—Noticias biogrdfi-

p5 y bibliográficas del abale D. Lorenzo Her-
y Panduro.—Madrid, Imp. del Colegio de 

^ rdo-mudos y de ciegos, 1868. (Primer volu-
de los Conquenses ilustres de dicho au-



tor). Trabajo concienzudo, el mejor que se ha 
escrito sobre Hervás. En él pueden verse los 
encomios que le han prodigado tanto españo-
les como extranjeros. Á continuación añado 
los que no incluye Caballero por ser todos, 
menos uno, de autores que han publicado 
sus obras después de la suya, á saber: 

Wisseman (Nicolás) .—Discours sur les rap-
ports entre la science et la religion révélée pro-
noncées a Rome.—Paris, Imp. de Sapia, 1837-
Tom. I, págs. 31-33. ; 

Backer (Agustín te).—Bibliothèque des écri-
vains de la Compagnie de Jésus. — Liège, Im-
prenta de L. Grandmont-Donders , 1869-1876-
Tom. II, art . Hervás, cols. 133-138. Deja sub-
sistente el error muy generalizado de que 

Hervás fué misionero en América, no obstan-
te de que ya lo había deshecho D. Fermín Ca-
ballero en su obra citada (pág. 77-80) corri-
giendo expresamente la edición de Backer de 

1859 en que al t ratar de Hervás (págs. 302' 
306) se incurr ía en el mismo error. AVisse" 
man, excepción en este falso concierto, n0 

mencionan tales misiones. 
Imbié (D. Antonio María).— El origen d* 



las lenguas según los escritores españoles, Vid. 
Revista de España,—Año 1868, torn. III, nú-
mero 12 (28 de Agosto, pág. 584,—Año 1869, 
tomo IV, número 22 (28 Enero página 265) 
y núm. 24 (28 Febrero, pág. 523). Aunque 
«como se infiere del epígrafe que hemos pues-
to á este trabajo (son palabras suyas) mas 
bien que indicar el estado actual de la ciencia 
del lenguaje, hemos querido dar noticia, si 
no de lodos, de algunos de los escritorea es-
Pañoles que se han ocupado en asuntos filoló-
gicos» es lo cierto que el Sr. Fabiérnas escri-
be de aquella que de estos y que del origen 
<je las lenguas,¡según los escritores españoles. 
En varios lugares hace observaciones sobre 
a importancia del Catálogo de las lenguas de 

las naciones conocidas del abale Hervás y 
especialmente en la pág. 533 del torn. VI, nú-
mero 24 de dicha Revista. 

Garda Ayuso\(V>. F ranc i sco ) .—El estudio 
e ¡a filología en su relación con el Sanskrit. 

1 8?1, pág. 252. 
García Ayuso (D. Francisco).—Ensayo cri• 

¿ico de gramática comparada de los idiomas 
^do-europeos 1886, Tom. I, págs. 5-19. 



Sostiene en las dos obras con argumentos in-
controvertibles la paternidad para Hervás de 
la filología comparada. En la nota (1) de la 
pág. 18 de su Ensayo critico de gramática 
se lee: «Mr. Haug de Munich afirma que Her-
vás es el verdadero f undador de los estudios fi-
lo lógico - comparativos ». 

Millier (Max,).— La science du langage 
par . . . traduit de l 'anglais. . . par George Har -
ris et George Perrot. Troisième edition — 
Chaumont , Imp. de Charles Cavaniol, 1876. 
— Págs. 160 164. Place también misionero á. 
Hervás. 

F ami.—Storia comparata delle lingue clas-
siche e neolatine— Palermo, 1878. No liemos 
visto esta obra; pero el elogio de Hervás por 
Fumi está inserto en el elegante Discurso 'pro-
nunciado en la Universidad literaria de Gra-
nada en la. . . apertura del curso de 1886 á 
1887, por el doctor D, Antonio González Gar-
bín .—Granada, 1886, págs. 25 y 48 nota (5). 

Fita y Colomè (R. P F ide l ) . -Discurso leí-
do ante la 71. Academia de la Historia en la 
recepción pública del el día 6 de Julio de 
1879. —Madrid, 1879. Págs. 5-7. 



Saavedra Metieses (D. F r u t o s ) . - E s t u d i o 
• acerca de las relaciones que enlazan los fenóme-

nos naturales con la ciencia del lenguaje. Apun-
tes para un discurso. (Vid. MemJ de la Real 
Academia Española, tora. V, año 1886 pági-
nas 188 y 189). 1 

Menéndez y Pelayo (D. Marcelino) —Vid 
el Prólogo (págs. 10 y 11) de la traducción 
castellana de la Gramática griega elemental 
eel Dr. Jorge Curt ins.— Madrid, 1887 . 

(2) Catálogo de las lenguas de las naciones 
conocidas., y numeración, división y clases de 
estas, según la diversidad de sus idiomas y dia-
lectos.- Madrid, Imp. de la Administración 
üel Real Arbitrio de Beneficencia 1800-1805. 

e l v o 1- í l> que comprende las lenguas y 
paciones de las islas de los mares Pacífico é 
indiano Austral y Oriental y del Continente 
(!e A s m > d e d l c a el cap. V, págs. 119-196 á las 
lenguas indostanas y en el vol. I l l , que trata 
^e las que llama naciones europeas advenedi-

y sus lenguas, e s tud ía la nación cingana 
g i t a n a en el cap. V, págs. 299-324. 

Aparte de las aserciones explícitas que se 
c°nt ienen en este Catálogo, Hervás y P a n d u -



ro indicaba ya el «uso antiguo de la lengua 
griega en la India» en su Catálogo delle lin-
gue conoscinte (1784) (pág. 119); añadía 
en su Origine, formazione, mecanismo ed ar-
monía degl'idiomi (1785) (pág. 110, número 
135) que en el Indostan suenan voces griega& 

que probablemente quedaron del tiempo de 
la invasión de los griegos en la India, p o n i e n -

do en la tabla XII (pág. 11$) c o r r e s p o n d i e n t e 

una lista de palabrasindostanas-greco-latiiia s ' 
y no solo señala la semejanza material de las 

palabras entre las lenguas Kanarina y griega 

sino la de las inflexiones, comparando l°s 

pronombres, el artículo, los adjetivos y 
merales en ambas lenguas y basta indicand0 

el efecto privativo de la anteposición de la 
vocal a y afirmando la analogía de la c o n j u ' 

gación y la concordancia del pretérito activ° 
con la persona paciente en una y otra leng , i a 

(págs. 90-92, núms. 107, 108, 109 y H°)> 
acompañando la tabla XXII (págs. 104 y 
respectiva de palabras Kanarinas-greco-lat1" 
ñas; y en su Aritmética delle nazioni... (1786) 
muestra como «los primeros numerales des¿e 

la unidad, que se usan en las lenguas grieg3 



y latina, y en sus dialectos, son indostanos»; 
y en su Vocabolario poliglotto con prolegomeni 
sopra pin di CL lingue (1787) y en su Caggio 
pratlico delle lingue con prolegomeni e una recol-
la diorazioni domimcali in più de CGC lingue e 
dialetti (1787)>coteja la diversidad délos arti-
ficios gramaticales délas lenguas y observa la 
afinidad de unas y la diversidad de otras, cla-
sificadas «para poder clasificar igualmente las 
respectivas naciones que las hablan»; y, por 
último, en la Escuela española de sordo-mu-
d°s (1795) (vol. I, núm. 47) pone en va-
rios dialectos indostanos un ejemplo que da 
«fundamento grave para conjeturar que los 
griegos tomaron de ellos (los indostanos) el 
diferenciar en los adjetivos los géneros con 
diversas terminaciones.» (1) 

(1) Hervás escribió, además, otras dos obras reía 
donadas con nuestra materia, á saber: 

Ensayo de la paleografía universal ó noticia sucinta 
út'los alfabetos de las naciones conocidas, puestos en lá-
minas y explicados.—3 vols, en 4.° mayor con Î&2 
1 5 9 y 126 fols, y varias láminas. (Ms. de la Bibl. Na-
ClOnal, V-337-9. Estuvo antes en P-236-8). En el volu-: 

'^en I, incluye las láminas y explicación de los Alfa-
eío» indostanos, bamanos, palis y malayos, fol. 6.° 



(3) «Razones para que se acabe de imprimé 
en castellano el catálogo de las lenguas del 
te Hervás.» (1) 

«Señor ed i c to r : e n los a ñ o s de 1800, 801 y 
8 0 2 se i m p r i m i ó en esta co r t e , ve r t i do en cas-
t e l l ano , el t omo I . 0 I I . 0 y I I I . 0 , del catalogo de 

v. á 14 r., tablas VI, VII, VIII y IX y en los fols. 
á 192 expone Ja historia de los Alfabetos indiostan°s 

ó indostanos, barmanos y malayos. Las láminas g r a 

badas. 
Historia del arte de escribir.—2 vols, en 4.° may0*" 

con 105 y 102 fols. (Ms. déla Bibl. Nac. V-340 y 
bis). En varios lugares trata del arte de escribir entre 

los indios. Incluye al fin del vol. I, un silabario saMs[ 
damico; y en el cap. VIII, del vol. II, fol. 179, exar»1' 
na la ortografía de los barmanos é indostanos. Cuano0 

D. Fermín Caballero compuso su obra, se lamenta^ 
de que no se hubiese podido averiguar el parader0 

del I vol.: hélo aquí. 
(1) Publicamos á continuación estas dos cartas P 

eonsiderarlas casi como mss. pues que el period*00 

en que se insertaron es hoy sumamente raro: dud0, 

m.os que haya de él colección completa. Ellas con t ie 

nen algunos datos nuevos y palabras subrayadas J 
alusiones que no son difíciles de explicar sabiendo 
encono que reinaba en la corte española c o n t r a 
jesuítas. Algún día, Dios mediante, estudiaremos e s t a 

cuestión que aquí no sería oportuna. 



las lenguas de las naciones conocidas del Aba-
te d. Lorenzo Hervás, y todavía 110 parece el 

que nos interesa mucho más á todos los 
^pañoles y á una parte considerable de e u -
ropeos. 

»En el primero se esparce el autor por las 
j W r i c a s y por algunas regiones del Asia vo-
jando hasta los puntos más remotos de aque-
jas ; dándonos unas noticias, que por de-
masiados breves, puedenv ser más bien pasto 
^ la curiosidad que fomento de la instruc-
ción. 

»En el segundo se aplica á recorrer regio-
n s mas distantes; pero también, por lo co-
ï nun, mas pobladas, mas ilustradas, y con 
nayores imperios, de los quales nacieron s u -

pr iores utilidades sociales 
» Habla también de las lenguas procu-

r o dar nociones de nombres y provincias, 
no son indiferentes para nuestra historia. 

''Sin embargo, el tercero, nos loca de mu-
j ( !

i omas cerca, como destinado á tratar de 
s 'Uropa. Pero marchándose el autor á los pai-
^ septentrionales de ella, nos dexa un hue-

1 pand í s imo de todo lo que mas nos impor-



[a, q u e nos hace desear con ansia v e r d a d e -

ras ideas de los idiomas ant iguos de Espd"' 
Francia, Italia de las islas Balean t 
Malta, Canarias, y otras que ins inua. 0 

»En el tomo siguiente (dice en este 
pág. 21) se observarán las demás leng» 
y naciones de Europa . Añade que se p r o p 0 ^ 
«tratar de ellas, no sin alguna difusión, a q ^ 
necesar iamente se juzga obligado por las p 
t iculares c ircunstancias de Europa » 

»¿Cómo, pues, no sale el tomo quarto> ¿ 
qué carecemos de su lectura'? ¿No debe ^ 
este el más sólido, el más sabio, y el que ^ 
ne más inmediata relación con nuest ras v 
tajas de todas especies? Si muchas n o t ^ c i r 

de los otros, son sobrado l igeras, y, en d ^ 
de algunos, superficiales: no nos es lícito ^ 
cur r i r así del quarto, de cuyo objeto 
duda, que el señor Hervás posee mayores 
nocimientos. ,-taï 

»¿Habrá quien será capaz de desacre i 
el mérito del catálogo, ni del sr. Hervás? ¿ ^ 
be en corazones españoles, la venalida ( 

ceder in jus tamente á las porfiadas 
ciones de unos pôcos, y de prosti tuir la 



L a d ' c í u e n o s e n s e ñ a otro español sólidamente 
Meditado dentro y fuera de la patria? ¿Nos 

^ped i rán que compremos á porfía un tomo, 
P r e l q u a l suspirarnos cada instante? Los 

i m p l a r e s italianos son pocos en España. 
Sl discurría, y asi lo apetece.—Caristo.» 
(Efemérides de España, núm. 99, Domingo 
tfe Abril de 1804, págs. 410-412). 

«Señor Caris lo» 

L *Agradezco a vmd. infinito el deseo, que 
^tiifiesta por la publicación del IV.0 tomo 
K catalogo de las lenguas del Abate Hervás. 

deseo es muy propio de un buen español;" 
m a s r e c a y e n d o sobre noticias indica-

b a como interesantes, principalmente á 
k | ^ t r a nación, que de algún tiempo á esta 
j - f e ha hecho algunas tentativas por inda-
f qual fue su lengua primitiva, quienes 
k ^ los pobladores de la España, y en qué 
^ o de cultura se hallaba esta á la entrada 
^ Romanos, á quienes se atribuye in jus-
tj e«te el origen de su civilización y cono-

l entos. 

«es señor, aseguro á vmd., que sera biçn 



prontamente satisfecha su curiosidad, y 
no se engaña en las esperanzas que tiene J 
encont ra ren este tomo noticias mas exacta3 • 
mas puntuales que las anteriores, sin e rnb^ 
•go de que en ellos hizo el autor todos l° s ^ 
fuerzos de que es capaz un erudito en ^ 
materia tan vasta, y sobre que hasta 
ninguno se lia atrevido á tratar con la geI 

ralidad que lo hace el Abate Hervás. ^ 
»Dice vmd. que los exemplares i t a l l ^ r 

de esta obra son pocos en España, y es v ^ 
dad. Mas esta no es una desgracia; porÇ11^, 
que se publica en castellano, no es un» . 
duccion de aquella, sino una obra e n t e r a i p 
te nueva y aumentada en mas de una J*¡ 0j 
de observaciones y noticias. Por lo 
debe vmd. esperar, no solo un tomo 4. » 
un 5.°, un 6.°, un 7.°, y aun un 8." e4 

»Las circunstancias ocurridas con 
to al autor, no le han permitido contin^f J 
interrupción en su trabajo: salió de ^ 
vino á España; permaneció aqui algi l l l 0S À 
ses; y volvió otra vez á aquella capita* 'à ¿ 
par el puesto distinguido que en el dj a

 t¿jír 
y todo este tiempo fue perdido para el c : 



4 — 293 — 
^ de las lenguas. Ya por fin,, remitió dos 
jpndes tomos que están corrientes, y, uno 
r e l l ü s en prensa, que se publicará á la m a -
w brevedad; y sin detención -se irán pub l i -
c o los demás, hasta la conclusion de la 
j ra. porque ya ha avisado el autor tener 
Ocluidos en su poder los 6.° y 7." (1) ina -
t e n t o s . No se incomode ymd. por las ha-

i g a s de los semi-literatos que no buscan el 
j de las cosas sino una florida y agrada-
: ® superficie, y mande á su afmo.—E. R. (2) 

Efemérides de España, núm. >109, miércoles 
^ e ^ A b r i l de 1804, págs. 451-452. 

1 !V> Un dato bibliográfico nuevo: ¿Dónde para este 
' lomo? 

b'2j Iniciales sin duda de Elias Ranz, librero de ervás. 



Apénd i ce 11 

O B R A S ÈN LENGUA CASTELLANA, YA O R I G I N A L ^ ' 

YA TRADUCIDAS, R E F E R E N T E S Á LA C U L T ^ 

ÍNDICA, PUBLICADAS EN E S P A Ñ A . ( 2 ) 

13 
Amador (L). . M a n u e l ) . — L a fi losofía eu 

I n d i a . — R e v i s t a de España, a ñ o 1882, totf*0 

L X X X V I I 1 , n ú m . 3 5 2 (28 O c t u b r e , pági f l a 

.654) . M 
Balbín de Unquera ( A n t o n i o ) . —Úti^ 

' a el1 

(1) Aunque con amplitud, solo comprendein° s^ 
este Apéndice, según hemos indicado en el pr^ 0 ^ , 
las obras del movimiento moderno histórico y lio» 
tico referente á la cultura índica; y prescindimos ^ 
que con carácter científico se ha escrito en Espalé ^ 
lativo á la India desde el punto de vista de la h1 ; 
ria natural. 

(2) Decimos en lengua castellana publicadas eílj¡ce 
paña, porque hemos incluido en el último Ap¿n 

las de los escritores hispano-americanos. 



Publicaciones de la Sociedad Asiática de Benga-
li sobre historia de la India musulmana (1)— 
Boletín-Revista de la Universidad de Madrid. 

[ - M a d r i d . — Imp. y ester, de M. Rivadeney-
^ torn. I, año I, núm. 8, 25 de Abril de 
l«69, págs. 418-21). 

«—Bray Paulino de San Bartolomé (carme-
na descalzo). (Biografía publicada en El Mo-
hiento Católico, de Madrid, periódico diario 

p m . 1.912, lunes 25 de Marzo de 1895). 
Rhagavad-gita. (Tom. V, año 1851, col. 

I 8 de la Enciclopedia moderna, Diccio-
L a r i o universal de literatura, ciencias, ar-
|. 6s> agricultura, industria y comercio. Publi-
I ada por Francisco de P. Mellado.—Madrid. 
j^Esl. tip. de Mellado.—1851 v siguientes 

i '- á 2 col.) 
tiracmanismo. V. Bramanismo. 

^ramanismo ó bracmanismo. (Tom. V, año 
col. 742-71 déla Enciclopedia moderna 

Uf>da (2)). 

^ N o ignoramos que ba jó la denominación delen-
lHs

 H y civilización índicas se comprenden solamente 
' (lue pertenecen á la familia indo-europea. 

k Vid. Bliagavad-gita. 



Bídhaismo. (Tom. V, año 1851, co l . 951--' 
<lc la Enciclopedia moderna m e n c i o n a d a (1))-

Campbell ( J l ion) .— Los meriahs ó sacrif icios 
h u m a n o s , en el K h o n d i s t a n ó G h o n d w a n a (In-
d ia ing lesa ) . R e l a c i ó n del Mayor g e n e r a l . . . -
1840-1854. 

(Pub l i cado en La mella al mundo. Viajes 
i n t e r e s a n t e s y nov í s imos por todos los países-
O b r a i lu s t r ada con g r a b T o m . I I .—Ma-
d r i d . — I m p . y l ib . de G a s p a r y Ro ig . — 
p a g s . 357-72"—4.° m. I ! a á dos co l . ) . 

Cantil (César ) ( 2 ) . — H i s t o r i a universal, tra-

it) Vid. Bhagavad-gita. 
2) Es claro que no vamos á incluir en esta nota 

bliográfica las referencias de los capítulos que en Ia® 
obras de Geografía é Historia tratan de la India. Ae 

prescindimos de las obras de Laurent, Weber, Jag1"' 
Sales y Ferré, Rubio y Ors, Artero, García Moreno ^ 
otros mil, que en sus respectivos lugares dedican u 
ó-más capítulos á la civilización í n d i c a . L a trad. 
Cantú mencionada es una especialísima except 0 1 ' 
tanto por ser una revelación para España, c u a n t o P 
los muchos fragmentos de obras sanskritas que en e ^ 
aparecen traducidos, y aun obras enteras corno ^ 
Dharmasastra. Además debemos advertir que 
.cuenta de aquellas obras que forman vol. sepai'a 

aunque sean parte de una colección. 



ducida al castellano por D. Antonio Ferrer 
del Rio. Madrid.—Est. tip. de D. Francisco 
de Paula Mellado.—1847, 8.° 

He aquí los lugares en que se habla de los 
Indios: 

Tom. I (págs 375-471) Cap. X. Nocionesge-
Vwales; cap. XI. Constitución; cap. XII Reli-
gión; cap. XIII Filosofía indiana; y cap. XIV 
Literatura. 

Tom. II (págs. 95-144) Cap. XXII . De las 
bellas artes en general y especialmente en la 
Hdia y en Egipto. 

Tom. VI (págs. 398-429) Cap. XXVII . Si-
9h de Vikramitia y cap. XXVII I . Literatura 
lndia. —Dramática. 

Tom. XIII (págs . 315-332). Cap. X X I . 
üonddha. 

Tom. X X X I (págs. 5-53) Cap. XIX. La In-
dia (historia). 

Tom. XXXIV(págs . 143-198. Cap. XXVIII . 
Imperio británico. 

En estos lugares cita y copia César Cantó 
lfozos bellísimos del Ramayana, del poema de 

Estaciones y del Meghaduta (la nube men-
sajera), Bhagavad-gitay del SaMntala. 



La traducción de esta obra fué un paso de 
gigante en nuestra regeneración científica. 
Cítase en todos los trabajos históricos poste-
riores ó se copia sin nombrarla y léese con tal 
avidez que al poco tiempo la vemos traduci-
da de la séptima ed. italiana y anotada por 
D. Nemesio Fernández Cuesta.—Madrid.—Im-
prenta de Gaspar y Roig.—1854-9; 10 vol. en. 
fol. Las mismas materias, cambiadas del lu-
gar que tenían en la trad, de Ferrer del Río, 
mas algunas nuevas, que con las cambiadas, 
indicaremos, están contenidas en los 

Tom. I, libro II (págs. 140-182). Cap. M 
XII , XIII , XIV y XV, El Budlismo y XVÍ 
y XXIV (págs. 204-20); y vuelve á estudiar 
El Badhismo en las Aclaraciones al libr. II» 
págs. 286-90. 

Tom. II, libr. V, cap. XXVIII pág. 373 f 
cap. X X I X , pág. 375. 

Tom. VI, libr, XVII, cap. XIX, pág. 145-
Tom. VIII, pág. 235 y siguientes. Legisla-

ción. Se inserta íntegro el código de Ma>W' 
(Dharmasastra). # 

Tom. IX, pág. 13 y sigtes. Filosofía india 
y págs. 392 y sigtes. Literatura sanskrita. 



Las ediciones castellanas posteriores, ape-
nas varían de esta segunda. Baste decir que 
las referencias de lugares que liemos señala-
do, sirven para la publicada en 1889, menos 
la paginación 235 del torn. VIII que en esta 
es pág. 247. 

Clavel (F. T. B.) .—Historia pintoresca de 
! las religiones, doctrinas, ceremonias, usos y 

costumbres religiosas dé todos los pueblos 
del mundo antiguos y modernos, redactada 
en francés por y traducida al castellano 

: con notas y aclaraciones importantes, por el 
Dr. D. Nicolás Vicente llagan— Madrid.— 
Imprenta de la Viuda de Jordán é Hijos 1845; 
8." dobl. m. I l a con grab, en acero. 

Estudia la civilización índica en sus dos fa-
ses brahmánica y búdhica. 

Costanzo (D. Salvador).— Historia universal 
desde los tiempos más remotos basta nuestros 
días.—Madrid.—Est. tip. de Mellado.—1853 
y sigs.—4." m. l l a á dos col. 

Me aquí los lugares en que estudia la India: 
Tomo IL (1857). — Ind ia —Metempsicosis. 
Castas. —Ceremonias religiosas. — Costum-

bres.—Literatura—Comercio (págs. 64-93)— 



Adiciones y aclaraciones: [Extracto de algunos 
trozos de ¡a obra de Dubois acerca de la reli-
gión, los usos, las costumbres, los hábitos y 
la organización política de la India] (págs. 249-
53); De la Trimnrti y otras creencias supersti-
ciosas de los indios (págs. 253-59); Las Achta-
Diku-Palagas (ó lista de los dioses que presi-
den sobre las ocho divisiones principales del 
mundo) (págs. 259-62): Código de Manù (1) 
(págs. 262-367); Clave del código de Mann 
(págs. 369-86); Los Vedas (págs. 387-388); 
Código de Gentu (pág. 383); El Shaster (pági-
na 388). 

(1) Dice Costanzo al principio, á propósito de Ia 

traducción de este código: «Aunque ignoramos la len-
gua sanscrita en que aquel libro fué redactado, c ree 
mos con algún fundamento, no quedar desairados e» 
nuestra empresa; pues que á fin de llevarla á cabo 
acercándonos lo más posible al original, hemos tenido 
á la vista las versiones muy autorizad-as de aquel có-
digo en lenguas europeas; á saber: la inglesa de Wi-
lliam Jones, la francesa de A. Loiseleur Deslong' 
chams y la italiana de César Cantú. Pero sea cual 
fuere el éxito de nuestro trabajo, nadie podrá quita1" 
nos la gloria de haber sido los primeros que heui° s 

intentado vulgarizar en lengua castellana uno de 
libros más célebres del antiguo Oriente». 



Tomo V(I860).— Siglo de Vikramadüia.— 
Literatura india (págs. 84-97); Números car-
dinales, pronombres personales y nombres de 
parentesco (en sánscrito, latin, gótico, teutóni-
co, anglosajón y escandinavo) para probar el 
origen asiático de los germanos (pág. 94); 
Religión de, los brahamanes (págs. 98-100). 

En esta obra, de un plan vastísimo, en que 
se sigue las huellas de Cantú, se estudia la 
India, no habiendo necesidad de decirlo des-
pués de lo escrito, conforme á las investiga-
ciones de Paulino San Bartolomé, William-
Jones, Garlos Wílkins, Wilford, Wilson, Ha-
milton, Colebrooke, Pauthier , Loiseleur Des-
longchamps, Fauche, Frank, Dubois, Bopp, los 
hermanos Schlegel, Heeren,Bentley, Weber. . . 

Está claro que en ella se traducen gran nú-
mero de pasajes de todo género de composi-
ciones indias. 

Oust (Roberto).—Las religiones y los idio-
mas de la India por Versión española de 
D. F. G. Ayuso.— Madrid.—Est. Tip. de los 
Sucesores de Rivadeneyra .—1883 . -8 . ° 

En el prólogo del trad, fechado en Madrid, 
1883, pág. VIH, leemos: «Si el público acoge 



con benevolencia el interesante trabajo del 
Sr. Cust, pronto está el que suscribe á publi-
car una serie de tomitos corno el presente, que, 
llana y sencillamente, sin aparato científico, 
den á conocer las más principales cuestiones 
relativas á los pueblos orientales, sus religio-
nes, su geografía, su historia, sus lenguajes, 
su teatro, sus tradiciones, todo cuanto sus ri-
quísimas literaturas encierren». 

Dice también que ha añadido «algunas ob-
servaciones y datos bibliográficos sobre las 
lenguas filipinas». 

Dubois {Mr. J . A.) {\).—Costumbres, insti-
tuciones y ceremonias de los pueblos de la India 
Oriental. Obra traducida al Inglés del manus-
crito Francés del autor y de Inglés al Español 
por D. Celedonio de Latreyta.— Madrid.— 
Imp. de Repullés.—1829 —2 vol. en 8.° 

2.a edic.—Madrid.—Imp. de Repullés.— 
1842.—2 vol. en 8.° 

Dubois de Jancigny.—V. Jancigny (M. A-
ü . de). 

(1) He aquí el título francés de esta obra: Dubois 
(J. A.) Mœurs, institutions et cérémonies des peuple 
de VJndie.r-Paris.—1825. 2. vol. en 8.° 



Luncler (Máximo). -Los Aryas.—El Irah-
pianismo y la reforma de Buddha. Vert, al 
castellano de la cuarta edición germánica por 
D. Francisco María Rivero — Madrid.— I m -
prenta y libr. de Eduardo Martínez.—1876 

(Es el Tomo III de la Historia de la Anti-
güedad de dicho autor.) 

Eguilaz y Yànguas (D. Leopoldo). - V. Gar-
cía Ayuso.—Juicio 

Eguilaz y Yànguas (D. Leopoldo), t raduc-
tor.—V. Ensayo y Savitrí. 

Ensayo de una traducción literal de los epi-
sodios indios La muerte de Yachnadatta y La, 
elección de esposo de Draupadi, acompañada 
del texto sánscrito y notas, por D. Leopoldo 
Eguilaz y Yànguas.—Granada.—Imp. de don 
José M.a Zamora.—1861.—4.° m.Ha . 

Un corto prefacio, el texto sanskrito en ca-
racteres devanagaris y debajo su versión cas-
tellana y 89 notas para explicar nombres ó 
tugares geográficos, son las partes de la obra. 

Es litografiado; pero tan bien, que parece 
jmpreso. Por este dato podemos juzgar cuánto 
1(3 costaría su publicación y qué entusiasmo 



animaba al autor , para vencer las dificulta-
des que le ofrecía el l levarla a cabo. _ 

Estrada (D. Luis te).-Cuadro geográfico, 

histórico. administrativo y politico de laM* 
en 1858. - M a d r i d . - R i v a d e n e y r a . - 1 8 5 * . 

8 0 m. l l a con lám. y mapa. 
Fa-hian.—V. Relación de los viajes de . . . -
Fernández Cuesta (D. Nemesio) .—V. Hebeï-
Fernández Cuesta (D. Nemesio), t raductor , 

— V . Gantú . . 
Fernández y González ( ü . Francisco) ( i ) . 
Manual de Lengua Sanskrita. Informe de. 

firmado en Madrid 18 de Sept iembre 188b 
dado en nombre de la Real Academia de ^ 

mM*in de la R. Acad. de la Historia. To*' 
XIV, cuadernos I y II , Enero y Febrerp | 

1889, págs. 56-62. . . . 
Ferrer del Rio (D. Antonio), t r a d u c t o r . ^ 

V. Cantil . 
Fleuñot de Langle (El contra-almirante). 

Viaje á Malabar. —1859. & 
(Publicado en La vuelta al mundo ? 

c i tada .—Tomo IV.—Madr id .—Imp. y l ibr . 

(D Vid. Gelaberty G or (lióla, al fin. 



Caspar y Roig. —1865; págs. 1 6 0 - 7 2 - 4 " 
l l i- l la á dos col.) 

Gahete (Javier), t raductor.—V. Jacolliot. 
García Ayuso (I). Francisco). — Sobre la 

transcripción de voces sanskrit as.—Revista de 
España, año 1872, t. XXVII, núm. 106 (28 
Julio, págs. 287 y 288). 

Censura la transcripción francesa mala-
mente adoptada por los españoles y propone la 
Apañóla que hoy está en uso. 

» —Noticias literarias.—Revista de España 
1 1 8 8 1 ' LXXÍX, núm. 314 (28 Marzo] 

284). 
í l)a noticia de varias obras referentes á la 

"día, entre ellas de la de Cust que él t ra-
Uujo (1). 
^ »—El Nirvana budhista en sus relaciones 
¡n otros sistemas filosóficos.— Madrid.— Tip. 
1 e los Hué r f anos .—1885 . -4 . ° 

Tesis doctoral del autor en la Facultad de 
"osofía y Letras. 

publicada también en La ciencia cristiana, 
j je segunda, año 1885,. t. V, págs. 74-88, 
P ¿ 5 l y 226-236. 

¡ (I) Vid. Cust. 
20 



»-[Juicio de . . . . . sobre el] Glosario etirc0 ' 
lógico de las palabras españolas ( c a s t e l l a n a 
catalanas, gallegas, mallorquínas, portugue-
sas, valencianas y bascongadas) de orige** 
oriental (árabe, hebreo, malayo, persa y t l i r | 
co), por D. Leopoldo Egwllaz y Yánguas. 

Inserto en I,a ciencia cristiana, serie seg l l! l 

da, año 1886, t. VIII, págs. 724-8. 
Después de algunas consideraciones sob 

la influencia árabe, se contrae á las etimo l° 
gias sanskritas. ^ 

García Ayuso (D. Francisco), t r a d u c t o r - - " 

V. Gust y Kalidasa. 
Gelabert y Gordiola (Dr. D. J u a n ) . — Ç 

grama de Lengua sanslrita — Madrid.— 
tip. de los Sucesores de Rivadeneyra.—S- ^ 
(Guando lo publicó era ya Catedrático de j 
asignatura.) Consta de 67 lecciones, a b a r C ^ ' „ 
do cinco partes: Fonética, Morfología, T e í í ) \ 
tología, Sintaxis y Prosodia. ^ 

En él anunciaba en prensa la C r e s l o ^ ^ 
sanslrita: 1.a parte: Texto sanskrito; 2.a 

Vocabulario y notas; y en preparación ^ 
mítica de la lengua sanslrita, método fe01'1 

práctico. 



Manual de Lengua sanskrita. Crestoma-
y Gramática. Precede una Introducción 

^b re el desenvolvimiento his tór ico-literario ele 
^ lengua.— Madrid [y Bonn]. —1890.—4.* 

^ La Crestomatía, muy rica en textos, es el 
Rimero y único trabajo de esta índole publi-
'ado en España. 
^ La Gramática comprende 1res partes: Foné-
ka> Morfología y Tematologla. 

Las partes 4.a y 5.a de su Programa, ó sea 
I- Sintaxis y Prosodia, como igualmente algu-
e s particularidades de la Gramática Védica, 
)ri

 J l a n d e s e r objeto de un nuevo trabajo. La 
J e r t e d e l a u t o r nos ha privado de él así 
fJÍj

rri° del Vocabulario, que, según cartas que 
en mi poder, tenía en proyecto, como 

> l e m e n t o necesario de su Crestomatía. Ya 
1)o Lnero de 1889 me escribía: «Si el Gobier-
n e porta como es debido, pronto se hará el 
f u l a n o , si no tendré que hacerlo más 

sPacio». 

favorables juicios emitidos acerca de 
f; obra véanse en Fernández y González, 

^ y Roca. 



- 3 0 8 — m 

Gimeno Agius ( José) ,—El imperio de^ 
Indias.—Revista europea, tomo décimo, * 
mero 189, 7 de Octubre de 1877, págs.-W' 

Gómez (El P. Pedro), escolapio O)-"" ' 
nual de lengua sanskrita ó Crestomatía, 
mática y Vocabulario, precedido de una ^ 
troddcción sobre el desenvolvimiento bis 
co-literario de esta lengua, por el Dr. D-
Gelabert y Gordiola: 1890, por ^ ^ 

Revista Calasancia, año III, núm. 28, g 
Abril de 1890, págs. 376-80. i w 

Gorostizaga (D. Angel de).—Cabeza d<? 
4ha que se conserva en el Museo arqueo ^ 
co nacional.—Monografía publicada 
Museo español de Antigüedades, torn. IC1 i 
págs. 373-383. » u l i f 1 6 

»—ídolos procedentes de la isla de ^ 
se conservan en el Museo arqueológico n ^ ^ 
nal,—Museo español de Antigüedades, 
(1873), págs. 327-335. g , ( 

»—Retablo consagrado á la diosa v 
divinidad de la mitología india, que se 
serva en el Museo arqueológico nació*1 

(l) Vid. Gelabert y Gordiola al fin. 



^useo español de Antigüedades, torn. Ill ( 1874)^ 
^gs.. 279-291. 
í •&all (El capi tán) .—Una escena en la India. 
Revista geográfica, año I, núm. 4, Agosto, 

1880, Madrid, págs. 55 y 56. 
(Este número unióse como Apéndice á la 

Irtlioteca de viajes, arreglada por una Socie-
¡T d e geógrafos Madrid.—Imp. de Enri-
^eRubifios.—Tom. I, 1880,—Fol. á dos col.) 

Üeber (El Rvdo. Regina.ldo), Obispo de Cal-
— Viaje de Calcuta á Bombay. 

I (Publicado en el Nuevo viajero universal. 
i^iclopedia de viajes modernos, recopilación 

las obras más notables sobre descubr i -
d o s , exploraciones y aventuras, publicada 
Ur los más célebres via jeros del siglo XIX. 
Penada y arreglada por D. Nemesio Fer-
rdez Cuesta.—Tom. I I .—As ia .— Madrid.— 
,^par y Roig.—1860.—págs. 314-54.—8.* 

,'^j1'1- (J- M.).— Las fuentes del Ganges (Fl 
diano i lustrado.—Madrid.—Año II, 

m Í é r 0 ° l e S 5 d e E n e r o d e 1 8 7 6 ' Pá~ 

Wia (Tom. XXIII , año 1853, col. 1023-



78 y torn. XXIV, año 1853, col. 9-13 de la 
Enciclopedia moderna ya citada (1)). 

Jacolliot (Luis).—Las costumbres y las 
jeres del extremo Oriente.— Viaje al país de 
Bay aderas.—Versión castellana de la cuarta 
edición francesa, por Javier Galvete.—Ma' 
dr id .—Imp. de Manuel G. Hernández.— 1876-
- 8 . ° m. l l a . 

» — Viaje al país de los elefantes. Traducid0 

al castellano por el Vizconde de San JavW' 
—Madrid.—Imp. y libr. de Miguel Guijarro* 
— 1877,—8.° 

y — Viaje al país de las perlas. Traducido 3 

castellano por el Vizconde de San Javier''."i 
Madrid.—Imp. y libr. de Miguel Gui ja r ro .^ 
1 8 7 8 . - 8 . ° * M 

Jancigny (M. A. I). (2) de) [y fíayniofli 

(M. Javier)] .—Historia de la india, por.'-1' 
t raducido por una Sociedad l i teraria.—Bar^ 
lona.—Imp. del 1 m parcial. —1845. — 8.° rfl-
á dos col. Con lám. y un mapa. 

(Tom. 30 del Panorama universal, impr- e 

Barcelona, año 1.838 y sigs., monumento ^ 

(1) Vid. Bhagavad-gita. 
(2) Dubois de Jancigny, ayudante del rey de ^ 



historia, geografía y etnografía debido á es-
critores competentes que han habitado los 
países que describen.) 

2.a edición.—Barcelona.—Imp. de A F r e -
nas.— 1850.—8.° m.1!a. 

Kalidasa.— Vikramorvasi, drama en cinco 
«Ctos del poeta indio Versión directa del 
^anskrit por D. Francisco García Ayuso.— 

P a d r i d . — I m p . y litog. de N. González -
8 7 4 . - 8 . ° (l.er vol. de la Biblioteca sanskrita 

mismo traductor) . 
, Precedido de un prólogo fechado en Madrid, 
^ b n l de 1874, é introducción extensa sobre 

l e a l r o indio y seguido de numerosas notas. 
» — Sakúntala, drama en siete actos del 

p 0 e t a indio Versión directa del Sanskrit 
jJor D. Francisco García Ayuso — Madrid.— 

rnP- de la Biblioteca de instrucción y recreo. 
M 8 7 5 . — 8 . " (2." volumen de dicha Biblioteca 
S(tnskrita ). 

Precedido de una Introducción fechada en 
padrid, Enero 1875. En la pág. 11, dice, me 

servido para esta versión ule varios apun-
que coleccioné durante mi permanencia 

e tres años en Munich». 



Publicó también el Sr. Ayuso esta traduc-
ción en la Revista europea, tomo tercero, nú-
mero 40, 29 de Noviembre de 1874, págs. 153-
8; núm. 41, 6 de Diciembre de 1874, páginas 
184-7; núm. 42, 13 de de Diciembre de 1874, 
págs. 215-9; núm. 44, 3 de Enero de 1876, 
págs. 324-8; núm. 48, 24 de Enero de 1875r 

págs. 417-21; núm. 49, 31 de Enero de 1875, 
págs. 449-56; y núm. 50, 7 de F e b r e r o de 
1875, págs. 480-4. 

Latreyta (D. Celedonio de), traductor.—-Vj 
Dubois. 

Lejean (M. Guillaume).— Viaje al Pandj^ 
y Cachemira. 

(Inserto en El mundo en la mano, viaje pí*1" 
toresco á las cinco partes del mundo por los 
màs'Célebres viajeros con grabados inter-
calados en el texto y láminas aparte.—Torno 
II.—Barcelona, Montaner y Simón, edi tores 
1878, págs. 517-76.—4." dobl. á dos col.) 

Mayan (Dr. I). Nicolás Vicente), t raduc-
tor.—V. Clavel. 

Maine-Reid (El capi tán) .—Aventuras & 
Carlos Linden en Asia. Traducción de F. 
[Cuarta ed.]—Madrid.— Imp. de la Biblioteca 



universal económica. — 1 8 6 8 . — 2 vol. — 8." 
I Primera parte: Aventuras de Garlos Linden 
; en la India. 

Segunda parte: Id. en el Himalaya. 
(De la Biblioteca económica de instrucción y 

recreo.) 

Maldonado Macanaz (D. Joaquín). El Im-
perio Indo-Británico.—Revista de España, año 
1871, t. XVIII, núm. 71 (13 de Febrero, pá-
gina 386). ' 

I »— Los portugueses en Asia: estudio de his-
r i a colonial.— Revista de España, año 1872, 
1- XXV (13 de Abril, pág. 321). Prometía un 
Sí>gundo artículo que no debe de haber publi-
cado. 

Francisco Javier, Apóstol do la ln-
iia. —Estudio de la historia del Oriente mo-
derno.— Revista de la Universidad de Madridr 

9ùo 1874. —2.a época; t. III, núm. l .° (Enero), 
P&g. 1; núm. 2.° (Febrero), pág. 121; t. IV, 
^ m . l .° (Julio), pág. 1.—Año 1875.—2.a 

Poca; t. V, núm. 1.° (Enero), pág. 1, y nú-
mero 2.° (Febrero), pág. 121. Promete el «se 
c°ntinuará»; ignoramos si así lo hizo. 

»—La guerra del Afghanistan.—Revista de 



España, año 1874, t , XXXVII I , n ú m . 151 
(13 de Jul io , pág. 308). 

»—La guerra de los cipayos en la India (1)-
—Revista de España, año 1874, t . X X X I X , 
n ú m . 153 (13 de Jul io , pág. 36). 

»—Hernán Cortés y Roberto Clive, paralelo 
his tór ico. — Revista de España, año 1874, 
t. X L , n ú m . 157 (13 de Sept iembre, pág. 5)_» 
v núm. 159 (13 de Octubre , pág. 289). 

Martínez de Godoy (I). Ange l ) ; traductor. 
—V. Taylor. 

Mellado (Francisco de P . ) .—V. Bhaga vad-
gi ta , Bramanismo, Bhudaismo, India y Sáns-
crito y pracr i to . 

Omiren.—Los Arios.—Revista geográfica.' 
Año II, núm. 10, Febrero de 1881, Madrid* 
págs. 150-2; núm. 11. Marzo de 1881, Ma-
drid, págs. 169-72, y núm. 12, Abril 1881. 
Madrid, págs. 187 y 188. 

(Estos números se unieron como A p e n á i s 
á la ya mencionada Biblioteca de viajes 

(1) En nota, advierte el autor que este artículo >' 
el anterior, referente â la guerra del Afghanistán, f°r" 
maban parte del libro en preparación Historia del g0' 
bierno inglés en la India, no publicado, segxin creo. 



Madrid.—Imp. de Enrique Rubiños.—Tomo 
IL 1881.—Fol. á dos col.) 

Pracrito.—V. Sánscrito y pracrito. 
Quesnel (L.).-La India.—Revista europea, 

t. X, núm. 193, 4 de Noviembre de 1877, 
págs. 602-5. 

Raymond (M. Javier) .—V. Jancignv (M A 
I). de). 

Relación de los viajes de Ea-hian, por E. Ch. 
(El Globo, diario ilustrado.—Madrid—Año I, 
M m . 258, martes 14 de Diciembre de 1875, 
pág. 298; núm. 261, viernes 17 de Diciembre 
de 1875, pág. 310; y núm. 270, lunes 27 de 
Diciembre de 1875, pág. 346.) 

Revilla (D. Manuel de la).— Literatura sáns-
crita.—El Ramayana.—Revista de España, 
año 1872, t. XXVI, núm. 101 (13 Mayo, pá-
gina 27 y sigs.); t. XXVII , núm. 108 (28 
Agosto, pág. 433 y sigs.); t. XXVIII . número 
110 (28 Septiembre, pág. 178 y sigs.), y tomo 
XXIX, núm. 113(13 de Noviembre, pág. 5 y 
sigs.) 

Reimpreso después en La Enciclopedia (Di-
rectores: gerente, D. Francisco del Pino, y 
^ e r a r i o , D. F. Flores y G a r c í a . - M a d r i d . — 



Imp. de Aurelio J . Alaria .—1877. - 4.°) Tomo 
I, págs. 50-90, y torn. Il , págs. 33-71. 

Por úllimo, se insertó en las págs. 211-311 
de las Obras de 1). Manuel de la Revilla, con 
prólogo del Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas 
del Castillo, y un discurso prel iminar de don 
Urbano González Serrano. Publ icadas por el 
Ateneo científico, li terario y artístico de Ma-
dr id .—Madr id .—Imp. Central á cargo de Víc-
tor Saiz.—1883.—4.° m. , l a . 

Rivero (Dr. D. Francisco María). — Grama-
tica elemental del sánscrito clásico.—Madrid. 
—Imp. de Enr ique Teodoro. —1881.—4." 

En el prólogo, firmado en Madrid 18 Marzo 
1881, se lee: «He omitido del iberadamente las , 
reglas del sanscri t védico». 

Comprende los siguientes tratados: 1.° L e -
yes eufónicas (con la Morfología); 2.° Sintaxis; 
3.° Prosodia; 4.° Métrica. 

Termina con un corto ejercicio de lectura 
y t raducción. 

Rivero (Dr. D. Francisco María), t raductor . 
—V. Duncker . 

Roca ( P e d r o ) . — E l estudio de las lenguas 
orientales en España. (Dado á luz con motivo 



de la publicación de la Gramática del señor 
Gelabert ( l » . - D o s artículos publicados en 
La Unión Católica de Madrid, núm. 891, sá-
bado 24 de Mayo de 1890, y núm. 892, lunes 
26 de id. id. 

Rodríguez-Navas y Carrasco (Manuel).— El 
alma según las escuelas filosóficas de la India. 
Discurso leído por su autor en la Universidad 
Central, con motivo de verificar los ejercicios 
para recibir el grado de Doctor en la Facultad 
de Filosofía y Letras.—Madrid.—Imp. de En-
rique Rubiños.—1890.—8.° 

Rodriguez Pinilla (D. Tomás). — Carácter 
propio de la civilización oriental indica y de 
sus relaciones con la llamada indo-europea ó 
indo-germánica. Discurso leído por en el 
acto solemne de recibir la investidura de Doc-
tor en la Facultad de Filosofía y Letras.— 
Madrid.—Imp. militar de D. Pedro Montero 
—1863.—4." 

Folleto de 31 págs. en que se siguen atenua-
dos los principios expuestos por Barchou de 
Penboen en su Essai d' une Philosophie de V 

(1) Vid. Gelabert y Gordiola, al fin. 



histoire.—París.—1854, en la que llega á afir-
mar que «el pueblo egipcio, según todas las 
probabilidades, no ha sido más que una colo-
nia índica» (T. I, liv. IV). Estas pretensiones 
de los primeros indianistas, respecto de la an-
tigüedad de la cu l tura índica, han pasado hoy 
al campo de la fábula . Ya Alberto Weber en su 
Beitrdye far die Kunde des indischen Alter-
¿hums, vol. 2.° , Berlín, 1851, sostenía la i n -
fluencia griega sobre la civilización índica. 

Rousselet (M. Lu i s ) .—La India de los rajas-
Viaje por los reinos de la India cent ra l y la 
presidencia de Bengala. 

(Publicado en El miindo en la mano ya 
ci tado.—Tom. II I .—Barcelona, 1878, páginas 
1-371.) 

San Javier (El Vizconde de).—V. Jacolliot-
Sánscrito (El) mixto y el sánscrito clásico, por 

J . G . — L a Controversia (revista), vol. I, -nú-
mero 20, 19 Jul io 1887, pág. 475. 

Sánscrito y pacrito. — [Tomo X X X I I , año 
1855, col. 65-74 de la Enciclopedia moderna 
citada (1).) 

Savitrí (Episodio del Mahabhara ta) .—Tra-
il) Vid. Bhagavad-gita. 



ducción del sánscrito por D. Leopoldo Eguüaz 
[y Tanguas]. Con notas. 

Inserta en El Defensor de Granada, diario 
independiente, núm. 7.167, 17 de Enero 1895; 
núm. 7.168, 18 de Enero 1895; núm. 7.172 i 
22 de Enero 1895; núm. 7.176, 24 de Enero 
1895; núm. 7.178, 25 de Enero 1895, número 
7.180, 26 de Enero 1895; núm. 7.185, 30 de 
Enero 1895, y núm. 7.187, 1.° de Febrero 
1895. 

_ Taylor (El Teniente Coronel). —Cartas poli-
ticas, comerciales y literarias sobre la India; (y 
intereses de la Inglaterra relativos á la Rusia, 
«1 Indostán y al Egipto; trad, del inglés al 
francés y de este al castellano, por D. Angel 
Martinez de Godoy.— Madrid.—En la imp. de 
Sancha.—1805.—8.° 

Torre de la pagoda de Vilnur, cerca de 
Pondicheri. (Templos indios) por B. 

(En El mundo ilustrado. Biblioteca de las 
familias. Historia, viajes, ciencias, artes. Hie-
ra tura . — Tomo II .—Barcelona.—Biblioteca 
lus t rada de Espasa Hermanos, editores.— 
Î879, págs. 627 y 628.—4.° dobl. m.1]a á dos 
col. con lám.) 



Traveset (Dr. José Ventura).—Elementos de 
Gramática Sanslrita, seguidos de un apéndice 
sobre la l i teratura sanskri tánica.—Granada. 
—Imp. y libr. de Paulino V. Sabatel.—1888. I 

Gramática muy sencilla. 1 
Vatsyayana.—El Kama Soutra. Reglas del 

amor por (Moral bramánica)—1Traducción 
y notas de Eduardo Zamacois.—Madrid.— I 
Imp. Plaza del Dos de Mayo.—[1894]— 8." j 
m. l l a (Teología india) (1). 

Viaje del príncipe de Gales á la I n d i a . — j 
(Publicado en El mundo en la mano ya ci- j 
tado.—Tom. III .—Barcelona, 1878, págs. 371- jj 
412.) ' ; ! 

Viaje del príncipe de Galles, por ¿G. de A-
¿traductor? (El Globo, periódico ilustrado.-^V. 
Madrid.—Año II, 1876,núm.290, lunes 17 ele 
Enero, págs. 63 y 64; núm. 295 (El DecmJ> I 
sábado 22 de Enero, págs. 83 y 84; núm. 307» j 
jueves 3 de Febrero, págs. 131 y 132; nú me?0 

(1) Théologie hindoue. Le Kama-Soutra. Règles ^0 

F amour de Va t syayana (Morale des Brahmanes) 
Traduc i t pa r E . Lamai rese .—8.° (Bibliothèque des >'c' j: 
ligions comparées). 



P I O , sábado 5 de Febrero, págs. 139 y 140; 
níim. 312, lunes 7 de Febrero, pág. 148; nú-
mero 313, martes 8 de Febrero, pág. 151; nú-
mero 338 (El campamento de Delhi), sábado 4 
«e Marzo, pág. 252; núm. 339 (De Delhi à 
Lahore), domingo 5 de Marzo, pág. 255; n ú -
mero 344 (Recepción del Maharajah de Cache-
arra), viernes 10 de Marzo, pág. 275; número 
• r> (De Jamón à Agra), sábado 11 de Marzo, 
Pag. 279, y núm. 346 (Continuación), domin-
go 12 de Marzo, pág. 283. 

i. TVedas (Los) de Ceylan .—Revista europea 

• V í f> núm. 114, 30 de Abril de 1876 
359. 

Zamacois (Eduardo), traductor.—V Vaísva-
J'ana. ' 1,7 



A p é n d i c e I I I 

L A LENGUA SANSKRITA EN SUS RELACIONES CON 

OTRAS CIENCIAS EN ESPAÑA. ( 1 ) 

N o t a s . m 

(1) Las obras del vascófilo Agust ín Chaho 

ejercieron alguna influencia en el país basco-
Ya en 1834 dió á luz las Paroles d'un Voyant 

en las que expuso ideas que después ampli° 
en su Philosophie des religions comparées, 
la que la tercera edición salía á luz en 1848-
Mas, si en esta obra que tuvo mucho éxito, 

(1) I n c l u i m o s en e s t e A p é n d i c e t o d a s l a s o b r a s in-
d i r e c t a m e n t e r e l a c i o n a d a s con el s a n s k r i t o , es decü, 
l a s d e g r a m á t i c a c o m p a r a d a , c iencia c o m p a r a d a de 
re l ig iones , e t imolog ía c o m p a r a d a , mi to log ía c o m p a s 
d a , e tc . T 

(2) D iv id imos e s t e A p é n d i c e en dos secciones J> ^ 
tas é índice de autores y traductores por las n a t u r a l * 
ex igenc i a s d e e x p o s i c i ó n . 



I toca con no muy buen espíritu, puntos relati-
f s a la religión índica, las que realmente 
nos interesan son los Mudes gramaticales sur 
'0 langue eusluirienne, par A. Th. d' Abbadie 

\ e U . Agustín Chalo, París, imp. Rignoux, 
¡ M b , en los que hay curiosas aproximacio-

nes gramaticales entre el eúskaray el hebreo 
caldeo, siriaco, latín, griego, sanslrito, geór-
gico, finés, mejicano, quichua, peruviano ' etc 

semejanzas del vascuence con el sanslrito 
están expuestas, sin embargo, por modo más 
Angular en su Histoire primitive des Eusla-
nens-Basques, Bayonne, 1847, llegando á vis-
lumbrar que al primero le corresponde un lu-
f T e n t r e l 8 S l e " g u a s indo-europeas (torn I 
Pag. 139) «Este sistema de mera compara-
r o n lexicográfica ha sido aplicado por algu-
«os entre el idioma vascongado y el sanskri-
0>>- (Palabras de D. Manuel Rodri-

Mez de Berlanga escritas en la pág. 72 de su 
bra los bronces de Lascuta, Bonanza y AU 

V / o ^ a g a ' Í m p - d e A m b r o s i o « " b i o , 
M). Chaho. Compararon du basque avec 
^nslrit. Journal Asiatique, 1824. Histoire 

wimitive des Euslariens-Basques. París] Es-



ta nota pone I). Manuel Rodríguez de Berlan-
ga al pie de la pág. citada por vía de cita bi-
bliográfica y, ó nosotros estamos ciegos 6 el 
Sr . Rodríguez de Berlanga, 110 lia visto el 
Journal Asiatique del año 1824, en que por 
ningún lado aparece la tal Comparation j 
Chaho. Otra cosa sería si se refiriese á la Let-
tre à M. Xavier Raymond sur les analogie 
que existent entre la langue basque et le sans-
crit, par J . Agustín Chalo, París, 1836,—8. 
39 págs. J 

(2) a). Ya el P. Fidel Fita y Colomè. S. J " 
en su Epigrafía romana de la ciudad de Leóih 
con un prólogo y una noticia sobre las anti ' 
güedades de la Milla del Río, por D. E d u a r d o 

Saavedra. —- León.—imp. y lit. de Manuel O-
Redondo .—1866 .—8—ut i l i za el sanskrit0 

para esclarecer algunas cuestiones, como 
T e l a t i v a s á las vocespelli y quís (págs. 148-51/ 
y significación de la divinidad Summano ( p r 

ginas 220-9) .^Igualmente lo utiliza para ex-
plicar la palabra zela en su Legio VII 
na (León), publicada en el Museo español ñ 
Antigüedades, t . I (año 1872), pág. 452; en f i 
lápida de Sorriba inserta en el mismo Musm 



ÎV> ( a f i o 1875), págs. 627 y 628 y en so 
•Rusto de Palas recién hallado en Denialt VIH 
(año 1877) págs. 471-7 de id. 

b). Amplía esta rudimentaria comparación 
sus Restos de la declinación céltica y celti-

bérica en algunas lapidas españolas. (La cien--
^a cristiana.—año 1878.—vol. VII.—pági-
nas 111 y 399; y vol. VIII, páginas 133, 322 
y 535. Año 1879. —Vol. IX, pag. 109, y 
voî. X, páginas 23 y 193), exponiendo 'ya 
lue el vascuence «es lengua puramente arya 

sus raíces», opinión que luego desen-
l i ó al estudiar la ardua y debatida cues-

1 d e l o n ' gen de nuestros iberos y su len-
f U a " P a r a resolverla se ha echado mano de 
a aplicación délas leyes fonéticas de los idio-

mas y del sanskrito. Don Aureliano Fernán-
te-Guerra, primero en el Libro de Sanio ña. 

^Madr id . — I m p . de Manuel Tello. — 1872 
JPags, 13, 14, 18 y 21), y después en su Can-
ana (Boletín de la Sociedad Geográfica de 
Madrid, t. IV (1.e r semestre de 1878, páginas 

^ J 5 6 ) l i a l l a á nuestros Iberos en la India y 
^ c u b r e grandes analogías entre aquellos y 
° s de la falda del Cáucaso, discurriendo lar-



gamente sobre los nombres idénticos de re-
giones, pueblos, montañas y ríos de la Iberia 
Oriental y en nuest ras provincias vasconga-
das. El P. Fita, en la Carta que dirigió á don 
Aurel iano Fernandez-Guerra, incluida p° r 

éste en la nota 8 de Cantabria (págs. 124-8 de 
diclio Boletín), se adhiere á esta opinión, y Ia 

refuerza extendiéndose sobre el origen ario de 
los Iberos y la relación del svasti cantábrico 
con el índico: Teoría que aparece atenuada J 
l imitada al parentesco entre los Iberos orien-
tales y occidentales en el Discurso leído ante 
la Real Academia de la Historia por el P. Fiíe* 
Fita y Colomé, en su recepción pública el 
6 de Julio de 1879.—Madrid.—Tip. estr. Ve' 
rojo.—1879.—4." m. l l a , á la que se adhirió en 
el suyo el académico encargado de contesta1 ' 
le, D. Eduardo Saavedra. El Gerundense y <a 

España primitiva era el tema de estos d i s e n -
sos, que preguntaron una vez más por el len-
gua je de los Celtas é Iberos españoles. Esl,fí 

es el asunto expuesto por el P. Fita en la se-
gunda parte de su discurso (págs. 39-94). 
•él desenvolvió una idea apuntada por Herva5 ' 
y ampliada después, como ya hemos dich0 



O) , por Challo y D' Abbadie, respecto del aria-
uismo del vascuence, para lo que el P. Fita 
'raza un paralelo entre éste y el georgiano, 
descubriendo grandes analogías entre nues-
tros Iberos y los de la falda del Cáucaso, y 
relaciona á su vez el georgiano con el sáns-
crito, para venir á concluir «que está muy 
Jejos el vascuence de ser lengua puramente 
aglutinante (pág. 83), sino antes bien uno de 
Jos modos de hablar arianos primeramente 
desprendidos del seno de su antiquísima ma-
dre, cuando la flexión empezaba á modelarse 
Hada más sobre las formas aglutinantes ante-
riores». En sus trabajos posteriores sigue con-
f i n a n d o su tesis, aunque un tanto atenuada, 
>a en los Recuerdos de un viaje à Santiago de 
Galicia que publicó, con ilustraciones, en 
Compañía de D. Aureliano Fernández-Guerra 
(Madrid.—Imp. de los Sres. Lezcano y Com-
pañía.— 1880.—Fol. á dos col.), en donde 
(dejando aparte la aproximación (pág. 10) de 
üainis, nombre del río Miño, al apnas sanskr. 
y -Yavia y Nabios á ñadí, nada sanskr. (pági-

(1) Vid. no ta 1. 



na 24, nota 5)) al anotar el cap. XIV Donde 
se concluye de examinar el Códice de Calixto lí 
y se da razón de lo que dice sobre la lengua Î 
costumbres de los vascongados (págs. 57-60), 
encuent ra semejanzas con el sanskri to, ya e n 

El vascuence alavés anterior al siglo XIV' (B°' 
le tin de la Real Academia de la Historia, tomo 
III, cuaderno IV (Octubre de 1883) pág. 2 l & 

y sigs.) en que baila palabras con formas aria8 

y alguna sanskri ta , y en sus Inscripciones iw' 
ricas de Fraga (Boletín de id. , t. XXV, cua-
derno IV (Octubre de 1894) pág. 269). 

c). Aunque insignificante no quiero dejar 
de mencionar que el sanskrito sirve al P. í f a 
para el esclarecimiento de una palabra en s ti 
Leyenda vasco-hispana del Tártaro (Bolet^ 
citado, t. IV, cuaderno III (Marzo de 1884) 
pág. 166. 

d). Las mismas opiniones de D. Aure l ia^ 
Fernández-Guerra y el P. Fi ta , son sustenta-
das por D. Manuel de Góngora y Martínez 
las Antigüedades prehistóricas de Andalucía 
monumentos , inscripciones, a rmas , utensi-
lios y otros importantes objetos pertenecien-
tes á los tiempos más remotos de su población 



^Madr id .—Imp. á cargo de G. M o r o , - d o n -
I de atribuye á los Iberos origen oriental (pá-
f p n a s 117-20), tesis que amplía después en las 
; lecciones Y y VI. Primitivos pobladores de 
I España, págs. 25-35, de sus Nociones de His-

l°na general de España, escritas para que 
Puedan servir de texto en los establecimientos 
(le segunda e n s e ñ a n z a . - G r a n a d a . — I m p . de 

Viuda de P u c h o L - 1 8 8 0 . — 4 . ° Opiniones á 
'lue se adhirieron D. Miguel Rodriguez Ferrer 

los Vascongados (1), su pais, su lengua y el 
Principe L. L. Bonaparte con una Intro-
ducción de D. Antonio Cánovas del Castillo— 
Madrid. — 1873—en las notas Las dos Iberias 
ÍPag. 89) y La Raza Air y sus afinidades con 
bertas costumbres vascas (pág. 112), D. Fran-
ClSco j9vier Simonet (El éuscara 6 vascuen-
Ce (2), artículo publicado en La ciencia cris-
hana, año 1879, vol. IX, pág. 305 y sigs.) y 
^ b r e todo D. Joaquín Costa en su artículo La 
España primitiva, según F. Fita, inserto en 

(1) Publicóse esta obra t ambién en fo rma de árt i-
c o s en la Revista de España, mime. 114, 115 y l i e , 

1 8 7 2 - E ' 1 el l ibro salieron a u m e n t a d o s . 
; '2) Vid. Simonet, más aba jo . 



la Revista europea, de Madrid, t. XIV, nùuie* 
ro 292, 28 de Septiembre de 1879, págs. 406-
15, en el que, después de hacer justicia á los 
méritos del P. Fita, llega á concluir que el 
vascuence y el georgiano son lenguas de 
flexión, aryas, y componen una sola rama, 1 
que los Iberos se desprendieron del tronco 
aryo, señalando su estancia en la Verona J 
sus posteriores etapas. 

e). Levantáronse como contradictores 
esta teoría D. Salvador Sampere y Mig^ 
(Revista de Ciencias históricas, de Barcelona-
Los Iberos, Agosto y Septiembre de 1881, pá' 
ginas 439-67) y D. Manuel Rodríguez de Bel" 
langa, que extensamente la combate, aunq« e 

sin nombrar á su autor, en Los bronces & 
Lascuta, Bonanza y Aljustrel — Málaga . -" 
Imp. de Ambrosio Rubio.—1881 (págs. 42 ' 
146 y 739-78), si bien tanto uno como otro 
dan, sin quererlo, demasiado alcance á algu-
nas afirmaciones del P. Fita. Por cierto, que 

tratando de explicar persona tan competent6 

y autorizada como el Sr. Rodríguez de Ber-
langa, la terminación tania, se lee (pág. 85) 
no sin sorpresa que «equivale al nombre ge°' 



gráfico moderno de varias comarcas de la I n -
! y de la Persia, como Hindostán, Afghanis-
tan, Faristan y Kurdistan, cuyos apelativos 

conservan toda su pureza primitiva en la de-
c e n c i a en stan Dicha terminación, pues, 

• «o parece otra cosa sino el adjetivo sánscrito 
Últimamente las opiniones del Padre 

*ita han sido impugnadas por D. Francisco 
jarcia Ayuso en su Discurso de recepción en 
a Real Academia Española (1), págs. 14 y si-

guientes. 
í). Una tercera opinión es sostenida por 
Francisco Fernández y González, que con-

°nna con la del P. Fita en cuanto al origen 
l o s Iheros (págs. 131-3 de los Primeros po-

sadores históricos de la peninsula ibérica— 
Madrid.—El Progreso editorial. —1891,—4.° 

publicación), que forma parte de la Histo-
general de España escrita por individuos de 

« Real Academia de la Historia bajo la direc-
^ón del Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del 
^astillo, si bien en cuanto á ]a lengua descu-
, re analogías entre el vascuence y el turco, 

H) Vid. García Ayuso, Discursos 



samoyedoy sumir-arcadio, y marcados cara0 ' 
teres turanianos y semíticos en la lengua vas-
ca (págs. 85-87 de la obra citada y Discursos 
leídos ante la Real Academia Española en Ia 

recepción pública de D. Francisco Fernanda 
y González, el día 28 de Enero de 1894. 
Madrid. —El Progreso e d i t o r i a l . - 1 8 9 4 . — C o n -

testación al discurso de este porD. Francisca 
A. Commelerány Gómez). Éste rebate en part® 
la teoría de aquél como cuando trata (pág. 
del origen del sufijo aumentativo on, que el1 

vez de buscarlo en el sufijo comparativo <?0> 
común á las lenguas turca y eúscara, sostiene 
que lo tomamos del sufijo latino on, metamor-
fosis del sufijo sanskrito in (1). 

(1) Es tá claro q u e en es t a la rga no ta no pode ' 1 1 0 3 

incluir aquel los e s tud ios , q u e son vario?, sobre el °TÏ 

gen de los Ibe ros , que no t r a t a n la cues t ión p r o p r e s * 
desde n u e s t r o p u n t o de v is ta . Por eso no h e m o s i n 

cluído Los aborígenes Ibéricos, por D. Franc isco 
r ía T u b i n o (Museo español de Antigüedades, t omo » 
(1876), págs . 350-64) ni Los habitantes primitivos ^ 
España, por D. G. Mar-Pherson (Revista de la Univer 

sidad, de Madr id , 2.a época , torn. VI , n ú m . 5, Febre»"0 

de 1876, pág . 545 y sigs.) 



índice de autores y traductores. 

Aàbadie (A. Th. d').—V. D' Ahbadie. 
Aguirre (Vicente).— Tentativa de recons-

trucción de nuestro lenguaje natural. (La Con-
troversia, de Madrid.— Vol. VIII, año 4894, 
îh'un. 259 (9 Marzo, pág. 115); núm. 260 (19 
*íarzo, pág. 134); núm. 262 (9 Abril, página 
Í66); núm. 263 (19 Abril, pág. 180); número 
â64 (29 Abril, pág. 198); núm. 265 (9 Mayo, 
Pág. 224); núm. 268 (9 Junio, pág. 272); nú-
mero 269 (19 Junio, pág. 293); núm. 273(29 
Julio, pág. 357); núm. 274 (9 Agosto, página 

núm. 275 (19 Agosto, pág. 398): núme-
ro 276 (29 Agosto, pág. 430); núm. 277 (9 
Septiembre, pág. 450), núm. 282 (29 Octubre 
Pág. 573); núm. 283 (9 Noviembre, pág. 593); 
Jjúm. 284 (19 Noviembre, pág. 619); número 

(9 Diciembre, pág. 667); núm. 287 (19 
diciembre, pág. 689); núm. 288 (29 Diciem-
bre, pág. 710).— Vol. IX. 4895, núm. 293, 

Febrero, pág. 92); núm. 295 (9 Marzo, 
Pág. 136). (En publicación.) 



Amador de los Ríos (D. José).—V. Monlaa-
Barcia (D. Roque).—Prólogo del primar 

Diccionario etimológico de la lengua españo-
la.—París.—Tip. de Lahure, calle F l e u r u s -

—1878. " 
(No lo hemos visto; suponemos que será e 

que precede á la obra siguiente, destinado a 
encomiar los procedimientos de la filolog*3 

moderna y á poner de relieve la importance 
del sanskrito.) 

»—Primer Diccionario general etimología 
de la lengua española.—Madrid.—Est. tip. 
Alvarez Hermanos. —1880-3. —5 vol. — 
dobl. 

En lo locante á las etimologías que es 10 

que nos interesa, limítase á copiar las de 
autores que ha consultado: Engelman, Doz.Vf 

Devid, Littré, etc. (1) 

(1) Vid. Apéndice VI, Navarro Viola. Debem0^ 
adver t i r que el diccionario de Barcia, como los del» 
que figuran en este Apéndice, se h a n incluido en 
por la etimología de las pa l ab ra s s iguientes, que s 

de origen sanskr i to , g i tano ó germanias : andar , a r e 

ga, baldes, bandul lo , ba ra ja r , bari , ba rón , barragan'3 ' 
ba te l , bedel , bica, blanco, b lasón, b o f e t a d a , bog a I ' 



Bhagavad-Gîtâ{El Canto del Señor).—Diá-
logos entre Krishna y Arjuna, príncipe de la 
india. 
^ (Antakharana (El Sendero). Revista teosó-

Í!ca mensual.—Tip. La Académica, de Serra 
Ü-nos y Busse l l .—Barce lona . -Año II (1895), 
^úrn. 13, 21 de Enero, págs. 2 y 3; núm. 14, 

de Febrero, págs. 12-15, y núm. 15, 21 de 
Jtarzo, págs. 20-22). Hasta ahora solo ha sa-
'ido á luz la Introducción que ha de preceder 
al texto traducido, debida á J . RoviratJa Bo-
rnll. 

La trad, que éste ha de publicar no es h e -
cha directamente del sanskrito. 

Blavatsky (H. P.), traductora.—V. Voz. 

°lsa, botar , braoman, briba, bruno, buco, buque, b u r -
caireles, cama, camelar , cande, capricho, ca ramba-

\ catecú, coco, cruj i r , chacho, chaira, char rán , cha-
al> choto, chulo, chunga, dardo, demias , dicha, draga, 
u*nde, espía , esquivar , f a randa , farfalloso, gala, gan-

gangari l la , gao, garbo, gargorán, garzón, gri to, 
^ a , lacayo, lacha, lia, manteca , mandr ia , manfi la , 

l a i 'ga, molde, ogro, pa lanquín , pedazo, pillo, pingo, 
t ° t e ) ra ja , sánscr i to , sopa, tapio, te ta , t r aba j a r , valqui-
la> veda 



Canalejas (I). Francisco de Paula).—Curso 
de Literatura general. 

Parte primera: La poesía y la palabra.-^ 
Madrid .—Imp. de La Reforma.—1868.—4. 

Consagra los cap. II, III y IV (págs. H 3 ' 
318) al estudio de la voz y la palabra, expo»e 

«1 cumplimiento de la lev de Gr imm en e 

griego y sanskri to, gótico y ant iguo alema11 

(págs. 155-9) y examina é incluye el alfabeto 
sanskr i to (págs. 294-8). i 

Parle segunda: La poesía y sus géneros (E** 
posición del organismo de la Poes ía) .—T° m ° 
I .—Madrid.— Imp. de Manuel M i n u e s á - ^ 
1869. ? 

Estudia los himnos védicos (págs. 131-6)' 
el Mahabharata (págs, 194-6), el Ra m aya11® 
(págs. 266-74) y la poesía b u c ó l i c a índica ( p a | 

ginas 392-5). 
Discurso leído ante la Academia E s p a ' 

ñola por en su recepción pública, el 
28 de Noviembre de 1869. Tesis: «Una so^ 
gramát ica y un solo léxico existe y ha exis11 

do, crece y se desarrolla en la historia de 
razas Indo-europeas ó Jafét icas has ta la E<*a 

Moderna, y la sucesión de las diversas Ie11 



§uas habladas y escritas por los pueblos per-
tenecientes á esta raza, atestigua el progresi-
vo desarrollo de las facultades del hombre y 
su creciente apti tud para decir la verdad y para 
expresar la belleza».—Contestación al discur-
so anterior, por D . J u a n Vadera,—(Tom. II de 
fe s Memorias de la Academia Española.— 
Madrid.—Imp. de Rivadeneyra. —1870. pági-
nas 1 6 - 1 3 6 . - 4 . ° 

En las págs. 1-87 de las Doctrinas religiosas 
del racionalismo contemporáneo. Estudios crí-
beos por D. Francisco de Paula Canalejas.— 
Madrid. —Imp. , estr . y galvan. de Aribau y 
^ o m p . \ sucesores de Rivadeneyra .—1875.— 
8.°.—se lia reimpreso el discurso de recepción 
de éste y en las págs. 99-151 (con el título 
^obre la ciencia del lenguaje) de las Diserta-
ciones y juicios literarios, por I). Juan Valera. 
^ M a d r i d . Imp. y fund, de M. Tello.—1890. 
^8." (Colección de escritores castellanos), la 
referida contestación. 

Publicóse un juicio de estos discursos por 
tX Eduardo Lidfors, profesor de la Universi-
dad de Lund (Suecia) en la Revista de España, 
' •XII , núm. 4 5 , 1 3 d e Enero 1870, págs. 150-9. 



— 338 — 
»—I)e la Cronología en la formación de 

lenguas Indo-Europeas. (Boletin-Revista de U 
Universidad, de Madrid, año II (1870), sec-
ción 1.a, núm. 9, 10 de Febrero, pág. 536 V 
sigs.; núm. 10, 25 de Febrero, pág. 580 í 
sigs., y núm. 12, 25 de Marzo, pág. 736 y si-
guientes. . 

y,—De las Novísimas opiniones sobre el ori-
gen y carácter de la Lengua Castellana.—D^J 
cursos de recepción en la Academia Espaiw* 
de D. Pedro Felipe Monlau y ü . Severo Catali-
na, y contestaciones de los S re s .ü . Juan E<ige' 
,nio Ilartzembusch y D. Tomás Rodríguez Ilub'-
(Artículo publicado (lleva la fecha de Mar/><? 
1863) en los Estudios críticos de filosofía, f°' 
lilica y literatura, por 1). Francisco de Paul» 
Canalejas.—Madrid.—Imp. de Baylli-Baill^' 
re.-—1872.—8.°; págs. 199-237.) Expone » 
importancia del sanskrito para resolver (í 

cuestión de los orígenes y formación de 
lengua castellana; y con este criterio, conf° r 

me á los principios de Klaproth, Saint-B^ 1 ' 
thelemy, Calmberg y Fauriel, que buscan (3lí 

el sanskrito la raíz y el espíritu de la lenglJ,> 

latina, juzga dichos discursos llegando á a!'r 



ttiar que ésta es la madre del castellano y aquél 
el padre. 

»—. La Ciencia de las religiones. Nota cr í t i -
ca. (Revista de España, año 1872, t. XXV, 
m'im. 98 (28 de Marzo, pág. 161) y núm. 100 
(28 de Abril, pág. 502.) Este trabajo lleva la 
fecha de Abril, 1872. 

Reimprimióse en las citadas Doctrinas reli-
giosas del racionalismo contemporávieo, páginas 
^8-160. 

»—La historia de las religiones. (Revista 
europea, tomo I, núm. 10, Madrid, 3 de Mayo 
•Je 1874, págs. 294-301, y núm. 11, Madrid 10 
fie Mayo de 1874, págs. 321-36.) 

Publicados también en las referidas Doctri-
^ págs. 270-331. 

Canalejas (I). Francisco de Paula).— V. Pas-
t a l (Agustín). 

Cánovas del Castillo (D. Antonio). V. Mo-
f eno Nieto, Discursos [La lingüística]. 

¡ Castro (J. de), traductor. —V. García Avu-
L' etude 

Catalina [del Amo] (D. Seve ro ) . -Gana l e -
Jas- De las Novísimas 

Commelerán y Gómez (D. Francisco A.) Dis-



cursos leídos ante la Real Academia Española 
en la recepción pública delSr el día 2o cíe 
Mayo de 1890.—Madrid.—Imp. de A. Pere< 
Diibrull.—1890.—Fol. 

Explica (pág. 78) por el sanskrito e l / * ' 
ter latino. 

Estudio notable de fonética l a t i n o - c a s t e -

llana. 
Commelerán y Gómez (D. Francisco A)-

Y. Nota 2, f. , 
Costa (Joaquín).—Ensayo sobre el derecn 

consuetudinario. (Revista de la Universidad 

2.a época, t. IV.—Madrid. Imp., es te r^ , 
galv. de Aribau y Gomp.% 1874, págs. 7.3 
74, deriva el jus latino de yu sanskrito (nota; 
y en la 79 (nota) da la derivación de rect*» 
y sus equivalentes neolatinos y germánico-» 
sacándola también del sanskrito.) ^ 

»_ Cuestiones celtibéricas: religión.—Hue 

ca—1877. . . u 
»—Organización política, civil y religiosa 

los Celtiberos. —Madrid.—Est. tip. de M- ' 
Montoya y C o m p . a - 1 8 7 9 . - O p ú s c u l o de 
paginas. f i r 

Al fin pone esta nota: «el presente opuse 



lo sirve de introducción á la Historia de ¡a 
poesía popular española que publica la Revista 
de España». 

Así es en efecto, se publicó en los lugares 
siguiente: Año 1879, t. LXVII, núm. 268 (28 
Abril, pág. 490}:—Año 1880, t. LXXV, núm. 
298(28 Julio, pág. 209); t. LXXVÍ, núm. 301 
(13 Septiembre, pág. 62); núm. 303 (13 Oc-
tubre, pág. 362), y núm. 304 (28 Octubre, 
pág. 473); t, LXXVII, núm. 308 (28 Diciem-
bre, pág. 507):— Año 1881, t. LXXVÍII, nú-
mero 309 (13 Enero, pág. 81); núm. 310 (28 
Enero, pág. 328); núm. 311 (13 Febrero, pág. 
392), y núm. 312 (28 Febrero, pág. 478). Hay 
que advertir que antes de llegar á esta expo-
sición de la poesía popular, que comienza en 
el párrafo XV, había publicado XIV párrafos 
que formaban una Introducción à un tratado 
de politica sacado textualmente de los refrane-
ros, romanceros y gestas de la Peninsula, y que 
después del último lugar citado (núm. 312, 
28 Febrero, pág. 478) continúa la exposición 
(le la poesía popular que á nosotros ya no nos 
interesa por no estar relacionado con el sáns-
crito. 



Con estos antecedentes no nos sorprenderá 
(pie veamos recogidos los t rabajos dichos en 
una sola obra con los títulos de 

»— Introducción à un tratado de política sa-
cado textualmente de los refraneros, romanceros 
y gestas de la Peninsula.—Poesía popular es-
pañola y mitología y literatura celtohispanas-
Madrid .—Imp. de la Revista de Legislación-
1 8 8 1 . - 8 . ° dobl. m. l l a . 

Lo que comprende el primer título, ó sea 
la Introducción (que ocupa hasta la pág. 219). 
no nos importa. En cambio lo del segundo, e^ 
decir , la Poesía popular (págs. .219-491)» 
que compone el cap. IV de toda la obra, 
merece especial atención, por ser unos de su s 

fundamentos el estudio comparativo del sans-
krito y otros idiomas. 

Costa (D. Joaquín) —V. Nota 2, d. 
Costanzo (D. Salvador) (\).—Numerales car-

dinales. pronombres personales y nombres ^ 

parentesco (en sánscrito, latín, gótico, teuto ' 
nico, anglo-sajón y escandinavo), i Los inch1' 

(1) Vid. Apénd ice I I . Costanzo. 



ye en el tomo V, año 1860, de su Historia 
universal para probar el origen asiático de 
ios germanos, j 

Chaho (J. Agust ín) .—V. Nota 1. 
I/ Abbadie (A. Tb . ) .—V. Nota 1. 
Diccionario de la lengua castellana por la 

I leal Academia Española .—Duodécima edi-
ción. — Madrid.—Imp. de D. Gregorio He r -
nando.—Año 1884.—Fol. (1). 

Ecliegaray (D. Eduardo de). —Diccionario 
y encrai etimológico de la lengua Española.— 
Fdición económica del Diccionario etimológi-
co de I). Roque Barcia, del de la Academia 
Kspañola y de otros t r a b a j o s . — M a d r i d . — 
•losé María Faquineto, editor. Alvares Herma-
nos, imps.—1887-9,—5 vol. 8." m. l l a . 

En él aparecen aumentados los desaciertos 
de Barcia. 

Eguílaz y Yánguas ( D. Leopoldo de).—Glosa-
rio etimológico de las palabras españolas (caste-
llanas, catalanas, gallegas, mallorquínas, por-
tuguesas, valencianas y bascongadas) de or i -
gen oriental (árabe, hebreo, malayo, persa y 

(1) Vid. Fernández Merino. 



turco).—Granada.—Imp. de La Lealtad.— 
1886.—4.° m. l l a (1). 

Enciclopedia moderna (2).—Diccionario uni-
versal de literatura, ciencias, artes, agricul-
tura, industria y comercio. Publicada p° r 

Francisco de P. Mellado.—Madrid.— Est. tip-
de Mellado.—1851 y sigs.—4.° á dos col. 

He aquí los artículos que nos interesan: 
Alfabeto. Tom. II, año 1851, col. 51-61. 
Castellano (Idioma). Tom. VII, año 1851 r 

col. 540-59. 
Dialecto. Tom. XIII, año 1852, col. 947-54-
Escritura. Tom. XVII, año 1852, col. 

123. Inserta muchos alfabetos en sus propia 
caracteres, entre ellos el devanaqari (col. 
y no). 

España (especialmente lingüistica), loin 
XVII, año 1852, col. 373-862. 

Etimología. Tom. XVIII, año 1852, col-
656-623. 

hilologia. Tom. XIX, 1852, col. 418-58. 

(1) Vid. Apéndice I I . García Ayuso. / Juic io J 
(2) Vid. Apéndice II , Bhagavad-gita, Bramanisnio, 

Budhaismo, India y Sánscrito y pracrito. 



Lenguas. Tomo. XXV, año 1853, col. 872-00.. 
Lingüistica. Tom. XXVI, año 1853, coL 

153. 
Zend. Tom. XXXIV, año 1855, col. 1.327. 
Son también dignos de mención los distin-

tos artículos consagrados á las 27 letras del 
alfabeto castellano. 

Fastenrach ( Juan) .—El orientalista Fran-
cisco Bopp (Revista europea, tomo XIV, nú-
mero 303, 14 de Diciembre de 1879, páginas 
756-8). 

Fernández y González (D. Francisco).—Los 
i lenguajes hallados por los indígenas ciel Norte 

y Centro de América. Conferencia pronuncia-
da el día 29 de Febrero de 1892 en el Ateneo* 

. científico, literario y artístico de Madrid, con 
Motivo del Cuarto Centenario del Descubri-

; miento de América.—Madrid.—Est. tip. «Su-
«esores de Rivadeneyra».—1893.—4.° m.1Ia. 

Vénse las afinidades de las lenguas arias,. 
. especialmente del sanskrito, con el sabaptin 

Propio y yakima (págs. 19-9), el muntsun de 
I Monterrey con sus múltiples analogías (pági-

nas 22-5), el iroqués (pág. 41), el t imucua de-
' fe Florida (págs. 43-5), el cabila con sus for-



mas verbales arias (págs. 45-8), el t a r a s c o con 
su conjugación casi sanskri ta (págs. 66-7), e 

zapo leca (pág. 71), el zoque (pág. 76) y e l 

maya (pág. 83). 
»—Los lenguajes hallados por los indigent 

•de la América meridional. Conferencia p r0~ 
nunciada el día 6 de Mayo de 1892 en el Ate-
neo científico literario y artístico de Madrid, 
con motivo del Cuarto Centenario del Descu-
brimiento de Amér ica .—Madr id .—Est . Up0 ' 
gráfico «Sucesores de Rivadeneyra».— 
— 4 . ° m . l l a . 

Se establece el parentesco del sanskrito co11 

- r\ la 
el choco, de formas plurales arias (pág. 4 ) , 1 

lengua chibcha , de vocablos, pronombres .í 
conjugaciones de sabor sanskri tánico uu1^ 
cumplido (págs. 10-7), el paez (pág. 20), e 

quichua (1) (pág. 29), el yunca (pág. 32), e 

idioma goagiro (págs. 34-5), la lengua ara\vrí)v 

• (págs. 37-9) y el idioma baur . 
Fernández y González (D. Francisco)-— 

Nota 2, f. 

(1) Apéndice VI, López. 



Fernández-Guerra (I). Aureliano).—V. Nota 
b. 

Fernández Merino (D. A.)—Observaciones 
criticas á las etimologías de la Real Academia 
Espartóla. (Revista Contemporánea.—Madrid. 
- T i p . de Manuel G. Hernández.—Año XIV 
(1888) . -Tom. LXX: núm. 298, 30 de Abril, 
págs. 149-66; núm. 299, 15 de Mayo, páginas 
'¿54-69; núm. 300, 30 de Mayo, págs. 337-50; 
11 úm. 301, 15 de Junio, págs. 5 8 1 - 9 8 . - 1 orno 
LXXI: núm. 304, 30 de Julio, págs. 128-47; 
"úm. 305, 15 de Agosto, págs. 300-23: núme-

307, 15 de Septiembre, págs. 520-37; nú-
mero 308, 30 de Septiembre, págs. 646-54.— 

LXXII: núm. 309, 15 cíe Octubre, pá-
gina 71-81; núm. 312, 30 de Noviembre, pá-
ginas 388-403; núm. 314, 30 de Diciembre, 
•>90-605. —Año XV (1889).—Tom. LXXII1: 
M m . 317, 15 de Febrero, págs. 258-75. 

Las observaciones refiérense á la última 
l i c i ó n del Diccionario castellano de la Real 
Academia Española (1). Estudia la diferencia 
^nire germania y lenguaje de los gitanos, re-

'!) Vid. Diccionario. 



here la historia de éstos y de su nombre, se-
ñala el origen índico de los mismos y da & 
etimología de muchas palabras, especialmente 
derivadas del sanskrito, ó tomadas de los g1 ' 
taños ó de las que figuran entre las g e r m a n t 
de Juan Hidalgo. De estas dos últimas clases 
son caireles, carambano, barajar, chacho, cU1' 
ra, charrán, chunga, demias, gao, garbo, Uc ' 
yo, pillo, pingo, y tapio (1). _ 

Fita y Colome (El P. Fidel), jesuí ta .— v ' 
Nota 2. 

García Ayuso (D. Francisco).— El esm1 

de la filología en su relación con el Sanskrit 
Madrid.—Imp. y estereot. de M. Rivadene)" 
ra.—1871.—8.° m. l l a . i j 

En esta -obra se exponen las principa*^ 
cuestiones filológicas, entre ellas el origen d 
lenguaje, caracteres generales y clasifica*^0 

de las lenguas: caracteres especiales de c 

principales familias; del chino, turco, a s i ^ 
árabe, y especialmente del zend y sanskr l l0 r 

historia de la Filología y de la Linguistic^ 
apéndice bibliográfico copiosísimo y cuad r°| 

(1) Vid. Apéndice V, jFernández Merino. 



de la declinación y conjugación de los id io-
mas indo-europeos. 

Este primer trabajo filológico, duramente 
criticado por algún literato español (1), mere-
ció de otros españoles y de doctísimos or ien-
talistas extranjeros los mayores elogios que 
de una obra literaria pueden hacerse, ponién-
dola al nivel de las mejores publicaciones mo-
dernas de su clase. Véase Algemeinc Zeilung 
de Augsburgo, 30 de Marzo de 1873, suple-
mento; y La Época, 20 de Junio de 1873; 
Caceta popular, 28 Junio de 1873; Eco de la 
Patria, 20 de Junio de 1873; La Reconquista, 
«de Noviembre de 1873; La Independencia Es-
pañola, 28 de Agosto de id., etc.—Consúltese 
ta que se dice de ella en la Biblioteca histórica 
de la filología castellana, por el donde de la 
vinaza. — Madrid, impr. y fund, de Manuel 
Tello. 1893, col. 317-324,—quien á este pro-
Pósito trae una curiosa disertación comba-
tiendo las grandes unidades lingüísticas. 

No queremos dejar de transcribir, aun á 
riesgo de repetir alguna especie, que los acier-

(1) Vid. Lacorte. 



tos de esta obra «los encarece la Gaceta Uni-
versal, de Augsburgo, en 30 de Marzo de 1873, 
al punió de exponer que, comparada con obras 
análogas inglesas, se parece á los trabajos 
igual índole compuestos en el gabinete de l° s 

sabios alemanes, mucho más que las célebres 
conferencias de su compatriota de Oxford, y 
el libro inti tulado El lenguaje y su estudio, 
obra del Americano Whi tney , l legando á de-
clarar la Revista Critica, de Zanrcke, que es 
muy superior á los tratados de Mr. HovelaC" 
que, y de otros filólogos insignes». (Palabré 
del Discurso de D. Francisco Fernández y 
González, contestando al de recepción en Ia 

Academia Española de U. Francisco García 
Ayuso, el día 6 de Mayo de 1894, pág. 80) (1> 

Todos los que después de la aparición àe 
esta obra han escrito en España acerca 
historia de la filología y l ingüíst ica modernas, 
han bebido en esta fuente . 

»—L' etude de la philologie dans ses r&r 
ports avec le sanscrit par t raduit de 1' e S ' 

(1) Vid. más abajo. 



pagnol par / . de Castro— Angers, imp. Bur-
ton et C. ie —1884.—4.° 
£ »—Los pueblos iranios y Zoroastro.—Ma-
d r i d . - I m p . d e F . Noguera. —1874, 8.° doble 

(1 ,c r vol. de los Estudios sobre Oriente del 
^ismo traductor). Dedicado á su profesor 
Martín Haug. En él expone las doctrinas en -
señadas por Zoroastro y sus discípulos en el 
^endavesta y traduce varios pasajes y algunos 
Capítulos (el X del Yaona por completo) del 
libro Parsi. De los XII capítulos de que cons-
te guardan relación directa con la India y su 
fengua sagrada los siguiente: II. Los primiti-
f s iranios; V. Tradiciones mitológicas indo-
rmias; VI. El sacrificio de los iranios. Soma 
0 Baôma; Vil . Tradiciones lieróico-mitológicas 
kl pueblo iranio; y XI. Tradiciones sobre el 
Eluvio. Dedica las págs. 260-70 al estudio de 

lengua del Avesta y sus dialectos, é incluye 
•'i la 266 una tabla comparativa de diversas 
°rmas gramaticales de la conjugación acliva. 

sanskrito, zend, griego, latín y litánico, 
l)ara ver el lugar que el 2.° ocupa en el cua-
^o de la gran familia indo-europea. 

En el prólogo, que lleva la fecha de Enero 



1874, dice: «dos ó más de los volúmenes si-
guientes t ra tarán del pueblo indio y su b a -
r a t u r a ; la China , el Japón y otros países 
y pueblos del Asia , serán igualmente ob-
jeto de nuestro estudio, como han de serlo 
'también el asirio, el armenio y el hebreo, sobre 
cuya historia nos dan hoy preciosos datos las 
inscripciones cuneiformes» (pág. VII). Este p i 0 

pósito responde sin duda en su úl t ima parte a 
la educación española que recibió (1) perfec-
c ionada en Munich con estudios de hebrea-
siriaco, árabe, turco y etiope y filosofía, hist° 
r i a . inscripciones cuneiformes y geroglífi°0 

egipcios. 
1 Léese en la pág. 23, nota 2: «En la s e g a -

da parte de la obra Antigüedades indias,^ 
empezará á ver la luz pública el año p r ó x i ^ ' 
hablaremos de estos libros (los Vedas), de s 
contenido y de la religión y culto á que d*®. 
ron nacimiento, con la extensión que tan 
ieresantes noticias merecen.» ? I 

Fiemos dicho que esta obra se publicó e 

la Revista de España y solo nos re^ta dar c 

(l) Vid. pág. 33 del prólogo, no ta . 



nota bibliográfica de los respectivos lugares 
que en ella ocupan los capítulos mencióna-

[ dos. Son á saber: 

V. Tradiciones mitológicas cíe los Arios — 
Año 1872, t. XXIX, núm, 114(28 Noviem-
bre, pág. 221). 

VI. El sacrificio ele los pueblos Arios. Soma 
- A ñ o 1873, t. X X X I , núm. 123 (13 Abril 
Pág. 341). 

VII. Tradiciones heróico-mitológicas del pue. 
Wo Iranio.—Año 1873, t. XXXII , núm. 127 
0 3 Junio, pág. 399) y núm. 128 (28 Junio, 
Pág. 496). 
- XI. Tradiciones sobre el diluvio.—Año 1874, 
XXXVII , núm. 148 (28 Abril , pág. 524). ' 
El II. Los primitivos iranios, de la obra, no 
publicó en la Revista. En cambio en esta 

1872, t. XXVIII , núm 111 (13 Octubre, 
Pág. 343) salió á luz el cap. IV. Veda y Zen-

vesta que se ha suprimido en la obra, capi-
llo notable que tiene por base el estudio lin-

güístico comparativo. 
En un extenso y notable juicio de los ar t i -

l l e s V al X y del escrito de Whitney The 
4vesta, publicado en el Allgemeine Zgeitun 

23 



de Augsburgo, 'día 20 de Febrero de 1874 (su-
plemento) dice un crítico orientalista alemán 
que son nuis ricos en contenido que el trabajo del 
orientalista americano. Su autor no conocí» 
los otros seis artículos ni toda la Introducción. 
He aquí el juicio traducido y ampliado p ° r 

un español: Noticias literarias. Los Estudio8 

sobre el Zendavesta por D. Francisco García 
Ayuso. «Spanische und amerihanische Stadia 
über das Zendavesta» publicó el 20 de Febre-
ro último el Suplemento à la Gaceta Univer-
sal de Augsburgo. Dice así J . J . ( i M n l S 

Jolly?) por D .A. (4) ¿otó.—Inserto en la In-
vista de España, año 1874, t. XL, núm, 
(13 Octubre, pág. 423) y núm. 160 (28 Octu-
bre, pág. 569). 

»—Observaciones filológicas.— Revista 
España,año 1874, t. XLI , n ú m . 162, págin0 s 

282-7. 
Herido en su dignidad por el injustificado 

ataque del Sr. Lacorte (2) le contesta con ^ 
exposición de sus títulos científicos. Este ti'» 

(1) A n t o n i o 
(2) V id . Lacorte. 



baj o tiene carácter autobiográfico y nos da 
noticia de la vasta cultura que su autor ad-
quirió en lenguas semíticas é indo-europeas. 
He aquí lo que conviene á nuestro proposito. 

En la Universidad de Munich, dice el se-
ñor Ayuso, me enseñó «el profesor doctor 
M. Haug en cinco semestres completos, len-
gua sanskrita, es decir, gramática, lectura de 
las Crestomatías de Lassen y de Benfey, del 
drama Vikramorvasi, de himnos védicos, del 
Higveda especialmente y de los Sutras de la 
gramática india de Pâninî, edición de Boh-
tlingk, este último es de los ejercicios más di-
fíciles del estudio del idioma sanskrito; filolo-
gía y gramática comparada de los idiomas in-
do-europeos, en dos semestres; lengua zend en 
cuatro semestres, es decir, gramática, l ec tu-
ra y versión, de varios capítulos del Vendidad; 
id. id. del Faena moderno, y del antiguo 6 
(râthâs: el profesor M. J . Mtíller Persa en 
cinco semestres con lectura y versión del Gu-
listan del poeta Saa'di, completo; episodios y 
trozos del poema épico Shâhnâmad, de Firdu-
si; poesías de Hafiz; el Dr. Ethé, docente, 
Persa, lectura y versión de manuscritos, prin-



cipalmente del bonito poema Shâhi-dervisA»• 
» —Cabos sueltos de historia, ó hechos im-

portantes de la Historia y de las tradiciones 
de los pueblos examinados á la luz de los des-
cubrimientos modernos. (Primera respuesta a 
un catedrático racionalista).—Madrid.—Esta-
blecimiento tipográfico de los Sucesores de 
Rivadeneyra.— s. a. [1884].— Opúsculo en 
16.° de 62 págs. (3.er tom. de la Enciclopedia 
católica). 

Impugna las afirmaciones queD. Miguel Mo-
ray La hizo en su discurso de apertura del curso 
académico 1884-5 en la Universidad Central-

»—Ensayo critico de gramática comparada* 
de los idiomas indo-europeos sanskrit, zend, la-
tín, griego, antiguo eslavo, litánico, godo, 
antiguo , alemán y armenio, tomo I.—Ma-
drid.—Est. Tip. «Sucesoresde Rivadeneyra». 
— 1886.—4.° m. l l a 

LXIV págs. de Introducctión-prólogo, 
págs. de alfabetos y paradigmas de declina-
ción y conjugación en los caracteres peculia-
res de los idiomas comparados, imp. de Adolf 
Holzhausen, Viena, y 295 págs. que com-
prende la Gramática comparada. 



«Tenemos en preparación de los Estudios, 
un Ensayo crítico de filología comparada, que 
verá la luz pública á fines de año» decía el 
Sr. Ayuso como hemos vislo ya, en el pro-
grama que con el título de Estudios sobre el 
Oriente escribió en Enero de 1874. Mas en el 
prólogo de su Iran ó del Indo al Tigris fe-
chado en Mayo de 1876 recogía velas, 'hacien-
do constar que las dificultades de todo géne-
ro con que tropieza la publicación de una 
obra de esta índole en un país como el nues-
tro en que apenas se conocen los elementos 
más usuales de tipografía orienla), «le hicie-
ron desde luego comprender que era temeri-
dad aspirar siquiera á que la impresión estu-
viese terminada en tan breve plazo,» por lo 
cual dió comienzo á la composición de un 
nuevo tratado en Noviembre de 1874, que es 
el publicado como 2.° vol. de sus Estudios so-
bre el Oriente en sustitución de dicha Gramá-
tica con el mencionado título de Irán ó del 
Indo al Trigris. «El volumen III, continúa, 
de los Estudios sobre el Oriente y X en la se-
*'ie de mis publicaciones, cuyo anuncio hago 

las primeras líneas'de este proemio está 



en prensa, y su aparición no se dilatará mas 
allá de Abril inmediato» [de 1877] «en un to-
mo en 4.° mayor de 500 páginas, con cuadros 
de la declinación y conjugación» añadía en 
el anuncio que de esta obra inser taba, como 
próxima á publicarse, en las cubier tas del 
Irán. 

En rigor buena parle de ella (cuyo tomo A 
y basta ahora único (el II está hace tiempo 
ms. y no falta para su impresión sino que el 
autor sacuda la pereza) salió á luz en 1886 en 
toda su extensión y cuya impresión y apari-
ción menos extensa se verificó en 1877), esta* 
ba ya publicada f ragmentar iamente : la Intro-
ducción-prólogo, que expone el objeto (le Ia 

ciencia del lenguaje y la lengua y los dialec-
tos, es una modificación ampliada de los art í-
culos que bajo el epígrafe Estudios soin « 
Oriente. El lenguaje y las investigaciones filo-
lógicas, insertó en la Revista de España 
Año 1875, t. XLVI, núm, 181 (13 Septiem-
bre , pág. 50), y núm. 183 (13 Octubre , pági-
na 388), y t. XLVII , n ú m . 185 ( 1 3 Noviem-
b r e , p á g . 117), y n ú m . 186 (28 Noviembre , 
página 257). 



En la pág. LXI, dice; «puse á contr ibu-
ción mis inquebrantables aficiones á los estu-
dios lingüísticos cuando en 1875 mi estimado 
y respetable amigo el limo. Sr. D. José More-
no Nieto, protector infatigable de las letras, 
me pidió que escribiese algunos artículos con 
destino á la Revista de la Universidad de Ma-
drid Y aunque en la revista mencionada 
solo aparecieron los cuatro primeros capítulos 
de esta obra, por haber cesado en su publica-
ción » Así es en efecto; pero estos capítu-
los aparecen modificados y ampliados en el 
Ensayo de 1886. Con el título de Estudios so-
bre los pueblos de la India se publicaron en la 
Revista de la Universidad de Madrid. 2 / 
época.—Tomo III, núm. 2.°, Febrero de 1874, 
pág. 137 (dedica á Hervás págs. 141-7 en 
tanlo que el Ensayo 5-19); núm. 3.°, Marzo de 
1874, pág. 270; y núm. 6.°, Junio de 1874, 
pág. 629.—Tomo IV, núm. 2.°, Agosto de 
1874, pág. 153; y núm. 4.°, Octubre de 1874, 
pág . 369.—Tomo V, núm. 1.°, Enero de 
1875, pág. 46; núm. 3.°, Marzo de 1875, pá-
gina 354; y núm. 6.°, Junio de 1875, página 
567.—Tomo VI, n ú m . 2.° Noviembre do 



1875, pág. 181; y num. 3.° Diciembre de 
1875, pág. 271.—Tomo VII, mim. 6.°, Marzo 
de 1876, pág. 629. Expónense en estos artí-
culos la obra filológica de Bopp, el sistema 
fonético indo-europeo y las transformaciones 
de sus sonidos y la declinación del nombre 
en todos sus números lo mismo que en el E ^ ' 
sayo; pero luego continúa en este la decl ina ' 
ción eslava, la del adjetivo en todos sus gra-
dos, los numerales y los pronombres, mate-
rias que no se tratau en los artículos de la 
mencionada Revista. 

En el prólogo del Ensayo vuelve á liacer 
constar que cursó con Hang cinco semestres 
de lenguas sanskrita, zenda, antiguo persa y 
Gramática comparada y que se vale de las in-
teresantísimas notas recogidas en esta ense-
ñanza y de los trabajos del profesor Miklosich 
sobre el antiguo eslavo, ya que durante la es-
tancia del autor en Viena en 1876 pudo apre-
ciar los profundos conocimientos que posee 
de esta rama de la familia indo-europea. Anun-
cia al fin del mismo prólogo que, si no le fal-
ta el concurso de los demás, «añadirá á esta 
obra otros trabajos sobre Etimologías y Si®' 



taxis comparada, que con el presente, forma-
Han un curso completo de Filología compara-
da.» (pág. LXIII) . 

Réstanos consignar que esta obra lia mere-
cido grandes elogios de un crítico tan compe-
tente como el Dr. Hübchsman en la Janaer 
Liter alurzeitung. 

Discursos leídos ante la Real Academia 
Española en la recepción pública del señor 
I). Francisco Garda Ayuso el día 6 de Mayo 
de 1894. Tema: «Estudio comparativo sobre 
el origen y formación de las lenguas neosans-
kritas y neolatinas.» Contestación del Exce-
lentísimo señor D. Francisco Fernández y Gon-
zález. Madrid.—Est. Tip. «Sucesores de Riva-
deneyra».—1894.—8.° dobl. 

García Ayuso (D. Francisco) .—V. nota, 
s e. 

García Blanco (D. A. M.). —V. Monlau. 
García Moreno (A.), t raductor.—V. Müller. 
Garriga (Dr. D. Manuel Ramón).— Discur-

ro inaugural que en la solemne apertura del 
curso académico de 1871 á 1872 leyó ante el 
^austro de la Universidad de Barcelona.— 
Barcelona.—Est. T i p . d e Narciso Ramírez y 



C . \ — 1 8 7 1 . - 4 . ° m. l l a . Sobre «el estudio del 
lenguaje considerado histórica y científ ica ' 
mente, de tal modo que pudiéramos probai 
ser una verdad la unidad de las lenguas». 

Con este motivo hace un paralelo entre Ia 

familia semítica é indo-europea tomando p01 

tipos el hebreo y sanskrito respectivamente. 
—2.a edición.—Barcelona.—Est. tip. délos 

Sucesores de N. Ramírez y Compañía.—1880 
—4.° m. l l a 

»—Gramática griega. Primer curso: Fono-
logía y Morfología.—Segundo curso: EtiniO' 
logia, Sintaxis y Prosodia.—Barcelona.—Ti' 
pografía de los Sucesores de N. Ramírez }' 
Compañía.—1885-6.—2 v o l . - 8 . ° m. l l a . 

La Fonética es una síntesis muy bien hecha 
de los modernos adelantos filológicos aplica" 
dos á la lengua griega. Adopta en la Morfo-
logía la unidad de declinación y conjugació11 

y explica algunas formas comparándolas con 
el latín principalmente y alguna vez con ^ 
s a n s k r i t o , c o m o los c o m p a r a t i v o s y s u p e r l a t i -
vos, los temas pronominales, el artículo, ^ 
preformativa verbal simple y el adverbio. 

—Segunda edición.—Barcelona.—Imp. 



Henrich y Compañía en comandita, Suceso-
res de N . Ramírez y Compañía .—1893.— 

m.1Ia . 
Gôngora y Martinez (D. Manuel de).—V. 

Nota 2, d. 
Gonzalez Garbín (D. Antonio).— Discurso 

pronunciado en la Universidad literaria de 
Granada en la solemne apertura del curso de 
1886 á 1887.—Granada.—Imp. de Indalecio 
Ventura.—1886,—Fol.—59 págs. 

Tema: «Orígenes, progresos y estado ac-
hual de la ciencia glotológica, y en especial 
(le aquellos estudios que se refieren á las len-
guas de la raza indo-europea». 

Gual (El M. R. P. Fray Pedro), francisca-
no.—La india cristiana ó cartas bíblicas con-
tra los libros de Luís Jacolliot «La Biblia en la 
India> y «Los Hijos de Dios».—Segunda edi-
ción corregida y notablemente aumentada.— 
Barcelona.—S. i .—Librería religiosa, calle 
tie Aviñó, núm. 20.—1880.—8.° m. l l a . (No 
conocemos la 1.a ed.). 

Escrita en forma epistolar, fecha la pr ime-
ra carta en Agosto de 1876 y la decimasexta 
^n Diciembre de 1877. Por cierto que no debió 



de tener noticia de la publicación casi simul-
tánea en nuestra patria del libro del vizconde 
de Torres. — Solanot, á quien ni una vez alude 
y á quien sin saberlo venía el P. Gual á refutar-

He aquí un juicio exactísimo acerca de es-
ta obra: «el P. Gual, de la Orden de San 
Francisco, refutó las absurdas novelas de Ja-
colliot no sin caer en otras tesis atrasadas y 
contrarias á la verdad histórica, empeñándo-
se en no reconocer la autenticidad indisputa-
ble de ciertos monumentos de la antigua cul-
tura indostánica ó en suponerlos posteriores 
al Cristianismo». (Págs. 829 y 830 de la His-
toria de los heterodoxos españoles por el doctor 
D. Marcelino Menèndez Pelayo.— Tomo III-"" 
Madr id . -1881) . 

Gaisasola (José de) .—El secreto de la paU" 
bra revelado por el bascuetice. (Euskal-Erñ&r 
revista bascongada. — San Sebastián, est-
tipog. de los Hijos d e l . R. Baroja.— Torno 
XXIII (segundo semestre de 1890) págin* 
471; y lomo XXVI (primer semestre de 1892) 
pág. 129. Promete el «se continuará». 

Sigue á Astarloa y relaciona el bascuence 
con los Arios. 



HarUenUisch (D. Juan Eugenio).—Y. Ca-
nalejas.—De las Novísimas 

; • Hastamalakd—«(N.0 5;del Oriental Départ-
ant. Traducido del Sánscrito por Durahath 
Oanguli, Presidente de la Rama Teosófrca de 
Berhampore (Bengala)». 

Trad, del inglés por Nemo (1). 
[ ' (Public, en los Estudios teosóficos mencio-
nados, serie 2.a , núm. 8 (7 de Marzo de 1892) 
Págs. 150-2.) 

Hübchsman (Dr.).—Y. García Ayuso, En-
s \vo (al fin). 

L J % t i ~ P a n c h a k a m . — «Cinco Stanzas de Sri 
Scinkaracharva, traducidas del Sánscrito por 
^ a n a i Lal Banergi , Secretario de la Rama 
teosófica del Berhampore (India), j publ ica-
n s en inglés, el n.° 5 del Oriental Départa-
gent (Sección Americana de la S. T.). 

(Public, en los Estudios teosóficos (revista). 
""-Gracia (Barcelona).—Est. tip. de J . Mi-
guel.—Serie 1.a, núm. 15 (21 Septiembre de 
^91 ) págs. 14 y 15). 

F r a n c i s c o d e Montoliu y Togores. 



Jolly? (Julius?). —V. García Ayuso, Los 
pueblos iranios (hacia el fin). 

K/iakti-Marga—«Sendero de Devoción: N-Py 

Oriental Department, traducido del sánscrito 
por Kali Prassanna Mukherji, de Berhamp"1 ' 
(India)». 

(Public, en los Estudios leosóficos referidos, 
serie 2.a, núm. 9 (7 de Abril de 1892) págin» 
180.) ^ 

Khandogya- Upanishad. — P r a p a t h a c a Hr 
Khan da I. 

Traducido del inglés, del vol. I de los Li~j 
bros Sagrados del Oriente por Nemo (1). 

(Public, en los Estudios leosóficos referidos? 
serie 2.a , núm. l . ° (21 de Octubre de 1891) 
págs. 14 y 15.) 

La Vinaza (El Conde de). —V. Vinaza. 
Lacorte (D. Antonio de).— Vindicación de ^ 

cultura española.—Artículo publicado en e 

número de El Orden correspondiente al 24 
Octubre de 1874. 

Censurando destempladamente al Sr. 

(1) Francisco de Montoliu y Togores. 



cía Ayuso (1), trae y l leta la incapacidad de 
éste, su Gramática árabe y Iü estudio de la 
filología en su relación con el Sanskrit. 

Lid for s (D. Eduardo).—V. Canalejas. Dis-
curso 

Mellado (Francisco de P.).—-V. Enciclope-
dia moderna. 

Méndez Caballero (D. Eugenio).— Elemen-
tos de Gramática latina. — Madrid. — Imp. y 
fund. de Manuel Tello,—1881.—4.° 

2.a ed. en el mismo lugar é imp., año 1884. 
Solo en la parte morfológica aplica muy 

elemen talmente el método comparativo: estu-
dia la fonética latina comparada con la caste-
llana; admite la teoría déla declinación y con-
jugación únicas; y da á conocer los exponen-
tes primitivos de caso y personales, las raices 
primitivas de que se derivan los pronombres 
y la derivación y composición délas palabras. 

Menéndez Pe lago (Dr. D. Marcelino.—V. 
Cual (al fin). 

Menéndez de la Pola (J . ) . — V . Moreno 
Nieto. Discursos [La Lingüística.] 

(1) Vid. García A yuso.— Observaciones. 



Mild y Fontanal s ( j ) . Manuel). - Y. Monlau. 
Minguella de la Merced (Fr. Toribio), agus-

tino recoleto.—Estudios comparativos entre el 
Tagalog y el Sánscrito: numerales. (Artículo 
publicado en La Ciudad de Dios, revista agus-
t iniana, segunda época, vol. XV, núm. V, 
págs. 319-29: Valladolid, imp. de Luis N. de 
Gavir ia .—1888.)—Compara los numerales en 
Sanskri to , Tagalog, Visaya, Malayo, Javanés 
y Malgacho. 

Monlau (Dr. D. Pedro Felipe).— Dicciona-
rio etimológico de la lengua castellana (ensayo) 
precedido de unos rudimentos de etimología-
—Madrid .—Imp. y estereot. de M. Rivade-
neyra .—1856.—4.° 

Obra que supone para su tiempo, y dado el 
estado de la l ingüística y filología en nuestra 
patria, un intenso esfuerzo intelectual . En sus 
moldes están vaciados, unos más, otros menos, 
todos los t rabajos escritos acerca de etimolo-
gía castellana en los treinta años que han se-
guido á su publicación, y aun hoy, á pesar de 
los adelantamientos de la inteligencia h u m a -
na, es consultada con fruto. En la Tabla de 
los prefijos compara los castellanos con l° s 



latinos, griegos, sanskritos, godos, etc., y apli-
, ca también el método comparativo á algunas 

palabras de su Diccionario etimológico, como 
mente, sánscrito, tend, etc. Hay además, una 
teoría sobre las conjugaciones latinas, que es 
la que boy conocemos con el nombre de teo-
ría de la conjugación única. 

Trabajo de gran transcendencia para los 
orígenes de nuestra legua, fundado en nuevos 
procedimientos lingüísticos casi desconocidos 
en España, hubo de ser objeto de agrias cen-
suras. D. A. M. García Blanco, con aire de 

; muy maestro y en estilo cbocarrero é insul-
tante, y con el epígrafe de Dislates del Doctor 
Montan por meterse à etimologista sin conoci-
miento de las lenguas orientales, publicó una 

J serie muy pesada de artículos en La Revista 
Universitaria, de Madrid, periódico científico-

. literario dedicado á la instrucción pública, 
segunda época, año 1856: núm. 3.°, 22 de 

j Octubre, págs. 44 y 45; núm. 4.°, 31 de Oc-
tubre, págs. 53-5 (En este núm. hay (páginas 

] y °4) un Comunicado al Director de la Re-
! I %nta universitaria, por P. F. Monlau, devol-

viendo á García Blanco sus destemplanzas.); 

24 



h ú m . 5.°, 8 de Noviembre, págs. 71-74; n ú -
mero 6.°, 15 de Noviembre, págs. 86-9; núm. 
1.°, 22 de Noviembre, págs. 104-6; n ú m . 8.% 
30 de Noviembre, págs. 120-2; núm. 9.°, 8 de-
Diciembre, págs. 136-8; núm. 10, 15 de Di-
ciembre, págs. 147-50; núm. 11, 22 de Di-
ciembre, págs. 167 y 168; núm. 12, 30 de-
Diciembre, págs. 182 y 183;—y en la Revista 
de Instrucción pública, Literatura y Ciencias 

(continuación de la anterior Revista universi-

taria), segundo año, 1857: núm. 13, 17 de 
Enero, págs. 197-200; núm. 15, 31 de Enero, 
págs. 230-2; núm. 17, 14 de Febrero, página» 
263-5; núm. 20, 7 de Marzo, págs. 312-3, í 
núm. 23, 28 de Marzo, págs. 358-60. P©1' 
cierto que el Sr. García Blanco, con tan alto 
vuelo de águila, preocupado con su hebreo, 
muéstrase suficientemente desconocedor de 1<! 

moderna filología, l lamando al sanskrito des-
conocidísimo idioma!, admirándose de las 
nominaciones desinencia y prefijo, que él H a ' 
maria partícula afija ó prefija, despreciando 
el método d é l a moderna biología, etc . , etc. 

Más en lo justo estuvieron otros dos crítico5 

de elevada alcurnia: D. Manuel Milá y F°11' 



tandis, que publicó un artículo sobre dicho 
Diccionario en el Diario de Barcelona, 15 de 
Majo de 1856, reimpreso en el torn. IV, año 
1892, págs. 453-8, de sus Obras completas 
coleccionadas por D. Marcelino Menéndez y 
Pelayo, ya citadas, y D. José Amador de los 
lüos en Algunas reflexiones sobre la misma 

1 ü b r a > publicadas en la Revista de Ciencias 
literatura y Artes, de Sevilla, torn. II año 
1846, págs. 603-8. 

Monlau (D. Pedro Felipe).—V. Canalejas. 
De las Novísimas 

Montoliu [y de Togores] (F francisco] de). 
—V. Voz. 

! Montoliu y de Togores (Francisco de) —V 
Nemo. 

Moreno Nieto (limo. Sr. D. J o s ë ) D i s c u r s o 
pronunciado el día 1.° de Noviembre de 1880 
en el Ateneo científico y literario de Madrid, 
con motivo de la apertura de sus cátedras.— 
Madrid.—Imp. C e n t r a l . — 1 8 8 0 . - 4 . ° - 5 6 pá-
ginas.—Tesis: [La lingüística.] 

Muy bien criticado en Un discurso inaugu-
ral, por J . Menéndez de la Pola. artículo pu-
blicado en La lectura católica, vol. II, número 



64, Madrid, 19 de Diciembre de 1880, págs. 
782-91. 

El Discurso del Sr. Moreno Nieto se ha 
reimpreso en las págs. 255-90 de sus Discur-
sos académicos, precedidos de un discurso so-
bre su vida y obras, del Excmo Sr. D. Anto-
nio Cánovas del Castillo. Publicados por el 
Ateneo científico, literario y artístico de Ma-
drid.—Madrid.—Imp. Central á cargo de Vic-
tor S a i z . - 1 8 8 2 . - 4 . ° m. l l a . 

» Discurso pronunciado el día 30 de No-
viembre de 1881 en el Ateneo científico y 
literario de Madrid con motivo de la apertura 
de sus cátedras.—Madrid.—Imp. Central á 
cargo de Victor Saiz.—1881.—4.°—33 pági-
nas—Tesis : [La mitología comparada y la 
ciencia comparada de las religiones.] 

Inserto en las págs. 291-311 de sus Discur-
sos académicos mencionados. 

Mossi de Cambiano (R. P. Fr . Honorio), ca-
puchino.— Clme harmónica, ó demostración 
•de la unidad de origen de los idiomas, proba-
r á por el número, valor y significación de las 
.letras alfabéticas de todos los idiomas, de un 
modo matemático é infalible, para lo cual se 



han consultado las lenguas hebrea, caldea, 
siriaca, arábiga, griega, teutónica, latina, 
como la del sánscrito, chino, quichua, ayma-
rá, huarani, vascuence, español, francés, ale-
mán, inglés, italiano, polaco, portugués y 
otras muchas.—Segunda edición, publicada 
por D. Francisco García Gutiérrez.—Madrid. 

, —Imp. de D. Pedro Montero. — 1864. —8 0 

m , l a . 
No hemos visto la primera edición. 
Combate las doctrinas sostenidas por la 

i Enciclopedia moderna (1) singularmente las 
| expuestas en sus artículos Lenguas y España 

(lingüística, pág. 526 del torn. XVII), sen-
tando estas dos proposiciones: 

j 1.a La lengua de Adán y las lenguas ma-
dres formadas por la confusión del idioma 

! primitivo, no han sido inventadas por los hom-
bres en ningún tiempo, 

j 2.a ^ Las lenguas existentes el día de hoy 
I oan sido compuestas ó derivadas de la mezcla 
i de las lenguas primitivas, sin que alguno haya 

Aventado una sola palabra (pág. 51). 

(1) Vid . Enciclopedia moderna. 



Millier (Máximo).—La ciencia de la reli-
gión.—Version castellana con un prólogo de 
A. Garcia Moreno.—Madrid.—Estab. tip. de 
M. Minuesa.—S. A.—8.° m. l l a . 

Al fin del prólogo se encuentra la fecha de. 
1877. 

»—Ensayo sobre la historia de las religio-
nes.—Versión castellana con la biografía del 
autor, por A. Garda Moreno. — Madrid.— 
Estab. tip. de M. Minuesa. —1878.—2 vol., 
8.° m. l l a . 

Estudia principalmente los pueblos arios 
é iranios; como que de los XV cap. de la obra 
les dedica los XII primeros, á saber: I. Los 
Vedas; II. El Cristo y los otros Maestros; III. 
El veda y Zend Avesla; IV. Aitareya-brahina-
na; V. El estudio del Zend-Avesta en la India; 
VI. Progresos de los estudios zendos; VII. El 
génesis y el Zend-Avesta; VIII. Los parsis mo-
dernos; IX. El budhismo; X. Los peregrinos 
budhistas; XI. El Nirvana budhico; XII. Tra-
ducciones chinas de textos sanskritos. 

•Nemo, t r a d u c t o r . —V. Khandogya-Upa-
nishad, Hastamalaka. 

Obradors y Font (D. Sebastián).— Investi' 



g aciones lingüisticas sobre los primeros pue-
blos que se establecieron en Cataluña y prin-

cipalmente en la provincia de Gerona.—Gero-
na.—TomásCarreras.—1878.—8.Moble mlla-

implica el sanskrito al explicar la raíz da 
(pág. 123). Publicadas en la Revista de Gero-
na, año II, núm. V y siguientes. 

»—Clave de la traducción latina para uso de 
los que estudian el latín ó ejercicios lati-
nos en que por medio de frases se estudian 
simultáneamente la gramática y las raíces con 
«us derivados y compuestos.—Gerona.—To-
más Carreras.—1878. —8.° dobl. 

Tres años antes había dado á luz un opús-
culo titulado Las Raices latinas, que fué un 
simple ensayo de la presente publicación. 

Al reimprimir esta obra el Sr. Obradors la 
ha titulado: 

»—Clave de la traducción latina para estu-
diar con facilidad y perfección el latín ó 
•estudio práctico y simultáneo de la gramática 
y el diccionario con sus raíces, derivados y 
compuestos. —Segunda edición corregida y 
aumentada.—Barcelona. —Est . tip. de Luis 
Tasso.—1880,—8.° m. l l a . 



La divide en cuatro partes: Introducción, 
texto latino ordenado por declinaciones y con-
jugaciones, diccionario general del texto lati-
no y lista alfabética de las raíces. 

Utiliza el sanskrito en la fonética la tino-
hispana (pág. 29), en la formación de las pa-
labras latinas (pág. 43), en los afijos que se 
aplican á los adjetivos con el tr latino, en la 
explicación del origen etimológico de los pre-
fijos separables é inseparables (págs. 85-100), 
en la de la palabra maritus (pág. 301), en stditf 
(pág. 341) y en torrére (pág. 343). 

»—Nueva gramática latina, según el méto-
do histórico-comparalivo. — Valencia.—Im-
prenta de Ramón Ortega.—1883.—2 vols., 
4.° m. l l a . 

Segunda edición reformada.—Barcelona,.—" 
Imp. de Víctor Bardós Feliu.—1892.—2 vol., 
8.° dobl. 

Solamente en el primer tomo, que compren-
de la Morfología, relaciona el sanskrito con el 
griego y latín, dando los exponentes de las 
flexiones nominales y verbales. 

Pardo de Taver a (D. T. H C o n t r i b u c i ó n 
para el estudio de los antiguos alfabetos filipi" 



nos.—Losa na.—Imp. de Jaunin Hermanos.— 
1884.—8.°.—30 paginas. 

»—El sánscrito en la lengua tagalog.— 
Paris.—Imp. de la faculté de médicine A. 
Davy. Succ. r de A. Parent .—1887.-8.0 m. ] i a . 

Curioso trabajo de 55 págs. con un voca-
¡ bulario. 

Pascual (D. Agust ín): — Discursos leídos 
ante la Real Academia Española en la recep-
ción pública del Excmo. Sr el día 30 de 
Abril de 1876.—Madrid.—Imp. y fund, de 
M. Tello. —1876. —8.° dobl.—Contestación 
del Sr. D. Francisco de Paula Canalejas.— 

! Tema: [Sobre el grupo de lenguas germánicas 
y su influencia en la castellana.] 

Los mismos se reimprimieron con este título: 
Discurso del Excmo. Sr. D. Agustín Pas-

cual, leído en la Junta pública de la Real Aca-
demia Española el día 31 de Abril de 1876, al 
tomar posesión de la plaza de Académico de 
número para que había sido elegido (Memo-
Has de la Real Academia Española, tomo V, 
año 1876, págs. 504-621).—Contestación del 
Sr. D. Francisco de Paula Canalejas al dis-
curso precedente (íd. id., pág. 622). 



Tema tratado con mucha competencia á la 
luz de los progresos modernos filológicos, en 
que por lo que cá nosotros toca se exponen la 
ley de las vocales sanskritas, el vocabulismo 
sanskrito comparado con el gótico, la ley 
común de posición de la prosodia sanskrita, 
griega y latina, las funciones de las vocales 
<i, i, de los diptongos ai, au, y de las semi-
vocales y, v sanskritas y la derivación de algu-
nas palabras como rico, ganso y plata. 

Pajal y Serra (Dr. José).—Prólogo é intro-
ducción al Novísimo Valbuena, completísimo 
diccionario latino-español-etimológico, por don 
A. Agustín Rocagomera y Salasán. 

Barcelona. —S. i.—Librería de la Viuda é 
Hijos de Esteban Pujal . — 1 8 9 2 . - 8 . ° m. l l a 

La Introducción comprende: 
1.° Un resumen de la Literatura Latina; 

2.° Unas breves nociones sobre los Orígenes 
de las Lenguas Latinas é Indo-Europeas y for-
mación de palabras; 3.° Un Diccionario Eti-
mológico de las Palabras Primitivas de la Len-
gua I^atina con sus raices, derivados y com-
puestos; 4.° Un Cuadro Comparativo de los 
Antiguos Dialectos de Italia con el Latín Clá-



sico; 5." La Ortografía y Pronunciación del 
i Latín según las modernas investigaciones de 
s Palmer y Mwiro, Catedráticos de las Univer-

sidades Inglesas de Oxford y Cambridge. 
El Diccionario Etimológico es compara-

tivo, porque además de contener la raíz de las 
palabras primitivas, trae la comparación de 
las mismas con el griego, sanskrito y con las 
restantes lenguas indo-europeas. También nos 

J interesa el segundo apartado, sobre todo por 
: incluir la demostración de l parentesco del 
; latín, del griego, del sanskrito y de las otras 
i lenguas indo-europeas. 

y—Prólogo é introducción al Novísimo Val-
hiena, completísimo diccionario español-latino-
elimológico, por D. A. Agustín Rocagomera y 
Salasán. 

Barcelona.— S. i.—Librería de la Viuda é 
Hijos de Esteban Pujal.—1892.—8.° m. l l a . 

La Introducción comprende: 
1." Unas breves nociones sobre los orígenes 

de la Lengua Castellana y de las Neo-Latinas; 
Una suseinla comparación de la Lengua 

Castellana con la Latina; 3.° Un Compendio 
de etimología Latina y Castellana; 4.° Un Ira-



tado elemental de Fonética Latino-Hispana à 
sea Breve exposición de las Leyes que rigen 
los Cambios que sufren las Palabras Latinas 
al convertirse en Castellanas. 

Raymond (M. Javier).—V. Nota 1. 
Rodriguez de Berlanga (D. Manuel).—V-

Nota 1 y Nota 2, e. 
Rodriguez-Ferrer (D. Miguel).—V. Nota 2, d-
Rodríguez Rubí (D. Tomás).—Y. Canale-

jas. De las Novísimas 
Roviralta Borrell (J.). —V. Bhagavad Gîta-
Roviralta Borrell (J.), traductor.—V. Vi-

veka-Chudamani. 
Saavedra (D. Eduardo).—V. Nota 2, b. 
Sánchez Calvo (Estanislao). —Los nombres 

de los dioses Indagación del origen del 
lenguaje y de las religiones á la luz del eús-
karo y de los idiomas turanios.—Madrid.— 
Imp. de Enrique de la Riva. —1884.—4.° 

Libro de recreación, en que el aujtor presu-
me haber demostrado nada menos que «la uni-
dad de los mitos» y «hallado el origen del len-
guaje, al mismo tiempo que el de la religión» 
(pág. 525), todo por la prodigiosa fecundidad 
de ber. 



Consagra las págs. 345-88 á los «Dioses del 
arya». 

Sampere y Miguel (D. Salvador).—V. Nota 
e. 
Simonet (D. Francisco Javier) .—El éuscara 

é vascuence (La ciencia cristiana, de Madrid, 
año 1879, vol. IX pág. 305 y sigts.). 

Publicóse también este artículo en la Re-
vista Dogma y Razón, de Barcelona, núm. del 
30 de Agosto de 1890 y sigts. y acaso en al-
guna otra revista. 

Trata de la importancia de la lengua bas-
congada para las investigaciones de los orí-
genes del castellano, y da la etimología bas-
congada de buen número de palabras castella-
nas, relacionando algunas con otras sanskri-
tas (pág. 305 de la citada Ciencia cristiana). 

Soto (D. Antonio), traductor.—V. García 
Ayuso. Los pueblos iranios (al fin). 

Tinajero Martinez ( V i c e n t E s t u d i o s fi-
lológicos dé la lengua española. Publicados en 
la Revista de España. Solamente nos interesa 
de este desordenado é indigesto fárrago lo ex-
puesto acerca del sanskrito como fuente anti-
gua de la lengua española, el año 1886, t. 



G'VIII, núm. 430 (25 de Enero, págs. 254-8), 
donde se lee que el «Sánscrito formado de las 
raíces! Sans! y krito!, perfecto, es lo mismo 
que idioma cumplido, sagrado, el indio por 
excelencia y que al través de los tiempos y 
del espacio, vistas sus ¡formas radicales» 
y en donde se incluye un cuadro comparati-
vo de los diez primeros números cardinales 
en sanskrito, griego, latín y castellano. En el 
t. CIX, del mismo año, núm. 434 (25 de Mar-
zo, pág. 247) vuelve á incluir el cuadro refe-
rido y otro comparativo del presente de indi-
cativo en las lenguas sanskrita, latina, goda, 
griega y castellana. 

Este trabajo que ocupa varios números de 
dicha Revista y que tiene muchas pretensio-
nes fué tirado aparte con el mismo título de 
Estadios filológicos de la lengua española' 
Madrid.—Imp. de «El Correo».—1886. 

:Torres (El P. Enrique), escolapio.—EstU' 
dios gramaticales sobre la lengua castellana-
(Revista Calasañcia.— Madrid, imp. de A. Pé-
rez Dubrul l .— 1 8 9 1 . - Año IV, n ú m . 3«, 
27 de Febrero de 1891, pág. 127 (incluye una 
lista de palabras castellanas de origen malay0 



y asiático).—Tom. I X . — Madrid.—Imp. de la 
Sociedad editorial de San Francisco de Sales. 
—Año V, núm. 49, 27 de Enero de 1892, 
págs. 20 y 26 (aplica el sanskrito) y núm. 54, 
27 de Junio de 1892, pág. 502 (acerca del 
número de raíces sanskritasj) . 

_ Conviene advertir que nosotros hemos in-
dicado solamente los lugares que directamen-
te nos interesan y los Estudios gramaticales 
referidos han sido publicados en dicha re-
vista desde el año 1890 al 92, en los que se 
incluyen largas listas de palabras españolas 
agrupadas por procedencias l ingüíst icas para 
señalar la par te que á cada una de estas per-
tenece en la formación del romance castel la-
no, nociones de etimología y la aplicación de 
las leyes fonéticas del cambió de las conso-
nantes y vocales, la de Gr imm, raíces lat inas 
y derivación. 

Torres-Solanot (El Vizconde de) (i).—Estu-
dios orientales. El Catolicismo antes del Cristo. 
Extracto de las obras de Luís Jacol l io ty otros 
orientalistas respecto del estado actual de esta 

(i) Vid. Gual. 



cuestión Séptima edición.— Madrid.—Im-
preta de El Imparcial á cargo de L. Polo.— 
S. a.—8.° m. l l a . 

No hemos visto las otras ediciones. La pri-
mera se publicó en 1876, pues en Madrid Ju-
nio de 1876 está firm, la advertencia Al lec-
tor, la cual comienza así: «Casi todos los ca-
pítulos que forman este libro han visto la luz 
en las columnas del diario ilustrado El Globo 

y en la Revista sevillana El espiritismo». No 
hemos examinado esta. En aquel están publi-
cados los X X primeros capítulos de la obra 
que la componen casi totalmente. He aquí 
los lugares respectivos: El Globo, diario ilus-
t r ado .—Madr id . -Año II, 1876. - N ú m . 390, 
martes 25 de Abril, págs. 103 y 104; núm. 
398, miércoles 3 de Mayo, págs. 135 y 136; 
núm. 402, domingo 7 de Mayo, págs. 147 y 
148; núm. 404, martes 9 de Mayo, págs. 155 
y 156; núm. 406, jueves 11 de Mayo, pags-
163 y 164; núm. 411, martes 16 de Mayo, 
págs. 183 y 184; núm. 419, miércoles 24 de 
Mayo, págs. 215 y 216: núm. 423, domingo 
28 de Mayo, págs. 231 y 232; núm. 425, mar-
tes 30 de Mayo, págs. 239 y 240; núm. 427, 



jueves 1 de Junio, págs. 247 y 248; núm. 429 
sábado,3 de Junio , págs. 255 y 256; núm. 
431,. lunes 5 de Junio, págs. 263 y 264; núm, 
433, miércoles 7 de Junio, p á g s / 2 7 1 y 272; 
núm. 435, viernes 9 de Junio, p á g s / 2 7 9 y 
280; núm. 437, domingo 11 de Junio, págs. 
287 y 288; núm. 439, martes 13 de Junio, 
págs. 295 y 296; núm. 441, jueves 15 de Ju-
nio, págs. 299 y 300; núm. 444, domingo 18 
de Junio, págs. 311 y 312; núm. 448, jueves 
22 de Junio, págs. 327 y 328; núm. 449, vier-
nes 23 de Junio, págs. 331 y 332. 

Por cierto que son bien singulares estas 
palabras que leemos en el prólogo de El Ca-
tolicismo antes del Cristo (pág. VII): «Al ofre-
cerlo hoy al público, lleno en parte un propó-
sito que debí realizar hace catorce años te-
niendo ya reunidos materiales y formado el 
plan de un libro titulado El Catolicismo ante 
h razón, ¡sin conocer entonces los últimos es-
tudios orientales! que, bajo el punto de vista 
histórico, tanta luz han arrojado sobre el 
Problema religioso, al par que los estudios 
críticos ratificaban los presentimientos de la 
ciencia.» 



«Volney! Dupuis! la Biblia, los Concilios y 
algunos tratados canónicos fueron los ¡únicos 
elementos! con que conté en la primera épo-
ca de mis estudios sobre la religión; el orien-
talismo y la Filosofía religiosa me han sumi-
nistrado después los materiales.» 

Valer a (D. Juan).—V. Canalejas. Discurso.-
Vinaza (El Conde de la) ." -V. García Ayu-

so. El estudio 
Vívela Chudamani ó la Gran Joya de la Sa-

biduría por Shrî Shankarâchârya. 
Trad, por Mohini M. Chatterji . Trad, del 

«Oriental Department» (nueva serie, vol. I* 
n.° 1) por J . fíoviralta Borrell. 

(Public, en los Estudios teosóficos citados, 
serie 3.a , núm. 3 (7 Diciembre "de 1892) pági-
nas 88-90). 

Voz (La) del Silencio.— Fragmentos esco-
gidos del «Libro de los preceptos de Oro» 
(primera serie) para uso de los lanus (discíp11' 
los) . Traducido y anotado por H . P . Bl<*>' 
vatsly. Traducido del inglés por F. Montoh«• 
—Barcelona.—Imp. «Estudios Teosóficos» de 
Redondo y Xumetra . —1892.—8.° 

(De la Biblioteca teosófica). 

W. X'Jfc i 



Apéndice IV 

LA NUEVA TEOSOFÍA EN ESPAÑA 

Revistas (1) 

Antalharana (El Sendero).—Revista teosó-
ííca mensual—Barcelona.—Tip. La Acadé-
mica.—Fol. á 2 col.—Cada núm. contiene 8 
págs. Año I.—21 de Enero de 1894.— N.° 1.° 
(En publicación). El último núm. publicado 
es el 15, correspondiente al 21 de Marzo de 
1895. 

Estudios teoso (icos. —Rev i s ta fundada por 
0. Francisco de Montoliu y de Togores.— 

( l j P r e f e r i m o s , p a r a m a y o r c la r idad , d iv id i r e s t e 
Apéndice en dos secc iones : revistas y obras, á d a r el 
índice de los a u t o r e s de t r a b a j o s q u e en aque l l a s figu-
r í n r e m i t i e n d o á e l las c o m o o t r o s t a n t o s a r t í cu los . 



Gracia (Barcelona).—Est. tip. de José M i g u e l 
—Barce lona .—Est . tip. de Redondo y Xume-
tra .—4.° 

Serie primera.—Febrero á Octubre de 1891-
—16 niims. 

Serie Octubre 21 de 1891 á 7 de Sep-
t iembre de 1 8 9 2 . - 1 4 núms . 

Serie 3.\—7 de Octubre á 7 Diciembre de 
1892.—3 núms. Cesó en esta últ ima fecha. 

SO»51 A. Revista teosófica mensua l fundada 
por D. Francisco de Montoliu y de Togores. 
—Madrid .—Imp. y lit. de J . Palacios.—4.° 
dobl. 

Año I, núm. 1, Enero 7, 1893 (año 4995 
de Kaly-Yuga) (en publicación). El último 
n ú m . publicado es el 4 del año III, corres-
pondiente á 7 de Abri l de 1895. 

Desde el n ú m . l .° de este año ha reducido 
su tamaño á 4.° m. l l a y ha añadido á su t í tu-
lo el de «Órgano oficial de la Sociedad Teosó-
fica en España». 



O b r a s 

BesanI {Annie).—Manual Tesôfico. Consti-
tución, Septenaria del Hombre. Reencarnación. 
La Muerte iy después? Traducida del inglés 
por D. José Melián.— Madrid .—Est . Tipolit. 
de J . Palacios.—1894.—8.° (1). 

Blavatsky (H. P . ) .— La clave de la Teoso -
/-/«. Exposición clara en forma de preguntas 
y respuestas de la Ética, Ciencia y Filosofía, 
para cuyo estudio ha sido fundada la Socie-
dad Teosófica, con un abundante glosario de 
términos teosóficos. Traducida del inglés por 
J . X. H.—Madr id .—Est . tip. de Jul ián Pala-
cios. —1893.—8.° dobl. 

»—Isis sin velo. Clave para los ant iguos y 
modernos misterios. Traducción española del 
.inglés. (En publicación). Sale quincenalmen-
te en en t regas de 16 págs. en fol. 

Blavatsky (H. P.) ó la Teosofía y sus ene-

(1) Adver t imos que a lguna d é l a s obras conteni-
das en es te catálogo se han publ icado en fo rma d e 
art ículos de revis ta . El p resen te Matinal se ha publ i -
cado en dicha fo rma en la revis ta 20<1>IA. 



migos.—Gracia (Barcelona) .—Est . tip. de 
J . M i g u e l . - 1 8 9 1 . — 4.°—23 págs. 

I [ernández] [Rovirosa] ( J [osè]) .—Budha en 
España. (Artículo publicado en El Movimiento 
Católico, de Madrid, núm. 1878, martes 12 de 
Febrero de 1895.) 

lutter ton (Alexander).—Cartas de Wilhes-
barre sobre Teosofía. Publicadas en The Sun-
day Morning Leader. Traducción directa del 
inglés.—Barcelona.—Tip. La Académica.— 
1894. — 8.°—80 págs. 

Gómez de Baqu'ero (D. E . ) .—La nueva Teo-
sofía. Conferencia dada en el Ateneo científi-
co literario y artístico de Madrid, el 20 de 
Enero de 1891. 

(Publicada en la Revista de España, año 
1891, torn. CXXXII, núm. 524, Enero, pág. 
247 y sigs., y núm. 525, Febrero, pág. 352 y 
sigs.) 

Judge (William Q.) (Oceultus).— Ecos del 
Oriente. Bosquejo de las doctrinas teosóficas. 
Obra publicada en el Kate Field de Washing-
ton.—Traducción del inglés, por Nemo.— 
Gracia (Barcelona).—Est. tip. de José Miguel-
—1891.—4.°—62 págs. 



— 391 — 
Luz en el Sendero.— Tratado para el uso per-

' sonal de aquellos que, no conociendo la sabi-
duría oriental, desean recibir su influencia. 
Transcri to por M. C. Traducido al español 
por F. M. 

Gracia.—Est. tip. de José Miguel.—1891. 
—8.°—30 págs. 

Melian (José), traductor. — V. Old y Besant. 
Montoliu y de Togores (Francisco de).—V. 

Nemo. 
Nemo (1).—¿Qué es la Teoso fiai—Madrid. 

—li . Velasco, impr., Rubio, 2 0 . - 1 8 9 0 . — 8 . ° 
ra lia—44 págs. 

Nemo. — Teosofía.—Madrid.—R. Velasco, 
impr., Rubio 2 0 . - 1 8 9 0 . - 8 . ° m. l la. 

Nenio, traductor.—V. Judge yQuingsland. 
Old (Walter R.) .—Lo que es la Teoso fia, 

Manual para los que quieran conocer la religión 
de la sabiduría. Bosquejo de enseñanza teo-

r é t i c a s relativas al hombre y al universo, al 
ocultismo, etc. Obra escrita en inglés por 
con una introducción por Annie Besant, tra-
ducida al castellano por J . Melian.— Madrid. 

(1) Francisco de Montoliu y de Togores. 



—Est. tip. de Julián Palacios. —1892.—8." 
Pol (D. Florencio).—El Secreto Redentor, 

según Roma redimida, ó el fin de todo ser, es 
ser absoluto ser. Doctrina teosófica de absoluta 
verdad su revelación, en su palmaria demos-
tración y en sus aplicaciones, la sabiduría y 
la bienaventuranza.—La Coruña.—Tip. La 
Gutenberg.—1892.—4.°—21 págs. 

Quing stand (Wm.)—La lase esotérica del 
Cristianismo, ó la Teosofía y la doctrina cris-
tiana. Traducida del inglés, con autorización 
del autor, por Nenio.—Barcelona.—Est. tip. 
de Redondo y Xumetra.—1892.—4.°—31 pá-
ginas. 

Volera (D. Juan).— El budhismà esotérico 
Cartas á D. Marcelino Menéndez y Pelayo. 
(Revista de España, torn. CXVI, núm. 459, 
25 Mayo de 1887, pág. 161.) 

Solo escribió esta carta que contiene consi-
deraciones generales á guisa de introducción. • 



Apéndice ¥ 

OBRAS ESPAÑOLAS REFÉRENTES Á LOS GITANOS ( 1 ) 

I m p r . 

Borrow (George). — The Zincali; or . au 
account of the Gypsies of Spain. With-an'ori-
ginal collection of theis songs and poetry, and 
a copious dictionary of their language.—Lon-
don: John Murray (G. Woodfall and Son).— 
1841.—2 vol., 12.° m.1Ia. 

(Los. Gitanos; ó bosquejo histórico sobre los 
Gypsios de España, con una colección origi-
nal de sus cantos y poesía, y un copioso dic-
cionario de su lengua.) 

Caballero (D. José).—V. Diccionario gene-
ral 

(1) P r e s c i n d i m o s de lo que acerca de ellos se con-
signa en n u e s t r o s cue rpos legales. 



Cantes (Colección de) flamencos recogidos 
y notados por Demófilo (1).—Sevilla, imp. y 
lit. de El Porvenir.—1881.-8.° 

Enriquecida con notas filológicas en su ma-
yor parte acerca del valor de ciertas palabras 
del lenguaje andaluz y del dialecto gitano. 

Juzgóla D. José María Sbarbi en un artícu-
lo que publicó en su revista El Averiguador 
universal, correspondencia e n t r e curiosos, 
literatos, anticuarios, etc., etc., año III, Ma-
drid 30 de Septiembre de 1881, núm. 16, pá-
ginas 285-8. 

Cantos populares españoles, recogidos, o r -
denados é ilustrados, por Francisco Rodriguez 
Marin.— Sevilla.—Francisco Alvarez y C . \ 
edit .—Est. tip. de Francisco Alvarez y C.a— 
1 8 8 2 - 3 . - 5 vol.—8.° m. , l a 

Contiene mucbos cantos andaluces y gi ta-
nos y en las notas curiosas ilustraciones acer-
ca del caló. 

Demófilo.— V. Cantes. 
Diccionario del dialecto gitano, por D. A. de 

O.—Origen y costumbres de los gitanos. Con-

(1) D. Antonio Machado y Alvarez. 



tiene más de 4.500 voces con su correspon-
dencia castellana y sus definiciones.—Barce-
íona.—V. Castaños.—1851,—18.° 

Diccionario general de la lengua castellana, 
con todas las voces, frases y locuciones de 
uso común en España y en las Américas es-
pañolas.. . Contiene... el dialecto de los gi ta-
nos... Compuesto por una Sociedad de litera-
tos, bajo la dirección de D. José Caballero. 
Novísima edición corregida y aumentada.— 
Madrid, librería de I). Leocadio López, editor, 
calle del Carmen, núm. 13.—1865.—2 tomos 
en 4.° m.1!a en 1 vol. 

Embèo e Majaré Lucas.—Brotoboro randa-
do andró la chipe griega, acána chibado a n -
dré o Romanó, ó chipe es Zincales de Sesé. 

El Evangelio según S. Lucas, traducido al 
Romaní, ó dialecto de los Gitanos en España. 
[Madrid]—1837.—8.° 

A la vuelta de la portada: «Ocóna embéo lo 
chibó en Calo-romano George Borrow, lacró e 
Piastañí Bíblica, andró o foros de Badajoz 
opré a mixa de Laloró, chaomo e berji de Je-
sunvais de 1836.» (Raro.) 

Fernandez y González (D. Francisco).—Dis-



curso de contestación [sobre los gitanos y su 
lengua] al de recepción en la Real Academia 
Española de D. Francisco García Ayuso (1). 

Fernández Merino (D. A). — Observaciones 
criticas à las etimologías de la Real Academia 
Española (Revista Contemporánea, de Madrid, 
año XIV, tomo LXXI núm. 304, 30 de Julio 
1888, págs. 128-47 [sostiene que las gemia -
nías nada tienen que ver con el lenguaje délos 
gitanos]; núm. 305, 15 de Agosto 1888, págs. 
300-32 [refiere la historia de los gitanos y 
de su nombre]; núm. 307, 15 de Septiembre 
1888, págs. 520-37 [acerca del origen índico 
de los gitanos].—En la pág. 528, nota, se lee: 
«Nuestro propósito no ha sido, ni podía serlo 
en este lugar, decir cuanto se puede acerca 
de los gitanos, sus usos y su lengua, tarea que 
reservamos para un trabajo especial que tene-
rnos en preparación». ¿Se ha publicado?) 

En dichas Observaciones se da origen gitáno 
á muchas palabras castellanas (2). 

(1) Vid . Apéndice I I I . García Ayuso, Discursos 
leídos an t e la Real Academia Españo la en Ja recepción 
públ ica del Sr. D. Francisco García Ayuso 

(2) Vid. Apéndice I I I . Fernández Merino. 



Garcia Ay aso (D. Franc isco) .— Discurso 
leído ante la Real Academia Española. . . (1) 

Trata del idioma gitano págs. 41-6. 
Hervás y Panduro (El abate D. Lorenzo).— 

Catálogos de las lenguas de las naciones cono-
cidas, y numerac ión , división y clases de 
estas, según la diversidad de sus idiomas y 
dialectos (2). 

Estudia la nación cingana ó gitana en el 
cap . V. págs. 299-324 del vol. III . 

HartzenbuscJi, (D. J u a n Eugenio) .—V. Hi-
dalgo. 

. -Hidalgo ( Juan) .— Vocabulario de Germania, 
compuesto por . . . (Tom. II (págs. 273-320) de 
los Orígenes de la lengua española, compues-
tos por varios autores, recogidos por D. G r e -
gorio Mayans i Sisear .—Madrid, por Juan de 
-Zúñiga.—Año de 1737.—8.°—Dicho Vocabu-
lario ha sido incluido también en las páginas 

• 226-67 de dichos Orígenes de la lengua espa-
reimpresos por la Sociedad «La 

(1) Vid. Apéndice I I I . García Ayuso, Discursos 
leídos an t e la Real Academia Españo la en la recepción 
públ ica del Sr. D. Francisco García Ayuso 

(2) V. Apéndice I . 



Amistad Librera», con un prólogo de D. Juan 
Eugenio Hartzenbusch, y notas al Diálogo de 
las Lenguas y á los Orígenes de la Lengua de 
Mayans, por D. Eduardo de Mier.—Madrid. 
—Imp. y ester, de M. Rivadeneyra.—1873,— 
8.° rn.lla) 

Hidalgo ( Juan) .—V. Romances de Ger -
mania. 

Historia de los Gitanos, por J . M.—Barce-
lona.— Imp. de A. Bergnes y G. a—1832.— 
12.° m. l l a con una lámina plegada. 

Jiménez (D. Augusto).— Vocabulario del dia-
lecto jitano, con cerca de 3.000 palabras y una 
relación exacta del carácter y modo de vivir 
de esta gente en España.—Sevilla.—Don José 
María Gutiérrez de Alba.—1846.—8.° 

Machado y Alvarez{X). Antonio).--V . Gantes. 
Marty Caballero (D. Luis).—Diccionario de 

la lengua castellana. Contiene el dialecto 
de los Gitanos —Madrid.—Nieto y C."— 
1 8 5 8 . - 2 tom. en 4.° á 3 col. 

3.a edición, 1872—2 tom. en4." m. l la. 
Mayan y Sisear (D. Gregorio).—V. Hidalgo. 
Mayo (Francisco de Sales).—El gitanismo. 

Historia, costumbres y dialectos de los Gita-



nos. Con un epítome de gramática gitana y 
un Diccionario caló-castellano, por Francisco 
Quindalé.—Madrid.—1870.—12 0 

¿Hay otra ed. de 1872? 
Mier (D. Eduardo de).—V. Hidalgo. 
Moneada (El Doctor Don Sancho de).—V. 

Romances de Germania 
«Pragmatica que Sv Magestad manda pv-

blicar, dando la forma en que deven viuir 
los Gitanos, con expression de las penas en 
que incurren contraviniendo á ella. Con l i -
cencia. En Valladolid: Por Joseph de Rueda. 
Impresor de la Real Chancillería». Dada en 
Madrid á 12 de Junio de 1695. 

8 hoj. en fol. 
Qaevedo (Don Francisco de).—V. Roman-

ces de Germania. 
Quindalé (Francisco). —Diccionario gitano. 

Contiene: 1.° Los gitanos y su dialecto; 2." 
Epítome de la gramática gitana; 3.° Vocabu-
lario caló-castellano.—Madrid.—Oficina tip. 
del Hospicio.—1867.—12.° 

»—Diccionario caló-castellano, que contie-
ne, además de los significados, muchas f r a -
ses ilustrativas de la acepción propia de las 



palabras dudosas,—8>°—No lo "hemos visto 
¿Es el anterior? 

Quindalé (Francisco),—V. Mayo. 
Rodriguez Marin (Francisco)—Y. Cantos. 
Romances de Gemianía de varios autores, 

con el Vocabulario por la orden del a. b. c. 
para declaración de sus términos y lengua. 
Compuesto por Juan Hidalgo: el discurso de 
la expulsión de los gitanos, que escribió el 
Doctor Don Sancho de Moneada y los ro-
mances de la Germania que escribió Don 
Francisco de Quevedo — En Madrid: Por Don 
Antonio de Sancha. 1779.—8.° m. I l a 

¿Hay una primera edición de Barcelona, 
1609? No la hemos visto. La de 1779 es adicio-
nada. 

Sbarbi (D. José Maria).—V. Cantes. • 

Mss. 

»Cédula de S. M. tiene por bien, y manda, 
salgan del Rey no dentro de seis meses los Gi-
tanos, que andan vagando por él, y que no 
buelvan so pena de muerte, con que los que 



quisieren quedarse sea, en lugares de mil ve -
zinos arriva» Fecha en Belen de .Portugal á 
28 de Junio de 1619. 

2 boj. út . s en fol. (Ms. Dd de la Bibl. Nac. 
de Madrid, pág. 345. Col.n Burriel). 

Conde (José Antonio). - I I ÍAAENXHMI [Voca-
bulario de la] Lengua Ethigitana ó de los Gi-
tanos. 

Comprende 31 capítulos que tratan respec-
tivamente: 

Cap. 1.° [Nombres de divinidades, s an -
tos, etc.]. 

Id. 2.° Templos y Personas sagradas. 
íd. 3.° Padres, hijos y demás parientes. 
íd. 4.° Maridos y Mugeres. 
íd. 5.° Casa y muebles. 
Id. 6.° Del Cuerpo humano y sus partes. 
íd . 7." De la ropa y prendas de vestir. 
Id. 8.° De las cosas comestibles. 
Id. 9.° De los animales irracionales. 
Id. 10.° I)e la Espada y demás armas. 
Id. 11.° De la bolsa y dineros. 
íd. 12.° De la Carzel (sic), justicia y sus 

miembros. 
Id. 13.0 Del tiempo y sus partes. 

2(5 



íd. 14.° De los Montes, Campos, Caminos 
•y Huertas. 

íd. 15.° De la mar, rios y Barcos, 
íd. 16.° De las naciones y diversas per-

sonas. 
íd. 17.° Explicación del término BarihUe 

[universalidad]. 
íd. 18.° De los términos opuestos, 
íd. 19.° De varios nombres sueltos, 
íd . 20.° De los nombres indeclinables, 
íd. 21." De los pronombres ethigitanos. 
íd. 22." De los nombres de Ciudades y Lu-

gares. 
íd. 23.° De los nombres propios, 
íd. 24.° Serie y explicación de los nombres 

adjetivos Ethigitanos. 
íd. 25.° Advertencia de los adjetivos, 
íd . 26.° De algunas advertencias á lo dicho, 
íd. 27.° De los nombres substantivos que se 

derivan de verbos. 
íd. 28.° Explicación de los verbos, 
íd. 29.° De los verbos sincopados, 
íd. 30." De las palabras agitanizadas. 
íd. 31." Suplemento de los verbos. 
(Ms. de 55 hoj. en 4.° que se conserva en 



l a R . Academia de la Hist. Comprende desde 
el fol. 237 al 292 del torn. E, núm. 154r 

est. 27, gr. 6.a). 

Diccionario de la lengua de los Gitanos ó 
Germania. (Ms. de la Bibl. Nac. de Madrid 
que estuvo en el est. T.—91, p. n. 2 — Deci-
mos estuvo, porque toda nuestra diligencia 
no ha bastado para encontrarlo. Como se ha -
llaba en una colección de papeles varios jun-
to con papeles de Jorge Juan , Ulloa, Xa-
vier Alvarez y otros, que lia sido desglosada, 
se le ha variado la signatura y cambiado de 
lugar). 

[Discurso acerca de si fué lícito, qu-e los 
Alcaldes de la Cbancillería de Valladolid, se-
ñalasen con un hierro candente á varios gita-
nos, con cuyo motivo se habla del origen v 
calidad de estos].—6 boj. út , s en fol. Letra 
del s. XVII.—(P. V.—Fol. C.—28. N.° 20. 
—Antes estuvo en el est. S.—104, p. n. 19. 
—Dep. mss. de la Bibl. Nac. de Madrid). 



Apéndice VI 

ORRAS DE ESCRITORES HISPANO-AMERICANOS RE-

. LACIONADAS. CON EL SANSKR1T0 ( 1 ) . 

Bigotte. —Gramática latina, razonada y 
comparada con el sánscrito, el griego, el gó-
tico, el alemán, el ruso, el inglés, el francés, 
el italiano y el castellano. (Discursos leídos 
en la Academia Venezolana correspondiente 
de la Real Española en la recepción pública 
del Sr. Pbro. D. Daniel Vizcaya el día 25 
de Mayo de 1890.—Caracas, tipogr. de el 

(1) Es t á c laro que en es t e A p é n d i c e p r«sc ind imos 
d e los n o t a b l e s t r a b a j o s m o d e r n o s q u e d ichos escr i to-
r e s h a n hecho , y a sob re la l engua cas te l l ana (Bello, 
Sote lvo etc.), y a sob re las de Amér i ca Orozco, Pi-
m e n t e l , etc.), por no e s t a r re lac ionados con el s ans -
k r i to . A u n con e s t a s res t r icc iones n o a b r i g a m o s la 
p r e t e n s i ó n de q u e d icho catálogo sea comple to ; pe ro 
t e n i e n d o e s t a s n o t a s en c a r t e r a , h e m o s cre ído conve-
n i en t e da r l a s al púb l i co i l u s t r ado . 



C o j o . — 1 8 9 0 . - 4 . 0 [sobre la influencia del 
griego y del latín en el castellano]. Al citar 
obras modernas de lingüística, dice el señor 
Vizcaya: «La no menos colosal de nuestro 
compatriota el Sr. Bigotle, que se publicará 
bien pronto, cuyos manuscritos he consulta-
do tantas veces, titulada ) 

Calandrelli (M. ). —Diccionario filológico -
comparado de la lengua castellana (precedido 
de una introducción del Dr. 1). Vicente Ló-
pez).—Buenos Aires.—Imp. de «Obras clási-
cas».—1880.—Fol. 

Van publicados 5 tomos de esta obra que 
honra la filología castellana. 

Tom. I .—A.—All. 
Tom. II .—Am.—Az. 
Tom. III.—Ba.—Buz. 
Tom. I V . — C a . - C e u t i . 
Tom. V.—Gia,—Cordellate. 
En la etimología de las palabras compáran-

se no solamente los elementos de las caste-
llanas con los de las de las demás lenguas in-
do-europeas, sino también las palabras mis-
mas con las de las lenguas neo-latinas. 

Cuervo (R. J.).—Diccionario de construe-



ciôn y régimen cíe la lengua castellana. Tomo 
primero A . — B . — París .—1886.—Tomo se-
gundo C.—I).—1894.— Fol. Al fin de los ar-
tículos que consagra á cada palabra, da su 
etimología en notas comparativas. 

Obra magistral, la mejor que existe sobre 
filología castellana. Lástima sería que cesase 
en su publicación sin llegar á terminarse» 

López (Vicente Fidel).— Les races argenes 
du Pérou.—Leur langue.—Leur religion.— 
Leur histoire.—Paris.—Imp. Jouaust. —1871. 

Después del prólogo firmado en Montevi-
deo 10 Agosto 1868 (que no deja de ser cu-
rioso por las noticias que contiene acerca de 
como ha podido salir á luz esta obra) y de 
una Introducción sobre el desenvolvimiento 
de las lenguas quichuas ó peruanas, divide 
López su obra en tres partes: 1.a examen de 
los orígenes lingüísticos; 2 . ' Examen de los 
orígenes históricos; 3. a vocabulario aryo-
quichua. 

Compara el quichua con las lenguas aryas 
madres griego, latín, zend y principalmente 
con el sanskrito. 



IApez (Dr. D. Vicente).—V. Calandrelli. 
Navarro Viola (Dr. Alberto).—Juicio criti-

co del Diccionario fllológico-comparado de la 
lengua castellana (1) (Extractado del Anuario 
de 1883).—Buenos Aires.—Imp. de Martín 
Biedma.—1884.—8.°—37 págs. 

«En el Anuario de 1882 recomendé á las 
personas dedicadas á la filología un estudio 
detenido del diccionario del Dr. Calandrelli 
en comparación con el del Sr. Barcia» (pági-
na 3). 

«Me ocupó en (dicho) Anuario de la 
comparación de varios artículos del dicciona-
rio de Barcia con los de Calandrelli (en la 
misma pág.). 

El diccionario de Barcia (2) es una traduc-
ción del de Littre; y cuando en este no se ha-
llan las palabras españolas por ser exclusivas 
del idioma castellano, el señor Barcia escribe 
disparates que ni los niños de primer año de 
preparatorio serían capaces de cometer» (pá-
gina 36). 

Vizcaya (D. Daniel).—V. Bigotte. 
(1) Vid. Calandrelli. 
(2) Vid. A p é n d i c e 111, Barcia. 
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